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la sodaldemocracia
en América Latina

La sodaldemocracia hasta hace unos años era un fenómeno po­
lítico estrictamente europeo. Sim embargo, desde fechas recientes, 
ha comenzado a demostrar un especial interés por intervenir orga­
nizadamente en la política latinoamericana y, particularmente hoy, 
en Améri ca Central.

Este interés no puede ser casual y hace necesario, entonces, 
conocer las causas de esa irrupción. En ese sentido, hemos reunido 
en este número de APORTES una serie de artículos y notas que anal_¡_ 
zan la intervención de la Internacional Socialista en América Lat_i_ 
na.

La importancia de difundir estos análisis radica en el deseo 
nocimiento que existe, generalmente, sobre la soci a 1democraci a en 
nuestro continente pues ésta, salvo en los países de habla inglesa 
del Caribe, -donde desde principios de siglo existen algunas orga­
nizaciones políticas con características soci al demócratas- , en el 
resto de América Latina carece de arraigo y nunca ha desempeñado 
roles protagónicos en las luchas de sus pueblos.

Entre los materiales que publicamos hay distintas caracteri­
zaciones y valoraciones de los problemas que la presencia sociald^ 
mócrata plantea a las organizaciones y partidos latinoamericanos . 
En ese sentido hemos logrado algunas opiniones y artículos referi­
dos a Uruguay pero, en su mayoría, los materiales que reproducimos 
consideran o examinan a la soci a 1democraci a globalmente o a nivel 
del continente 1atinoameri cano.

Cuales son, entonces, las interrogantes que el interés so­
cial demócrata por América Latina nos obliga a analizar y responder:

1) - Es acertado sostener que la socialdemocracia europea está 
decidida a apoyar la lucha de resistencia a las dictaduras milita­
res 1atinoameri canas que reprimen a sus pueblos con el apoyo de 
las oligarquías y burguesías nacionales y del imperialismo nortea­
mericano?, y

2) - Es correcto, por otra parte, afirmar que su intervención en 
América latina pretende asegurar, estratégicamente, que después de 
las derrotas de las dictaduras no se produzcan transformaciones re 
volucionarias?

Si nos ajustáramos a un análisis simplista de estas dos int£ 
rrogantes, basados en el probado apoyo que la soci aldemocraci a o- 
frece a las organizaciones y partidos que luchan contra las dicta-



duras militares y, además, en el reformismo de la soc i a 1 democrac i a , 
estaríamos de acuerdo en responder afirmativamente ambas preguntas. 
Pero, evidentemente, estaríamos reduciendo, esquemáticamente, las 
respuestas a un problema cargado de contradicciones y, fundamentaj_ 
mente, d i aléct i co.

En nuestro continente sobran los errores de valoraciones y 
caracterizaciones sobre movimientos y partidos que en el seno de 
la lucha de clases han tomado, en principio, posiciones correctas 
respecto a las luchas de liberación y el socialismo, por ejemplo , 
y luego han olvidado, sustituido o traicionado esas posiciones una 
vez que se constituyeron en gobiernos. Y también sobran, por su_ 
puesto, los errores de valoraciones y caracterizaciones sobre movj_ 
mientos y gobiernos que pese a sus limitaciones programáticas y/o 
populistas, significaron avances en las luchas de liberación anti­
imperial i sta.

Este número es editado, entonces, a partir de estas conside- 
rac i ones.

CONSEJO VE SELECCION VE MATERIALES
agoóto 1982



dos resoluciones 
de la/.S.

□
PARTIDOS Y LIDERES 
SOCIALISTAS 
DEMOCRATICOS 
EXIGEN ACCIONES 
INMEDIATAS CONTRA 
LAS DICTADURAS 
LATINOAMERICANAS - 
VANCOUVER
DECLARACION

Los partidos, organizacio­
nes y dirigentes políti­

cos de América Latina y el 
Caribe, presentes en calidad 
de delegados y observadores 
en el 14o. Congreso de la IS. 
en Vancouver, Canadá, cele­
brado entre los días 3 y 5 de 
noviembre de 1978. señalan:

1. Su reconocim iento a las 
resoluciones del 13o. Con­
greso de la IS celebrado en 
Ginebra (noviem bre de 1976) 
y los resultados y declaracio­
nes de las reuniones de Ca­
racas (1976) y Lisboa (1978), 
así com o a las denuncias 
comprobadas de la Misión 
a América Latina de la IS 
(1978), respecto a la s itua­
ción opresiva en que regíme­
nes m ilitares m antienen su­
midos a los pueblos de nu­
merosos países de la región;

2. Su reconocim iento por 
la reiteración de ju icios y 
denuncias sobre esa situa­
ción. contenida en la resolu­
ción del presente 14o. Con­
greso de la IS;

3. Su agradecim iento a las 
expresiones de solidaridad y 
la práctica de solidaridad ac­
tiva desarrollada en forma b i­
lateral por muchos gobier­
nos. organizaciones popula­
res y partidos vinculados a la 
IS en el transcurso de los 
últim os años:

4. Su requerim iento para 
la m ultip licación de esa ac­
ción solidaria activa para que. 
en el plazo más breve, cesen 
las situaciones de violación 
de las formas de convivencia 
democrática y de los dere­
chos humanos en la región, 
apuntando a la desaparición 
de las dictaduras m ilitares: 
a la consolidación de autén­
ticos procesos de dem ocrati­
zación en los países en que 
se han abierto formas de 
consulta popular y a la vigi­
lancia permanente para apo­
yar y proteger a los siste­
mas democráticos que rigen 
en una minoría de países;

5. Su exigencia para que. 
atendiendo a la extremada 
gravedad de sus respectivas 
situaciones, se desarrollen ac­
ciones inmediatas tendientes 
a:

—Clausurar los campos 
concentración, solucionar la\ 
indefinida situación de los 
m iles de casos de desapare­
cidos y asegurar garantía de 
vida y libertad a los presos 
políticos y perseguidos en 
Argentina;

—Aislar defin itivam ente a 
la dictadura m ilita r de Pino- 
chet, manteniendo el apoyo 
a la lucha del pueblo ch ile­
no por la recuperación de la 
democracia en su patria: 

—Reclamar el cese inm e­
diato de los asesinatos y per­
secuciones a dirigentes del 
movim iento popular y de la 
oposición política en Guate­
mala y El Salvador;

—Imponer el cese inm e­
diato del genocidio del pue­
blo de Nicaragua y de las a r­
bitrariedades políticas de la 
dictadura somocista, precip i­
tando su caída;

—Mantener la denuncia  
permanente sobre las d icta­
duras vitalicias de Stroessner 
y Duvalier y la perduración 
del régimen de opresión de 
los puebjjis-p^c^guayo y hai­
tiano; X

—P rom over la amnistía 
más amplia para todos los 
presos políticos y persegui­
dos por la dictadura m ilita r 
en Uruguay, como paso pre­
vio a formas auténticas de 
recuperación dem ocrática .\y 
—en particu la r— reclamar 
la inmediata libertad de Lib^r 
Seregni. líder democrático 
condenado a 14 años de p r i­
sión en burdo p roceso /jud i­

c ia l.  /
incouver, 4 ,d^noviem bre  

de l 7

Firmas,

U m %

f -
¡>Afuy f- ¿ r ^ fis.r
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MISSION TO 
LATIN AMERICA

memk’ioa de Pleno Pelecho:
UiUij Brandt 
Sernt C a r ta  on
P recidente:
L ie .Francisco Perla Gômez

Vice- Precidente^ :
Uichael Hanley 
Gonzalo Barrioi 
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C arla  Andrlc Plrez (Amírica 
del Sua) , Luía Alberto Monge 
ICentro Amlrica) , 0 .Trotinan. 
( Palier habla ingiera del Ca 
ribe)

RESOLUCION SOBRE URUGUAY

1) Condenar categóricamente el intento de la dictadura uruguaya 
de institucionalizar y peroetuar mediante el llamado "cronogra- 
ma" (nueva Constitución sin consulta a la opinión popular, far­
sa electoral con candidato único y proscripciones, etc.) el ac­
tual régimen represivo que impera en el país;

2) Solidarizarse activamente con la denodada lucha que viene 1¡ 
brando el conjunto de las fuerzas antidictatori a 1 es uruguayasT 
y apoyar en particular el proceso de convergencia democrática 
indispensable para derrocar a la dictadura y construir una so­
ciedad acorde con la tradición histórica del Uruguay;

3) Exhortar a los partidos de la INTERNACIONAL SOCIALISTA y a 
todos los movimientos y organizaciones de carácter democrático 
y progresista a redoblar, en este período de avances decisivos 
de la lucha del pueblo uruguayo, la acción orientada a lograr 
la liberación del general Líber Seregni y de todos los presos 
políticos uruguayos, y el establecimiento de un clima de garan­
tías democráticas en el cual pueda expresarse sin restricciones 
la voluntad popular.

Santo Domingo, D.N., 28 de marzo de 1980.

__________
—

--------:--------
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La Semana
d € E L  D I A

La Socialdemocracia en
el Uruguay

El título de la presente nota puede, debe, indudablemen­
te, despertar curiosidad:Socialdemocracia en Uruguay ? 
Porque, a saber, Partido Colorado, Partido Nacional,Con£ 
titucionalista, Socialista, Comunista, Unión Cívica lue­
go Democracia Cristiana, y algunos otros menores,son las 
denominaciones que han recibido las agrupaciones surgi - 
das en nuestro país, y ninguna de ellas -salvo algún fr£ 
casado y esporádico intento mal ubicado en el espectro p£ 
lltico del país- se autodenomino* socialdemocracia.

Significa ello que esta jamás existió en Uruguay con 
caracteres de cierta estabilidad?

; Es un lugar común establecer que, en muchos casos,el
nombre no hace a la cuestión, y, probablemente,sea este 
uno de esos muchos casos.

No se trata, sin embargo, de afirmar lisa y llaname£ 
te que determinado o determinados sectores políticos,sin 
llamarse socialdemocracia, en sí constituían una corrien 
te de opinión que se identificaba con los postulados e- 
senciales de esta.

Creo que resulta mejor averiguar. Indagar en nuestra 
historia, confrontar con las ideas que han recorrido el 
mundo, o mejor, lo han ido forjando, y extraer conclusio 
nes racionales. Porque muy a menudo, para muchos,los nom 
bres son etiquetas sin contenido o, lo que es peor, con 
contenidos adjudicados con mala intención con el mani­
fiesto objetivo de denostar a alguna tendencia o persona. 
Por eso es preciso ir por partes.

UN BREVISIMO REPASO HISTORICO

El siglo pasado muestra a los partidos políticos en 
nuestro país, con características muy particulares,es Í£ 
dudable que arrancan de alli sus rasgos definitorios "IU 
vera, dice Arreguini,-cit. por F.De Ferrari- es más lib£ 
ral que Lavalleja, más amigo del pueblo, representa me­
jor las ideas de la democracia. Las cualidades de Laval­
leja, su trato con militares de escuela, el círculo en 
que vivía, determinaban en el otras propensiones.Era más 
bien un representante de la aristocracia, de las clases 
conservadoras, pero no menos indudable es que ni el Par­
tido Colorado, ni el Nacional o Blanco presentan defini­
ciones ideológicas terminadas y coherentes."

Es recien a comienzos del presente siglo que se mani­
fiestan los movimientos de ideas, especialmente a trave's 
de la Universidad de la República, del Ateneo de Montevi^ 
deo, del Centro Internacional y, como no podía ser de o- 
tra manera, de los partidos políticos.

< _ ___________________ _______________________

Respecto de estos,varias personas ejercieron sobre ellos 
especial influencia ideológica y poco a poco les fueron 
dando fisonomias propias.

Aquellos que militan en el Partido Nacional,lo incli­
nan a la adiccio'n, a la cultura de tipo colonial, acadé­
mica. Lo constituyen en la fuerza conservadora del país, 
con apego a las estructuras existentes y recelos por los 
cambios que se van introduciendo en el mundo moderno.

El Partido Colorado, según Zum Felde, en cambio,se i- 
dentifica "con la corriente renovadora romántica;no es 
extraño que haya sido en su seno, por consiguiente, que 
se elevara la figura de Batlle y que se generara el Bat- 
llismo al que más adelante me referiré.

Y si bien la vida política nacional puede resumirse 
en la existencia de las dos colectividades tradicionales, 
resulta imposible pasar por alto que, después del inten­
to de Armando Vasseur, por fines del siglo pasado, cons­
tituyendo un efímero grupo socialista, la Union de los 
Centros Obreros Socialistas, Carlos Marx y Emilio Zola , 
dió origen, a influjos de Emilio Frugoni, alia' por 1910, 
al Partido Socialista, que se presento' como "la organiza 
ción política de la clase trabajadora", aspirando a una 
socialización económica con propiedad colectiva de los - 
medios de producción. Su finalidad era actuar democráti­
camente proponiéndose conseguir sus objetivos por medios 
pacificos.

Lo cual lleva a no extrañarse que, con motivo de la 
III Internacional se produzca en su seno la escisión que 
diera nacimiento en 1920/21 al Partido Comunista.

Tambie'n los circuios católicos se esforzaron por orga 
nizarse para participar en la vida política del país,sur 
giendo en el congreso del 11 de diciembre de 1907 la U- 
nión Cívica como organización del civismo católico.

La nueva agrupación politica proclamaba propender "al 
reinado social de Jesucristo" y se correspondía con los 
movimientos que la democracia cristiana ya habia organi­
zado en otros paises.

EL BATLLISMO

Dentro del Partido Colorado nace una tendencia que - 
tiene perfiles propios y originales y que por consiguien 
te merece un capitulo especial. Me refiero al Batllismo. 
El mismo puede definirse, dice el Dr.De Ferrari -de quien 
en definitiva hemos tomado los datos que nos permitieron 
esta pequeña incursión en nuestra historia- "como una



tendencia Intervencionista partidaria de la justicia social, 
de la división de la tierra y de la transferencia a la colectivi­
dad de las actividades industriales y comerciales cuando, 
con esa transformación, pueden alcanzarse o b je tivo /so­
cialmente útiles, sin aue esta solución signifiQue Que el 
batilismo acepte el principio de la socialización oe un mo­
do general". El batiiismo nace del pensamiento y sobre to­
do de la acción de don José Batue y Ordónez. Presidente 
de la República de 1903 a 1907 y de 1911 a 191S.

que son naturalmente respetadas, todo ello sm perjuicio 
de que como pensamiento político Que es. pueda en­
contrar ubicación en una corriente Internacional.

1) Si bien es cierto que en el quehacer diario, filosofía 
y  poúuca «^ercfeab por sepevedo. no e»»neaoe cierto « * •
(oda concepción politice tiene un sustento filosófico V • •  
del caso, en esta oportunidad, traerlo a colación, porgue 
creo Que en este aspecto es donde se manifiesta con m is 
claridad la ruptura de la actúa' sociaidemocracia co r •< 
marxismo

No me extenderé aqui a su respecto pues será objeto 
de análisis especial; s¡. sin embargo, conviene establecer 
que con el batllismo nace en el país una comente de­
mocrática que encara como meta primordial el logro de la 
Justicia social.

AHORA. ALGUNAS PRECISIONES

En efecto en su formulación la sociaidemocracia t en# 
apoyó filosófico én e> humanismo, tanto en e> aspecto de 
considerar al hombre como ser iipre. raciona' y res­
ponsable que actúa como moto' de los acontecimientos 
sociales en su lucha contra el mundo que lo recea. 
transformándolo, con el sentido de que es ese hombre un 
fin en si mismo y por consiguiente el mundo mate'iai y cul­
tural que lo rodea, debe estar a su servicio.

En un profundo, Juicioso e informado articulo que apa­
reciera en estas mismas páginas bajo el titulo "e l iargo ca­
mino de la sociaidemocracia" (La Semana de EL DiA de> 24 
de noviembre de 1979). se expuso en forma ciara y concisa 
la historia de este movimiento ideológico

Interesa insistir en que: 1) la sociaidemocracia nace 
como consecuencia de la lutfha de los oprimidos económi­
camente —tos obreros— contra un mundo hostil Que sólo 
les deparaba la miseria como consecuencia irremediable 
del Juego de las "leyes naturales" que regían el sistema 
económico capitalista. 2) que la sociaidemocracia como 
movimiento internacional mu> pronto quedo a-e,ada del 
comunismo y de las mternacona'es promovidas po» el 
mismo, per d-screpa' profundamente. no ya so o con sus 
métodos oe i : c o n  smo tano.er > t»ndanr.enU,mente por 
no competir u  ijea  basua de t i  monopolización de U ver­
dad por un gruco poi.t.co ya seo en la oposición c desde el 
poder. 3- Gue en u acius'idad e' rarx ism o peco o r.ada 
tiene ya q je  ver con u  sociademccracu Er efecto es 
históricamente cierto Que. en sus m ckjs U cc-riente so- 
cu  demócrata se no fuertemente nf.uida pc; Us iceas 
marxistas Pe'o no es menos o e 'tc  cue ef aoa*a‘o teonco 
del marxismo a mostrar sus ir.sc'icencias y. po- sobre to­
das las cosas a1 quedar cemost'ado que la un<ca fo'rna de 
hacerlo vubie —en cont-adicción con su prop.o contenido 
fiiosólico incierto por lo demás— e'a por med o de U dic­
tadura. fue poco a poco desechado y hoy no constituye si­
no un apone científico a tener en cuenta en los aná ists 
económicos con u conciencia cU'a de Que. en. este as­
pecto. U teona moderna, arrancan co del ma-gnaiismo y 
pasando por #: análisis seno. se.ero y comp eto de Jo- 
seph Schumpeter y la no menos rigurosa lorm-faciór. ros- 
towiana ya han superado aqueja e adoración.

Realzadas estas precisiones, creo que es necesario 
dar otro paso tratar de desentramar que es U socuide- 
mocracu.

¿QUE ES LA SOCIAL DEMOCRACIA?

No creo posible dar una definición de U Socuide- 
mocracta que abarque a todas las posibilidades en que és- 
U m  ha manifestado Las mismas puntuaiizaciones que 
antes realizáramos nos indican que Us variaciones Que se 
han producido con el correr del tiempo, impiden unifica' 
en una frase todo un contenido ideológico en permanente 
evolución.

Pienso por Unto que es menester conformarse con 
ios aspectos básicos en que puede resumirse U socuide- 
mocracia. entendiendo por ésta, una comente política que 
existe en todo el mundo pero, en todo lugar asimismo, con 
características que atienden y emanan de lo ajtóctono y

No caben para esta concepción. Us categorías ma'- 
xisUs respecto a que es el mundo material el que detemn«- 
na la conciencia ni. por supuesto. Que U  vida social 
transcurre por carriles predeterminados.

Desde su base filosófica, por lo Unto, la aocuide- 
mocracu deja al hombre en lo e rud . responsabilizándolo 
por su futuro; éste es siempre tela virgen en u  que toca ai 
propio hombro ir dibujando su cesante.

2) Punteado lo cue antecede, innecesario p t 'tc e r ú  
insistir en U separación tota definitiva y pór cu rto  m u/ 
antigua de U socuidemocracu respecto del com unnm ; 
No por nada ios comunistas U consideran su principa* ene­
migo y dirigen a eiU ios epítetos más gruesos del a*sena' 
de injurias políticas que nutre s j inconsistente vpcaou'arxp.

3) Le socuidemocracia en mi criterio es. en principo, 
una comente de opinión esencialmente democrática Que 
puede admitir cualquier tipo de variación en la organ^a- 
ción de un régimen político (unipersonal o colegiado #i po­
der Ejecutivo, bi o unicameral el Legislativo, presá)#*- 
cU iisU o parUmenUrto. e tc j En fin: no existe dentro de 
ios principios democráticos una estructura Jurídica n tce- 
sa'ia Eiu dependerá de U idiosincrasia de cada pueb*o y, 
por sob'e todas Us cosas de los momentos histéricos po* 
los cue los mismo» afiaviesan Eso s il Siempre cue las b i*

sean us libertades md'vtdui'es. civiles y políticas, los 
derechos humanos en general, y que ef s stema se a ro y t 
en u ex-s'encu de partidos p o ic o s  y. sustancu'mente. 
en u  par:.'c.'paci6n popu'ar.

é' Pero e«is*e ot*o elemento que contribuye a de'irur 
claramente a U socu'democracia en e' momento actúa1 y 
es su decidida p eocupación por la jus' icu socu». Sm caer 
en u  infantil tes tura de los inicios de* sotu iism o de creer 
Que U estatificaron de Us fuentes predJciivas y U pU-wf*- 
cación de la economía constituían U panacea U actúa* so- 
cuidemocracu admite la nece^dad ce u existencia de la 
libre empresa y u  economía de mercado sm per|u*co de 
buscar, por intermedio de Us naoor.a'izaciones recesa- 
rus  y por sobre todas Uscosas -*  través de U segundad 
socui. una organización toeu l y econom ía que asegure 
U igualdad de puntos de partida y que tr inca  protecc-on a 
lodos los habitantes de un determinado ca s

UN A CONCLUSION QUE NOS INTRODUCE EN EL 

FUTURO

El origen de estas líneas venia dado por e> hecho de 
habernos pregunudo acerca de U socuidemocrac4i en 
Uruguay.



La conclusión a la que hemos de arribar es a la de 
que, en nuestro pais no ha habido, decididamente, ningtín 
partido político que auténticamente y no por prejuicios 
intelectuales se afiliara a tal corriente. Significa es­
to concluir que en el Uruguay no ha existido la socialde 
mocracia?

En nuestro artículo de la semana pasada recordábamos 
que Jean François Revel sostenía que, en Francia, no e- 
xistía la socialdemocracia como partido político,aunque 
si una corriente de opinión que podria encasillarse en

los postulados de la misma. Creo que algo similar suce­
de en nuestro país y que, en definitiva, lo medular de 
una corriente de opinión de esas características esté - 
emparentado con el Batllismo. Fieles a la idea de que - 
no bastan los rótulos, sino que es preciso analizar con 
tenidos, no cuesta sino adentrarse en lo que este es.- 
Sera la tarea de nuestro próximo artículo.

Vn.Santiago Fe*Ao ClvUco

portes
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Convocatoria a la lacha
E T L  Partido Colorado se apresta a resolver su lucha interna 
L  y a  vivir jornadas de honda proyección ideológica, que 
influirán marcadamente en el futuro nacional.

Fn Cualquier otra circunstancia, una elección interna po­
dría ser meramente la puja entre dos alas. Hoy cobra la di­
mensión de una definición histórica, e implica un múltiple 
desafío: será la reanudación de la vida democrática dentro del 
Partido, y será la oportunidad para que se expresen quienes 
han estado silenciados, para que surjan nuevas voces, para que 
decidan los jóvenes y forjen una mayoría ideológica.

Hay, por lo tanto, muchas razones para que los simpati­
zantes, los adherentes,y los miembros activos de la opinión 
pública se sientan obligados a participar en la elección interna 
del Partido Colorado. Reiteraremos algunas:

— Se tratará de un acto de esencial afirmación democrá­
tica, de lucha cívica por las libertades que el país reclama, de 
rechazo frontal a las fracturas de esta época.

— Significará la instancia definitiva para darle al Partido 
la orientación ideológica de avanzada, social demócrata, que lo 
reconcilie con sus raíces. En la lucha entre Pachequismo y 
Batllismo se resolverá ese pleito. Y  no tenemos ninguna duda 
do cuál será la decisión.

— La elección interna permitirá un cambio sustancial del 
panorama político. Si en el Partido Nacional la consulta a la 
ciudadanía permitirá sin duda la ratificación de las legítimas 
mayorías de 1971, en el Partido Colorado todo hace pensar que 
se invertirán las tendencias registradas en la última elección 
nacional, y que el Batllismo volverá a predominar. Este hecho 
tendrá una enorme influencia cualitativa e n -e l mapa político 
nacional.

— La elección interna será el primer paso para forjar un 
Partido realmente democrático, hecho de abajo a arriba, en el 
que sus dirigentes sean ejemplo de conducta personal y parti­
daria, en el que recobren su efectivo valor las voces populares, 
en el que gobiernen realmente las asambleas y convenciones, 
en el que se termine la preferencia capitalina. Y  en el que 
haya igualdad democrática, ideas y lucha.

— Una última consideración, esta vez de tipo estrictamente 
electoral, hace pensar que, si se cumplen todos estos requisitos, 
el Batllismo se proyectará con fuerza irrebatible hacia la elec­
ción nacional de 1984. Y  eso no es una causa menor para un 
Partido que quiere recobrar el Gobierno para reimplantar la 
ley y la justicia.

£ S T A  instancia histórica convoca, por lo tanto, a los militan-
tes del Partido, que han estado todos estos años en el 

silencio, pero que no han abandonado sus compromisos.
Convoca a los nuevos militantes, especialmente a los jóve­

nes, que tendrán una influencia fundamental en la actividad 
política. Los jóvenes, que no vienen marcados por las heridas 
del tiempo anterior, impondrán todo su ardor ideológico y su 
exigencia ética, y lucharán por sus ideales intactos allí donde 
se le ofrezcan mayores garantías. Será una jornada fundamen­
tal para ellos, por lo menos de similar importancia a la que 
vivieron en noviembre de 1980.

Convoca a todos los ciudadanos, retraídos en la dureza de 
sus angustias cotidianas, quizás aún escépticos de las virtudes 
de la acción política, pero resueltos finalmente a tomar su lugar 
para cambiar este estado de cosas, que les perjudica especial­
mente. La elección interna será para ellos, para los anónimos 
Integrantes de la mayoría silenciosa, una oportunidad esplén­
dida de ejercer sus derechos y  de empezar a influir en las gran­
des decisiones.

Y  convoca, finalmente, a los ciudadanos que en 1971 aban­
donaron el Lema, a quienes está dirigido especialmente este 
editorial.

Para analizar la actual situación política, partimos de la 
fuerza de los hechos, que obviamente no nos gustan — nos hiere 
que haya proscriptos, que se haya restringido el pluripartidismo. 
que se prohíban Lemas—  pero que están allí. Todo lo que pasó

en el país desde 1973 en adelante determina la acción política, 
y  la seguirá determinando por un tiempo, que será tan corto o 
tan largo como la fuerza que colectivamente tengamos para 
cambiar la situación.

Estos hechos admiten espacios políticos, que no han sido 
otorgados, sino que hemos conquistado con la paciencia de 
los años del silencio y con la actividad que se pudo organizar 
en torno al Plebiscito. Hay un problema práctico, por lo tanto, 
referido a dónde se puede hacer política. Pero mucho más que 
ello, hay un problema de ideales y de dignidad, y no tenemos 
dudas de que en ambos Partidos históricos hay espacios polí­
ticos en los cuales con ideales y  con dignidad se puede acudir 
a la magna tarea de hacer política.
^ 0  hay razones, por otro lado, para pensar que las críticas 
1 que se hicieron a los Partidos tradicionales hasta 1973 
sigan siendo, ahora, justificadas. Por lo menos existe el deber 
de esperar el resultado de la elección interna, ver cómo se 
ponen en marcha los organismos representativos, y  cómo se 
proyectan los Partidos hacia 1984, para tener elementos de 
juicio y juzgar si los Partidos son capaces, como estamos segu­
ros que lo son, de superar sus vicios, o si seguirán enredados 
en ellos.

No es válida fa referencia a la impureza del doble voto 
simultáneo, que hace pensar a algunos batllistas que se fueron 
del Lema que será imposible la convivencia del Batllismo y  del 
Pachequismo.

Las diferencias, radicales diferencias que existen entre las 
dos alas, serán precisamente resueltas en la elección interna, 
y superadas en el molde de la decisión popular.

No creemos además, y  decimos esto con una leal convic­
ción, que en el seno de los Partidos históricos, haya mayores 
diferencias internas que las que había en el Frente Amplio 
— estamos convencidos de que el Frente Amplio fue una solu­
ción electoral de coyuntura, que pudo juntar una sola e irre­
petible vez a comunistas con liberales y  con católicos, y que 
de su base será muy difícil, con el correr de los años, formar 
un Partido—  y carece de peso, por lo tanto, la crítica referida 
a la imposibilidad de que el Partido Colorado pueda presentar 
un programa y un compromiso común de Gobierno.

El Frente Amplio, que concentraba movimientos políticos 
de procedencia más que heterogénea, con tradiciones muy di­
versas y  estilos diferentes, pudo, sin embargo, unirse en tom o 
a un programa que, un poco a retazos, contó con el apoyo de 
todos sus sectores.

¿Por qué descreer, entonces, de la capacidad de u n .P a r­
tido que viene de la historia, que ya sabe cómo superar situa­
ciones como la presente, que ha dado muestras de profunda 
renovación, que se ha puesto de cara al ponremr, para forjar 
un programa común? ¿Cómo desacreditar el profundo proceso 
casi fundacional que significará la elección interna, que impul­
sará una'enorme fuerza democrática para resolver la contienda 
y  marcar el camino?
I  A  reticencia manifiesta de algunos sectores para reinte-

grarse al Partido Colorado tiene que ver, especialmente, 
con la figura del Embajador Pacheco Areco, con su influencia 
personal y con su sello ideológico.

Esta reticencia, que entendemos respetable, no es sin 
embargo justificada, porque la vigencia política de Pacheco 
Areco fue — así como la del Frente Amplio—  un fenómeno de 
coyuntura, en un país radicalizado en polos oouestos. El pache­
quismo no tiene vigencia ideológica ni raíz partidaria como 
para aspirar a mantenerse y ser, diez años después, una opción 
de Gobierno. Parece desmedido, por lo tanto, juzgar en el pre­
sente a todo el Partido Colorado por lo que haga o no haga 
Pacheco Areco.
|— J  AY, desde el plebiscito de 1980, un nuevo Partido Colorado.

Es un Partido comprometido con sus mejores tradicio­
nes, dispuesto a superar sus errores, y que busca con obsesión 
el porvenir. Retacearle apoyo es, hoy y  ahora, una forma irra­
cional de quedarse en el pasado y de resignar las opciones 
de lucha.
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Dos palabras sobre la 
socialdemocracia

RODNEY ARISMENDI

A la victoria de la revolución nica­
ragüense han contribuido fuerzas vin­
culadas a la socialdemocracia europea. 
En América Latina, los Partidos Socia­
listas propiamente dichos — como los de 
Chile y Uruguay — no pertenecen a la 
Internacional. Son principalmente par­
tidos nacional-reformistas, algunos en 
el gobierno y otros ahora en la oposi­
ción, pero todos grandes partidos de 
masas, los que poseen lazos orgánicos 
con la Internacional Socialista.

La intervención directa de la In ter­
nacional se acrecienta en América La­
tina y en todo el llamado tercer mundo. 
En particular, denuncia al fascismo y 
participa en campañas de solidaridad. 
Conviene por lo tanto que los comunis­
tas digamos algunas palabras al res­
pecto.

La amplitud de nuestra estrategia 
comprende alinear frente al fascismo y 
a la tiranías, de hechura imperialista, a 
todos sus adversarios.

Comprende pues la adopción en el 
continente de una politica unitaria con 
la socialdemocracia internacional y con 
las fuerzas que se le relacionan de una 
u otra manera. Se corresponde esto, por 
lo demás, con la línea de principios y 
táctica aprobados por la Conferencia de 
la Habana de 1975. Procuramos actuar 
con la socialdemocracia internacional 
en la brega común contra el fascismo, 
las dictaduras reaccionarias, contra las 
agresiones imperialistas y por un

avance democrático, social y político de 
nuestros pueblos. Y desde luego por 
la paz y un nuevo orden económico 
mundial. De todo esto no se puede ha­
blar de manera simplista, o manipu­
lando esquemas doctrinarios. La polí­
tica es más compleja, concreta y move­
diza y se construye con las realidades 
de cada lugar, donde se encuentran dia­
lécticamente las clases, las tendencias 
y matices políticos en singulares corre­
laciones de fuerzas. La unidad y la con­
vergencia es parte sin embargo de una 
grande y amplia estrategia actual.

Sin duda, en el plano doctrinario, y 
en cuanto a los grandes objetivos revo­
lucionarios, incluso de la fase democrá­
tica radical y antimperialista — poten­
cial de un tránsito al socialismo — no 
podemos ignorar que fuerzas protagóni- 
cas de la socialdemocracia internacio­
nal, como de los partidos burgueses na­
cional-reformistas del continente, se 
orientan a obstruir la revolución socia­
lista o a sustituirla o desviarla por un 
proyecto reformista dentro del capita­
lismo. Es su historia, y su realidad pre­
sente donde asumen el gobierno. Desde 
luego, la socialdemorcacia no es homo­
génea, tiene alas y personalidades más 
o menos radicales y otras vinculadas al 
poder en grandes paises imperialistas. 
Sería demasiado esquemático decir que, 
en tales casos, repiten apenas o calcan 
el interés imperialista de sus Estados: 
pero éste es un dato de obligatoria con­
sideración. Es un problema dialéctico, 
cargado pues de contradicciones. Este 
doble aspecto de la conducta socialde- 
mócrata se desequilibra todavía más, a 
menudo, por el anticomunismo visceral 
de algunos de sus líderes.

Todo esto indica que la unidad y 
convergencia felizmente armonizada en 
torno a Nicaragua involucra, a la vez, 
toda la problemática de las confronta­



ciones ideológicas expresivas de la 
lucha de clases. Y acentúan la necesidad 
de vigorizar la función de la clase obre­
ra — históricamente rectora — y de sus

Partidos, así como la acumulación de 
fuerzas por todos los sectores democrá­
ticos avanzados y antimperialistas.

zxViacXado dd t cuvtZculo "PsUmaveACL populaA en NTccuiagua", publicado
en ESTUDIOS, nA0.73, 10/1979.-
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LA SOCIALDEMOCRACIA
Por Ruy Mauro MARINI

En la segunda mitad de los setenta, la socialdemocracia ha emergido 
como corriente política de prestigio creciente en América Latina. Sin 
embargo, la mayoría de las fuerzas de izquierda de la región no logra de­
finir todavía una política común respecto a ella. Casi sin transición, esas 
fuerzas pasan del rechazo sectario, que en nombre de los principios se 
ahorra cualquier reflexión práctica, al acomodamiento oportunista, que 
echa por la borda aún el más leve asomo de defensa de los principios re­
volucionarios.

Es cierto que la caracterización doctrinaria de la socialdemocracia se 
ve hoy notablemente confundida. Tal como se constituyó en la posgue­
rra, la Internacional Socialista recoge lo esencial de la herencia de la Se­
gunda Internacional, en especial la concepción kautskiana sobre la orga­
nización del Estado revolucionario. Pero la negación de la dictadura del 
proletariado en provecho de la tesis del socialismo democrático ha deja­
do de ser especificidad suya, desde que fuerzas del propio movimiento 
comunista, agrupadas en el eurocomunismo, hicieron lo mismo.

Desde el punto de vista del movimiento real, la socialdemocracia tam­
poco es fácilmente aprehensible. Ello resulta de su heterogeneidad, produc­
to de la convivencia en la misma organización de fuerzas que representan 
los intereses de burguesías imperialistas, como la socialdemocracia alema­
na, y otras más próximas al movimiento obrero y popular, como el socia­
lismo francés o español y, particularmente, muchos de sus afiliados lati­
noamericanos. Mencionemos tan sólo la participación consecuente del Par­
tido Radical chileno en la coalición que sostuvo a Salvador Allende y, hoy 
día, en el movimiento antidictatorial de su país o la del Movimiento Nacio­
nal Revolucionario en el Frente Democrático Revolucionario de El Sal­
vador.

Se ha querido solucionar la dificultad mediante el recurso a expresiones 
como socialdemocracia mediterránea o latina. Pero ese tipo de expedientes 
nunca lleva a parte alguna. Basta observar que -pese a la multiplicidad de 
corrientes que se disputan en Brasil el privilegio de asumir la representa­
ción socialdemócrata— es el partido gubernamental (Partido Demócrata 
Social) y los militares mismos quienes reivindican con más coherencia el 
programa del SPD alemán y mantienen con el gobierno de la RFA cálidas 
relaciones de amistad.

Si ello es así, ¿se puede hablar de una alternativa socialdemócrata es­
tructurada para América Latina? La respuesta es afirmativa, pero no nos 
remite a fracciones particulares (mediterráneas u otras) de la socialdemo­
cracia internacional, sino a su cabeza misma: la socialdemocracia alemana, 
desde que, en 1974, Willy Brandt anunció el programa Alianza para la Paz 
y el Progreso, cuya aplicación en Portugal, España, Grecia fue todo un éxi-

t
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to, frustrando cualquier salida revolucionaria. En América Latina, ha cabi­
do a las fuerzas más progresistas de la socialdemocracia impulsar esa polí­
tica, llevándola en algunos casos, como Centroamérica, mucho más a la iz­
quierda.

El que tal política reúna tras ella fuerzas populares e imperialistas no es 
tan difícil de entender. Para el imperialismo alemán, sin intereses formados 
en Centroamérica, el que se rompa allí el monopolio norteamericano es 
una ganancia neta y, por ello, acepta convivir con fuerzas revolucionarias, 
alentando desde luego la esperanza de domesticarlas. Distinta es la situa­
ción de Brasil, donde la RFA dispone ya de posiciones económicas: la so­
cialdemocracia alemana se alía con los militares y la burguesía, abriéndoles 
nuevas opciones de subordinación y dependencia.

Planteadas así las cosas, los revolucionarios latinoamericanos no tienen 
por qué asumir la alternativa socialdemócrata, independientemente de que, 
al profundizar las contradicciones interimperialistas, ésta los beneficie. Sí 
les interesa la alianza con los partidos socialdemócratas de corte popular, 
sobre la base del respeto a los principios revolucionarios. Hay que aprender 
de la experiencia nicaragüense y salvadoreña, que nos muestran que la de­
fensa de los principios no implica sectarismo, pero que una política amplia 
de alianzas no significa tampoco oportunismo %

en PUNTO FINAL ,7-1981
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SOC I AL DEMOCRAC IA 
Y AMERICA LATINA

(un punto de

Nunca antes ha tenido el socialismo 
dem ocrático tales posibilidades de 

desarrollo en América Latina como en 
estos momentos. La a firm ación puede 
parecer sorprendente si se considera la 
lim itada difusión que hasta ahora ha te­
nido esta ideología, en un continente que 
más bien se ha “ subdesarrollado'* que 
desarrollado a la sombra de USA.

Sin embargo, la predominante in fluen­
cia de USA ya no es la de antaño y ahora 
podemos percibir claros signos de que 
las constantes y frecuentes exigencias de 
independencia nacional y justicia econó­
mica se van canalizando cada vez más a 
través de partidos y gobiernos que se de­
claran en favor de un socialismo dem o­
crático sobre base nacional. Al mismo 
tiempo, aum entan considerablemente los 
contactos con los socialdemócratas euro­
peos y la Internacional Socialista. En el 
ú ltim o  congreso de la Internacional So­
cialista. en noviem bre del año pasado, 
de cada cinco asistentes, uno era la tino­
americano.

¿Cómo se explica esta nueva situación, 
esta repentina transformación del conti­
nente de las dictaduras en el más fértil 
de los terrenos para una expansión social- 
demócrata en el Tercer Mundo?

Una breve m irada retrospectiva a la si­
tuación latinoam ericana de los últim os 
años nos puede dar un indicio. La déca­
da del sesenta fue la época de los gue­
rrille ros. y la revolución cubana se con­
v irtió  en ejemplo para muchos dentro de 
la izquierda. Sin embargo, el enemigo 
estaba demasiado bien organizado y la 
m uerte del Che Guevara en Bolivia. en 
1967, puso punto final a la vía violenta

vista sueco)
PIERRE SCHORI

para la liberación. Pero, por otra parte, 
la guerrilla había reanimado la llama na­
cionalista. y más y más gobiernos, cua l­
quiera que fuese su color político, se decla­
raban dispuestos a poner fin a la san­
gría de materias primas, capitales y profe­
sionales calificados.

Asi fue como en 1969. el M inistro de 
Relaciones Exteriores de Chile, com is io ­
nado por todos los Estados la tinoam erica­
nos. en tregaba al Presidente Nixon una 
declaración conjunta que decía:

"...Generalmente se cree que USA con­
tribuye al desarrollo de Latinoamérica, 
pero, en realidad, es Latinoamérica la que 
ayuda a USA. El flu jo  financiero desde 
Latinoamérica es mayor que hacia Lati­
noamérica. dism inuye nuestro capital po­
tencial. las ganancias sobre el capital in ­
vertido crecen y se m ultip lican a ritm o 
acelerado, pero no en nuestros países, 
sino en el exterior".

La declaración de Viña del Mar es vá li­
da aún hoy. A mediados de los años se­
tenta. se calculaba que por cada dólar 
invertido, su poseedor podía sacar tres al 
exterior.

Durante la década del 70. y a impulsos 
de México y Venezuela, se fundó una es­
pecie de Mercado Común. SELA, en el 
que participan desde el Chile de Pinochet 
hasta la Cuba de Castro. La OPEP. crea­
da por iniciativa de Venezuela, promovió 
la colaboración en el terreno de las m a­
terias primas. El llamado Pacto Andino 
estableció normas para las actividades 
de las empresas extranjeras. Incluso en



el in te rio r de las fuerzas armadas se em ­
pezó a hablar en térm inos nacionalistas, 
cuestionando su papel represivo trad ic io ­
nal y la colaboración con el Pentágono.

La c o n tra o fe n s iva  no se hizo espe­
rar: cualquier tendencia peligrosa debe 
ser aplastada de inmediato. Se organizó 
la contrarrevolución. Su enemigo p rinc i­
pal, Allende en Chile, fue derrocado en 
1973. Los regímenes de Argentina y Perú 
fueron cambiados, suavizando su perfil 
político exterior. Las dictaduras, al servi­
cio del capital de las transnacionales y 
del Pentágono, se convirtieron en la fo r­
ma de gobierno más usual de Latino­
américa.

Pero a pesar de ello, no han logrado 
extinguir los sentim ientos nacionalistas 
ni la voluntad democrática. Para em pren­
der la lucha contra los poderosos adver­
sarios, buscaron aliados. Ni USA ni la 
URSS ofrecían alternativas. Por cierto 
que el nuevo viraje de Cárter acerca del 
respeto a los derechos humanos fue muy 
positivo, en contraste con las posiciones de 
Nixon y Ford, pero la actuación de Wash­
ington en Nicaragua no da esperanzas 
de un cam b io  rad ica l. Por otra parte, 
el que Moscú no era digno de confianza 
en la lucha contra las dictaduras lo de­
mostró, por ejemplo, la benevolente po­
lítica soviética frente a la dictadura de 
Videla en Argentina. También las buenas 
relaciones de China con Pinochet han si­
do tan incomprensibles como repulsivas.

Por tales razones, muchos han resuel­
to m irar hacia Europa, en busca de apo­
yo político y con el fin  de d ism inu ir la 
dependencia económica respecto a USA.

En Europa la Socialdemocracia no so­
lo era el aliado más adecuado, sino tam ­
bién el más fuerte políticamente. La de­
recha sabía dónde estaban sus in tere­
ses. Strauss, fundador de la internacional 
de derecha en la que tiene activa p a rti­
cipación el Partido Conservador sueco, v i­
sitó la Argentina de Videla y el Chile de 
Pinochet para reafirm ar su solidaridad 
con esos regímenes. El mensaje del reac­
cionario germano-occidental a los pue­
blos de Chile y Argentina —y, suponemos, 
que a sus corre lig ionarios de la in te rna­
cional de derecha— era el de que Pino­
chet representa la democracia, y Videla. 
la ley y el orden.

En contraste a esto, era evidente el 
creciente interés de la Internacional So-

S___________________________________________

cialista y sus diferentes expresiones de 
solidaridad en pro de la democracia en 
Latinoam érica. La Internacional Socialista 
había apoyado a Allende en Chile y al 
PRD en la República Dominicana. Inclu­
so, la extrema izquierda se vio obligada a 
tom ar en cuenta a la IS entre los posi­
bles contactos. Típico del razonamiento 
en esa tendencia política es el análisis 
que hiciera Daniel Waksman. periodista 
uruguayo en exilio, el año pasado:

“ Y en los tiem pos en que buena 
parte de la izquierda la tinoam erica­
na hubiera considerado poco menos 
que insultante la sola posibilidad de 
buscar algún punto de concordancia 
con la socialdemocracia europea. 
Amílcar Cabral asistía com o invitado 
especial a congresos de partidos co­
mo el sueco” .

Anteriorm ente, Waksman menciona el 
apoyo del Partido Laborista Socialdemó- 
crata Sueco (SAP) a Viet Nam. Cuba y 
la lucha de liberación en Africa del Sur. 
prosiguiendo:

"Es probable que los la tinoam erica­
nos tengamos una mayor aspiración 
a la ‘pureza’, una tremenda preocu­
pación por evitar los contactos que 
pudieran ‘contam inar ideológicam en­
te . aburguesándolos, a los m ovi­
m ientos revolucionarios.
Pero los tiem pos han cambiado m u­
cho. Después del golpe de Chile y 
de los distin tos procesos de fascis- 
tización que se vienen registrando 
en Uruguay, en Argentina, en Boli- 
via y en otros países de nuestro 
continente, ha habido de hecho, sin 
que esto estuviera preestablecido en 
la estrategia de nadie, una serie de 
aperturas, de contactos, de relacio­
nes. La sola necesidad de m ontar y 
desarrollar mecanismos de asilo y 
refugio, de salvar vidas, de reinsta­
lar en países extranjeros a miles de 
exiliados de nuestros países, ha con­
tribu ido  a que se fueran establecien­
do sistemas de cooperación solidaria 
y a que se fueran trabando relacio­
nes —a veces muy estrechas— con 
partidos y organizaciones europeas, 
socialdem ocráticos. con los cuales 
la izquierda latinoam ericana no te ­
nía hasta entonces ningún d iá lo ­
go” .

Para algunos partidos de Latinoam éri-
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ca, el contacto con la socialdemocracia 
europea data de hace muchos años. El 
PRD de la República Dominicana es el 
ejemplo más relevante. Su secretario ge­
neral, Peña Gómez ha expresado el sig­
nificado de la solidaridad internacional 
—y de la IS— en los siguientes té rm i­
nos:

"El PRD es el único partido que ha 
sobrevivido tras el aplastam iento por 
el im peria lism o de los movim ientos 
revolucionarios del resto de Latino­
américa. Nuestro levantam iento de 
1965 fue sofocado por 42.000 m ari­
nes. no así nuestra revolución. La 
invasión norteamericana in ic ió  la 
época de la contrarrevo lución en 
Latinoam érica. Cuando fuim os inva­
didos. la Unión Soviética no movió 
un dedo. Lyndon Johnson, incluso, 
hasta in fo rm ó al em bajador soviético 
en Washington de la inm inente inva­
sión. Fue lo m ism o que pasó en 
Checoslovaquia en 1968. Dobrynin, 
el em bajador soviético en Wash­
ington, in fo rm ó a Washington de an­
tem ano la invasión soviética.
El único partido que nos apoyó en 
esta ocasión fue el SAP de Suecia. 
Después de algún tiem po se añadie­
ron otros partidos socialdemócratas, 
que tam poco se atem orizaron del 
juego de las superpotencias en to r ­
no a nuestra revolución. Cuando la 
CIA planeó asesinar a nuestra d irec­
ción. enviamos una delegación a Eu­
ropa —a Suecia, Alemania Occiden­
tal y Y ugoslav ia . Palm e envió un 
telegrama personal al presidente Ba- 
laguer. Esta campaña nos salvó la 
vida. Europa tiene influencia sobre 
USA. Cuando los partidos más im ­
portantes de Europa empezaron a 
interesarse por nuestro país. USA 
empezó a hablar con nosotros” .

Existen, por lo tanto, condiciones polí­
ticas considerables para una expansión de 
la IS en Latinoam érica. Aquí hay tam bién 
otras c ircunstancias favorables. A d ife ­
rencia de Africa, por ejemplo, hay en La­
tinoam érica una clase obrera industria l, 
re lativam ente grande y creciente —para 
el m undo en desarro llo— y con base en 
la cual podrían form arse partidos de ca­
rácter socia ldem ócrata. También hay una 
larga trad ic ión  de lucha política y s ind i­
cal —por la liberación cu ltu ra l y económi-
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ca y por la justicia social—. desde los 
movim ientos independentistas del siglo 
XIX hasta los crecientes m ovim ientos de 
res is tenc ia  actuales co n tra  las ju n ta s  
m ilitares y las empresas transnacionales. 
Y se acerca el día en que el gigante de 
América Latina, Brasil, tenga un gobierno 
libremente elegido, de tipo socialdemó­
crata. Un Brasil dem ocrático tendría una 
gran influencia para el desarrollo en to ­
da América Latina.

¿Cuál ha sido la actuación de la IS en 
Latinoamérica hasta ahora?

En la actualidad hay diez partidos la ti­
noamericanos en la esfera de la IS:

El Partido de Liberación Nacional, de 
Costa Rica: el Partido Nacional del Pue­
blo, de Jamaica: el Partido Revolucionario 
Dominicano, de República Dominicana: el 
Partido Radical, de Chile; el Partido So­
cialista Popular, de Argentina: el Partido 
Revolucionario Febrerista, de Paraguay; 
Acción Democrática, de Venezuela; el Mo­
vim iento Electoral del Pueblo —también 
de Venezuela— el Movim iento Nacional 
Revolucionario, de El Salvador y el Parti­
do Laborista, de Barbados.

La primera tentativa manifiesta de ha­
cerse presente en Latinoamérica tuvo lu ­
gar en abril de 1976, en Caracas, cuando 
partidos m iembros de la IS tuvieron oca­
sión de d iscutir durante un par de días 
con los políticos latinoamericanos. El an­
fitrión  de la reunión era Acción Demo­
crática, el partido m iem bro más fuerte de 
la IS en Latinoamérica. En la primavera 
de 1977, una reunión del buró de la IS 
resolvió enviar una delegación para esta­
blecer contactos en México, República Do­
m inicana. Venezuela. Jamaica y Costa Ri­
ca. La delegación, encabezada por Mario 
Soares, partió en marzo de 1978.

La visita de la delegación a la Repúbli­
ca Dominicana, en vísperas de las elec­
ciones, fue de gran significación para el 
PRD, partido m iem bro de la IS. La pre­
sencia de conocidos políticos, departiendo 
con los candidatos del PRD, acabó con 
la furiosa campaña antisocialista que an­
teriorm ente había sido atizada con éxito 
por el régimen de Balaguer. Durante la



gira, tam bién se establecieron contactos 
con una serie de otros partidos que ha­
bían enviado delegaciones, entre otros, de 
Brasil. Bolivia. Ecuador y Uruguay.

Concreto ejemplo de los avances de la 
IS en Latinoamérica fue la asunción del 
mando en República Dominicana, en 
agosto recién pasado, donde el candida­
to del PRD, Antonio Guzmán, obtuvo un 
contundente triun fo . La ceremonia en 
Santo Domingo se convirtió  en una fiesta 
de solidaridad internacional, donde los 
partidos m iembros de la IS recibieron los 
agradecimientos del PRD por la valiosa 
ayuda prestada por el exterior.

La siguiente etapa de los contactos 
entre socialistas europeos y la tinoam eri­
canos fue. en realidad, el congreso del 
SAP en septiembre. Por primera vez se 
firm ó en Europa un documento conjunto 
—la llamada Declaración de Estocolmo— 
por parte de representantes de diversos 
partidos latinoamericanos y los socialis­
tas europeos.

Un resultado de la gira por Latinoam é­
rica fue la invitación hecha por el partido 
socialista de Mario Soares, para una con­
ferencia en Lisboa, en la cual partic ipa­
ron no menos de 26 partidos la tinoam eri­
canos.

Para el Congreso de la IS de noviem ­
bre. en Vancouver. el núm ero de partidos 
y organizaciones latinoamericanas había 
ascendido a 29. Entre los que suscitaron 
mayor atención estaban el Partido Inde- 
pendentista de Puerto Rico y la guerrilla 
Sandinista de Nicaragua, para los que el 
congreso significó una im portante p lata­
forma. En él se adoptó un programa 
de acción para Nicaragua, adem ás de 
una resolución sobre Latinoamérica. Co­
mo presidente del grupo de trabajo espe­
cial para Latinoamérica, form ado por in i­
ciativa sueca, fue elegido Michael Man- 
ley. Primer M inistro de Jamaica, y como 
secretario. Peña Gómez del PRD. Cuatro 
latinoam ericanos fueron nombrados por 
el congreso como vicepresidentes de la 
IS: Manley. de Jamaica; Oduber. de Cos­
ta Rica; Gonzalo Barrios, de Acción De­
mocrática de Venezuela y Anselmo Sule. 
de Chile.

Como se puede apreciar, se ha avan­
zado mucho desde el punto de partida 
en la primavera de 1976, en Caracas.

Es peculiar el que la socialdemocracia 
sueca haya sido, dentro de la IS. algo

así com o pionera en lo que respecta a 
contactos con los m ovim ientos progresis­
tas de América Latina. Los primeros 
contactos se establecieron a mediados de 
la década del sesenta. En 1969, una dele­
gación del partido visitó a Cuba. Median­
te su activo apoyo a diversos m ovim ien­
tos. la socialdemocracia sueca ha ganado 
reconocim iento y respeto, y la visita de 
Olof Palme en 1975 a México. Venezuela 
y Cuba ha contribu ido  tam bién a esto.

Por otra parte, son los socialistas es­
pañoles. naturalm ente, la punta de lanza 
de la IS para los contactos en ese sec­
tor. Después de la caída de la dictadura 
de Franco, el PSOE ha tenido posibilida­
des más amplias de activar su política la­
tinoam ericana. Las giras de Felipe Gon­
zález han dem ostrado que su partido es 
un colaborador apreciado. El dirigente 
socialista español ha hecho seis visitas a 
Latinoam érica durante los ú ltim os doce 
meses.

¿Cuál es el papel de la IS en Latino­
américa?

En el congreso de Vancouver. Peña 
Gómez hizo un interesante análisis del 
desarrollo de la IS. que parte siendo una 
organización regional europea para trans­
form arse en potencial facto r de poder en 
Latinoamérica.

La razón tras ello fue el fracaso del 
capita lism o y el com unism o, que. preci­
samente. se aprecia con más claridad en 
Latinoam érica. En país tras país, las de­
mocracias tradicionales con dirección 
conservadora capitu laron, entregando su 
soberanía a los m onopolios extranjeros y 
a USA. La extrema izquierda com etió el 
e rro r de tra ta r de im ita r la v ictoria  de la 
revolución cubana, aliándose, al igual 
que la derecha, con intereses e ideologías 
extrañas, ofreciendo de este modo a las 
fuerzas derechistas un pretexto para 
aplastar, en nom bre del anticom unism o, 
a los gobiernos elegidos por votación po­
pular. reemplazándolos con d ictaduras m i­
litares. Los únicos países donde la dem o­
cracia se ha m antenido en el poder o se 
ha establecido, fueron aquellos en que 
eran o son gobernados por partidos so- 
cia ldem ócratas o de ten d en c ia s  a fines, 
como es el caso en Venezuela. Costa Ri­
ca. Guyana. México. República D om inica­
na y Jamaica. Las razones que hacen del 
socialismo dem ocrático el cam ino más
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viable de acceso al poder son las s i­
guientes:

1. La socialdemocracia ejerce una in ­
fluencia decisiva en los grandes países 
industria lizados de Europa y Asia, lo que 
los convierte en apreciados aliados.

2. Los partidos y gobiernos socialde- 
mócratas. en razón de su influencia en 
la política m undial, son el contrapeso 
más efectivo frente a los grupos de pre­
sión de los Estados Unidos, que trad ic io ­
nalmente han hecho causa común con 
las fuerzas reaccionarias la tinoam erica­
nas.

3. Los partidos socialdemócratas euro­
peos son profundam ente democráticos, y 
en las naciones en que gobiernan se ob­
serva. más que en otras partes, el respeto 
a los derechos humanos. Es por ello que 
los argum entos anticom unistas ya no 
pueden ser utilizados con éxito contra 
los partidos latinoam ericanos que adhie­
ren a la IS.

4. Los partidos socialdemócratas. co­
mo lo demuestra el caso de la República 
Dominicana, han empezado a practicar 
una solidaridad m ilitan te  que puede tra ­
ducirse en acciones concretas.

5. Anteriorm ente, cualquier m ovim ien­
to que se denom inara socialdemócrata o 
socialista era inm ediatam ente marcado 
por los círculos reaccionarios de USA 
con el estigma de ser caballo de Troya 
de la Unión Soviética y. por consiguien­
te. una amenaza para la seguridad de 
USA. Este fue el argum ento utilizado en 
1965 en la República Dominicana para 
jus tifica r la invasión norteamericana. Es­
ta acusación ya no puede ser aducida 
convincentemente, puesto que varios go­
biernos socialdemócratas son aliados de 
USA.

6. En el marco de la división en b lo­
ques de las superpotencias, la Unión So­
viética y sus aliados tienen muy pocas 
posibilidades de ofrecer apoyo solidario 
a los m ovim ientos progresistas de Lati­
noamérica. Esto quedó dem ostrado clara­
mente en el caso de Chile y. en estos 
momentos, en Nicaragua. Dentro del Mo­
vim iento Sandinista hay, seguramente, 
com unistas tam bién, pero éstos deben 
enfrentar a la guardia nacional de Somo­
za —muy bien equipada por USA y, aho­
ra tam bién por Israel—. provistos solo 
de anticuadas o insuficientes armas, sin 
ningún apoyo del campo com unista. En
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cambio, es Venezuela, con un gobierno 
socialdemócrata. la que envía aviones y 
pertrechos a Costa Rica amenazada por 
Somoza y ofrece amparo a exiliados de 
Nicaragua y bases para la guerrilla san­
dinista. Es ironía del destino el que Cuba 
pueda enviar decenas de miles de solda­
dos a miles de kilóm etros de Latinoamé­
rica. a las junglas y desiertos africanos. 
Pero Fidel no puede enviar un solo vo lun­
tario  a Nicaragua, a unos cientos de k i­
lómetros de Cuba. En cambio, son volun­
tarios de Costa Rica. Venezuela y Pana­
má los que luchan al lado de los sandinis- 
tas.

A esto puede agregarse que la toma 
del poder por medios violentos está ex­
cluida si los revolucionarios no cuentan 
con el apoyo de círculos m ilitares. Nica­
ragua es una excepción. Muchos decenios 
de opresión han hecho crecer en ese 
pueblo una ira y desesperación que es 
imposible de ahogar.

Pero prácticam ente en todos los otros 
países, el desarrollo tendrá que seguir 
una lenta y paciente vía reform ista. Es 
un proceso observado con benevolencia 
por el Washington de Carter, donde las 
elecciones libres son el slogan del día.

Los círculos oficiales de USA verían con 
buenos ojos que sus protegidos en pues­
tos dictatoriales, que los colocan en posi­
ciones embarazosas ante la opinión pú­
blica mundial, fueran reemplazados por 
gobiernos conservadores, incluso hasta 
con orientación levemente izquierdista, 
siempre que fueran no-comunistas. Tam ­
bién por esta razón sería propicia una vía 
tradicional de desarrollo socialdemócrata. 
La benevolencia de Washington —que no 
es lo m ism o que la del Pentágono y 
los intereses financieros— no significa 
que los socialistas dem ocráticos de Lati­
noamérica deban renunciar a esta posi­
bilidad de una apertura dem ocrática. De­
be desecharse, por lo tanto, la critica de 
la extrema izquierda respecto a que la 
socialdemocracia encajaría bien en la 
nueva política de USA. Aquella se ha 
equivocado tantas veces antes acerca del 
problema del desarrollo en Latinoamérica.



No existe nada que pueda apoyar la 
tesis de que cuando se form a un bloque 
poderoso, de tendencias socialdemócra- 
tas y con buenos contactos con Europa, 
este bloque tenga que convertirse en una 
especie de vasallo de USA. Por el con tra ­
rio. es evidente que nuestros amigos de 
Latinoamérica aceptan el desafío, aún a 
riesgo de ser tildados de teóricos huecos 
del marxismo-leninismo.

En cuanto a la socialdemocracia sueca, 
debemos prestar todo nuestro apoyo a 
ese desarrollo, contribuyendo activamente 
a que la IS y sus partidos hermanos 
puedan desempeñar el papel de gran res­
ponsabilidad y confianza que le corres­
ponde a la socialdemocracia in ternacio­
nal en Latinoamérica.

EL SAP Y AMERICA LATINA

Independientemente de la IS. el SAP 
ha desarrollado contactos bilaterales 

con una decena de partidos la tinoam eri­
canos y. por supuesto, tales contactos se­
guirán desarrollándose. En noviembre de 
este año se recibió una invitación de 
parte del Partido Trabalhista brasileño y 
su presidente. Leonel Brizóla, para la rea­
lización de conversaciones acerca de una 
más estrecha colaboración. Nuestro par­
tido también reforzará contactos con el 
PRD de República Dominicana y el PNP 
de Jamaica. Además, continuará prestan­
do activo apoyo a movim ientos de resis­
tencia como los de Chile. Paraguay. N i­
caragua. Uruguay y Argentina, al igual 
que al frente de izquierda UDP de Soli­
via frente a las próximas elecciones. Para 
esto, el fondo de solidaridad del partido 
es un im portante instrum ento.

La socialdemocracia como partido —y 
gobierno— debe continuar sus contactos 
con Cuba. En muchos aspectos. Latino­
américa tiene mucho qué aprender de 
ese país. Para nosotros en Suecia, los 
cubanos son interesantes y bien in fo r­
mados interlocutores.

En la lucha por lograr independencia 
nacional, democracia y justicia social y 
económica, es im perativo que cambie el 
papel de las empresas transnacionales. A 
este respecto, debemos apoyar los m ovi­
mientos sindicalistas con medios po líti­
cos. Un ejemplo de esto es la campaña 
de estudios acerca del Brasil realizada 
por la Federación del Metal, en favor, 
entre otros, de los trabajadores en las

empresas de origen sueco. Una legisla­
ción sobre el contro l de las inversiones 
en el extranjero y una más amplia de­
mocracia económica serán instrum entos 
im portantes para la solidaridad del m ovi­
m iento obrero sueco con los m ovim ien­
tos obreros de otros países. En el in te r­
tanto debemos apoyar la exigencia de 
que las empresas suecas se com prom e­
tan a respetar los derechos sindicales.

No debemos dejar pasar ninguna oca­
sión de expresar nuestra condena a los 
desmanes de las dictaduras m ilitares y 
de con tribu ir a una fuerte toma de posi­
ción de la opinión pública internacional 
en contra de estos regímenes, a nivel de 
la ONU y otras organizaciones in terna­
cionales. Por supuesto que desde una po­
sición de gobierno podemos desempeñar 
esta tarea con más efectividad. Como 
oposición, en varias ocasiones se nos ha 
recordado esto cuando el gobierno b u r­
gués actual se ha com portado insensible 
frente a diversas expresiones de protesta 
contra regímenes m ilitares.

Suecia debe llevar a cabo una genero­
sa política respecto al refugio político, 
buscando un m ejor medio de aprovechar 
la rica experiencia política, cu ltu ra l y 
humana que los casi ocho m il refugiados 
aportan de sus países de origen. El SAP 
ha exigido que se aumente la cuota de 
refugiados y se agilice la tram itac ión  de 
permisos de residencia y trabajo.

Suecia debe desarrollar tam bién un 
gran trabajo a nivel in ternacional para de­
tener la exportación de arm am entos a las 
dictaduras m ilitares de América Latina. 
Desde luego, tendremos tam bién que cu­
brir las deficiencias en nuestro propio 
país. Por ejemplo, el año pasado Suecia 
habría exportado m unición de armas pe­
queñas a la dictadura de Argentina.

Finalmente. Suecia debe salirse inm e­
diatam ente del Banco Interam ericano de 
Desarrollo. BID. Las estadísticas hablan 
en form a clara y desagradable: el BID 
desarrolla en prim er lugar a las d ic ta ­
duras. Durante este prim er año desde 
que el gobierno burgués actual arrastró 
a Suecia al BID. han aum entado los de­
sembolsos en favor de las seis peores d ic­
taduras. Actualm ente perciben el 45 por 
ciento de los créditos totales extendidos 
por el banco. El régimen m ilita r a rgen ti­
no. tal vez el más sangriento de todos, 
obtuvo el mayor préstamo en la historia



\
del BID: 310 m illones de dólares. En no­
viembre de 1978, el régimen de Pinochet 
obtuvo un nuevo préstamo de 145 m illo ­
nes de coronas. Por esta razón, para un 
gobierno socialdemócrata será un acto 
claro de solidaridad con los oprim idos en 
Latinoamérica el anular el com prom iso 
de los burgueses con el BID y, en lugar 
de ello, hacer que las relaciones entre 
Suecia y América Latina se orienten ha­
cia el apoyo a las pocas democracias que
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allí existen, como, por ejemplo, los go­
biernos de República Dominicana y Jamai­
ca. que precisamente ahora viven una si­
tuación económica extremadamente d ifí­
cil.

en NUEVA SOCIEDAD, nro.40 
febrero 1979

*
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La Fundación Friedrich-Ebert

LA Fundación F riedrich  Ebert 
(FES), con sede en Bonn Bad Go- 
desberg, es sin duda la más an ti­
gua y  la más im portan te  fundación p o lí­

tica del m ovim iento  obrero alemán Crea­
da el 15 de abril de 1925 para desarrollar 
el legado p o lít ic o  y espiritua l del prim er 
presidente socialdemócrata de la Repú 
b lica de Weimar, F riedrich  Ebert (1871 
1925), tenía  como objetivos el promover 
la justic ia  social, la comprensión entre 
los pueblos y la solidaridad internacional 
Los nazis la proh ib ieron inmediatamente 
después de la tom a del poder, y se recons­
t itu y ó  después del derrumbe del régimen 
h itle riano  gracias a un pequeño grupo de 
amigos de Friedrich Ebert que echaron 
las bases de la nueva fundación

Hoy es una organización m uy ra m ifi­
cada y  excelentemente organizada que 
impresiona por la diversidad de sus ac ti­
vidades a través del m undo entero, y 
m uy especialmente en los países en vías 
de desarrollo. Tanto en Europa com o en 
el Tercer M undo, ella cubre, en efecto, 
campos tan diversos com o la educación 
po lítica , la investigación sobre el m ovi­
m iento  obrero in ternacional, el in tercam ­
bio de in form ación, el fm anciam iento de 
investigaciones particulares gracias a be 
cas otorgadas a investigadores alemanes y 
extranjeros. Sus servicios, sus centros de 
investigación, sus expertos y sus conseje­
ros, brindan una ayuda teórica y  una asis­
tencia técnica a todos los grupos progre­
sistas que recurren a ella para resolver 
problemas de econom ía po lítica , de de­
sarrollo social, de organización, de edu­
cación, y  a menudo, de com unicación de 
masas. En Alem ania, ella organiza semi­
narios de educación p o lítica  en nueve 
instituciones de enseñanza, y en 1979, 
tre in ta  y tres m il seiscientos noventa per­
sonas partic iparon en sus m il trescientos 
ochenta y  cinco seminarios. Cada año, 
más de cien m il personas en el m undo 
asisten a sus encuentros, a sus cursos de 
fo rm ación y a sus conferencias, para in ­
terlocutores po líticos, sindicatos, jóvenes 
y  obreros. En la República Federal de 
Alemania trata de desarrollar en los par­
tic ipantes una conciencia c rítica  hacia la 
sociedad, mostrar la necesidad de un 
com prom iso p o lít ic o  para la socialdemo- 
cracia, dar a conocer las posibilidades de 
trabajo den tro  del pa rtido  socialista, pe­
ro aborda también temas como la con­
cepción de la democracia, la defensa de 
la C onstituc ión, la seguridad in terna, la 
econom ía m und ia l, la ecología, el m ovi­
m iento  fem in ista, las po líticas de desa­
rro llo , el Parlamento Europeo, el uso de 
los medios de com unicación de masa, etc

Este trabajo de fo rm ación  y de edu­
cación p o lít ic a  se hace en escuelas, in te r­
nados, centros, los "Heimvolkshochschu- 
te n "  constru idos en A lem ania v  en el 
m undo. Jun to  con sus corresponsales, la 
FES organizó en el Tercer M undo “ Resi- 
d e n tia l Colleges"  y "S tu d ie m e n tre n " , 
tan to  en Madagascar com o en Costa 
Rica, en Zam bia. en Kenia o D jakarta. 
La fundación se esfuerza por ayudar a 
estudiantes extranjeros, cualquiera sea su

____________ _______________

nacionalidad, para que realicen investiga­
ciones que la fundación considera 
im portantes, pero también para que 
desempeñen un papel en su país. Estas 
investigaciones, realizadas en Europa, en 
Asia, en A frica  y en Am érica Latina, 
abarcan los sectores mas diversos de la 
econom ía p o lítica  o de la h is to ria  del 
m ovim ien to  obrero.

La FES es tam bién un centro  de ar­
ch ivos: un e d ific io  entero  contiene no 
sólo los archivos del SPD sino también 
cien m il volúmenes, fo lle tos , carteles, fo ­
tografías, a los que se agregan los arch i­
vos personales del presidente Gustav Hei­
nemann y los de W illy  Brandt. Se han 
creado centros de investigación más es­
pecializados en determ inadas areas geo­
gráficas, y, desde 1963, un programa de 
becas perm ite  a estudiantes alemanes pa­
sar por lo  menos dos años en universida­
des de Am érica Latina. Muchos de estos 
centros son d irig idos po r investigadores 
alemanes y latinoamericanos. El e jemplo 
más conocido es el del IL D IS  (In s titu to  
Latinoam ericano de Investigaciones So­
ciales).

La misma Fundación asegura a m enu­
do la pub licación de las investigaciones 
realizadas den tro  de sus estructuras, gra­
cias a series como " A  frican B iographies“ . 
“ Schriftenre ihe des Forschungsinstitu ts ” , 
“ V ierte ljahresberichte-Probleme des E n t­
w icklungsländer“ . A estas colecciones se 
añaden revistas en varios id iom as: “ Nue­
va Sociedad" , “ Mudjamaa J a d id ", espe­
cia lm ente dedicadas a los países en vías 
de desarrollo. La FES ed ita  manuales pa­
ra p e rm itir a los grupos progresistas del 
Tercer M undo fam iliarizarse con las téc­
nicas modernas de com unicación. Por ú l­
tim o . periódicos en inglés, francés y es­
pañol, tra tan más particu larm ente de los 
problemas sindicales (L e tte r to  ou r 
Friends. D.C.B. R eport). O tra  m edia d o ­
cena de revistas conciernen a países o 
problemas específicos.

Los países en vías de desarrollo son 
los que parecen concentrar la atención 
de la F ES, y  es en ellos donde se muestra 
más activa. Sus expertos, sus delegados, 
y sus consejeros, están presentes en nu­
merosos países de A frica , de Am érica La­
tina  y  de Asia. De los c ien to  catorce co­
laboradores permanentes que la represen­
tan, sólo uno se encuentra en Estados

A los tres principales partidos politi-: 
eos germano-occidentales corresponden 
tres instituciones de investigación que 
comparten la misma ideología: la funda­
ción Friedrich Ebert, a la socialdemocra- 
cia; la fundación Konrad Adenauer, a los 
demócrata-cristianos; y la fundación Frie­
drich Naumann, a los liberales. Las tres 
reciben subsidios del gobierno, de los sin 
dicatos y del empresariado. No obstante, 
los dirigentes de la fundación Friedrich 
Ebert insisten en la independencia de su 
organización, que es muy activa en el 
Tercer Mundo.

Por JE AN -M IC H E L 
P ALM IER

Unidos, once en Europa, siete en los paí­
ses del Este, cinco en el Caribe, veinticua­
tro  en Am érica del Sur, ve in tiuno  en 
Asia y cuarenta y  cinco en A frica . Está 
relacionada con los grupos más diversos: 
sindicatos, centros de fo rm ación  y edu 
cación, organizaciones internacionales t 
(O N U . UNESCO), asociaciones de peno- j 
distas o  canales de te levisión Ha enviado 
a más de diez países del Tercer Mundo 
expertos encargados de enseñar a movi 
m ientos progresistas a u tiliza r los medios 
de com unicación de masa en m ateria  de 
educación p o li tica y  de propaganda, ya 
se trate  de radio, de te levisión o  de cine. 
Esos expertos se esfuerzan por ayudar a 
resolver problemas específicos de dichos 
países, organizando grupos de investiga­
c ión . seminarios de traba jo , encuentros 
y conferencias. A parte  de la d irecc ión  de 
Bonn-Bad Godesberg, las d ife rentes acti 
vidades son coordinadas por otras dos 
o fic inas: la de Bruselas está encargada es­
pecialmente de las relaciones entre la 
Com unidad Europea y A m érica Latina, 
la de Roma trabaja sobre todo  con los 
sindicatos, las instituc iones cien tíficas, 
los partidos p o líticos , y desarrolla las ac­
tividades de la Fundación en d irecc ión  a 
Ita lia  y los países m editerráneos. Tam ­
bién acoge todos los años a una gran 
cantidad de personalidades del Tercer 
M undo.

Una importante zona de acción

L OS expertos de la FES para A m éri­
ca Latina reconocen sin d ificu lta d  

que, en el marco de la Com isión Norte- 
Sur, el con tinen te  sudamericano es una 
de las zonas geográficas donde son mas 
activos. Las relaciones establecidas por 
los organismos de la FES con esos países 
no tienen nada de o fic ia l. Se tra ta  en la 
m ayoría  de los casos de un ped ido  de 
asistencia o de o rien tac ión , fo rm u lado  
por grupos locales. Estos grupos pueden 
ser partidos, sindicatos, m ovim ien tos de

m ilitan tes  m iem bros de partidos socialis­
tas, socialdemócratas, liberales, o  c ris tia ­
nos progresistas. A  pedido suyo la funda­
c ión  les p roporc iona  sus in form aciones, 
sus técnicas y  sus expertos, para resolver 
un problem a que puede ser económ ico, 
social o  cu ltu ra l. Estas intervenciones 
conciernen tan to  a la asistencia a un sin­
d ica to , com o a la m ov ilizac ión  en to rn o  
a un tema p o lít ic o , gracias a los medios 
de que ella dispone. En M éxico, el Banco 
O brero, dependiente de los sindicatos, es



Un instrumento organizado 
y eficaz, en la tradición 

del movimiento obrero alemán

Las relaciones con los partidos socialistas

asistido por sus consejeros. Desde hace 
varios años, se han m u ltip lica d o  los semi­
narios, los centros de investigación, los 
encuentros y las conferencias.

El In s titu to  Latinoam ericano de In ­
vestigaciones Sociales ( IL D IS ) pub licó  
entre 1968 y 1979 unos cincuenta estu­
dios sobre Costa Rica, Chile, Venezuela. 
Argentina, Solivia, U ruguay, Ecuador y 
Nicaragua, y  tam bién sobre problemas 
sociales, po líticos  o  económ icos. Cada 
vez que es necesario, se organizan simpó- 
siums y seminarios sobre problemas loca­
les. La FES b rindo  su asistencia a s ind i­
catos y a programas sociales en la Repú­
blica Dom inicana, envió expertos en eco­
nom ía a C olom bia, desarro llo  relaciones 
de o rien tac ión  económ ica con Venezue­
la, Ecuador y Brasil, y fo rta lec ió  grupos 
democráticos en Am érica Central y Am e­
rica del Sur (Frente Sandmista de L ibera­
c ión en Nicaragua).

En varios de estos países, se ha dedi­
cado a desarrollar la educación y la fo r ­
mación de adultos a través de organismos 
com o el C E D A L que reúne estudios, ma­
teriales e in form aciones inm ediatam ente
utilizadas en o tros  lugares (Costa Rica, 
Nicaragua, Ecuador). No menos activo, 
el C E N C IR A  (Centro Nacional de Capa­
citac ión  e Investigación para la Reforma  
Agraria) trabaja con consejeros alemanes 
con miras a una reform a de la p o lítica  
agraria. En M éxico, el IN C A [ In s titu to  
Nacional de Capacitación A gra ria ) se de­
dica al increm ento de los ingresos de la 
población indígena. En el Perú se han 
contem plado tam bién programas de edu­
cación y desarrollo económ icos, m ientras 
el C IESPAL estudia los medios de acción 
que ofrecen los medios de com unica­
ción de masa en Am érica Latina, lo  m is­
m o que el C A N A  en la esfera de las A n t i­
llas y de Am érica Central.

Paralelamente a los problem as especí­
ficamente económ icos la activ idad a n i­
vel de las comunicaciones de masa es una 
de las más im portantes. La FES aporta 
su concurso a las tareas más diversas, ya 
se trate  de organizar conferencias, un pe­
riód ico  m ural, grabaciones, una audición 
de te levisión o una pelícu la , con fines de 
oduccción, de propaganda o  de m o v ili­
zación.

C U A N D O  se in terroga a los d irigen­
tes de la F riedrich  Ebert-S tiftung 

sobre sus conexiones con el pa rtido  so­
cia lista alemán y la In ternacional Socia­
lista. insisten en el peligro de creer que la 
FES sólo sea un m edio de acción de la 
In ternacional: la Fundación es y quiere 
ser independiente. No está ligada a n in ­
gún partido , a ningún gobierno. Se trata 
ante todo  de una fundación p o lít ic a  del 
m ovim ien to  obrero alemán. Evidente­
mente, p róx im a  a la socialdemocracia, 
m antiene estrechas relaciones con la IS, 
por el hecho mismo de que W illy  Brandt, 
líde r del SPD y presidente de la In terna­
c iona l, es también m iem bro activo de la 
Fundación. En la práctica, la FES se es­
fuerza por colocar sus infraestructuras 
al servicio de la In ternacional Socialista, 
en particu la r en el Tercer M undo. Sin 
mandato o fic ia l, quiere actuar "com o co­
laboradora en esp íritu  y  en am istad " ,  re­
chazando toda dependencia instituc ional 
tan to  de la In ternacional com o de la Fe­
deración de Sindicatos Alemanes (DGB). 
Lo m ismo ocurre con las relaciones con 
las demas socialdemocracias europeas.

Aunque no deja de reconocer la exis­
tencia de un acuerdo, en el nivel de las 
acciones en Am érica Latina, con el PS 
francés y las socialdemocracias danesa y 
sueca, no tom a ninguna in ic ia tiva  p o lí t i­
ca; ésta le corresponde a la d irección de 
la In ternacional y no a la Fundación.

Sus medios son esencialmente técn i­
cos y  c ien tíficos. Pone al servicio de los 
países, de los m ovim ientos y de los pa rti­
dos interesados, sus técnicas, sus in fo r ­
maciones, sus consejeros y sus expertos. 
No organizó nunca huelgas, ni partic ipó  
en m ovim ientos insurreccionales, pero 
m u ltip lica  las conferencias, los semina­

rios, los intercam bios, etc., sobre p ro ­
blemas como la organización de la 
propaganda electoral, la educación p o lí­
tica, la sensibilización de la op in ión  
pública, o sobre asuntos sociales y 
económicos.

Una de las acusaciones que insiste 
particu larm ente en refu tar es aquella se­
gún la cual ella representa una especie de 
"neoco lon ia lism o alemán" en América 
Latina, o que in ten ta  im poner un m ode­
lo socialdemócrata donde interviene. En 
p rim er lugar, subraya que nunca es ella la 
que propone una in tervención o  decide 
im plantarse en un país, sino que un go­
bierno, un pa rtid o , un grupo o un s indi­
cato, le pide o rientac ión o asistencia teó­
rica y técnica. Si bien en sus actividades, 
sus seminarios, sus encuentros, p a rtic i­
pan representantes de la Internacional 
Socialista, es siempre a t í tu lo  de p a rtic i­
pantes activos, y la FES nunca tom ó la 
in ic ia tiva  de organizar nada en nombre 
de la In ternacional. Sólo le perm ite apro­
vechar sus infraestructuras. En cuanto a 
los sindicatos, si bien m antiene m últip les 
relaciones con ellos, se lim ita  a p ro p o r­
cionarles las orientaciones sobre p rob le ­
mas de estructura. La ayuda d irecta  
— por ejemplo la fo rm ación  de cuadros— 
es de la incumbencia del IBFG (Interna­
tionale Bund Freier Gewerschafte).

Su papel se lim ita ría  de este m odo a 
ofrecer asistencia en to rn o  a los tres p r in ­
cipios sostenidos por F riedrich  Ebert: 
educación social y  p o lítica  en un espíritu  
dem ocrático; m ejoram iento de las rela­
ciones y de la com prensión entre los pue­
blos, y ayuda m aterial a los estudiantes 
de todos los países que adhieran a estos 
objetivos.

H M O  1 9W — LE MONDE D ÍPLO M ATÍO IT  EN ESPADO!—



La
sorialdemocracia

en
América Latina

La socialdemocracia, denunciada a veces en Europa 
Occidental por sus tendencias consideradas conserva­
doras, toma una coloración sensiblemente diferente 
bajo otros cielos: frente a los regímenes militares de 
América Latina, por ejemplo, aparece como una fuer­

za de progreso, capaz de proporcionar una ayuda 
apreciable a las organizaciones que luchan por el res­
peto de todos los derechos fundamentales. En Africa 
y en el Sudeste Asiático, contribuye a la organización 
de sindicatos y  a la formación de militantes o de cua­

dros dentro de una óptica que no es ciertamente revo­
lucionaria. pero que no por ello deja de acarrear una 
ruptura progresiva con formas de poder arcaicas.

Entre la dominación neocolonialista y  el romanti­
cismo revolucionario, la socialdemocracia representa 
para muchos países del Tercer Mundo una vía inter­
media. una solución razonable que les proporciona la 
garantía de una organización política europea sin aho­

-LE.WONDE DIPIX)MATIQUE EN E S P A ftO i- JU M O  1980

Palanca contra las dictaduras 
y contra las nuevas formas 
de explotación imperialista

rrarles por ello las dificultades de una lucha que sigue 
siendo estrictamente definida por el marco legal. En 
todo caso, el gran debate sobre el tema reformismo o 
revolución tomó un giro nuevo, sobre todo porque la 
acción de la socialdemocracia en América Latina abre 
perspectivas nuevas a países durante demasiado tiem­
po sometidos a la influencia exclusiva de los Estados 
Unidos.

El cuadro no es por ello menos complejo: en los 
países en los que la guerra de guerrillas desembocó 
finalmente en la instauración de dictaduras, la in­
fluencia socialdemócrata contribuye a dar aire a los 
grupos golpeados por la represión; sin cuestionarlos 
radicalmente, sacude los fundamentos del autorita­
rismo: por ultimo, abre a veces el camino a intereses 
económicos que, al entrar en competencia con el 
capital dominante, contribuyen a aflojar el yugo.

Un papel creciente,

pero objetivos limitados



DURANTE Ion últimos años, Im  ac­
tividades de Ion partidos social«!«-- 
mócratan europeos y de la Inter­
nacional Socialista se lian imiltipllcado 

en América Latina. Conferencias, encucn- 
tros, contactos con Ion dirigentes de par­
tidos hermanos o susceptibles de ll«-gur u 

(‘serlo, han ido a la par con el financia 
miento de investigaciones, de programas 
de formación «le cuadros, «le organiza- 
ción de estructuran politicane inchino de 
lucha guerrillera (en Nicaragua). Resulta- 
ría difícil cnconlrur un país latinoameri­
cano en el que no exista ul menos un par­
tido (y, en algunos casos, «Ion o más) o 
un movimiento asociado o en contacto 
con la socialdemocruciu europea. A tra­
vés del canul «le Ion partidos o de instilu- 
cionen como la Fundación Friedrich 
Ebert fuer en la /«ágína 18 el articulo <lo 
Ican Michel Palmior), Ion sot ialdcmoi ru- 
tas europeos han constituido una base 
sólidu y en constante desarrollo entre los 
nurtidos nacionalistas, populistas o con 
liase obrera.

I.a más importante base de operacio­
nes de la Fundación Friedrich Khert en 
América Latina es el CKDAL (Centro de 
Kstudios Democráticos sobre América 
Latina), lugar «le conferencias y «le cur­
sos, situado a veinte minutos de la capi­
tal de C'.ostu Rica. "La Catulina", como 
la llaman familiarmente, realiza regular­
mente seminarios regionales de forma­
ción «le dirigentes de lu juventud y de 
preparación paru eampuñus electorales, 
reuniones de grup«>s«ie trabajo y encuen­
tros políticos. No obstante, la influencia 
ideológica de la sociahicmocrucia se ex­
tiende mucho más ullá de los partidos 
afiliados, como lo demuestra el hecho de 
«ine, en muchas de sus declaraciones, los 
dirigentes e intelectuales lutinoamericu- 
nys ponen nuevamente el acento s«íbrc 
las coaliciones de frente popular y las 
teorías de la revolución |>or etapas y de 
la democracia sin clases.

I.a penetración logruiia por la sociul- 
«Irmocracia se manifiesta en el hecho de 
que ul menos dos gobiernos (loa de lu Re­
pública Dominicana y de Jamaica) le 
muestran obediencia; y «tue en otros dos 
casos (El Salvailor y Nicaragua) algu­
nos de sus miembros han participado en 
juntas de gobierno «le coalición. Dispone 
«le un fuerte arraigo en Venezuela donde, 
huxtu el uñ«» pasudo, estaba en el poder 
con el presidente liarlos Andrés Pérez, y 
donde controla t«»davíu el aparato de lu 
principal central sindical, la (.1 V (Confe­
deración de Trabajadores «le Venezuela). 
Aumenta su influencia en Bolivia gracias 
ul MIR (Movimiento «le lu Izmiicrdu Re­
volucionaria) y en Hrasil con el PTH (Par­
tid«) "Truvullista" Rrusileño).

Muchos «le estos vínculos se umida- 
ron durante el lurgo período «le exilio 
que conocieron numerosos dirigentes lu- 
tínoamericanos. Al huir «le la escaluda 
represiva «le las «licludiirus, encontraron 
irlugi«) junto a los soriuldemncralus eu­
ropeos. Mas de cuatrocientos refugiad«« 
políticos del Subcontinente, lu mayoría 
de los cuales pertenece a partidos «le iz­
quierda, se benefician «le becas del Fon 
do Internacional de Intercambios Univer­
sitarios (FlID), con sede en Cincbra. Fl 
grueso del (mandamiento «lei progruma 
latinoamericano del FIIU provini«; «1«; go­
biernos de Europa Occidental. Fl l ili 
esta muy próximo u las estructuras «le la 
Internacional Socialista (IS), particular­
mente en Inglaterra« en Suecia v en Me 
manía Algunos de esos latinoamericanos

Al mismo tiempo que aporta una ayu­
da prociosa a las fuerzas progresistas lati­
noamericanas, provistas de osto modo do 
una "legitimidad occidental", la social- 
domocrocio ha pormitido a los modios 
empresariales europeos ofectuar uno pe­
netración en los principales morcados del 
sub continente. Los sindicatos son el 
principal campo de la lucha do influen­
cias que desarrolla lo Internacional So­
cialista, on nombre del reformismo, con­
tra los partidarios do la libre omprosa a 
cualquier precio.

Por JAMES F. PETRAS*
* Profcsor de sociologia de la Univcr- 

sidad del Estado de Nuovu Y ork, Ring- 
hum ton.

se han convencido «I«- «juc la vía «le su fu­
turo rs la «le la evolución y no «le la revo- 
lución. La aocialdemocracia brinda «mu 
buena acogida u movimientos «pie se pro­
ponen objetivos "socialistas", critican ul 
imperialismo y a las intervenciones de 
Estados Unidos, se oponen a las dictadu­
ras «le extrema dercenu que bucen eslru- 
ROS en el hemisferio, acogida que les evi­
ta ser catalogados como agentes «le lu 
subversión comunista. Ser ul mismo tiem­
po un opositor de izquierda y beneficiar­
se con una legitimidad occidental, lie ubi 
la fórmula que permitiría a los exiliados 
volver a sus países. El hecho de pertene­
cer a lu IS «íuriu a los opositores latino­
americanos la posibilidad de recurrir ul 
apoyo europeo en los períodos críticos; 
lu amenaza de sanciones económicas, las 
presiones diplomáticas y lus campañus de 
aislamiento político llevadus a cabo |*or 
los gobiernos o los partidos socialdrmó- 
«ralas, podían impedir que la represión 
se abatiera sobre ellos. Recursos econó­
micos, legitimidad politicu y apoyo orgá­
nico, fueron factores principales en la re 
vitulizución «le la sociuldeinoeracla en 
América Latina.

¿I’or qué la sociuldemocruciu europea 
lia tomado un interés creciente y profun­
do por esta región? Durante los últimos 
años, Europa y Japón lian logrado unu 
penetración significativa en nata esfera de
influencia de Estados Unidos, suplantan­
do u este último como principal interlo­
cutor comercial «le Brasil, de Argentina, 
de l'uruguuy y «le Uruguay, superándolo 
incluso en r| volumen de lus mercaderías 
importudus de Chile, de El Salvador, «le 
Nicaragua y del l’erú. Entre 1953 y 1976, 
la diferencia en porcentaje entre el co­
mercio «le América l.utinu con Estados 
Unidos, |x>r unu parle, y el de Europa y 
Japón juntos, |x»r otra, bajó de I7%u'>% 
Se puede detectur lu misma tendencia en 
materia de inversiones.

Parece difícil escapar a la conclusión 
de «pie la hunderu rosada de la social- 
democruciu ubre el camino ul marco ver­
de del capital alemán. Iluho también 
oír«« factor que provocó el avance de la 
Europa socittldemócrata hacia el Tercer 
Mundo; después <lo lu crisis del pe Irá loo 
ilc 1973, el Vi«-j<» Continente se vio «lidi­
ado u reconocer que depende «leí Tercer 
tundo paru su abastecimiento «le mate- 

rius primas. Lus iniciativas «le la IS para 
mejorar lus relaciones con el Tercer Mun-

«lo se deben en grun parte u Willy Brandt, 
después de que éste renunció a sus fun­
ciones «le canciller en muyo de 1974.

Las cartas de triunfo de Europa

E l. crecimiento «le la influencia euro­
pea en algunas partes de América 

l atina es una de las características de los 
últimos años. Las inversiones y las rela­
ciones comerciales en gran escala y a lar 
go plazo requieren relaciones de trubigo 
estrechas con los dirigentes gubernamen­
tales y no gubernamentales para favore­
cer la firma «le contratos y «le ai líenlos 
sobre patentes, sistema impositivo y 
mano de obra. Los europeos no se han 
sentido nunca totalmente a gusto con los 
regímenes militares en el poder, aunque 
hayan establecido con ellos excelentes 
rcluciones, |H»r varias razones;

I) Los militares están generalmente 
ligados desde mucho tiempo a los intere­
ses financieros norteamericanos y, «m al­
gunos casos, lian accedido al poder con 
la avudu de Estados Unidos, lo que redu­
ce las posibilidades de acceso y de in­
fluencia «le los europeos;



2) I-os europeos dudan a veces ele la 
estabilidad de esos regímenes y no de­
sean poner lodos sus huevos en una mis­
ma canasta, a fin de evitar dificultades 
como las de Estados I Inidos en Irán;

II) l'or haber tenido una experiencia 
directa del fascismo y de la dictadura, los 
movimientos obreros europeos son me­
nos propensos que sus homólogos norte­
americanos de la AFL-CIO a sostener a 
los regímenes autoritarios. Ksto motiva 
fuertes presiones de la izquierda y de los 
sindicatos para limitar las relaciones eco­
nómicas con la derecha dictatorial.

I,a mayoría de los sindicatos socialde- 
mócratas europeos es miembro de la 
CIOSL (Confederación Internacional de 
Organizaciones de Sindicatos Libres). Sin 
embargo, ésta tuvo poca influencia direc­
ta en los sindicalistas latinoamericanos 
porque la AFL-CIO (que se retiró de la 
CIOSL en 1969) mantuvo su afiliación a 
la organización regional de la Confedera­
ción, la OHIT (Organización Regional In- 
teramericana de Trabajadores). De hecho, 
la AFL-CIO controló siempre las relacio­
nes “internacionales" de los miembros 
latinoamericanos de la OHIT, sea directa­
mente, sea a través del Instituto Ameri­
cano para el Desarrollo del Sindicalismo 
Libre (IADSL). Hoy, los europeos y los 
canadienses (con la Confederación Cana­
diense del Trabajo) tratan de desplazar 
a los norteamericanos de su posición hc- 
gemónica dentro de la OHIT. Es así co­
mo la Confederación Canadiense del Tra­
bajo acogió una reunión de la CIOSL pa­
ra establecer su subcomisión de los dere­
chos humanos y de los derechos sindica­
les en América Latina. Por tratarse de 
una reunión de la CIOSL y no de la OH IT, 
los norteamericanos no pudieron asistir 
a dicha reunión. Después de la segunda 
reunión de esta subcomisión, en Caracas, 
del 23 al 27 de julio de 1979, el secreta­
rio general y una delegación de la CIOSL 
se trasladaron a Nicaragua para contri­
buir a la elaboración de un programa de 
ayuda de urgencia. Los latinoamericanos 
que se consideran como sindicalistas “so­
cialistas" hacen frente común con los eu­
ropeos y las canadienses, mientras los 
“anticomunistas" puros y duros se alian 
a la AFIy-CIO, cuya influencia está a la 
altura de sus medios de financiamiento. 
Sin embargo, los recursos destinados por 
los europeos y los canadienses a financiar 
los diferentes programas sindicales, co­
mienzan a igualar a los de los norteameri­
canos.

Otro síntoma de una influencia cre­
ciente de la tendencia próxima a la IS: el 
reemplazo del secretario general de la 
OHIT, Julio Etcheverry por Juan José 
Del Pino. Menos estrechamente ligado al 
movimiento sindical norteamericano que 
su antecesor, J J .  Del Pino era anterior­
mente dirigente de la Federación Vene­
zolana de los Trabajadores del Petróleo 
y había sido designado por la LTV (Con­
federación de Trab^jadoresde Venezuela) 
para representarla en el Ejecutivo de la 
OHIT. Ahora bien, la CTV es conocida 
por sostener el punto de vista de la "iz­
quierda" so cía (demócrata en el seno de

la OHIT. J J .  Del Pino, así como Javier 
Sandoval. agregado de prensa de la ORI I, 
asistieron al congreso de la IS de 1978 en 
Vancouver, en calidad de invitados espe­
ciales.

El desgaste de la influencia de la AFL- 
CIO se tradujo también en la expulsión 
de tres centrales (las de (Guatemala, de El 
Salvador y de Paraguay) durante el con­
greso mundial de la CIOSL, celebrado en 
Madrid del 19 al 2.r» de noviembre de 
1979. Estas tres centrales fueron acusa­
das “de complicidad en la opresión y la 
violación de los derechos humanos en sus 
respectivos paites". Durante este mismo 
congreso, dos latinoamericanos que no 
están ligados de cerca a la AFL-CÍO fue­
ron elegidos para formar parte de las ins­
tancias de la CIOSL: Manuel Peñalver, de 
la CTV, y Fidel Velázquez. de la Confe­
deración de Trabajadores de México 
(CTM).

La influencia de las ideas cercanas a 
la IS está lejos de ser hcgemónica en las 
organizaciones miembros de la CIOSL y 
de la OHIT, pero ha ganado terreno du­
rante los últimos ciña» años. Hay que te­
ner presente también que las centrales 
afiliadas a la Central Latinoamericana 
de Trabajadores (CLAT). a su vez miem­
bro de la CMT (Confederación Mundial 
del Trabajo), adoptan posiciones social- 
demócratas más progresistas que los 
miembros de la CIOSL. Es el caso de 
Honduras, donde la Central Ccneral de 
Trabajadores (COT), afiliada a la CLAT, 
es más militante que la Confederación de 
Trabajadores de Honduras (CTII), que 
pertenece a la OHIT, y en Nicaragua, con 
el Consejo de Unificación Sindical (CHS).

América Latina ha tenido índices de 
crecimiento industrial relativamente ele­
vados, al mismo tiempo que una expan­
sión de la agricultura comercial, lo que 
aumentó considerablemente las dimen­
siones absolutas, si no relativas, de la ma­
no de obra asalariada. Las condiciones 
políticas que han permitido este creci­
miento económico, han sido creadas, ge­
neralmente por gobiernos autocráticos 
que se contentan con poner la mano de 
obra al serv icio de la acumulación capita­
lista, a través de organismos "corporati­
vos" seudo representativos y bajo con­

trol estatal. Las inversiones extranjeras 
masivas dependían de la aptitud del I sla 
do dictatorial (tara contener los confín- 
los de clases. La concentración creciente < 
de la mano de obra, producto del creci­
miento capitalista, acarreó el nacimiento ‘ 
de organizaciones "ilegales" o seini-lcga 
les. paralelas a las creadas |K»r el Estado. 
La falta de rcprcscnlatividad de los 
organismos oficiales, la explotación 
extrema que acompaña la expansión" 
capitalista, y la ausencia de autonomía 
política del movimiento obrero, son 
otras tantas bases para nuevas luchas y 
nuevas organizaciones. Víctima directa 
de la violenta represión estatal qiici 
precedió y acompaño el crecimiento, Ij 
izquierda revolucionaria no estaba (y 
todavía no lo está) en condiciones dr 
capitalizar el ascenso del descontento (li­
las masas. Muchos de sus militantes 
fueron físicamente eliminados y ais 
actividades siguen siendo rigurosamenle 
ciri (inscritas, lo cual limita su capacidad 
de dirigirse públicamente a las nuevas 
capas sociales que se ponen en movi­
miento. Además, la preocupación inme­
diata de la mayor parle de la o|msi- 
ción de masas es recuperar un nivel de vi 
da decente y los derechos políticos ele­
mentales, reivindicaciones que no son de 
ninguna manera incompatibles con el 
programa y la llegada al poder de social 
demócratas consecuentes.

Este movimiento (>optilar naciente 
poco se interesa por los organismos re­
gionales dependientes de la \EL-CIO 
Además, las cuestiones que en Amerita 
Latina son objeto de enfrentamiento» 
implican luchas a la ve/, políticas y sindi­
cales, que escapan al marco restringido 
del plan diseñado por la AFL-LIO. Exis­
te, por esta razón, un amplio espacio tu­
ra la socialdcmocracia europea. El crecí 
miento y la dimensión de la clase obrera 
de aquellos países se prestan para movi­
mientos de base “ laliorisla" de Ii|m» curo- 
|h-o. El carácter dictatorial de los regíme- 
nos que impulsaron un “desarrollo" a ul­
tranza, |tcrmilió a los socialdcmóéralas 
intervenir en defensa de la democracia. 
1‘or último, gracias al debilitamiento de 
la izquierda revolucionaria y al descrédi­
to de la \ f  l.-CIO. ellos se encuentran a 
veces prácticamente solos en el terreno

Un nuevo dinamismo

DURANTE muchos años, la social- 
democracia, que se quedó por largo 

tiempo en segundo plano, no se tomó 
muy en serio en América Latina. Los 
partidos socialdemócratas europeos se 
dedicaban casi exclusivamente a mejorar 
el funcionamiento del capitalismo y a 
obtener ventajas sociales. En América 
Latina, los partidos que se definían 
como “socialdemócratas" -como el 
AFRA en el Perú. Acción Democrática 
(AD) en Venezuela y el Partido de 
Liberación Nacional de Costa Rica 
habían abandonado desde hacía mu­
cho tiempo todo proposito de innova­
ción y de reforma y, de hecho, se habían 
transformado en aparatos burocráticos y 
conservadores, asociados a los medios 
empresariales locales o extranjeros, y

practicaban políticas que no tenían nada 
que ver con su retorica populista y nacio­
nalista. Aunque al menos dos de estos 
partidos son todavía miembros de la 
"familia socialista", el ascenso de los 
movimientos populares obligó a la IS a ir 
más alia de sus discursos anl¡comunistas 
y de sus limites programáticos, para 
avanzar en un terreno más progresista.

Este desplazamiento del centro de 
gravedad es particularmente manifiesto 
en los esfuerzos realizados para ganarse 
la simpatía de importantes elementos del 
Frente Sandinista en Nicaragua, especial­
mente de los Terceristas; de Rrrzola y del 
Partido “Travallisla" Brasileño; del New 
Jewel Movcmrnt, de (¡ranada, etc. Ade­
más, los sindicalistas y algunos elementos
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l as rel íenles tentativas de extensión 
d- la influencia de la soeialdemoeraeia 

'comenzaron en abril de |')7íi, en una reu­
nión <le dirigentes |M)lílieos europeos y 
latinoamericanos, en el poder o en la 
oposición, convocados a debatir las nue­
va posibilidades que se abrían en el conti­
nente sudamericano. Itajo los auspicios 
de la Alt y del presidente venezolano 
liarlos Andrés Pérez, enloncesenel poder, 
se echaron las bases para la ampliación 
de los contactos con las nuevas fuerzas 
que surgían en la región. Kn marzo de 
l')7H, Mario Soares, que había detenido 
en Portugal la ida revolucionaria que si­
guió al golpe de Kstado del 2!» de abril 
de 1 «i71 y a nuicn lo* medios de la IS lla­
man "el hombre de los alemanes", enca­
bezó una delegación que visitó México, 
la Ucpúhlica Dominicana, Venezuela. Ja­
maica y (!osta Rica. Durante esta misión.

•e establecieron contados con grii|»o* \ 
|iersonalidadcs de Itrusil, llolivia. I ciia 
dor y l'niguay. I.os resultados de este 
trabajo de organización, asi como la vil­
loría electoral del l'RD en la República 
Dominiean.i, tuvieron conseciieneias en 
cadena, una de las cuales fue la presen­
cia ile veintinueve organizaciones latino­
americanas en el congreso de la IS en no­
viembre de l'tTH en V ancouver. incluyen­
do entre ellas el Partido Independentista 
Puertorriqueño (PIP) y el K rente Sandi- 
insta de Liberación Nacional. A iniciativa 
dr los suecos, se creo un grupo de traba­
jo sobro América I.atina, siendo presiden­
te Micbael Manley (primer ministro de 
Jamaica) y secretario, José f rancisco Pe­
ña Gómez (secretario general del l’KD). 
Además, el congreso eligió a cuatro lati­
noamericanos como vicepresidentes: Mi 
cliarl Manley, Daniel Oduhcr (ex presi­
dente de Costa Rica), Gonzalo barrios 

•( \ enmiela) y Anselmo Sule (Chile).
Kstas elecciones y los nombramien­

tos en el seno de la IS reflejan la lucha 
ile influencias entre la sección sueca y la 
sección alemana, liarnos y Oduber repre­
sentaban a la soeialdemoeraeia dr la "vie­
ja guardia", próxima a los medios empre­
sariales. mientras Manley. Peña Gómez y 
Sule. simbolizaban las fuerzas nuevas, 
mas populistas y más nacionalistas, que 
contaban con el apoyo de los suecos. No 
obstante, los alemanes seguían siendo la

fuerza dominante, gracias a su importan­
te contribución (Íi0%)al presupuesto de 
la Internacional y al papel de W. Hraildl 
como presidente e iniciador del “interna­
cionalismo" revigorizado de la organi­
zación.

No se debe exagerar las diferencias 
entre los socialdemócratas europeos y 
subestimar su cooperación y su identidad 
de objetivos, pero no por ello se puede 
ignorar las condiciones nacionales dife­
rentes en las que ellos despliegan su ac­
ción y los matices que caracterizan su 
manera de enfocar los problemas. I.os 
miembros del SPD actúan en un contex­
to caracterizado por el crecimiento masi­
vo de las inversiones y de los vínculos co­
merciales de Alemania en América Lati­
na. La idea de que la soeialdemoeraeia 
alemana apiinta a dar fundamentos polí­
ticos al capital aleman en America Lati­
na. es generalmente aceptada en los me­
dios europeos. La orientación de los so- 
cialdemóeratas suecos no está tan direc­
tamente ligada al capital sueco, menos 
dinámico en materia de inversiones en el 
extranjero. Kn segundo lugar, los sindica­
tos suecos, en particular los metalúrgi­
cos, están más preocupados por la buida 
de capitales hacia regiones del mundo 
con bajos salarios, por lo cual son más 
propensos a examinar con ojo crítico las 
condiciones de trabajo de los latinoame­
ricanos empleados por filiales «le firmas 
suecas. La soeialdemoeraeia sueca dispo­
ne así de un mayor margen de maniobra 
en sus relaciones con las fuerzas progre­
sistas de América Latina. Aunque el Par­
tido Socialdcmócrala sueco opera a 
partir de un sistema capitalista, dispone 
de una flexibilidad táctica y de una 
capacidad de penetración a las que los 
alemanes no podrían pretender.

Un capitalismo más o menos 
social

LAS recientes experiencias de los 
movimientos socialdemócratas po­
nen de manifiesto tres características 

principales:

I ) Kn la oposición a los regímenes(ci­
viles o militares)de derecha, han sido ca­
paces de asegurarse un amplio apoyo e 
incluso, en varios casos, de tomar el po­
der;

2) Kn el gobierno, les fue imposible 
aplicar sus programas, y conservar el apo­
yo de las masas y el poder político;

.1) Agudas divisiones entre el aparato 
del Kstado y el aparato del partido apo­
yado por las masas, provocan luchas in­
ternas prolongadas y a veces escisiones.

Kn los últimos años, dos partidos so­
cialdemócratas llegaron al poder y lo per­
dieron (la Al) en Venezuela y el PKN en 
Costa Rica); otros dos ganaron reciente­
mente las elecciones (el PR1) en la Repú­
blica Dominicana y el l'ÍMP en Jamaica). 
Kn estos cuatro casos, los partidos vieron 
culminar su fuerza política antes de ser 
elegidos, gracias a su programa naciona­
lista, populista y reformista. Kn Venezue­
la, a pesar de los ingresos petroleros con-
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— V e n e z u e l a .................................  A cc ión  D e m o c rá t i c a  (A D ).
M o v im ie n to  E le c to ra l  de l  P ueb lo  (MEP).

— P a r a g u a y ..................................... P a r t id o  F e b re r i s t a  R e v o lu c io n a r io  (P F R ) .
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— B o l i v i a ........................................  M o v im ie n to  N ac iona l is ta  R e vo luc io ­

n ar io  d e  I z q u ie rd a  (M N R I) .
M o v im ien to  d e  la Izq u ie rd a  R e v o lu ­
c ionar ia  (M IR ) .

— G r a n a d a .....................................  N ew  J e w e l  M ove m en t .
— U r u g u a y ..................................... F r e n t e  A m plio .
— G u a t e m a l a .................................  F r e n t e  U n id o  d e  la R e v o lu c ió n  (F U R ) .

P a r t id o  S oc ia l is ta  D e m o c r á t i c o  (PSD).
—* N i c a r a g u a ................................  “ G r u p o  d e  los D o c e ” .

F r e n t e  S a n d in is ta  d e  L ib e ra c ió n  Na­
c iona l  ( F S L N ).

— M é x i c o ........................................  P a r t id o  R e v o lu c io n a r io  In s t i tu c io n a l  (PR I) .
— A r g e n t i n a .................................  U n ió n  C ívica  R ad ica l  (U C R ).

M o v im ie n to  Peron is ta  M o n to n e ro  (MPM).
— B r a s i l ............................................  P a r t id o  “ T rav a l l i s ta” B ras i leño (P T B ) .
— C h i l e ............................................  P a r t id o  S oc ia l is ta  (PS).
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(1 )  D ef in id o s  p o r  es ta  u l t im a  c o m o  lo s  q u e  h a n  p a r t i c ip a d o  e n  c o n ­
fe renc ias  d e  la IS o  s o l ic i ta d o  su  a p o y o  a c o n s e c u e n c ia  de  m e d id a s  re­
presivas en  sus pa íses.

( 2 )  El PS y e l  M ID  c o m p i t e n  p o r  el r e c o n o c im ie n to  d e  la IS.
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siderables, el abismo entre las promesas 
electorales y las realidades del desarrollo 
capitalista alcanzó tal profundidad que la 
AD perdió sectores enteros de su base 
electoral, Lo mismo ocurrió en Costa Ri­
ca. La concentración de los recursos en 
la promoción del desarrollo capitalista, 
los vínculos entre los dirigentes de los 
partidos y los medios empresariales, la 
ausencia de un programa global de redis­
tribución de la riqueza, y la polarización 
social creciente que implica el modelo de 
acumulación, no permitían otra opción 
que prácticas de favoritismo clienteíistas. 
Fue por eso que la alianza entre la clase 
obrera y la burguesía, sobre la base de un 
“capitalismo social" preconizado por 
esos partidos, tomó un contenido más 
capitalista que social.

Un proceso similar están experimen­
tando los dos únicos gobiernos socialde- 
mócratas todavía en el poder en el Cari­
be. En Jamaica, el gobierno de Manley, 
que al comienzo había emprendido un
firograma radical de nacionalización de 
as empresas extranjeras y procedió a una 

redistribución de los ingresos, se lia trans­
formado en ejecutante de la |>olilira eco­
nómica y social dictada por el Fondo 
Monetario Internacional, lo aue tuvo por 
resultado hacer bajar el nivel de vida de 
los asalariados de 20 a Las manifes­
taciones de masas organizadas por el Par- 
tido Laborista de Jamaica, la multiplica­
ción de las huelgas y el descontento ge­
neral, parecen indicar que el gobierno de 
Manley está en dificultades. F.n la Repú­
blica Dominicana, el régimen del presi­
dente Cuzmán, llevado al poder por una 
marejada popular, mostró una hostilidad 
creciente hacia la clase obrera <■ incluso 
hacia los sindicalistas miembros del l’RI). 
y prosiguió la política de desarrollo de mi 
antecesor, Ralaguer. A pesar de sus decla­
raciones en favor de las libertades civiles, 
los socialdemocratas no realizan ningún 
esfuerzo serio para modificar las relacio­
nes fundamentales de propiedad, ni las 
relaciones entre las clases o con el Fstado, 
que perpetúan las desigualdades. Además, 
tropiezan con las mismas limitaciones 
ruando se trata de las políticas de ingre­
so. Cualquier tentativa tendiente a refor­
mar el capitalismo acarrea el estancamien­
to y la huida de capitales. Cualquier bús­
queda de financiamiento exterior provo­
ca fuertes presiones sobre la política gu­
bernamental. Los socialdemócratas co­
rren entonces el riesgo de transformarse 
en instrumentos de la reestructuración 
de los gastos públicos, de los servicios so­
ciales y de los salarios. Fsas practicas en­
trañan divisiones en el seno de sus parti­
dos, debilitan aún más su capacidad de 
organización y preparan su derrota elec­
toral. Las fuerzas que habían facilitado 
su victoria cuando estaban en la oposi­
ción, las alianzas con el capital, el tema 
de la “democracia sin clases", el modelo 
de desarrollo que alia el capitalismo y la 
extensión de las prestaciones sociales, 
etc., se transforman, una vez en el poder, 
en otros tantos obstáculos a cambios de 
gran envergadura. Los vínculos con la so- 
cialdemocracia, que han facilitado la ob­
tención de prestamos del Raneo Mundial 
y del FMI, proporcionan a estas mismas 
instituciones la oportunidad de frenar los

programas de reforma.

La historia reciente de América Lati­
na parece demostrar que la socialdcmo- 
cracia, movimiento consecuente en favor 
de las reformas sociales, a pesar de sus 
fracasos, se fortalece y continuara forta­
leciéndose debido a las escasas posibilida­
des de opción que se ofrecen a los pue-
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Idos. Allí donde la soeialdemocracia sr 
encuentra en la oposición, particular- ¡ 
mente en los países con regímenes dicta- ■ ; -eU 
loríales o militares, debería estar en con- 1 
iliciones de asegurarse el apoyo de lax |  
masas gracias a su programa de democra­
cia social y a la ayuda enérgica de la In­
ternacional. tanto en el plano financiero 
como en el de la organización.

Las relaciones con

E N Brasil, el retorno de Brizóla y la 
constitución del Bartulo “Travallis- 

ta" Brasileño pueden permitir la creación 
de un polo de organización para los .so­
cialdemócratas de las ciudades del sur del 
país. Los esfuerzos desplegados para 
atraer a los dirigentes sindicales, en parti­
cular a los de la metalurgia, han sido frus­
trados por el nacimiento de| Partido de 
Trabajadores. En Nicaragua, los socíalde- 
mócratas se han asegurado una cabeza 
de puente importante gracias a sus víncu­
los con el “Grupo de los Doce", con el 
representante de los medios empresaria­
les que es Rohelo y con la fracción terce- 
rista del Erenle Sandinisla Las destruc­
ciones provocadas por la dictadura del 
general Somoza lian dejado el régimen 
en una situación precaria que lo obliga 
a solicitar ayudas externas. El Partido 
Soeialdemóerata sueco respondió a ese 
llamado. Las reticencias mostradas por 
los otros miembros de la Internacional 
Socialista son en parle el indicio de su 
preocupación surgida a raíz, de las ten­
dencias revolucionarias en el movimien­
to sandinista y de su deseo de contener­
las. Hacia fines de noviembre pasado, los 
alemanes consintieron finalmente en 
otorgar una ayuda de I I millones de dó­
lares, lo cual es muy poco dadas las nece­
sidades dc| país. En I I Salvador, el Mo­
vimiento Nacionalista Revolucionario 
(MNR) se separó de la oposición revolu­
cionaria <le izquierda para participar en 
una junta compuesta |K>r coroneles que 
se dicen reformistas y por hombres de 
negocios liberales; en cuanto fue eviden­
te que el régimen era incapaz de llevar a 
cabo un mínimo de reformas, y que la iz­
quierda no cesaba de fortalecerse, los 
socialdemócratas, que habían dado prue­
bas de su ineficacia, se retiraron de la 
coalición.

En Panamá, el general Torrijos se es­
forzó por institucionalizar los fundamen­
tos de su poder, mediante la creación de 
un partido burocrático de masas, el Parti­
do Revolucionario Democrático (PRD); 
algunos de sus militantes fueron enviados 
a España para adquirir una formación en 
el PSOE de Felipe González El PRD pa­
ren* contentarse con el a|>oyo orgánico 
de algunos partidos de la IS, sin solicitar 
su admisión romo miembro tic pleno de­
recho. Siendo asociado sin ser adherente. 
puede hacer valer que no está controlado 
desde el extranjero, acusación a menudo 
dirigida contra el Partido del Pueblo (PC 
fiel a Moscú).

En Guatemala, si bien ningún partido 
está afiliado a la IS. varios de ellos están 
notoriamente cercanos. El Partido Revo­
lucionario (P1() se proclamó por un mo­
mento cercano a la soeialdemo era cía y
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mantuvo algunas relaciones con la IS. 
Después, viro a la derecha y participa ac­
tualmente en el gobierno del general Ro­
meo Lucas. I 11a fracción se separó para 
formar el Partido Socialista Democrático 
(PSD) bajo la dirección de Alberto Fuen­
tes Mohr. ase>inado en enero de l')7'J en 
el momento en que su partido obtenía mi 
legalización. El Frente Unido de la Revo­
lución (EUR) es otra formación sociable- 
mócrata que, bajo la dirección de Manuel 
Golom \rgueta. había acordado su apo­
yo político tácito a la candidatura del ge­
neral Romeo Lucas en las elecciones de 
lúTtt. Golom Vigueta fue asesinado en 
marzo de 1Ú7').

Mientras estos grupos están en la opo­
sición, amplían su audiencia conjugando 
sus esfuerzos < on los de la izquierda y de 
la burguesía liberal. Estas ganancias polí­
ticas son a veces de corta duración pues, 
cuando asumen la responsabilidad del Es­
tado, las exigencias "internas" de los asa­
lariados que reclaman una redistribución 
de las riquezas, entran en conflicto con 
las exigencias "externas" del capital fi­
nanciero deseoso de limitar los salarios, 
de instaurar la libertad de empresa y de 
reducir los gastos públicos. Algunos ele- 
mentos, miembros de la coalición social 
demócrata, exigen entonces medidas pa­
ra favorecer el crecimiento y controlar 
a la mano de obra, lo que limita las (Risi­
bilidades de reformas que puedan obte­
ner e| apoyo de los trabajadores.

En cierta forma, los conflictos entre 
la sodaldcinocracia latinoamericana y los 
regímenes militares aparecen como parte 
integrante de un conflicto entre el capi­
tal norteamericano y el capital europeo. 
El capital norteamericano, implantado 
desde hace mucho tiempo, está vincula­
do con los aparatos político-militares 
formados y financiados por el Pentágo­
no. El capital europeo, para hacerse un 
lugar en América Latina, liga su suerte a 
la de las fuerzas civiles, reformistas o 
conservadoras, que tratan de diversificar 
sus fuentes de financiamiento y sus mer­
cados para asegurarse cierta independen­
cia respecto a Estados Unidos. Aunque 
este enfoque sobreestima la importancia 
de los lazos externos en la definición de 
las políticas llevadas por los regímenes o 
los partidos, pone en evidencia las difi­
cultades a las que se expone toda tentati­
va de introducir soluciones reformistas 
en América Latina. Indudablemente, los 
movimientos reformistas disponen de 
cierta autonomía respecto a sus apoyos 
internacionales v pueden tomar iniciati­
vas que van más allá de las normas prac­
ticadas en Europa porque están obliga­
dos a hacerlo para conservar un mínimo 
de apoyo popular: nacionalizaciones, ex-
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propiacionr» <!«• un ncrlo numrro <lr 
propinlailr» raíce», rlr.

l a competencia continuará mire lo» 
fanático» de lu libre empresa, apoyados 
|H>r Kslados Muidos, y lo» soaaldrmocra 
la», sostenido» por lo» europeo». Kn algo 

■ no» momrnlo», r»la compeInula podrá 
adquirir rl aspecto de un conflicto fun­
damental. Sin embargo, frente a la pers­
pectiva de una revolución socialista, so- 
claldeinócratas y conservadores drjarun a 
un lado sus divergencias y cooperaran pu- 

* ra tratar de aislar y de vencer a las fuer­
zas revolucionarias, como fue el caso ha­

ce poco en Kl Salvador donde, en un mo­
mento dado, los soeialdemócratas se alia­
ron con la fracción liberal de la Iglesia, 
los medios empresariales y los mlllture», 
contra el «loque Copular «evolucionarlo, 
que disponía del apoyo de las musas. K11 
momentos de revolución, Kslados Mui­
dos puede hacer buen uso de la sociable- 
moeraeiu.

Durante el periodo I‘)7Í»-1Q7U, en el 
que James Cárter t ral aba de ganur legiti­
midad internacional, Kstudos Muidos cor­
tejaba y apoyabu a los sociuldemócrutns 
(por ejemplo, en la Kepiihlicu Dominica­

na, en el momento de la elección de| pre­
sidente Guztnán). I’ero basta con que el 
riesgo parezca demasiado grande para 
tpie vuelva la tentación de la mano dura. 
I' numérica Latina, romo en Portugal en 
l'*7r), Kslados Muidos puede servirse de 
la sociuldcmocruciu, sin perjuicio de des­
hacerse de ella mundo, a su juicio, deje 
de ser útil,

JAMES F. PETRAS.

Fondo de Solidaridad

El Fondo de Solidaridad con los Prisioneros y Perseguidos Políti­
cos en Uruguay, fue creado por el Congreso de organizaciones de solida­
ridad con Uruguay en Suecia y es administrado y controlado por el URU- 
GUAYKQmiTTEN (Comité Uruguay) .

En sus estatutos se determina que su forma principal de f inane i a- 
miento es la contribución individual de los uruguayos residentes en Sue 
cia y un porcentaje de los ingresos que por actividades culturales, fes­
tivales, colectas, etc. perciban los distintos comités integrantes del 
URUGUAYKOMMnTEN en Suecia.

Las ayudas, etc. que el Fondo otorgue deberán ser dirigidas,según 
un orden de prioridades reglado por sus estatutos, a los prisioneros po 
Uticos en Uruguay, a los perseguidos políticos y a los refugiados po­
líticos uruguayos en países latinoamericanos.

A lo largo de estos años el FONDO DE SOLIDARIDAD CON LOS PRISIONE­
ROS Y PERSEGUIDOS POLITICOS EN URUGUAY ha probado su efectividad y de­
mostrado las posibilidades concretas que ofrece de organizar la solida 
ridad con los prisioneros y perseguidos políticos en nuestro País.

(Xiienes resuelvan contribuir al sostenimiento del Fondo pueden ha­
cerlo directamente o a través del PQSTGIRO (cuenta postal) número:

94 55 77 -  5
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El papel déla sodaldemocraeia 
en América Latina

El artículo que publicarnos a continuación, escrito por Luis Vítale, historiador y político chi­
leno, ubica el origen y desarrollo de las ideas social-demócratas en América Latina, para luego identi­
ficar, desde la ideología y la política, el carácter de las formaciones políticas que, en América Latina, 
se reclaman de la Social Democracia o que tienen una relación particularmente estrecha con la Inter­
nacional Socialista. La segunda parte del texto, que insiste sobre este último aspecto de la problemá< 
tica, será incluida en nuestra próxima edición.

Introducción.
Me gustaría empezar esta ponencia recordando cier­

tos debates que tuve con algunos compañeros durante el 
invierno europeo de 1976 acerca de la importancia que 
podría adquirir la socialdemocracia en América Latina. 
La mayoría de los colegas europeos, especialmente ale­
manes, dudaba sobre el posible resurgimiento de la so­
cialdemocracia en nuestro continente, fundamentando 
su hipótesis en el hecho de que no había condiciones en 
el capitalismo latinoamericano para que la socialdemo­
cracia ofreciera una redistribución de la renta nacional 
en favor de los trabajadores, única manera de ganar base 
de sustentación popular. Otros colegas latinoamericanos 
en el exilio menospreciaban las posibilidades de creci­
miento de la socialdemocracia porque, a su modo de en­
tender, el pasado político de los partidos socialistas la 
tmoamericanos los había convertido en cadáveres polí­
ticos. Llegaba a tanto la miopía de la izquierda latino­
americana que en un congreso político internacional se 
dedicó solamente un párrafo a la socialdemocracia en 
una tesis que analizaba nada más ni nada menos que la 
situación política y perspectivas de América Latina.

Con el fin de llenar este vacío de apreciación polí­
tica, redactamos en 1978 un acápite sobre el papel de 
la socialdemocracia en nuestro libro La Formación So­
cial Latinoamericana. A llí señalamos que la clase do­
minante "dispone de dos palancas poderosas para ca­
nalizar el descontento popular : la iglesia católica y la 
socialdemocracia. El objetivo es procurar que las masas 
trabajadoras no se polaricen activamente en los partidos 
de izquierda y en los movimientos marxistas revolu­
cionarios...La II Internacional ha tomado en el último 
año la iniciativa de crear nuevos partidos en América 
Latina y de reforzar sus antiguas organizaciones en 
nuestro continente. Willy Brandt, jefe de la socialdemo­
cracia mundial, ha promovido a Felipe González (del 
PSOE español) y Mario Soares (del PS portugués) para 
que refuercen el trabajo de penetración socialdemócrata 
en América Latina. Esta táctica forma parte del nuevo 
plan de reorganización de la II Internacional, que aspira 
a reforzar su influencia no solo en Europa sino también 
en los países del llamado "Tercer Mundo". Nos prequn 
tábamos existen posibilidades reales para que la De­
mocracia Cristiana y la II Internacional canalicen la pro­
testa popular ? ¿ cual es el límite de libertades democrá­
ticas que puede otorgar en esta etapa el estado burgués 
latinoamericano?". (1)

Ningún político que se precie de serio puede deseo 
nocer la influencia que ha comenzado a eiercer la social 
democracia en América Latina desde la Conferencia rea 
'izada |ior '.i Internacional Socialista en Caracas en 1976. 
'.us posiciones sobre Nicaragua y. en general, sobre la 
devolución centroamericana y caribeña han pesado de

manera notoria en la balanza política internacional. 
Sus iniciativas políticas han debido ser tomadas muyen 
cuenta tanto por el imperialismo norteamericano y las 
burguesías criollas como por los partidos comunistas, 
nacionalistas y los movimientos de izquierda revolucio­
naria.

No puede comprenderse a cabalidad el papel de la 
socialdemocracia actual en América Latina sin analizar 
al mismo tiempo la praxis de la Democracia Cristiana. 
Estas dos internacionales reformistas se disputan el espa­
cio político —que básicamente está ubicado en el cen­
t r o -  tratando de constituirse en una tabla de salvación 
del sistema capitalista en una América Latina que ha en­
trado en una nueva etapa de lucha de clases a partir del 
triunfo de la Revolución Nicaragüense.

La Democracia Cristiana presentaba una política 
más homogénea que la socialdemocracia en América La­
tina, durante la década de los 60, cuando trató de imple- 
mentar la "Alianza para el Progreso" con el fin  de media 
tizar el proceso de ascenso revolucionario iniciado por la 
Revolución Cubana. En esa década la DC aparentaba ser 
más sensible a los problemas sociales, más populista y re­
formista que la socialdemocracia latinoamericana, como 
creemos haberlo demostrado en nuestro libro Esencia y 
Apariencia de la Democracia Cristiana, publicado en 
1964. Por el contrario, los escasos partidos de la II In­
ternacional en nuestro continente adoptaron posiciones 
abiertamente proimperialistas, como fue el caso del PS 
argentino.

Esta situación ha tendido a modificarse durante la 
década de los 70. La derechización de los partidos de­
mócrata-cristianos fue evidente en Venezuela con el go­
bierno de Caldera, en Chile con la praxis del presidente 
Frei y, especialmente, con el comportamiento golpista 
de la mayoría de la DC chilena durante la Unidad Po­
pular. La culminación de este giro derechista es el ac­
tual gobierno democristiano-militar en El Salvador, je- 
faturizado por Duarte, un Napoleón más pequeño que 
el III.

La derechización de la DC le ha permitido a la so­
cialdemocracia ganar un ancho espacio político. La so­
cialdemocracia aparece indudablemente como una nueva 
alternativa de centro en varios países de la América Mo­
rena.

Para comprender este proceso de evolución de la so­
cialdemocracia, creemos conveniente establecer una pe- 
riodización de la historia de la II Internacional en Amé­
rica Latina. La primera fase parte de la organización de 
los primeros partidos socialistas, desde fines del siglo 
XIX hasta 1920 aproximadamente. La segunda etapa 
transcurre desde 1920 hasta la Revolución Cubana. La 
tercera, desde 1960 hasta 1976, es decir desde la Revo­
lución Cubana hasta la Conferencia de 1976 de la Inter
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nacional socialista, y la cuarta, desde 1976 hasta la ac­
tualidad.

I - LA II INTERNACIONAL EN AMERICA LATINA 
DESDE FINES DEL SIGLO XIX HASTA 1920.

Este periodo se caracteriza por la gestación de los 
primeros partidos socialistas, la elaboración de sus bases 
programáticas y su inserción en sectores del movimiento 
de masas Estimulados por la II Internacional, se forma­
ron en América Latina partidos socialistas relativamente 
fuertes en Argentina, Uruguay y Chile y núcleos mino­
ritarios en Brasil, Cuba. Bolivia y México. Sus antece­
dentes se remontan a los primeros núcleos formados por 
la I Internacional en la década de 1870 que plantearon, 
por primera vez en nuestro continente, el derrocamiento 
del sistema capitalista y. como decía Germán Ave Lalle- 
mant en El Obrero del 12 de diciembre de 1890. el com­
bate por la liquidación de la propiedad privada de los 
medios de producción.

G.D.H. Colé, en su Historia del Pensamiento Socia­
lista, afirma que el primer partido socialista fue el Par­
tido Democrático de Chile, fundado en 1887. A nuestro 
modo de entender, éste fue un partido pequeño burgués 
con base artesanal. En rigor, el primer partido socialis­
ta fue el argentino, creado en 1895 por José Ingenieros 
y Juan B. Justo. Surgió como un partido obrero y, co­
mo decía Justo, era "ante todo el partido de los trabaja­
dores, de los proletarios", concepción que pronto fue 
cambiada por el propio líder del socialismo. En los he­
chos, el PS argentino fue un partido integrado por sec­
tores de la intelectualidad, obreros inmigrantes en su 
mayoría, artesanos y pequeños comerciantes, que lle­
gó a elegir en 1904 el primer diputado socialista de 
América Latina : el Dr. Alfredo Palacios. En 1912, 
obtuvo 32 000 votos y publicaba 75 000 ejemplares 
de su periódico La Vanguardia. Era un partido refor­
mista, básicamente urbano ; un partido de oposición, 
no de poder, que a nivel de la teoría hacía una amal­
gama de marxismo con positivismo y evolucionismo 
darwinista.

Un partido similar se fundó en Uruguay en 1910, 
eligiendo al año siguiente como diputado a Emilio 
Frugoni. En Chile surgieron varios grupos socialistas 
a fines del siglo XIX . paralelamente, en el Partido 
Democrático se formó un ala izquierda, dirigida por 
el fundador del movimiento obrero chileno, Luis 
Emilio Recabarren, que se escindió en 1912 dando o- 
rigen al Partido Obrero Socialista. En rigor el POS, 
aunque tuvo formalmente las bases estatutarias de la
II Internacional y relaciones fraternales con esta or­
ganización mundial, nunca fue estrictamente un partido 
socialdemócrata. Por eso su transformación en Partido 
Comunista en 1922 se dió como un resultado lógico de 
su desarrollo clasista y revolucionario. En otros paí 
ses, los partidos socialistas fundados en Cuba (1905), 
en Bolivia (1915), en Brasil (1916) y en México (1917) 
no lograron crecer ni tener presencia política relevante

Los programas de estos partidos socialistas se fue­
ron haciendo más reformistas a medida que se alinea 
ban con las corrientes bernstenianas de la II Internacio­
nal. Ponían el acento en las libertades democráticas, 
aumento de salario, sindicalizacióri y en la vía electoral 
y parlamentaria con el objeto de aumentar la votación 
partidaria y elegir diputados.

Estos partidos, al comienzo, se caracterizaron por 
una concepción intemacionalista en estrecha ligazón 
con la II Interna« lonal fundada por Lnqels, declaran
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dose marxistas en la mayoría de los casos. Hay que re­
cordar que la II Internacional estaba dirigida en aquella 
época por el buen Kautsky -e l de Los orígenes del 
cristianismo- y que en ese entonces, en la II Interna­
cional militaban Lenin, Rosa Luxemburg y Trotsky.

Esta clara adhesión al marxismo diferencia a los 
partidos de la II Internacional en sus comienzos con 
los actuales partidos afiliados a la Internacional Socia­
lista. La adhesión al marxismo fue promovida especial­
mente por aquellos inmigrantes europeos que contri­
buyeron decisivamente a la formación de los primeros 
partidos socialistas, como el grupo ''Vorwárt'', de o ri­
gen alemán, residente en Argentina desde la década de 
1870. Esta influencia se reflejó en el hecho de que los 
primeros partidos latinoamericanos de la II Internacio­
nal se llamaron socialistas, fenómeno que no por casua­
lidad diferencia a estos partidos de los actuales núcleos 
afiliados a la Internacional Socialista, que en su mayo­
ría no se llaman socialistas.

Se ha dicho que los partidos socialistas de aquella 
época no lograron un mayor crecimiento porque los a- 
narquistas les disputaron el espacio político en el sec­
tor obrero y artesanal. Esto es relativamente cierto en 
algunos países, como Argentina, donde la FORA (Fede­
ración Obrera Regional Argentina) llegó a tener 600 000 
afiliados. Pero, justamente en ese país fue donde el so­
cialismo alcanzó un mayor auge. En otros países, el 
anarquismo no alcanzó a constituirse en la fuerza obrera 
hegemónica, y sin embargo a llí tampoco prosperaron los 
partidos socialistas. A nuestro modo de entender, la 
explicación de la debilidad de estos partidos socialis­
tas habría que buscarla en el escaso desarrollo del pro­
letariado urbano -dado el carácter esencialmente agra­
rio de nuestros países a principios del presente siglo — 
y, fundamentalmente, en la ausencia de una política 
agraria y antiimperialista.

Los primeros partidos socialistas no lograron echar 
hondas raíces en América Latina porque no entendieron 
la especificidad de nuestro continente, su etnia y su re­
ligión, variables que era necesario cruzar con la estruc­
tura de clases y, en particular, con un proletariado cuya 
mayoría no era industrial sino minero y rural. Los par­
tidos socialistas copiaron el esquema europeo, trasla­
dando mecánicamente el programa de la II Internacional 
a nuestro continente agrario, indígena, negro, mestizo 
y semicolonizado por el imperialismo.

Los PS no comprendieron el problema nacional-an­
tiimperialista y el proceso de semicolonialización que se 
estaba dando a raíz de la acelerada inversión de capital 
extranjero en las principales materias primas de Améri­
ca Latina. En lugar de combinar la lucha antiimperia­
lista con la lucha anticapitalista, los PS solamente pu­
sieron énfasis en la organización del incipiente prole­
tariado urbano, dándole las espaldas a los movimientos 
populares, como el radicalismo argentino, el movimiento 
agrarista mexicano, peruano y boliviano e, inclusive, a 
la lucha nacional antiimperialista de Cuba y Centroamé- 
rica ante la desembozada intervención norteamericana.

Este menosprecio por la cuestión nacional antiimpe­
rialista provocó escisiones dentro del PS argentino, don­
de surgió una corriente nacionalista encabezada por uno 
de los primeros antiimperialistas del continente, Manuel 
Ligarte, que en 1912 hizo una gira por toda América La 
tina denunciando la política del "big stick" de Teodoro 
Roosevelt y llamando a reactualizar el ideal bolivariano 
de unidad de los pueblos latinoamericanos.

No obstante, los primeros partidos socialistas co-
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menzaron a educar sus cuadros militantes en el marxis­
mo y a difundir las ¡deas de Marx y Engels. Asi mismo, 
participaban activamente en las discusiones teóricas y 
políticas que se suscitaban en el interior de la II Interna­
cional, interesándose vivamente en la construcción de un 
Partido Mundial de la Revolución. Sin esta tradición 
marxista no podría explicarse el hecho de que cuando 
Lenin llama a la formación de la III Internacional en 
1919 numerosos militantes de los partidos socialistas 
adhieren a las 21 condiciones, fundando los primeros 
partidos comunistas de América Latina. De no haber 
sido por la existencia de estos partidos socialistas y de 
la formación de cuadros marxistas en su interior, sería 
imposible comprender el peso específico que adquirie­
ron en menos de un lustro algunos partidos comunistas 
de América Latina, cuyos dirigentes y bases provinieron 
en su mayoría de los PS y, en menor medida, del anarco­
sindicalismo.

En Argentina, durante el II Congreso de PS, realiza­
do en 1917, los partidarios de la Revolución Rusa logra­
ron imponerse, pero el Comité Ejecutivo no recono­
ció la mayoría. En el Congreso de 1918, los sostenedo­
res de las posiciones de la III Internacional obtuvieron 
3 651 votos contra 5 013 de los reformistas. Poco des­
pués se produjo la escisión, creándose en 1918 el Par­
tido Socialista Intemacionalista, el cual en 1921 se 
transformó en Partido Comunista, tarea en la cual co­
laboró el intemacionalista revolucionario chileno Luis 
Emilio Recabarren, dirigente del Partido Obrero Socia­
lista.

En Uruguay, el arraigo de las ideas marxistas era tan 
firme que en 1920 la mayoría del PS fundó el Partido 
Comunista, adhiriendo a las 21 condiciones de la III 
Internacional. La refundación del PS se produjo re­
cién en 1922, siempre bajo la batuta de Emilio Frugoni.

La diferencia de los primeros partidos socialistas 
con los actuales partidos afiliados a la Internacional 
Socialista, en cuanto a su adhesión al marxismo y a la 
educación revolucionaria de sus cuadros, nos hace pen­
sar que de los actuales partidos latinoamericanos de la 
Internacional Socialista no surgirán desprendimientos 
marxistas tan importantes como los hubo en los prime­
ros PS, porque sus militantes no han sido educados en 
la tradición marxista sino, por el contrario, en la propa­
ganda anticomunista a ultranza.

II - LA SOCIALDEMOCRACIA LATINOAMERICANA 
DESDE 1920 HASTA 1960.

La segunda etapa de la socialdemocracia latinoame­
ricana, iniciada aproximadamente en 1920, se caracte­
rizó por una posición antisoviética, de abierto repudio 
a la Revolución Rusa, siguiendo los lineamientos de 
Kautsky, que ya no era el mismo que redactó La cues­
tión agraria.

Esta posición anticomunista condujo a importan 
tes escisiones en los partidos socialistas, provocando la 
renuncia de importantes capas obreras. De este modo, 
la base de los partidos socialistas se fue haciendo más 
pequeño burguesa y aislada del movimiento obrero, en 
momentos en que comenzaba el proceso de industriali­
zación por sustitución de ¡m|x>rtaciones Los partidos 
socialistas fueron incapaces de ligarse a las cai>as de o- 
breros industriales que se consolidaron a partir de la 
década do 1930. Su dificultad para comprender las ca­
rácter ísticas de este nuevo proletariado industrial, que 
provenía de la migración campo-ciudad, impidió a los 
partidos socialistas ampliar su base ohiera, ya de por 
sí escuálida.

A pesar de la importancia asignada por Mariátegui 
al problema de la tierra y a los indígenas, los partidos 
socialistas siguieron sin entender los problemas campesi 
nos y la relevancia de las cuestiones étnicas. Tampoco 
supieron aprovechar el auge del movimiento nacional-an 
tiimperialista iniciado con la gesta de Sandino. el General 
de los hombres libres, debido a la falta de un programa 
antiimperialista de acción y lucha concreta.

Todo esto condujo a la más grave de las incompren­
siones ante los nuevos movimientos nacional-populistas, 
como el cardenismo, el varguismo, el peronismo e, inclu­
sive. el Apra y Acción Democrática, a los cuales en sus i- 
nicios tampoco prestó importancia la II Internacional-. 
El ejemplo más claro de esta incomprensión política fue 
el PS argentino que, en su fanatismo antiperonista, llegó 
a formar una alianza con el imperialismo y la oligarquía 
terrateniente. Esta posición provocó una nueva escisión 
del PS. saliendo de sus filas primero Angel Borlenghi, d i­
rigente de los empleados de comercio, y después, el ex 
diputado Dickman y otros militantes de base. La rabiosa 
política antiperonista del PS. lo condujo a un aislamien­
to cada vez más creciente de las masas, que en su mayo­
ría eran peronistas, convirtiéndose en una élite política 
sin ninguna incidencia en el movimiento de masas.

Los partidos socialistas que se crearon en la década 
de 1930, como el Partido Socialista Ecuatoriano (1933) 

y el Partido Socialista de Chile (1933) nunca se afiliaron 
a la 11 Internacional, a raíz de la pol ítica cada vez más re­
formista y proimperialista desarrollada por ésta.

La II Internacional, refundada en 1951 bajo el nom­
bre de Internacional Socialista en la Conferencia Mundial 
de Frankfurt, no logró expandirse en América Latina a 
pesar de sus manifiestos deseos de formular una polí­
tica para los países llamados subdesarrollados. Tampoco 
pudo prosperar su Secretariado Latinoamericano, fo r­
mado en 1955. con sede en Montevideo, ni el Comité 
Consultivo de este Secretariado creado en 1956. Su fra­
caso se hizo tan evidente que en 1962 se decretó su diso­
lución, poco después del fallecimiento de Humberto 
Maiztegui, como ha sido demostrado por Karl-Ludwig 
Günsche y Klaus Lantermann en su libro Historia de la 
Internacional Socialista, p. 193, Ed. Nueva Imagen, 
México, 1979.

III - LA SOCIALDEMOCRACIA DESDE LA REVO­
LUCION CUBANA HASTA 1976.

La Revolución Cubana fue un test político no sola­
mente para los partidos socialistas sino para todos los 
partidos de la izquierda marxista y nacionalista. Así co­
mo la Revolución Rusa de 1917 provocó la crisis de la 
socialdemocracia europea y la Revolución China acele­
ró la crisis de conducción burguesa de los movimientos 
nacionalistas en Asia, la Revolución Cubana provocó la 
crisis de todas las superestructuras políticas tradiciona­
les de América Latina. Al iniciarse este proceso contra 
la dictadura de Batista, los partidos socialistas en su ma­
yoría adhirieron a los postulados democráticos del Mo­
vimiento 26 de Julio, pero cuando la Revolución Cubana 
se fue profundizando, haciéndose no solo antiimperialis­
ta sino anticapitalista, en un proceso de revolución per­
manente e ininterrumpida, los partidos socialistas le reti­
raron su apoyo.

Sin embargo, algunos partidos socialistas que no 
pertenecían a la II Internacional, como el Partido Soda 
lista de Chile y el Partido Socialisia Revolucionario E 
< uatoriano, se radicalizaron, especialmente el ú ltim o ba 
jo la conducción de Manuel Agustín Aguine, uno de los 
primeros socialistas de América Latina que comprendió
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el carácter socialista de la Revolución, desde su trabajo 
pionero de 1952 titulado ¿Revolución burguesa o revo­
lución proletaria para América Latina y el Ecuador?.
cuando la mayoría de la izquierda latinoamericana, in­
fluenciada por el estalinismo, parloteaba sobre la revolu­
ción agraria y antiimperialista con el fin de respaldar a 
la burguesía llamada progresista, en una nueva edición 
de la teoría de la revolución por etapas.

La formación de partidos revolucionarios de nuevo 
tipo, estimulados por el triunfo de la Revolución Cubana 
estrechó el espacio político de los partidos socialistas. 
Al mismo tiempo, se reducía su espacio político en el 
centro por la competencia que comenzaba a hacerle una 
Democracia Cristiana pujante, con manifiestos deseos de 
convertirse en alternativa reformista, dispuesta a imple- 
mentar la "Alianza para el Progreso" del clan Kennedy, 
cuyo objetivo era mediatizar la etapa de ascenso revo 
lucionario de las masas abierta con el triunfo de la Revo­
lución Cubana. Creemos relevante señalar que hasta la 
década de los 1960, los partidos socialistas no tenían 
mayor competencia reformista en el espacio político de 
centro, pero con la emergencia de la Democracia Cris­
tiana esta situación varió sustancialmente.

Al mismo tiempo, los partidos populistas que apa­
recían más cercanos a la II Internacional, como el Apra 
y Acción Democrática, se hicieron cada vez más anti­
comunistas. Va no era el tradicional anticomunismo 
contra la URSS de la época de la guerra fría, sino un an­
ticomunismo concreto y militante contra el primer Es­
tado Obrero de América Latina, como era Cuba, y su po­
sibilidad de expansión en nuestro continente. Betan­
court, Haya de la Torre, los Pepe Figueres y otros fueron 
los nuevos jefes de esta cruzada continental contra el 
"castro-guevarismo-comunismo".

Los partidos socialistas que quedaban adheridos a 
la Internacional Socialista tiraron por la borda los ú l­
timos bruñidos de marxismo, siguiendo en este sentido 
la evolución de la mayoría de los partidos socialistas 
europeos. De este modo se convirtieron en partidos 
neoliberales adoptando el neopositivismo como método 
de análisis social y político. Sus programas se redujeron 
a la lucha por la democracia y las libertades públicas, 
callando toda denuncia sobre el papel que jugaba el 
imperialismo norteamericano.

IV - EL PAPEL DE LA SOCIALDEMOCRACIA DESDE 
1976 HASTA LA ACTUALIDAD.

La cuarta etapa de evolución de la socialdemocra- 
cia latinoamericana comenzó en 1976 con la Conferencia 
Mundial realizada en Caracas, que significó un renovado 
impulso al trabajo de penetración en América Latina. 
En aquella oportunidad, W illy Brandt manifestó que 
"nuestra Internacional no debe convertirse en una orga­
nización concentrada unilateralmente en Europa".

De este modo, se iniciaba el proceso de ruptura con 
el eurocentrismo organizativo, con una Internacional so­
lamente para blancos. La Internacional Socialista ha­
bía decidido a partir de la década de 1960 dar un giro 
hacia los países asiáticos, africanos y, especialmente, la­
tinoamericanos, en un intento de dejar de ser una "Inter­
nacional blanca y occidental", como dijo Morgan Phil­
lips, del Partido Laborista inglés.

Sin embargo, estas intenciones no tuvieron recep­
tividad en los movimientos africanos y asiáticos de li­
beración nacional, que veían a los partidos socialistas eu 
ropeos como representantes de la política colonialista ríe 
sus respectivos gobiernos. La Internacional Socialista

persistió en su plan de crecimiento, creando en 1970 un 
grupo de estudios llamado "Estrategia socialista para el 
Tercer Mundo", con sede en Singapur. Esta labor de ex­
pansión de la IS dió sus frutos en un plazo relativamente 
corto "Mientras en 1951 los partidos de la IS en paí­
ses extraeuropeos solo contaban con 800 000 afiliados, 
en 1975 ya eran 2 500 000" (Günsche y Lantermann, 
op. cit., p. 195).

En la actualidad, la IS tiene las siguientes fuerzas en 
América Latina, contando no solo a los miembros plenos 
sino también a los consultivos. Miembros plenos P. Ra­
dical (Chile), P. de Liberación Nacional (Costa Rica), 
MNR (El Salvador), Izquierda Democrática (Ecuador), 
P. Revolucionario Febrerista (Paraguay), Movimiento 
Nueva Joya (Grenada), P. Socialista Democrático (Gua­
temala), P. Laborista (Barbados), P. Socialista Popular 
(Argentina), PRD (República Dominicana) y P. Nacional 
del Pueblo (Jamaica). Miembros consultivos Acción 
Democrática y MEP (Venezuela), Partido Trabalhista 
(Brasil), Movimiento Electoral del Pueblo (Aruba), 
Movimiento Antillas Nuevo (Curagao), PS-Convergencia 
Democrática (Uruguay), APRA (Perú) y Unión Demo­
crática Popular (Bolivia).

Además, existen otros partidos que tienen relaciones 
fraternales con la Internacional Socialista, como la Alian­
za del Pueblo Trabajador (Guyana) y el PRI (México).

Al mismo tiempo, la IS está ganando influencia en 
un sector del Movimiento Democrático Brasileño, enca­
bezado por Fernando Henrique Cardozo, en sectores del 
Radicalismo y del Peronismo argentinos, en el ala del 
Partido Liberal de Colombia dirigida por López Michel- 
sen y en una de las fracciones del Partido Socialista chile­
no liderada por Aniceto Rodríguez.

Como puede apreciarse, los partidos adheridos a la 
Internacional Socialista no solo agrupan más fuerzas mi­
litantes que los partidos comunistas sino que también 
tienen un mayor radio de influencia. Por primera vez 
en la historia social de América Latina, la socialdemocra- 
cia es más fuerte que el estalinismo, invirtiendo la rela­
ción de fuerzas que había sido favorable a los partidos 
comunistas desde la década de los 1920-30. El reco­
nocimiento de este fenómeno ha conducido a los PCs 
a formular una táctica de frente único, como lo ha se­
ñalado recientemente el uruguayo Rodney Arismendi 
"Una política unitaria con la socialdemocracia interna­
cional y con las fuerzas que se le relacionan de una u 
otra manera" (2).

Es importante señalar, también, que la socialdemo­
cracia tiene hoy día en América Latina una tuerza m ili­
tante superior a los partidos demócrata cristianos. Por 
eso, la socialdemocracia ha disputado y disputará en los 
próximos años el espacio político de centro y de centro 
izquierda al resto de los partidos del reformismo bur­
gués y del reformismo obrero.

Las motivaciones del giro de la Internacional Socialista.
Uno de los motivos centrales del giro de la IS hacia 

los países llamados periféricos fue la necesidad de am­
pliar su base de apoyo a la política de distensión 
con el fin de amortiguar las situaciones límites hacia 
la guerra entre la URSS y los USA. Para los países eu­
ropeos, la política de "detente" era fundamental para 
su supervivencia, hecho que se ha puesto de relieve ú lti­
mamente en las multidinarias manifestaciones contra la 
guerra de las masas europeas ante la línea belicista de la 
administración Reagan.

La Internacional Socialista, portadora de la "ostpoli-



r  p o lit ik 'M o rr^ a d a p o rW illv  Brandt. se dio cuenta que 
para llevar adelante la distensión era necesario contar 
con el respaldo de los pueblos de Asia. Africa y América 
Latina. Para ello, había que reemplazar los gobiernos in ­
condicionales proyanquis de esos continentes por gobier­
nos llamados progresistas y pacifistas, garantía que solo 
podía lograrse promoviendo partidos filiales de la Inter­
nacional Socialista.

Otra de las causas del giro de la IS fue de carácter 
económico. Los países europeos -donde la IS ejerce 
un poder decisivo en varios gobiernos— necesitaban 
promover un Nuevo Orden Económico Internacional 
que facilitara la expansión de sus capitales y de su co­
mercio. con el fin de desplazar a los norteamericanos 
o competir en mejores condiciones con ellos. Estas 
contradicciones interimperialistas estuvieron a la base 
del nuevo giro de la IS. que centró su política interna­
cional en el diálogo Norte-Sur. Asi*, la IS apareció co­
mo la propulsora de nuevas relaciones -ba jo  la mis­
tificación de un trato más justo e igualitario- entre los 
países desarrollados y los llamados países en vía de 
desarrollo. Los gobiernos europeos, dirigidos por los 
partidos de la IS. prometieron una mayor ayuda y

Las vertientes del crecimiento socialdemócrata en Amé­
rica Latina.

La Internacional Socialista ha crecido en América 
Latina en el último quincenio no sólo por su política de 
adaptación a los movimientos nacionalistas, sino tam­
bién por el fracaso de las dictaduras militares proyan­
quis v por el proceso de derechización de los partidos 
demócratacristianos.

Numerosos partidos de centro y de centro-izquierda 
-desde los movimientos nacional populistas hasta los 
reformistas de diferentes pelajes- han notado que con 
el apoyo de la IS pueden convertirse en una nueva al­
ternativa, capaz de derrotar a las dictaduras militares 
y, al mismo tiempo, detener el avance de las masas 
trabajadoras hacia la revolución socialista. Los líderes 
de los movimientos nacional populistas y de otras co­
rrientes del centro-burgués han tomado debida nota del 
creciente peso económico que a nivel internacional e- 
jercen los países que gobiernan o han gobernado los 
partidos socialdemócratas, como Alemania. Inglaterra, 
Francia. Suecia, etc. Y sacan cuentas de respaldo eco­
nómico que podrían obtener al hacerse miembros de 
la Internacional Socialista. También son conscientes 
del apoyo político y material de la IS en sus aspira­
ciones de reemplazar a las dictaduras militares.

Como dice sin tapujos el sueco Pier Schori : los 
movimientos nacionalistas y populares en América 
Latina "buscan nuevos aliados. Muchos han resuelto 
mirar hacia Europa, en busca de apoyo político y con 
el fin de disminuir la dependencia económica respecto 
a Estados Unidos. En Europa, la socialdemocracia no 
sólo es el aliado más adecuado, sino también el más 
fuerte políticamente”  (1).

Est,e viraje de los movimientos nacional populistas 
y de otros partidos burgueses de centro tiene un claro 
tinte oportunista y pragmático. No se trata de que 
los dirigentes de dichos partidos se hayan convertido 
a las ideas socialistas. En rigor, no se han socialdemo- 
cratizado sino que están apelando al respaldo de la IS 
para lograr sus propios fines políticos, indisolublemente 
ligados a los intereses que siempre defendieron la con­
solidación del sistema capitalista en sus respectivos 
países.

Hablar de socialdemocratización de los partidos 
nacional populistas y de otras tendencias centristas es 
introducir un confusionismo ideológico que impide 
comprender a fondo la postura pragmática de los anti­
guos y nuevos movimientos populistas burgueses y 
pequeño burgueses de América Latina. Es inducir a la 
creencia de que en nuestro continente se está repitiendo

mejores relaciones de intercambio con los países a 
siáticos. africanos y latinoamericanos. Esta "gene­
rosa" actitud iba a redundar, obviamente, en el for­
talecimiento del capitalismo europeo, en detrimento 
del norteamericano, fenómeno que puede comprobarse 
actualmente en América Latina, donde el capitalismo 
alemán, especialmente, ha entrado a competir con el 
norteamericano en Brasil. Argentina y otras naciones.

Este giro de la IS expresa claramente su concep­
ción "desarrollista” . la readecuación del capitalismo 
mundial, tendiente a establecer nuevas pautas para 
una mejor integración del denominado capitalismo 
"periférico" y dependiente. La IS visualizó que es­
ta integración estaría mejor garantizada por la ins­
tauración de gobiernos socialdemócratas en Améri­
ca Latina. Asia y Africa o gobiernos influenciados 
por ella y comprometidos con el capitalismo euro­
peo.

(1) Luis V ita le : La formación social latinoamericana (1930-
1978), p. 116, Ed. Fontamara. Barcelona. 1979.

(2) NUEVA SOCIEDAD No. 52. p. 169. enero-febrero 1981.

el proceso de evolución de los partidos de la socialde­
mocracia europea, cuyo ascenso se dio sobre la base 
de la adhesión del nuevo proletariado emergente europeo 
a una cierta idea del socialismo, a una determinada socie­
dad distinta a la capitalista.

Aquí, en América Latina, el crecimiento de los par­
tidos de la IS no se da mediante un programa socialis­
ta, ni siquiera del tipo de socialismo más reformista. 
Los partidos nacional-populistas siguen siendo burgue­
ses y su papel es mantener y reforzar el régimen capita­
lista. Como prueba, ahí en la historia latinoamericana 
reciente, está la praxis que han desarrollado en el go­
bierno los partidos adheridos a la IS. como Acción De­
mocrática y otros, sin mencionar su trayectoria polí­
tica cuando están en la oposición. ¿Quién podría 
creer que Carlos Andrés Pérez y los betancouristas de 
Acción Democrática. Figueres, Brizóla, Villanueva y 
otros se han hecho socialistas de la noche a la mañana?

La Internacional Socialista, a su vez, se ha adaptado 
a los movimientos nacional-populistas con el fin  de su­
perar su anterior debilidad y su aislamiento de las ma­
sas, captando partidos adherentes con una ancha ba­
se social, que le permita instrumentar la política de 
distensión y el Nuevo Orden Económico Internacional 
que le conviene al capitalismo europeo en la disputa 
de áreas económicas de influencia.

Por todas estas consideraciones, no creemos per­
tinente hablar de socialdemocratización de América La­
tina. sino de un viraje pragmático de los movimientos 
nacional-populistas del pasado y del presente hacia la 
Internacional Socialista, que coincide con un giro dado 
por ésta hacia los países latinoamericanos. En todo ca­
so, ambos son no sólo pragmáticos sino también opor­
tunistas.

La Internacional Socialista se ha nutrido en Amé­
rica Latina de nuevos adherentes que provienen de las 
capas medias asalariadas, del estudiantado y, especial­
mente. de la intelectualidad de izquierda. Estos intelec­
tuales. que en la década de 1960-70 estuvieron respal­
dando a los movimientos de la izquierda revoluciona­
ria. han dado un viraje de 180 grados hacia la social 
democracia, tratando de lavar sus pecados foquistas 
con el bálsamo del reformismo socialdemócrata. Po­
dría decirse, que ellos si aspiran a un proceso de social­
democratización de América Latina. Al menos, esta 
variante socialista les resulta más potable y consti­
tuye un mayor descargo de consciencia que el burdo 
apoyo a los viejos movimientos nacional-populistas 
burgueses, hoy disfrazados de socialdemócratas, de 
los cuales fueron enemigos encarnizados los intelec



tóales de izquierda de Argentina, Brasil, Bolivia, Vene­
zuela, etc.

Actualmente, algunos sectores de intelectuales se 
han inclinado hacia la socialdemocracia como salida po­
lítica oportunista y otros, como paso táctico para acu 
mular fuerzas en el proceso de lucha contra las dicta­
duras militares. Si se hiciera un listado de los intelec­
tuales que apoyaron las guerrillas y la izquierda revo­
lucionaria durante la década de 1960-70 y se compara 
con la posición que tienen actualmente, se contarían 
con los dedos de la mano los que se mantienen en una 
postura consecuentemente marxista revolucionaria. 
Los teóricos de la “ dependencia'' -s i es que a eso se 
le puede llamar teoría - desde Fernando Henrique 
Cardozo hasta Thetonio Dos Santos, son no sólo adhe- 
rentes sino políticos connotados de la socialdemocracia. 
Es corriente ver hoy día antiguos intelectuales, ex-par- 
tidarios de la lucha armada, actuando como consejeros 
aúlicos de la pacifista socialdemocracia.

En contraste, está surgiendo una nueva generación 
de intelectuales revolucionarios al calor de la Revolu­
ción Centroamericana que, junto con quienes fueron 
capaces de resistir el período contrarrevolucionario de 
la derrota, enriquecerán la teoría marxista latinoameri­
cana y lucharán al lado de su pueblo por el auténtico 
socialismo.

Un periodista uruguayo en el exilio, Daniel Waks- 
man, ha manifestado sin pelos en la lengua la nueva pos­
tura de los antiguos izquierdistas “ En los tiempos en 
que buena parte de la izquierda latinoamericana hubiera 
considerado poco menos que insultante la sola posibi­
lidad de buscar algún punto de concordancia,con la 
socialdemocracia europea. Amílcar Cabral asistía como 
invitado especial a congresos de partidos como el sueco... 
Es probable que los latinoamericanos tengamos una ma­
yor aspiración a la “ pureza", una tremenda preocupa­
ción por evitar los contactos que pudieran “ contaminar 
ideológicamente” , aburguesándolos, a los movimientos 
revolucionarios. Pero los tiempos han cambiado mucho. 
Después del golpe de Chile y los distintos procesos de 
fascitización que se vienen registrando en Uruguay, en 
Argentina, en Bolivia y en otros países de nuestro con­
tinente, ha habido de hecho, sin que esto estuviera 
preestablecido en la estrategia de nadie, una serie de a 
perturas, de contactos, de relaciones...a veces muy es­
trechas con partidos y organizaciones europeos, social- 
democráticos, con los cuales la izquierda latinoamericana 
no tenía hasta entonces ningún diálogo" (2). Como 
puede apreciarse, la racionalización política no tiene 
desperdicio.

Por este mismo camino están transitando muchos 
guerrilleros del pasado. Es un hecho comprobado que 
a las filas de la socialdemocracia están ingresando grue­
sos contingentes de las antiguas organizaciones guerri­
lleras, especialmente en Brasil. La falta de consistencia 
programática de los ex-grupos foquistas se ha mani­
festado, en la etapa de derrota, en un viraje derechista. 
Unos, como el PRT argentino y el MIR chileno han 
sacado la novísima teoría de que la burocracia sovié­
tica no es solamente un aliado táctico sino estratégico 
de la revolución mundial. Otros, quizá la mayoría, como 
es el caso de ex-guerrilleros brasileños, argentinos, uru 
guayos y el sector de Chiribogas, escindido del PSR 
ecuatoriano, apoyan la política de la socialdemocracia 
e, inclusive, han ingresado como militantes a sus orga 
nizaciones latinoamericanas.

Otro hecho relevante que queremos plantear es el 
proceso de socialdemocratización que se está operando 
en algunos partidos comunistas y otros que provienen de 
estas filas, como el MAS de Venezuela. En estos casos, 
nos parece que sí se podría hablar de una socialdemocra­
tización en el sentido que Mandel ha calificado el fenó­
meno con respecto a los PCs europeos, especialmente 
italiano y español. Este proceso de socialdemocratiza­
ción se está dando en el PC de México y también en el 
PC de Ecuador, donde el ala eurocomunista de Mollé 
gana posiciones en relación al antiguo stalinista Saad, 
quien se ha visto obligado a replantear verbalmente una 
política de clase.

Características generales de los nuevos partidos lati­
noamericanos de la Internacional Socialista.

Los nuevos partidos que adhieren a la IS provienen, 
fundamentalmente, de las antiguas formaciones nacio­
nal-populistas burguesas y de los nuevos movimientos 
nacionalistas pequeño-burgueses. Es básico señalar que, 
a diferencia de los primeros partidos socialdemócratas 
europeos e inclusive latinoamericanos, los nuevos parti­
dos de la Internacional Socialista en América Latina no 
tienen un origen obrero. Son partidos policlasistas. 
como ha dicho Rodrigo de Borja de la Izquierda De­
mocrática ecuatoriana “ nuestros partidos deben ser 
policlasistas. La teoría leninista del partido-clase no es 
aplicable en América Latina, no solamente porque un 
partido de esas condiciones no envuelve ni regimenta 
todo lo que debe envolver y regimentar un partido de 
masas latinoamericano, sino porque además el propio 
concepto de clases sociales es muy discutible en Améri­
ca Latina" (3). Por esta vía analítica es muy fácil 
justificar la colaboración de clases y, sobre todo, dar 
garantías a los movimientos nacional-populistas bur­
gueses para su ingreso a la Internacional Socialista, 
porque precisamente dichos partidos fueron policla­
sistas desde sus inicios, con hegemonía burguesa en 
su dirección política.

La IS ha buscado fortalecerse rápidamente a tra­
vés del ingreso de estos partidos que han tenido y 
tienen una ancha base de masas. No le interesa crecer 
pacientemente, como lo hizo en Europa, en el seno del 
movimiento obrero, en las organizaciones de la clase 
trabajadora. Prefiere ganar de un tirón partidos con 
influencia de masas, como el Partido Trabalhista 
brasileño, sectores del antiguo MNR boliviano por vía 
de Siles Suazo, el febrerismo paraguayo, el liberalismo 
colombiano encabezado por López Michelsen, la Iz­
quierda Democrática y el antiguo velazquismo de Ecua­
dor, e intenta ganar al PRI mexicano, a sectores del 
peronismo y radicalismo de Argentina, además de con­
solidar la relación con el APRA, AD y PLN de Costa 
Rica, tradicionalmente partidos populistas simpati­
zantes de la IS. En strictu sensus, las nuevas organiza­
ciones de la IS no son partidos socialdemócratas por­
que no tienen un origen ni una tradición obrera.

Al mismo tiempo, la IS ha ganado importantes 
cuadros de los nuevos movimientos nacionalistas pe­
queño-burgueses. como es el caso del Partido Nacional 
del Pueblo de Jamaica, liderado por Manley, de la A 
lianza del Pueblo Trabajador de Guyana, del Movimien­
to Nueva Joya de Grenada, del Partido Laborista de Bar­
bados y del MNR de El Salvador. Estos nuevos movi­
mientos pueden radicalizarse hasta entrar en contra­
dicción con la política de la dirección de la IS. llegando
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plantear la liquidación del sistema capitalista en sus paí­
ses, como puede suceder en Grenada.

La mayoría de los nuevos partidos adherentes de la 
IS no se llaman socialistas, prefiriendo utilizar otros a- 
pellidos de aristas menos filudas para los jerarcas de los 
antiguos partidos nacional-populistas burgueses. No 
adhieren tampoco al marxismo. Inclusive, en muchos 
casos son declaradamente antimarxistas y hacen profe­
sión de fe anticomunista, como el APRA, AD. PLN, etc. 
Carlos Andrés Pérez ha manifestado sin ambages "Creo 
que la tendencia dominante en América Latina es la so- 
cialdemocracia no marxista" (4).

La ideología no es obviamente socialista, ni siquiera 
reformista obrera. Es una ideología propia del reformis- 
mo burgués. Ninguno de estos partidos postula el derro­
camiento del sistema capitalista y su reemplazo por el 
socialismo. En lugar de plantear la destrucción del an­
tiguo aparato del Estado burgués, su política tiende a 
fortalecerlo, aunque con un signo más democrático.

La consolidación de los nuevos roles que ha asumi­
do el Estado contemporáneo es uno de los ejes pro­
gramáticos de los partidos latinoamericanos adheridos 
a la Internacional Socialista. Su apología del "capita­
lismo de Estado”  no es casual. El Estado burgués actual 
no cumple solamente el papel de mediador-distribuidor 
o de fomentista y estimulador de la industria y la agri­
cultura moderna. Ya no es sólo redistribuidor de la 
renta de las exportaciones, sino que a partir de la dé­
cada de 1960 ha comenzado a asumir nuevas funciones, 
a transformarse en inversor directo de capital. El Es­
tado latinoamericano en muchos países se ha conver- 
tiao de mediador-distribuidor en Estado "empresario”  
y organizador de la producción. Antes de la década 
de los 70, el Estado tenía empresas que fundamental­
mente producían insumos y materias primas básicas 
a bajo precio para beneficio directo de las empresas 
privadas. En el último quinquenio se ha iniciado la 
tendencia a que el Estado asuma la organización de em­
presas rentables, sobre todo en el área de las industrias 
do exportación no tradicionales. Se ha producido una 
asociación no sólo del capital financiero extranjero con 
las empresas privadas sino también una asociación del 
capital estatal con el capital monopólico internacional. 
El Estado ha dejado de ser una mera "superestructura". 
De hecho, en algunos países como Venezuela, Brasil, 
México, comanda el proceso de acumulación del capital. 
Estas nuevas funciones del Estado van. obviamente, en 
favor de los intereses de la clase dominante, aunque 
provocan fricciones interburguesas coyunturales.

Estas nuevas funciones del Estado han conducido 
a muchos políticos a señalar un desarrollo del capita 
lismo de Estado en América Latina A nuestro juicio, 
el capitalismo no tiene apellido. Es capitalismo y pun­
to. Lo que sí se puede distinguir entre capital estatal 
y capital privado. Pero el capital estatal, bajo el régi­
men de dominación burguesa, está siempre al servicio 
de la acumulación privada capitalista. En síntesis, no 
hay capitalismo de Estado distinto al capitalismo. 
Obviamente, existe una diferencia entre el capitalismo 
librecambista del siglo XIX y el capitalismo actual con 
abierta intervención del Estado en la economía

Los partirlos afiliados a la IS. como asimismo o- 
tros nacionalistas, los PCs y algunas variantes latinoame 
licanas del ourocomunismo. entre ellas el MAS venezo 
laño, respaldan este nuevo papel del Estado creyendo o 
naciendo creer que es pioqresivo, sin advertir que preci 
sámente la política de las transnacionales es asociarse

con un fuerte capital estatal en las industrias de expor­
tación no tradicionales, estimuladas por la nueva divi 
sión internacional del capital trabajo.

La concepción del Estado que tienen los partidos 
latinoamericanos de la IS se inscribe dentro del esquema 
"desarrollista", de un Estado promotor del llamado de­
sarrollo para sacar a nuestros países del subdesarrollo. 
Por eso, uno de los puntos programáticos de estos par­
tidos es la reforma agraria, un tipo de reforma agraria 
que hace recordar los planes de la "Alianza para el Pro­
greso".

El programa democrático burgués de los partidos de 
la IS en América Latina es tan limitado que ni siquiera 
levantan las banderas del movimiento nacionalista de 
décadas pasadas. No hay programa antiimperialista cla­
ro, no tienen planteos de expropiación de las empresas 
extranjeras claves, ni moratoria o suspensión del pago de 
la deuda externa, una de las expresiones de mayor de­
pendencia de nuestros países, que ya deben más de 
150 000 millones de dólares, de los cuales Brasil debe 
50 000 millones, Argentina más de 30 000, Chile 15 000 
y así suma y sigue. Manley se atrevió a ir un poco más 
allá, al intentar expropiar y nacionalizar la bauxita en 
manos de compañías extranjeras, pero cayó sin pena ni 
gloria.

El programa de los partidos afiliados a la IS se li­
mita a plantear libertades democráticas, respeto a los 
derechos humanos y mejoramiento de las condiciones 
de vida de las masas. Este programa está sintetizado en 
la Resolución sobre América Latina adoptada por el 
Congreso Mundial de la Internacional Socialista, reali­
zado en Vancouver en 1978 : "La IS apoya firmemente 
las continuas luchas de los pueblos de América Latina 
por el derecho a vivir en paz y libertad en un sistema 
democrático que respete los derechos humanos y pro­
mueva el desarrollo social."

La apología de la democracia burguesa está ligada 
con el postulado de libertad de asociación que levanta 
la IS. Franz Hinkelammert ha señalado acertadamente 
que “ la inserción socialdemócrata conduce a una rela­
ción muy especial de ésta con la democracia burguesa. 
Vista ésta a partir del derecho de asociación, su preser­
vación es vital para el proyecto socialdemócrata. Al 
capitalismo sin derecho de asociación y, por tanto, sin 
democracia burguesa como la entiende la socialdemocra- 
cia, se le considera como una sociedad ilegítima. La 
socialdemocracia. por tanto, se transforma en el pilar 
fundamental de la democracia burguesa en el grado en 
el cual ésta incluya el derecho de asociación" (5).

Sin embargo, estamos en desacuerdo con Hinke 
lammert cuando sostiene que la socialdemocracia "no 
es antisocialista de por sí, debido tanto a razones his 
tóricas como también al hecho de no realizar -en 
cuanto a su espacio ideológico se re fie re- una legitimi- 
zación intrínseca de la sociedad burguesa" (6). Este 
concepto podría aplicarse a la socialdemocracia del 
siglo pasado y principios del presente. Pero, desde la 
primera guerra mundial la praxis antisocialista de la so- 
cialdemocracia es por demás evidente. Ni qué decir de 
la actualidad, en que la socialdemocracia ha administra­
do y administra el Estado burgués en diversos países 
europeos y de su evolución después de la primera 
guerra mundial, pero el tema ha sido planteado en un 
ensayo sobre el actual papel de la socialdemocracia en 
América Latina. Y en este sentido, no caben ambigüe­
dades. Los partidos adheridos a la ISen América Latina 
son claramente antisocialistas, especialmente los que pro-
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vienen de las antiguas formaciones burguesas sedicente­
mente nacionalistas. El error de Hinkelainmert proviene 
de considerar a la socialdemocracia latinoamericana co­
mo parte constituyente del reformismo obrero, cuando 
en realidad se trata de reformismo burgués.

De allí deriva e¡ otro error de Hinkelainmert, autor 
que comentamos por ser uno de los pocos marxistas que 
ha teorizado sobre el actual papel de la socialdemocracia 
en América Latina. Nos referimos a su afirmación de 
que "es muy llamativo que en la ideología socialdemó- 
crata no existe nada parecido al derecho natural de la 
propiedad privada. En la tradición socialdemócrata no 
se afirma directamente la legitimidad de la propiedad 
capitalista" (7).

Esto pudo ser válido para la socialdemocracia desde 
sus orígenes hasta la primera guerra mundial. Posterior­
mente -com o diría Ham let- son palabras, palabras, pa­
labras. V si no que le pregunten a los obreros franceses, 
ingleses y alemanes cómo y en qué forma los gobiernos 
socialdemócratas han defendido con dientes y muelas la 
propiedad privada de los medios de producción La ase­
veración de Hinkelammert es menos aplicable a la social­
democracia latinoamericana, compuesta en su mayoría 
por partidos nacional burgueses y pequeño burgueses 
que hacen de la propiedad privada la base de su progra­
ma desarrollista.

Hinkelammert llega a decir que los movimientos 
socialdemócratas de origen populista en América Latina 
"se desarrollaron más análogamente con la ideología 
socialdemócrata europea y, por tanto, se han enfren­
tado con problemas semejantes. Una vez embarcados 
en el proceso de reformas, fueron llevados a interpretar 
la democracia burguesa a partir de la libertad de asocia 
ción. Al promover la organización obrera tenían que e- 
vitar, al mismo tiempo, una legitimización explícita de 
la propiedad privada y, enfrentados con los límites im­
puestos a las reformas por las relaciones capitalistas de 
producción, se desarrollaron en su interior corrientes 
que los empujaron más allá de estos límites. Estos pro­
cesos se dieron en el Peronismo argentino, en Acción 
Democrática de Venezuela, en el PRI mexicano, en el 
APRA peruano y hasta en el Partido Liberación Nació 
nal costarricense. Si se lo quiere ubicar en este contex 
to, también se lo puede encontrar al Partido Socialista 
Chileno. Estos partidos surgen de una lógica intrínseca 
a los partidos reformistas en cuanto que integran la or 
ganización de la clase obrera, y se deben a los problemas 
específicos con los cuales tales movimientos se encuen­
tran. Por eso aparecen espontáneamente en los lugares 
más diversos Surgen en los lugares y momentos en los 
cuales el espacio real para las reformas, dejado por la 
sociedad burguesa, es suficientemente grande, y chocan 
con el poder burgués cuando este espado se restringe, 
sin que desemboquen, necesariamente, en movimientos 
revolucionarios. Sin embargo, no es imposible que esto 
ocurra, mientras que dentro del esj)acio ideológico de la 
democracia cristiana esta posibilidad es excluida a 
prior i”  (8)

Estas aseveraciones no tienen asidero en la historia 
real de América Morena. En primer lugar, los movimien­
tos nacional populistas, que actualmente han adherido a 
la IS, no tuvieron un origen obrero, como la socialdemo 
erada europea, sino que fueron partidos burgueses que a 
través de sus planteamientos anti-oligárquicos y su dema 
gogia populista lograron el apoyo de vastos sectores de 
masas, en su mayoría provenientes de la migración cam­
po-ciudad, estimulada por el proceso de urbanización

y de industrialización.
En segundo lugar, la organización obrera promovida 

por los movimientos nacional populistas fue distinta a la 
practicada por la socialdemocracia europea. Esos movi­
mientos burgueses procedieron a la organización de sin­
dicatos por arriba, a través de un proceso de estatización 
sindical, que se asemejaba al practicado por el fascismo 
italiano, praxis sindical a la cual siempre se opuso la so­
cialdemocracia europea. Es de todos conocida la estruc­
tura verticalista y dependiente del Estado de la CGT ar­
gentina, bajo el peronismo, de la Central Sindical "cha 
rrista" de México, manipulada por el PRI, de la CTV 
instrumentalizada por Acción Democrática, etc. La tan 
mentada "libertad de asociación" llegaba hasta donde 
la toleraba la dirección burguesa de esos movimientos 
populistas. En casi todos los casos de renovación de au­
toridades sindicales, la dirección de los partidos mencio­
nados digitaba o nombraba por arriba a los dirigentes 
de la Central Sindical, como fue el caso de Espejo y o- 
tros secretarios generales de la CGT argentina. En Eu­
ropa, la socialdemocracia, aunque tenía un rígido con­
trol burocrático del movimiento sindical, siempre se 
opuso a la estatización sindical, es decir a la conversión 
de los sindicatos en apéndices del Estado. Por consi­
guiente. no existe, ni siquiera una analoqía formal, y 
menos una similitud de contenido real entre la orga­
nización sindical promovida por los movimientos burgue­
ses populistas de América Latina y la planteada y reali­
zada por la socialdemocracia europea.

Con respecto a la llamada "lógica intrínseca de los 
partidos reformistas", esta afirmación podría aplicarse 
a la socialdemocracia europea, que nació en el seno del 
movimiento obrero v que tenía que responder, de una 
u otra manera, a las demandas de la clase de donde 
surgió. Pero esta "lógica", que es intrínseca a los par­
tidos del reformismo obrero, no rige para los partidarios 
del reformismo burgués, como los movimientos nacional- 
populistas latinoamericanos, que tuvieron una génesis 
y una dirección burguesa. El compromiso de estas 
direcciones con las masas no deriva de su origen de clase 
-com o fue el caso de la socialdemocracia europea- si­
no do la necesidad de utilizarlas y manipularlas, en 
un juego bonapartista "suigeneris". para maniobras 
antioligárquicas coyunturales, que de todos modos 
nunca cuestionan el orden burgués. Por eso, la aseve­
ración de Hinkelammert de que estos partidos o movi­
mientos tenían que "evitar una legitimización explí­
cita de la propiedad privada", nos parece más bien una 
balada a la luna, que nada tiene que ver con esos partí 
dos que hacían y hacen una apoloyía permanente de 
la relación harmónica entre capital y trabajo.

En tercer lugar, nos parece arbitrario el diagnós- 
tico de Hinkelammert en relación a que los partidos 
socialdemócratas latinoamericanos pueden generar más 
corrientes de izquierda que los partidos demócrata- 
cristianos. Es cierto que del APRA se desprendió la 
Tendencia Revolucionaria encabezada por Luis de la 
Puente Uceda y Ricardo Napurí, y que de Acción 
Democrática se escindieron en 1961 sectores sindicales 
y de la juventud, encabezados por Simón Sáez Mérida, 
Domingo Alberto Rangel, Américo Martin, Moisés 
Moleiro y otros que conformaron el MIR Por lo tan­
to. no se podía negar a priori la posibilidad de que se 
generen corrientes revolucionarias en los actuales par­
tidos de la IS. especialmente de la región centroameri­
cana y caribeña. Pero esta no es una cualidad inheren­
te sólo a la socialdemocracia. Se ha dado en todos los
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partidos del reformismo obrero y burgués, en los anti­
guos PS y PC. Los desprendimientos por la izquierda 
de cualquiera organización reformista dependen del 
contexto político concreto de cada país y de la etapa de 
la lucha de clases que se viva. Es muy probable que la re­
volución centroamericana provoque un proceso de dife­
renciación política en los partidos nacionalistas o de iz­
quierda latinoamericanos más agudo que el desencadena­
do por la Revolución Cubana. Así como ésta, durante la 
década de 1960, hizo entrar en crisis todas las superes­
tructuras políticas tradicionales, creemos que la influen­
cia de la Revolución Centroamericana agudizará más aún 
esta crisis, dando lugar a partidos revolucionarios, a esci­
siones de los antiguos partidos y a nuevos reagrupamien- 
tos revolucionarios.

A estos nuevos reagrupamientos confluirán también 
los sectores populares que se escindirán de la Democra­
cia Cristiana y aquellos cristianos influenciados por sus 
hermanos revolucionarios de Nicaragua. En tal sentido, 
creemos que los cristianos tienen en las enseñanzas de 
los profetas y de los relatos contenidos en los libros de 
San Mateo y San Lucas una rica fuente de inspiración 
social, basada en el cristianismo comunitario de los pri­
meros tiempos, en el cristianismo de las catacumbas, en 
el cristianismo rebelde contra la opresión de los jerarcas 
del imperio romano.

Es muy probable que nuestro continente, cristia­
no en su gran mayoría, genere más revolucionarios sa­
lidos de las filas cristianas que de los partidos socialde- 
mócratas ; cristianos de la talla de un Camilo Torres, 
Cardenal y D'Escoto, con una mística revolucionaria 
quizá mayor que aquellos sedicentemente llamados de 
izquierda. Cristianos que se acercarán a las corrientes 
marxistas revolucionarias en la medida que se supere el 
paternalismo de los partidos de izquierda, para los cuales 
sólo se ha tratado de obtener utilitariamente el apoyo de 
los cristianos. Los cristianos, a su vez. deberán superar 
su consciencia de culpa, que deviene del papel jugado 
por la jerarquía eclesiástica en América Latina, coludida 
en el pasado con la vieja oligarquía terrateniente. Hay 
que terminar con esta manipulación de los cristianos 
por los partidos de izquierda. Ellos tienen derecho a 
participar activamente junto a los marxistas en el proce­
so revolucionario.

Por iodo esto, nos parece arbitrario y apriorístico 
diagnosticar que de la socialdemocracia surgirán más 
cuadros revolucionarios que del campo cristiano. Es de 
esperar que esta racionalización política no sirva para 
justificar una política de entrismo en la socialdemocra 
cia latinoamericana o de Frente Unico prioritario con 
ella.

Nosotros estamos por una política de acciones co 
muñes con varias corrientes, incluida la socialdemocra 
cia latinoamericana, en relación a problemas concretos 
como la lucha contra las dictaduras militares, por el 
boicot económico a las Juntas militares del Cono Sur.

PubLiCado Q.YI

por el restablecimiento de las libertades democráticas 
y los derechos humanos, por la libertad de los presos 
políticos y el esclarecimiento de los desaparecidos. 
Estamos también dispuestos a luchar codo a codo por 
el apoyo a la Revolución Nicaragüense, Salvadoreña y 
Guatemalteca y contra la agresión a Cuba, el primer 
Estado obrero del continente, que ha iniciado a etapa 
histórica de transición al socialismo en nuestra Amé­
rica Morena.

Pero debemos decirlo francamente : no creemos en 
el proyecto estratégico de la socialdemocracia. Los par­
tidos afiliados a la Internacional Socialista seguirán 
ganándole el espacio político de centro a la Democracia 
Cristiana y pueden convertirse en alternativas momentá­
neas a la caída de las dictaduras militares en algunas na­
ciones y ante el fracaso de los gobiernos demócratacris 
tianos en otras. Paralelamente, tratarán de mediatizar 
los procesos en aquellos países donde se vivan situacio­
nes revolucionarias. Lo más probable es que se desen­
cadenen contradicciones entre las corrientes derechistas 
y centristas al interior de los partidos socialdemócratas, 
como la pugna entre betancouristas y carlosandresistas 
en Acción Democrática, o entre las corrientes de Villa- 
nueva y Tcwnsend en el APRA y también entre sus par­
tidos, como la diferencia del MNR salvadoreño con el 
PLN de Costa Rica.

Cualesquiera que sean los avances coyunturales, po- 
líticos y electorales de la socialdemocracia, estamos con­
vencidos de que su proyecto político estratégico está 
agotado, como lo demuestra su praxis cada vez que han 
ejercido el gobierno en representación de la clase domi­
nante. Lo demás, es sembrar ilusiones en una vía refor­
mista-burguesa que, bajo las formas del nacional-populis­
mo o de la llamada democracia representativa, ya transi­
tó repetidas veces la historia latinoamericana con el re­
sultado ya conocido de nuevas experiencias democráti­
co burguesas frustradas.
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Am érica Latina y 
la crisis europea:
ro l  de la soci a Idemocracia europea

Textos de la expos ic ión  de DANIEL WAKSMAN SCHIN 
CA, e in te r v en c io ne s  de Gn<LQOhÁo SELSER, And/i&> DOMINGUEZ DIAL, AmXh - 
Ho DALDES PALACIO, Joóí Mol. BULNES, EhU& vlq. DEBUVST y Pacho DUSKODIC, 
ante e l  SEPLA (Seminar io  Permanente sobre L a t in o  A m é r ic a ) ,el A de ago£ 
to  de 1977. en la c iudad de México.

Daniel  WAKSMAN SCH INCA

Mi in t e r v e n c ió n  se r e f e r i r á  a la soci  a Idemocraci a y América L a t i n a . 0 sea que 
no p la n te a rá  e l  tema desde una pe rs pe c t i v a  europea (a p a r t i r  de la c r i s i s  en ese 
c o n t in e n te ,  que es como lo propone nues t ra  agenda de t r a b a jo  i n i c i  a 1 ) , si  no más - 
b ien desde una ó p t i c a  e s t r i c t a m e n te  la t inoam er icana .  Me parece que lo  que realmen­
te in te res a  d i s c u t i r  aquí  es por  qué, cómo, para qué la In te rn a c ion a l  S o c i a l i s t a  - 
ha empezado a most ra r  ú l t imamente  una preocupación e s p e c í f i c a  por  América La t in a  , 
d e s a r r o l l a n d o  es fuerzos  in tensos para imp lan ta rse  (o,  s i  se q u ie r e ,p o r  r e f o r z a r  su 
im p lan tac ión )  en nues t ro  c o n t i n e n te ,  por a d q u i r i r  en él una p resencia  e f e c t i v a  e 
im p o r ta n te .

Mi i n te n c ió n  no es en modo alguno la de exponer e l  problema en su t o t a l i d a d ,  
ni mucho menos: lo  que t r a t a r é  de hacer es,  simplemente,  poner sobre el tape te  a l ­
gunos puntos y cues t io nes  de in t e r é s  p o l í t i c o  muy a c t u a l ,  muy candente,a p ro p ó s i t o  
de los cua les  puede e n ta b la r s e  un debate ú t i l .  La ¡dea no es d i c t a r  una m in i - c o n f £  
re n c ia ,  s in o  p rovocar una d i s c u s ió n .  Seré, pues, bastante  breve.

El tema de la soci  a 1democraci a en América La t ina  podría  ser  abordado en o t r a s  
c i r c u n s ta n c ia s  desde una p e rs p e c t i v a  mucho más académica. En el momento a c t u a l ,  en 
cambio,  r e v i s t e  un in t e r é s  p o l í t i c o  enorme, v incu lándose de manera d i r e c t a  a las 
grandes opciones que t ie nen  planteadas los movimientos popu la res  la t inoamer icanos  
en una etapa tan dura y d i f í c i l  de la h i s t o r i a  de nues t ro  c o n t i n e n te ,  como es la 
que estamos pasando. De lo  que se t r a t a  es ,  en suma, de responder a la pregunta de 
qué papel debe desempeñar la soci  a 1democraci a - s i  es que debe desempeñar a lguno- 
en la etapa que a t r a v i e s a  América L a t in a  ac tua lmente .

U l t im amente ,  la  soci  a 1democraci a ha l le vado  a cabo una especie  de " i r r u p c i ó n "  
en e l  escena r io  p o l í t i c o  la t inoam er icano .  Con es te  té rm ino  -  i r r u p c ió n - , q u e  es p ro ­
bablemente un poco exagerado,  p re tendo  des taca r  e l  c o n s t ra s te  e n t r e  la in tensa  ac­
t i v i d a d  que es tá  desplegando ahora la In te rn a c io n a l  S o c i a l i s t a  en nues t ro  cont iner^ 
te y la muy escasa p resenc ia  que, en g e n e ra l ,  ten ía  hasta hace poco t iempo.Esa i -  
r rupc ión  puede en a lguna medida fecha rse :  en mayo del año pasado, los socia ldemó- 
c ra ta s  europeos (y  en e spec ia l  los alemanes) o rgan iza ron  en Caracas una reunión que 
se l lamó "C on fe renc ia  de D i r i g e n t e s  P o l í t i c o s  de Europa y de América L a t in a  en pro 
de la S o l i d a r i d a d  Democrát ica I n t e r n a c i o n a l " .  En tan la rgo  t í t u l o ,  la  expres ión  - 
"so c ¡a ld e m o c rac ¡a "  no aparece.  Se t r a t a b a ,  en e fe c t o ,  de congregar ,  a una s e r ie  de



p a r t i d o s  y movimientos p o l í t i c o s  la t in oam er icanos  que no tu v i e r o n  o no t ienen  -y  
en muchos casos seguramente no tendrán nunca-  una v in c u la c i ó n  p o l í t i c a ,  i deo lóg ica  
u o rg a n iz a c io n a 1 con la In te rn a c io n a l  S o c i a l i s t a ,  pero con los cuales és ta  t ie ne  
i n te r é s  en e s ta b le c e r  o o ro fu n d i z a r  re la c io ne s  y ,  even tua1 mente , en t r a b a r  a l ianzas  
o coo rd ina r  p o l í t i c a s .  Así  fue como los más n o t o r i o s  d i r i g e n t e s  s o c i a l i s t a s  y so- 
c ia ldemócra tas  europeos (B randt ,  K re is k y ,  Palme, Soares, González,  e t c . )  d ia loga ron  
en Caracas con represen tan tes  de p a r t i d o s  la t inoam er icanos  tan d i s í m i l e s  como el  a- 
pr ismo peruano, e l  ra d ic a l i s m o  a r g e n t in o ,  e l  feb re r i sm o  paraguayo,  e l  f i g u e r i s m o  - 
c o s ta r r i c e n s e ,  la  AD venezolana,  e l  PRI mexicano,  e t c .  El hecho me parece bas tante  
impor tan te ,  y creo que la prensa de nuest ros  países le concedió en general  menos a- 
tenc ión  de la que se hubiese reque r ido .  Escasearon,  en p a r t i c u l a r ,  los  a n á l i s i s  de 
esta  reun ión ,  los a r t í c u l o s  que procuraran  s i t u a r  a esa co n fe re nc ia  de Caracas -en 
e l  con tex to  gen e ra l ,  en los p royec tos  p o l í t i c o s  g lo b a le s  que subyacen en todos es­
tos co n tac tos .  (1)

Hasta ahora,  durante sus casi  100 años de e x i s t e n c i a ,  la  I .S .  ha s ido  una 0 £  
gan izac ión  fundamentalmente europea (o,  si  se p r e f i e r e ,  e u r o c e n t r i  s ta )  , muy marca­
da Dor las p e c u l ia r i d a d e s  del d e s a r r o l l o  h i s t ó r i c o  y s o c ia l  del V i e j o  Con t inen te  ,
que es donde nac ie ron y se d e s a r r o l l a r o n  todos los p a r t i d o s  que pueden c a l i f i c a r s e
con propiedad de soci a 1 demócratas. Ni en A f r i c a ,  ni en A s ia ,  ni en nues t ra  América 
La t in a  ha habido,  en gen e ra l ,  p a r t i d o s  realmente soc i a 1demócratas que -con ese nom 
bre o no- hayan ten ido  una ac tuac ión  p ro tagón ica  en sus re sp ec t ivo s  ámbi tos de ac­
tua c ió n .  Sólo en la región del Car ibe  ang lò fono  se r e g i s t r a  la e x i s t e n c ia  de part_i_
dos de f i l i a c i ó n  netamente s o c ia ld e m o c rà t i c a ,  que su rg ie ron  más o menos a imágen y
semejanza del P a r t i d o  L ab o r is ta  b r i t á n i c o .  En algunos casos,  como el  de Jamaica , 
esos p a r t i d o s  están l legando úl t imamente a asumir  oapeles de p r im e r ís im a  importan­
c i a ,  pero se t r a t a  más bien de excepciones a la reg la  general  ( 2 ) .  Ha habido tam­
bién en América La t in a  a lgunos p a r t i d o s  que, s in  haberse d e f i n i d o  nunca a s í  m is ­
mos como soc i a I demócratas, podrían ser  cons iderados en a lguna medida como t a l e s  : 
es e l  caso,  a mi j u i c i o ,  del b a t l l i s m o  uruguayo de p r i n c i p i o s  de s i g l o .  En cambio, 
me parece más d i s c u t i b l e  la  c a l id a d  de s o c ia l  democrá t icos de c i e r t o s  p a r t i d o s  que, 
-como "Acción Democrá t ica" -  se au tode f in en  de es te  modo desde hace mucho t iempo e 
in c lu so  han e s ta b le c id o  v ín c u lo s  forma les con la In te rn a c io n a l  S o c i a l i s t a .

En todo caso, parece c l a r o  que los D a r t i d o s ,  grupos o movimientos la t inoam e­
r icanos  representados en la reunión de Caracas de mayo de 1976 no pueden ca ta lo g a£  
se, en su c o n jun to ,  como soc i a 1 democrát i eos . Se t r a t a  de o rgan izac iones  muy disím¡_ 
l e s ,  ideológ icamente muy d i f e r e n t e s  e n t re  s í ,  con h i s t o r i a s  to ta lm en te  p e c u l i a re s  
y que actúan en te r renos  p o l í t i c o s  que a menudo t ie n e n  poco en común. Y que,  sobre 
todo,  presentan un p e r f i l  sensib lemente d i s t i n t o  a l  de los p a r t i d o s  s o c i a l i s t a s  y 
soci a 1 demócratas europeos.  Los promotores de la reunión de Caracas son,  desde lu e ­
go, plenamente consc ien tes  de e s to ,  y s i  es tán d e s a r r o l l a n d o  ahora es ta  o fe n s iv a  - 
la t inoamer icana  no creo que sea ta n to  porque se propongan engrosar la  nómina de a-  
f i l i a d o s  a la In te rn a c ion a l  S o c i a l i s t a  con un c i e r t o  número de nuevos soc ios  de A- 
mérica La t in a  (aunque es to ,desde luego,  no les d i s g u s t a r í a ) ,  s in o  más b ien porque 
piensan que con es tos  p a r t i d o s ,  o a t ravés  de es tos  p a r t i d o s  (que no son s o c ia ld e -  
mócratas y que probablemente nunca l leguen a s e r l o ,  pero que de todos modos t ie nen  
c i e r t a s  a f i n id a d e s  o c o in c id e n c ia s  con la s o c ia ld e m o c r a c ia ) , se puede ins t rum en ta r  
en América L a t ina  una c i e r t a  e s t r a t e g i a  p o l í t i c a  común. En una reunión ce lebrada  - 
en Viena en mayo de 1975, o sea un año antes de la co n fe re nc ia  de Caracas,  Wi 1 1 y 
Brandt  (que es e l  p r i n c i p a l  promotor de es ta  i n i c i a t i v a )  sos ten ía  duran te  una con­
ve rsac ión  con e l  sueco O lo f  Palme y con e l  a u s t r í a c o  Bruno K re isky :

" . . . N o  deberíamos t e r m in a r  es te  in te rcam b io  de impres iones s i n  c l a r i f i ­
c a r  nuest ros  c r i t e r i o s  acerca de cuál  es e l  mejo r  modo de aumentar la  
cooperación e n t re  los soc i a I demócratas y las demás fue rzas  de parec ida  
id eo log ía  en todo  e l  mundo. Para c u m p l i r  e f i cazm ente  es ta  t a r e a , nues t ra  
I n te rn a c ion a l  se encuentra muy l i m i t a d a .  Necesi tamos l l e g a r  a una c o l a ­
boración  f l e x i b l e  y no esquemática con fue rzas  p o l í t i c a s  de o t r a s  par ­
te s  del mundo que tengan puntos de c o n ta c to  con nues t ros  p a r t i  dos,aun­
que par tan  de o t r o s  presupues tos .  Todos los s o c i a I demócratas europeos ,y



p a r t i c u la r m e n te  los p a r t i d o s  f u e r t e s ,  deben en t rega rse  a es ta  ta rea  en 
forma p r á c t i c a  y d e c id id a .  En p a r te ,  ya se es tá  haciendo a lgo  al respe£ 
t o ,  sobre todo en c on tac tos  b i l a t e r a l e s .  Tomemos el  e jemplo de América 
C e n t r a l .  A l l í  hay v a r i o s  países con p a r t i d o s  que están  muy próximos a 
lo que noso t ros  entendemos por so c ia l i sm o  democrát ico ,  pero es tos  partj_ 
dos no caben en un marco tan r í g i d o  y cond ic ionado por la t r a d i c i ó n  co­
mo es la In te rn a c io n a l  S o c i a l i s t a .  Por t a n to ,  habría  que h a l l a r  alguna 
forma de sos tener un cambio de impresiones e n t r e  nuestros p a r t i d o s  y -  
los de a l l í . . . "  (3)

Un año después,  se ce lebraba  la reunión de Caracas. Y el o b j e t i v o  de é s ta , e l  
o b j e t i v o  de toda es ta  o fe n s iv a  que v iene l le vando  a cabo la In te rn a c ion a l  Socia l  
ta en nues t ro  c o n t i n e n te ,  no c o n s i s te  en e fe c to  en fundar aquí  p a r t i d o s  socialdemo 
e r ó t i c o s  o en " c o n v e r t i r "  a la soci  a Idemocraci a propiamente d icha a p a r t i d o s  p re ­

e x i s t e n t e s ,  s in o  en r e la c io n a rs e  con és tos  a p a r t i r  de una base de c o in c id e n c ia  m_í 
nima, o e s t r e c h a r  la  r e la c ió n  si  és ta  ya e x i s t í a ,  de manera de i n f l u i r  en sus po!_T 
t i c a s .

Ahora b ie n ,  cuál  es e l  s igno -p o r  as í  d e c i r l o -  de toda esta  operación?La so­
c i a l  democrac ¡a " v i e n e "  a América L a t ina  a ayudarnos a r e s i s t i r  las t e n t a t i v a s  fas -  
c i s t i z a n t e s  de los regímenes implantados en buena pa r te  del co n t in e n te  en los ú l t_[  
mos años? 0 su in te n c ió n  es,  por  e l  c o n t r a r i o ,  la de impedi r  que como reacción a 
e l l o s  se generen en nuestros  países movimientos que no só lo  de r ro ten  a l  fascismo - 
s ino  que además l l e v e n  a cabo t rans fo rmac iones  re v o lu c i o n a r ia s  de la sociedad? En 
c i e r t o  s e n t id o ,  o a c i e r t o  n i v e l ,  ambas preguntan deberían ser  respondidas a f i r m a ­
t ivamente .  La soc¡a ldemocraci  a e s tá ,  desde luego,  con t ra  los regímenes m i l i t a r e s  - 
rea c c ion a r io s  de América L a t i n a .  Pero rechaza,  a l  mismo t iempo, la a l t e r n a t i v a  re ­
v o l u c i o n a r i a ,  proponiendo en cambio - s i  no, no s e r ía  la soci  a Idemocraci a-  p royectos 
de t i p o  r e f o r m is t a .  De lo que se t r a t a ,  pues, no es de responder en a b s t ra c to  qué 
es la soc¡a Idemocraci a , o qué s e r ía  la soc ia ldemocrac ia  en América L a t i n a ,  s in o  de 
de te rm inar  s i ,  en las cond ic io nes  ac tu a le s  que v ive  nues t ro  c o n t i n e n te ,  es ta  aparj_ 
c ión de la In te rn a c io n a l  S o c i a l i s t a  en e l  escenar io  debe ser  v i s u a l i z a d a  como un 
hecho n e g a t i v o  o como un fenómeno p o s i t i v o ,  como un p e l i g r o  id e o ló g ic o  (una trampa, 
digamos) o como una opo r tun idad  de e s ta b le c e r  a l ia nz a s  t á c t i c a s  f é r t i l e s ,  como un 
anzuelo r e fo r m is ta  o como un re fue rzo  en la lucha con t ra  e l  p royec to  fase i s t i z a n t e .

En un a r t í c u l o  p ub l i cado  en mayo de 1975 en L 'HLIMAN1TE ,y del que conocemos 
só lo  a lgunas c i t a s  reproduc idas  en un despacho c a b le g r á f i c o  pub l i cado  en México,se 
resume de una manera muy c l a r a  - r e f i r i é n d o s e  de modo e s p e c í f i c o  al P a r t i d o  S o c ia l -  
demócrata Alemán- la p r imera  t e s i s .  Lo que ese p a r t i d o  se p ropondr ía ,  en e fe c to  se 
r í a :

" . . . e x p o r t a r  su modelo soc¡a ldemócra ta  a América L a t i n a ,  de acuerdo con 
las necesidades de la nueva e s t r a t e g i a  i m p e r i a l i s t a  en la Zona."

A j u i c i o  del órgano del PC f rancés ,  entonces,  la  soc ia ldemocrac ia  europea se 
opondr ía ,  s í ,  a Pinochet  y a los demás d ic ta d o re s  la t inoam er icanos ,  pero só lo  para:

" . . . o f r e c e r  a las burguesías y o l i g a r q u í a s  re t róg radas  de c i e r t o s  países 
de América L a t in a  e l  modelo de la soc ia ldemocrac ia  ge rm ano -occ iden ta l " .

Le jos de v e n i r  a apoyarnos en nues t ra  lucha co n t ra  el im pe r ia l i sm o  norteame­
r i c a n o ,  pues, la  I n te rn a c io n a l  S o c i a l i s t a  f u n c io n a r ía  en re a l i d a d  como un a l i a d o  - 
de é s te .  Con un r o s t r o  l i b e r a l  y humanista,  s í ,  in c lu s o  progres i s t a , pero en e l  fori 
do compromet ido con los mismos in te r e s e s .  Lo fundamenta l ,  para e l l a ,  s e r ía  la de­
fensa del s is tema,  aunque in t ro du c ie nd o  en é l ,  desde luego,  c i e r t o s  cambios no e-  
s e n c ia le s .  M o d i f i c a r  a lgunas cosas,  en suma, para que todo s iga  como estaba,La  t e ­
s i s  del  Gatopardo.

En un a r t í c u l o  p ub l i cado  t iempo a t r á s  en e l  BOLETIN VE LA RESISTENCIA que e-  
d i t a  e l  MIR c h i l e n o ,  se sos ten ía  es ta  misma t e s i s :

y



"En el reordenamiento de fue rzas  que se d e s a r r o l l a  a esca la  m u n d ia l , im ­
puesto y a t i z a d o  por la  c r i s i s  c a p i t a l i s t a ,  la  soci  a Idemocraci a interna^ 
c io n a l  se ha dado a la t a r e a  de am or t igua r  los golpes s u f r i d o s  por  e l  -  
imper ia l i smo nor teamer icano y que lo l l e v a ro n  a b a t i r s e  en r e t i r a d a  en 
d ive rsas  pa r tes  del mundo.. . I anzando anzuelos hacia América L a t i n a ,A s ia  
y A f r i c a ,  respaldados en programas de ayuda económica,  in ve rs iones  y 
c r é d i t o s  s u f i c i e n t e s  para i l u s i o n a r  a f r a c c io n e s  burguesas que in ten tan  
aprovechar las cond ic io nes  de la c r i s i s  para p resen ta rse  con mayor capa_ 
c idad de negoc ia r  su dependencia con los Estados U n idos . "

En cambio, una v i s u a l i z a c i ó n  p o s i t i v a  de la i r r u p c ió n  de la soci  a 1democraci a 
europea en América La t in a  e n f a t i z a r í a  la s e n s i b i l i z a c i ó n  que provocó en e l  V i e j o  - 
Cont inen te e l  golpe m i l i t a r  c h i l e n o .  Este habría  t e n id o  un impacto muy f u e r t e  so­
bre los s o c i a l i s t a s  y soci a 1 demócratas europeos,  in c lu s o  los más conservadores de 
e l l o s ,  impulsándolos a p lan tea rse  la necesidad de e j e r c e r  en América L a t in a  a lguna
forma de cont rapeso,  de i n f l u e n c i a  que se oponga a la fase i s t i z a c i ó n  de nues t ros  - 
países.  Lo que se p ropondr ía  a la In te rn a c io n a l  S o c i a l i s t a ,  en es ta  ó p t i c a ,  s e r ía  
"darnos una mano" en la lucha con t ra  e l  im pe r ia l i sm o  es tadounidense y con t ra  los 
regímenes rea c c ion a r io s  que és te  c o n t r i b u y ó  a i n s t a l a r  en e l  poder.

Queda c laramente en tend id o ,  en todo caso,  que la soci  a ldemocra r ia  no t i e n e  - 
la menor in ten c ió n  de o f r e c e r  - n i  de a c e p ta r -  una respuesta de t i p o  r e v o lu c i o n a r i o .  
En la misma conversación de Viena a la que aludíamos hace unos m inu tos ,  e l  canci  - 
11er Bruno K re isky  sos ten ía ,  r e f i r i é n d o s e  a los países del Te rcer  Mundo:

" . . . H a s t a  ahora,  han s u f r i d o  las consecuencias de la p o l a r i z a c i ó n  de 
fue rzas  que (en esos países)  se p lan tea  de forma mucho más aguda. A un 
lado están los nor teamer i  canos,  a l  o t r o ,  los comunis tas .  Si noso t ros  , 
los so c ia l  demócratas europeos,  les ofrecemos nues t ra  cooperac ión ,  es toy  
convencido que no de ja rán  pasar la o p o r t u n i d a d . . . "

Para los movimientos p ro g r e s i s t a s  de nues t ra  Amér ica, es tas  in t e r ro g a n te s  
que estamos planteando (de manera un poco tosca ,  es c i e r t o )  son s in  duda c r u c i a l e s ,  
están v incu ladas  a las grandes opciones p o l í t i c a s  del momento. En e fe c t o ,  s i  l l e g j i  
mos a la conc lus ión  de que la soci  a 1democraci a no c o n s t i t u y e  s in o  un agente más o 
menos encu b ie r to  del im pe r ia l i sm o ,  cuyo papel c o n s i s te  básicamente en cam uf la r  la  
acción  de é s te ,  entonces habrá que oponerse más o menos rad ica lmente  a las  i n i c i a ­
t i v a s  que adopte la In te rn a c io n a l  S o c i a l i s t a  o que p la n te en ,  en los  ámbi tos n a c ió ­
le s ,  los p a r t i d o s  l i gados  a é s ta .  S i ,  en cambio, par t imos  de la base de que la so­
c i a l  democraci a , aunque d i s t e  de c o n s t i t u i r  una a l t e r n a t i v a  r e v o l u c i o n a r i a ,  o f r ece  
un contrapeso e f i c a z  f r e n t e  a la p res ión  i m p e r i a l i s t a  y a la acc ión  de los  regíme­
nes m i l i t a r e s  fase i s t i z a n t e s  del c o n t i n e n t e ,  entonces habrá que a r t i c u l a r  e s t r a t e ­
g ia s  y t á c t i c a s  que impl iquen una acc ión  c o n ju n ta ,  una sue r te  de a l i a n z a  para es ta  
e ta p a .

Pero probablemente la respuesta c o r r e c ta  o a t ina d a  a es tas  preguntas  no se 
pueda expresar a t ravés  de fo rmu lac iones  tan d r á s t i c a s  como las que hemos p la n t e a ­
do. Probablemente haya que i n t r o d u c i r  muchísimos m a t ice s ,  d e s a r r o l l a r  una s e r i e  de 
r e l a t i v i z a c i o n e s ,  despo ja rse  de no pocos p r e j u i c i o s .  Es p robab le  que la  socialdemo 
c r a c ia  no sea n i  un d ó c i l  agente del im pe r ia l i sm o  nor teamer icano  ni  tampoco nues­
t r a  t a b la  de sa lvac ión  f r e n t e  a la amenaza f a s c i s t a .  Es p robab le  que la socialdemo 
c r a c ia ,  que en la h i s t o r i a  ha mostrado re i te radamente  su am b iva len c ia ,  pueda desem 
penar en América L a t ina  (y en a lguna medida lo  ha mostrado ya en e l  pasado) papeles 
c o n t r a d i c t o r i o s .  Eso depende cons iderab lemente ,  a mi j u i c i o ,  del t i p o  de etapa h is  
tór ic .a  por la cual se es té  atravesando.

En la década de 
censo r e v o lu c i o n a r i o ,  
o menos insp i radas  en 
mientos de l i b e r a c ió n

60, por  e jemp lo ,  nue s t ro  c o n t in e n te  v i v i ó  un per íodo  de as-  
de auge de la g u e r r i l l a  y de o t r a s  formas de lucha que, más 
el  e jemplo cubano, apuntaban a la toma del poder por  movi -  
nac iona l  muy r a d i c a l e s .  En esa época,  en la época de la  OLAS,



la h ip ó t e s i s  de un en tend im ien to  -aunque fuese t á c t i c o -  e n t re  la iz q u ie rda  l a t i n o ^  
mericana y la soc i a 1democraci a europea resu l taba  pura y simplemente impensabIe: I as 
cond ic iones  eran to ta lm en te  d i s t i n t a s  de las a c tu a le s .  Y la  I n te rn a c ion a l  S o c i a l ¡ £  
ta ten ía  con respecto  a los movimientos r e v o lu c i o n a r io s  y g u e r r i l l e r o s  de nuestro  
c o n t in e n te  una p os i c ión  bastante  c l a r a .  En su congreso de Estocolmo de 1966, por 
e jemplo,  los soc i a I demócratas proclamaron neZ apoyo a ía obra piaña de abnegación, 
de t/ianóformación económico-social y de consolidación democrática" del gob ie rno  - 
adeco de Raúl Leon i .en  Venezuela. Ese gob ie rno estaba empeñado entonces,  y empeña­
do a fondo,  en te rm ina r  con la g u e r r i l l a .  Y lo  h izo  de un modo c ie r tam en te  b r u t a l ,  
apelando a todas las formas necesar ias  de re p re s ión .  No se t ra ta b a  de un gob ie rno 
m i l i t a r ,  n i  tampoco de un gob ie rno  c i v i l  r e a c c io n a r io ,  s ino  del gob ie rno  de un pa£ 
t i d o  l i gado  a la In te rn a c io n a l  S o c i a l i s t a ,  de un gob ie rno  cuyo M i n i s t r o  del I n t e ­
r i o r  era entonces nada menos que Car los  Andrés Pérez.  Sin embargo, cuando -menos 
de d ie z  años después- "Acción Democrát ica"  l l e v ó  a la p re s ide n c ia  al mismo Car los 
Andrés Pérez,  los  t iempos habían cambiado muchísimo. La g u e r r i l l a  había s ido  c la u -  
surada:  los g u e r r i l l e r o s  habían muerto en la s i e r r a  o se habían re in teg ra d o  a la

lucha p a r lam en ta r ia .  El régimen no en f ren taba  ya, en suma, una amenaza de izqu ie rda
0 de extrema iz q u ie r d a .  Y en cambio eran más concretos - l o  son cada vez más- los 
r iesgos  de un i n t e n t o  de " d e s e s t a b i l i z a c i ó n "  d e r e c h is ta .  En 197^, pues, e l  gob ie rno 
de Pérez se i n i c i ó  - y  se ha seguido d esa r ro l l a n d o  hasta ahora-  con un s igno se n s i ­
blemente d i s t i n t o  del que c a r a c te r i z ó  a l  régimen adeco de p r i n c i p i o s  y mediados de 
la década pasada.

No s ó lo  es te  f a c t o r  -  la etapa h i s t ó r i c a  de que se t r a t e -  debe i n c i t a r n o s  a 
a n a l i z a r  la  In te rn a c io n a l  S o c i a l i s t a  con c i e r t a  f l e x i b i l i d a d ,  s in  dogmat ismos. Hay 
que c o n s id e ra r ,  también,  que no estamos f r e n t e  a un bloque m o n o l í t i c o ,  a un conju£  
to  de p a r t i d o s  que piensan lo mismo, que actúan to ta lm ente  de c o n c ie r t o  y que apI_i_ 
can una p o l í t i c a  unívoca.  La in te r n a c io n a l  S o c i a l i s t a  es mucho más un f o r o  que un 
apa ra to ,  y en e l l a  co ex is ten  (de manera no siempre demasiado p a c í f i c a )  l íneas  u o- 
r l e n ta c io n e s  p o l í t i c a s  a veces bas tante  encontradas.  Y personajes  muy d i v e rs o s .  
Piénsese,  por e jemp lo ,  en e l  Mar io Soares que v i a j a  a B ra s i l  e l  año pasado y que 
dec la ra  a l l í  que é l  comprende y ap rec ia  - c r e o  que esas fueron sus pa labras  más o 
menos- la  e x p e r ie n c ia  p o l í t i c a  de es te  p a ís ,  dado que los b ra s i le ñ o s  deb ieron en­
f r e n t a r  , del mismo modo que los por tugueses,  la amenaza del t o t a l i t a r i s m o  (comu­
n i s t a ,  se sob reen t iende ) .  Y ahora Soares,  j e f e  de un p a r t i d o  y de un gob ie rno  que 
se proclaman s o c i a l i s t a s ,  envía a los p o l i c í a s  por tugueses a r e c i b i r  c u r s i l l o s  de 
c o n t ra in s u rg e n c ia  en el B ra s i l  de G e is e l ,  e l  B ra s i l  del "pau de a r a r a "  y de los es 
cuadrones de la Muerte " !  Por o t r o  lado,  s in  embargo, un p a r t i d o  tan moderado y 
pragmát ico  como e l  de los soc i a I demócratas suecos e s ta b le c i ó  hace ya muchos años 
una s e r ie  de programas de cooperación con un regimen comunista como el  de Cuba, y 
también le p ropo rc ionó  ayuda económica a movimientos de l i b e r a c ió n  a f r i c a n o s ,  que, 
como los de Guinea-B issau,  Angola y Mozambique, postu laban y p rac t i caban  la lucha 
armada.

Hay una s e r ie  de cues t io nes  que s u s c i tan  d iv e rge n c ia s  -y  aún opos ic io nes  - 
bastantes du ras -  e n t re  los i n te g ra n te s  de la I n te rn a c ion a l  S o c i a l i s t a .  Está,  por 
e je m p lo ,e l  problema de la a l i a n z a  o nó con los p a r t i d o s  comunistas ,  a p ro p ó s i t o  - 
del cual  se e n f re n ta n  dos grupos de p a r t i d o s  europeos encabezados por e l  alemán Wj_
1 1 y Brandt ( h o s t i l  a c u a l q u ie r  co labo rac ión  con los PC) y Franço is  M i t t e ra n d  (cuyo 
PS, a l i a d o  a los comunis tas,  propone un "programa común" de gob ie rno  para F ra n c ia ) .  
Parece en re a l id ad  bas tan te  l ó g i c o  que es te  t i p o  de d iv e rge n c ia s  se r e f l e j e  en po£ 
tu ras  y p os i c ion e s  también muy d i s t i n t a s  en cuanto a América L a t in a .Y  as í  ocu r re  , 
en e fe c to .

De todos modos, no hay que asombrarse demasiado cuando, en ocas iones ,  algún 
s o c i a l i s t a  europeo de los hab i tua lmen te  considerados como más avanzados expresa 
de p ron to  o p in iones  de acentuado tono conservador con respecto  a nues t ro  continen^ 
te .  Ni tampoco debe causar ex trañeza  que, a veces, los soci  a I demócratas del a la  - 
derecha de la I n te rn a c io n a l  S o c i a l i s t a  den muestra de una vo lun tad  de ape r tu ra  - 
que en genera l  hay que a t r i b u i r l a  más bien a su se n t id o  de la " r e a l p o l i t ¡ k " . - En



aquel co loqu io  de Viena al que ya hemos a lu d id o ,  por e jemplo ,  Brandt  les  decía  a 
Palme y a K re isky :

"La d o c t r i n a  de la In te rn a c ion a l  d i f i c u l t a  e l  c o n ta c to  con los p a r t i d o s  
de muchos países - p o r  e jemplo,  los del A f r i c a  Negra- ,  dado que los p r m  
c i p i o s  y t r a d i c i o n e s  de la soci  a Idemocraci a le  impiden acep ta r  los re ­
gímenes de p a r t i d o  ú n i co .  En las coordenadas europeas,  es te  p lan tea  -  
miento de la I n te rn a c ion a l  es c o r r e c t o ,  pero en muchos países del Ter­
ce r  Mundo es necesar io  acep ta r  la e x i s t e n c ia  de regímenes con un so lo
p a r t i d o " .

Conviene, pues, no c re e r  que los soci  a 1 demócratas del V ie j o  Con t inen te ,  e x i ­
gen i n f l e x ib l e m e n te  de sus even tua les  i n t e r l o c u t o r e s  te rce rm und is tas  una adhesión 
abso lu ta  a los p r i n c i p i o s  del p lu ra l i s m o  p o l í t i c o  e u r o - o c c id e n t a l .  Ni s i q u ie r a  hay 
que suponer que, en los hechos, la  so c ia l  democracia se a f e r r e  con uñas y d ie n te s  ,

a l  p lan tea rse  la  " c u e s t ió n  de las  v í a s " ,  a l  camino p a c í f i c o  y g r a d u a l i s t a .  Algunos 
p a r t i d o s  soc ia ldemócra tas ,  por  lo  menos, es tán d is pues tos  a acep ta r  que en A f r i c a  
o en América La t in a  los métodos de lucha deben ser  o t r o s  que los  que e l l o s  propug­
nan o a p l i c an  en Europa. En un d is c u rs o  pronunciado en mayo pasado en la Conferen­
c ia  de la ONU que tuvo lugar  en Maputo (Mozambique) e l  sueco O lo f  Palme sos ten ía  al 
respecto:

"La r e s i s t e n c ia  a los regímenes r a c i s t a s  p lan tea  la cu e s t ió n  de s i  los 
cambios pueden ser  t r a í d o s  o provocados solamente por  la v i o l e n c i a  o por 
la lucha armada, o si  todav ía  e x i s t e  una v í a  p a c í f i c a  para t e r m in a r  con 
la a f r e n ta  a la d ign idad  humana que represen tan el c o l o n ia l i s m o ,  e l  r a ­
cismo y e l  a p a r th e id .  Nosotros p re fe r im o s ,  obviamente,  las  so luc iones  -  
p a c í f i c a s  a las v i o l e n t a s .  Pero a q u e l lo s  de noso t ros  que tenemos el  pr_i_ 
v i l e g i o  o hemos t e n id o  la sue r te  de haber hecho los  cambios pac i f í cam e^  
t e ,  no deberíamos nunca m o r a l i z a r  al respec to ,  n i  t r a t a r  de aparecer co 
mo v i r t u o s o s  f r e n t e  a a q u e l lo s  que se ven fo rzados a tomar las armas p£ 
ra l i b e r a r s e " .

Y aún recordando que él  v iene de un pa 
una v i r t u d " ,  Palme creyó oportuno  reco rdar 
c ia r s e  de manera inequívoca a f a v o r  de los 
sueca p u n tu a l i z ó  también que:

ís  "donde la p ac ienc ia  es cons iderada  -  
que en su Congreso de 1891, a l  pronun- 
cambios p a c í f i c o s ,  la  so c ia l  democracia

" . . . E l  P a r t i d o  SociaI-Demócra ta ,  s iendo un p a r t i d o  r e v o l u c i o n a r i o  que 
lucha por una r a d i c a l  t ra ns fo rm a c ió n  de la sociedad burguesa e x i s t e n t e ,  
debe tomar en cons ide rac ión  la p o s i b i l i d a d  de usar la  v i o l e n c i a  organj_ 
zada como medio f i n a l  para l i b e r a r  a l  p r o l e t a r i a d o  s u f r i e n t e . . . "

En A f r i c a ,  p a r t i c u la r m e n te ,  los  suecos a p l i c a r o n  duran te  muchos años,  con 
d is c r e s ió n  pero a l  mismo t iempo s in  c la u d ic a c io n e s ,  es tos  c r i t e r i o s :  e l  apoyo de 
los socia ldemócra tas de Estocolmo a los e j é r c i t o s  g u e r r i l l e r o s  que luchaban con­
t r a  e l  c o lo n ia l i s m o  portugués no fue por c i e r t o  d e s p re c ia b le .  Y en los  t iempos en 
que buena pa r te  de la iz q u ie rda  la t in oam er ic ana  hub ie ra  cons iderado  poco menos -  
que i n s u l t a n t e  la so la p o s i b i l i d a d  de buscar a lgún punto de concordanc ia  con la 
socia ldemocrac¡a  europea,  Amí lcar  Cabral a s i s t í a  como i n v i t a d o  espec ia l  a congre ­
sos de p a r t i d o s  como el  sueco. Es p robab le  que los la t inoam er icanos  tengamos ( y 
en e l  se n t id o  y con e l  a lcance que estamos dándoles ahora al problema, no me pare 
ce que sea una v i r t u d )  una mayor a s p i r a c i ó n  a la "p u re z a " ,  una tremenda preocupa­
c ión  por e v i t a r  los con tac tos  que pud ie ran "con tam ina r  id e o ló g ica m e n te " ,  aburgue- 
sándolos,  a los movimientos r e v o lu c i o n a r i o s .

Pero los t iempos han cambiado mucho 
d i s t i n t o s  procesos de fase i s t i z a c i ó n  que 
g e n t in a ,  en S o l i v i a  y en o t r o s  países de 
s i n  que es to  e s tu v ie r a  p r e e s ta b le c id o  en 
p e r tu ra s ,d e  c o n ta c to s ,  de r e la c io n e s .  La

. Después del golpe de C h i le  y de los 
se v ienen r e g i s t r a n d o  en Uruguay,  en A r -  
nues t ro  c o n t i n e n t e ,  ha habido de hecho , 
la e s t r a t e g i a  de nad ie ,  una s e r i e  de a-  
so la  necesidad de montar  y d e s a r r o l l a r  -



mecanismos de a s i l o  y r e f u g i o ,  de s a lv a r  v id a s ,  de r e i n s t a l a r  en países e x t r a n j e ­
ros a m i les  de e x i l i a d o s  de nues t ros  países ,  ha c o n t r i b u id o  a que se fueran e s ta ­
b lec iendo  s is temas de cooperac ión  s o l i d a r i a  y a que se fue ran t rabando r e l a c i o ­
nes -a veces muy es t rech a s -  con p a r t i d o s  y o rgan izac iones  europeas,  socialdemocrá_ 
t i c o s ,  con los cuales la i z q u ie rda  la t inoamer icana  no ten ía  hasta entonces ningún 
d iá log o .

Y la r e l a c i ó n  no im p l i ca  por c i e r t o ,  forzosamente,  a f i n i d a d e s  i d e o l ó g i c a s . - 
Quiero seña la r  por  e jemplo ,  para c e r r a r  esta  expos ic ión  i n i c i a l  y para que pase - 
mos ya a l  debate sobre es tos  temas, un caso bien s i n g u la r  y s in  embargo muy re ­
p re s e n ta t i v o  de todos es tos  fenómenos nuevos y a veces desconcer tantes que se es­
tán dando ú l t imamente .  Me r e f i e r o  a la e n t r e v i s t a  que mantuv ieron d ías  a t r á s ,  en 
Madr id,  e l  s e c r e t a r i o  general  del PSOE, F e l ipe  González,  y e l  d i r i g e n t e  montonero 
a rg e n t in o  Mar io F i rm en ic h . Hasta hace aún muy poco t iempo, la  p o s i b i l i d a d  de una 
c o r d ia l  conversación p o l í t i c a  en t re  e l  j e f e  de un p a r t i d o  tan dependiente de la - 
In te rn a c ion a l  S o c i a l i s t a  como lo  es e l  PSOE, y un l í d e r  g u e r r i l l e r o  de vocación - 
tan poco so c ia l  democrát ica como el  peronismo, hub ie ra  parec ido  una ex t ravaganc ia ,  
una ¡dea de p o l í t i c a - f i c c i ó n .  Se t r a t a  de re a l id ad e s ,  s in  embargo, y creo que t e ­
nemos que e s fo rza rnos  para e n te n d e r la s ,  porque de su comprensión depende también 
que se puedan dar respuestas adecuadas a muchos de los grandes desa f íos  p o l í t i c o s  
que se nos p lan tean  en la hora a c tu a l .

I n te rvenc ión  del Compañero Gn.<LqohÁ.o SELSER

Q u is ie ra  t r a t a r  de d i s t i n g u i r  con mayor p r e c i s ió n  las d i f e r e n c i a s  e x i s t e n  -  
ten tes  e n t re  la Soc¡a 1democraci a y los d i f e r e n t e s  p a r t i d o s  de s igno s o c i a l i s t a  o 
soc ia l  democrá t ico  de América L a t i n a ,  por  lo  menos en aqu e l lo s  países de los cua­
les me a t r e v e r í a  a d e c i r  que conozco a lgo .

Creo que no es e l  p r imer i n t e n to  de acercamiento que ha e x i s t i d o ,  és te  del 
cual  se hab la .  E x i s t i e r o n  con tac tos  permanentes en t re  c i e r t o s  p a r t i d o s  socialdemó 
c ra ta s  europeos y p a r t i d o s  de s igno e q u iv a le n te ;  en la A rg e n t in a ,  por e je m p lo , lo s  
que r e a l i z ó  e l  P a r t i d o  S o c i a l i s t a  l id e ra do  por N ico lá s  Repet to;  también e l  que e£ 
cabezaba Américo G h i o l d i ,  de s igno más conservador ;  e l  uruguayo l id e ra d o  por Emi­
l i o  F rugon i ;  e l  p a r t i d o  paraguayo F e b r e r i s ta  que tuvo también su e qu iv a le n te  en -  
B o l i v i a ,  y e l  p a r t i d o  s o c i a l i s t a  peruano APRA. Creo que también hubo algún t i p o  
de r e l a c i ó n  con e l  P a r t i d o  S o c i a l i s t a  Ch i leno.

Bastaba le e r  LA VANGUARDIA - p e r i ó d i c o  s o c i a l i s t a  a r g e n t in o -  para darse cue£ 
ta  de que por lo  menos una vez por mes normalmente, se pub l i caba  algún a r t í c u l o  - 
que r e f l e j a b a  la  l í n ea  id e o ló g ic a  de la so c ia l  democracia a t ravés  de a lguno de 
sus personeros.  Eran t raducc iones  de a r t í c u l o s  de l í d e r e s  alemanes, b r i t á n i c o s  , 
suecos,  belgas u holandeses.  Vo lv iendo  a la a f i rm a c ió n  de Daniel  Waksman de que dû  
ran te  la década de los sesentas no pud ieron haberse e fec tuado  acrecamientos soc ia l  
demócratas a p a r t i d o s  con esa o r i e n t a c ió n  en América L a t i n a ,  tengo presente la a-  
p a r i c i ó n  de t a l e s  p a r t i d o s  ba jo  la cobe r tu ra  de pub l i c a c io n es  como CUADERNOS POR 
LA LIBERTAD DE LA CULTURA y sus suces ivos a p o r te s ,  que representaban un i n t e n to  -  
en e l  campo c u l t u r a l  e id e o ló g i c o ,  de a g l u t i n a r  a los sec to res  más renuentes a la 
l í nea  cubana, y que podían i n s c r i b i r s e  en una tendencia  de iz q u ie rda  democrá t ica .

Ese i n t e n t o  fue denunciado como una co be r tu ra  de la CIA, que i n c l u í a  a la 
r e v i s t a  f rancesa  PREUVES y a su e q u iv a le n te  b r i t á n i c o .  Pero de n inguna manera es­
tos i n t e n to s  se suspendieron y han seguido mani festándose a t ravés  de órganos p e r io  
d í s t i c o s  y c u l t u r a l e s  de im por tanc ia  a p a r t i r  de c i e r t o s  n i v e le s  p o l í t i c o s  en casi  
todos los países de A.L .  Por o t r a  p a r t e ,  también func ionó  desde mediados de la dé 
cada del  *t0, una espec ie  de in te r n a c io n a l  l a t in o -a m e r i can a  de la S.D. que fue re - 
presentada hasta combat ientemente por  a q u e l la  famosa Legión del Car ibe ,  que reunía 
e n t re  o t r o s ,  a l í d e r e s  soc¡a 1 demócratas cuya c a r a c t e r í s t i c a  era una misma p os i c ión  
e lementalmente a n t i  común i s t a , en e l  se n t id o  que hoy l lamaríamos m a c a r t i s t a ,  pero 
a l  mismo t iempo con a p e r tu ra s  de t i p o  s o c i a l i z a n t e  en e l  campo democrá t ico  expres£

<



das a t ravés  de ex igenc ias  de l i b e r t a d  de prensa,  l i b e r t a d  de pa lab ra ,  l i b e r t a d  de 
c u l t o s ,  c i e r t a  un i fo rm idad  en m a te r ia  r e l i g i o s a ,  c i e r t a  comunidad de s ignos eso té ­
r i c o s  t a l e s  como la Masonería,  Juan José A réva lo  en Guatemala, F igueres en Costa 
Rica,  Muñoz Marín en Puerto Rico,  Rómulo B e t tancou r t  y e l  s e c to r  de los  adecos en 
Venezuela,  Haya de la Torre  y e l  se c to r  del APRA en Perú,  todo e l  s e c to r  a rgen t ino  
y uruguayo de los d i f e r e n t e s  p a r t i d o s  s o c i a l i s t a s ,  c o n f ig u ra ro n  una espec ie  de a- 
grupac ión  masónica de s igno "d e m o c rá t i co "  muy parec ida  a la S.D. y que en la  p rác ­
t i c a  func ionó  de manera muy a f í n  a la l ínea  del Departamento de Estado.

Se t ra ta b a  de una a l t e r n a t i v a  democrát ica den t ro  de la l ínea  pro-pentagon 
ta  del Departamento de Estado. En plena Guerra F r í a ,  Kennedy se p e r m i t i ó  tene r  a 
su d i s p o s i c i ó n  un grupo de d i s t i n g u i d o s  i n t e l e c t u a l e s  y p o l í t i c o s  la t inoamer icanos  
•que manejó como una p os ib le  a l t e r n a t i v a  f r e n t e  a esa epidemia de d ic ta d u ra s  de 
s igno m i l i t a r  que en ese momento había en e l  c o n t in e n te .  P r o p i c ió  esa a l t e r n a t i v a  
hasta e l  punto que a é l  se debe la l i q u i d a c i ó n  de personas como T r u j i l l o  en la Re­
p úb l i c a  Dominicana y la acep tac ión  de hombres como Juan Bosch.En esa l ín ea  puede 
también i n s c r i b i r s e ,  aunque a lgo  forzadamente,  la  p os i c ión  de A r t u r o  F rond iz i  en 
la A rg en t in a ,  no ta n to  como soc ia ldem ócra ta ,  s ino  como c o in c id e n te  con la  l í nea  
general  que manejaba Kennedy, y que o f r e c í a  a l t e r n a t i v a s  a l  t o t a l i t a r i s m o  conser ­
vador.

Quería simplemente p u n t u a l i z a r  es tos  hechos, que de a lguna manera siguen 
funcionando.  Aunque se puede a f i r m a r ,  por o t r a  p a r t e ,  que la  l í n ea  t r a d i c i o n a l  de 
los p a r t i d o s  s o c ia 1 demócratas la t in oa m e r ica n os ,  sa lvo  e l  caso de Venezuela,  es tá  
muerta y casi  d e f i n i t i v a m e n t e  en te r ra d a .  No creo en la e x i s t e n c i a  de una s o c i a l -  
democracia la t inoamer icana  en los términos en que se la podría  pensar hace 20 o 
25 años. I n c l u s i v e  en la l í n ea  de los  p a r t i d o s  s o c i a l i s t a s  más t r a d i c i o n a l e s ,  que 
era lo  más parec ido  a lo  que es la S.D. europea de hoy.

La s imple le c tu r a  de la l i t e r a t u r a  h a b i tu a l  de la S.D. a r g e n t in a ,  por  ejem 
p ío ,  demuestra que su l í n ea  es c laramente  p r o - j u n t a  m i l i t a r ;  la  d es a p a r i c ió n  de 
los p a r t i d o s  s o c i a l i s t a s  en Uruguay o del p a r t i d o  F e b r e r i s t a  en Paraguay, me ha­
cen suponer que el  soc ia l i sm o  t r a d i c i o n a l  es tá  p rác t icam ente  muerto.

AndA&ó DOMINGUEZ VIAL:

Creo que la r a í z  del problema que p lan tea  la a p a r i c i ó n  de la S.D. en A.L.  
no só lo  hay que buscar la  en e l  c o n t i n e n te ,  s ino  también en Europa. El d e s a r r o l l o  
del c a p i ta l i s m o  europeo t ra e  consigo necesidades de am p l iac ió n  de su red de r e l a ­
c iones con o t r a s  zonas del mundo. Es necesar io  que el  c a p i t a l i s m o  encuent re  o t r o s  
lugares en los cuales poder s egu i r  d esa r ro l l á n d o s e .  De es ta  manera, la  S.D. , que 
es una fuerza  hegemónica en v a r io s  países de Europa, aunque en a lgunos estados no 
detente  e l  gob ie rno en forma d i r e c t a  y se p resen te  como una a l t e r n a t i v a  a l  g o b ie r ­
no ins tau rado ,  t i e n e  que tene r  una p o l í t i c a  f r e n t e  a l  con jun to  de los países del 
Te rcer  Mundo, y t i e n e  que tener i n t e r é s  por  l l e g a r  a imp la n ta rse  en d i f e r e n t e s  sec 
to r e s .  Las c a r a c t e r í s t i c a s  de los p royec tos  de la S.D. t ienen  que buscarse en la 
lucha de c lases  de las cuales s u rg ió .  Y las  c a r a c t e r í s t i c a s  de esas luchas de c l ^  
ses son las que dan o r ig en  a las d i f e r e n c i a s  d e n t ro  de la misma S.D. en los  paí  -  
ses de Europa. Esto no es e x t ra ñ o ,  ya que en todos los movimientos i n t e r n a c io n a le s  
hay tendencias in te rna s  d i f e r e n t e s .  Evidentemente es to  responde a d i f e r e n t e s  rea - 
l i dades  s o c ia le s  muy e s p e c í f i c a s ,  d en t ro  de las cuales han nac ido .  Teniendo pun - 
tos comunes, son esas d i f e r e n c i a s  las  que le dan mayor capacidad para d e s a r r o l l a r  
un acc iona r  in te r n a c io n a l  v a r ia d o ,  con un a lcance más comprensivo en ese t i p o  de 
r e l a c i o n e s .

La pr imera cu es t ió n  s e r ía  i n v e s t i g a r  qué necesidades de d e s a r r o l l o  del ca - 
p i t a l i s m o  europeo l le van  a la S.D. europea a s a l i r  del  cascarón.  Es e v id e n te  que 
la D.C. ,  que fue ra  hegemónica en o t r a  época,  también se expandió  hac ia  A .L .  en esa 
misma época, y sus ¡deas y pos ic iones  l l e g a r o n  a d i f e r e n t e s  países donde c o r r i e r o n



d i s t i n t a s  s ue r tes .  Y sus d e b i l i d a d e s  para extenderse en e l  con jun to  del c o n t in e n te  
están basadas en las d e b i l i d a d e s  que tu v ie r o n  para ex tenderse en e l  con jun to  de Eû  
ropa. Por e l l o ,  en e l  caso de la S.D. se hace necesar io  por una p a r te ,  e s tu d ia r  las 
necesidades e s t r u c t u r a l e s  que cond ic ionan  su expansión hacia  e l  Te rcer  Mundo y por 
o t r a  p a r te ,  las d e b i l i d a d e s  del mismo c a rá c te r  que se opondrían a esa expansión.

También habría  que e s tu d ia r  las consecuencias que sobre es te  proceso t ie n e  
la c r i s i s  del c a p i t a l i s m o  europeo y las d i f e r e n c ia s  que e x i s t e n  den t ro  del mismo c£ 
p i t a l i s m o ,  básicamente en los EE.UU. y con e l  Japón. Habría que a n a l i z a r  e l  porqué

de la e le c c ió n  de A.L.

o

re

En el  caso c h i l e n o ,  una determinada forma de acumulación c a p i t a l i s t a  que 
da o r ig en  a un determinado Estado y a una determinada forma de lucha so c ia l  y po­
l í t i c a ,  hace c r i s i s  con e l  golpe de Estado. A s í ,  de un modelo de Estado ¡n teg rador  
que va captando los d i f e r e n t e s  sec to res  y c lases  s o c ia le s  y recuperando el  c o n f l ¡ £  
to so c ia l  en forma s i s t e m á t i c a ,  se pasa a un modelo d i s t i n t o ,  lo  que produce la 
rup tu ra  de la autonomía id e o ló g ic a  del movimiento popu la r  que había conformado una 
forma de lucha a determinadas formas de Estado y de dominación,  l le vando  al país a 
la formación de un Estado con nuevas formas de dominación,  nuevos modelos de acumu 
lac ió n  que in c lu s o  t ie n e  consecuencias en la formación de la e s t r u c t u r a  de c lases 
s o c ia le s  en C h i le .

Por lo  t a n to ,  se produce un v a c ío ,  vac ío  que podría  ser  l l enado  a t ravés  de 
muchas a l t e r n a t i v a s .  Y una de e l l a s  es la S .D . ,  que antes no había ten ido  la opo r ­
tun idad de h a c e r lo ,  y que además se ve l le vada  por las necesidades de la p rop ia  E^ 
ropa,  de expandi rse  hacia o t r o s  lugares .

Si anal izamos lo  que ha s id o  el modelo de d e s a r r o l l o  de la Junta en C h i le ,  
veremos que és te  im p l i ca  una t rans fo rm ac ión  de las cond ic iones  de expres ión de la 
fuerza de t r a b a j o ,  que l l e v a  por un lado al aumento de las p o s i b i l i d a d e s  de sobr£ 
e x p lo ta c ió n ,  y por  o t r o ,  a una reconcen trac ión  del c a p i t a l ,  cuya única p o s i b i l i d a d  
de é x i t o  será la asoc iac ión  con e l  c a p i t a l  m u l t i n a c i o n a l .  Resul ta entonces normal 
que, una S.D. f r u t o  de la expansión de un determinado c a p i ta l i s m o  europeo,  encuen­
t re  una p o s i b i l i d a d  de enganche en cond ic iones  o b j e t i v a s  de d e s a r r o l l o ,  creadas 
por la  Junta M i l i t a r ,  y s e r ía  i l ó g i c o  suponer que no p re te n d ie ra  d e s a r r o l l a r l a s .

Vemos a s í ,  que e x i s t e  por  un lado un p royec to  soci  a 1 demócrata que in te n ta  
engancharse en C h i l e  aprovechando la a l t e r n a t i v a  de so b ree xp lo ta c ió n ,  de C h i le  y 
los c h i l e n o s ,  y por  o t r o ,  un p royec to  d i c t a t o r i a l ,  s in  s u je to  p o l í t i c o  propiamen­
te t a l  con o b j e t i v o s  s i m i l a r e s .  El p royec to  so c ia lde m o c rà t ico  t i e n e  p o s ib i l i d a d e s  
de c r e c im ie n to ,  só lo  en la medida que represente  los in te resa s  del c a p i t a l i s m o ,  y 
no t i e n e  p o s i b i l i d a d e s  de c r e c im ie n to ,  en la medida que i n te n te  no rep resen ta r  fo_r 
mas de d e s a r r o l l o  n o - c a p i t a l i s t a s .

Pese a e l l o ,  eso no qu ie re  d e c i r  que la iz q u ie rda  c h i l e n a  en cuanto a c to r  
p o l í t i c o  no deba mantener r e la c io n e s  con todos los demás sec to res  p o l í t i c o s  que 
buscan i n t e r v e n i r  en la v id a  c h i l e n a .  Si se qu ie re  i n t e r v e n i r  en una s i t u a c i ó n  po 
l i t i c a  , ev identemente los movimientos de izqu ie rda  deben buscar re la c io ne s  con 
todos los  a c to res  de la soc iedad.  En algunos casos,  se t r a t a r á  de re la c io n e s  de 
antagonismo, de c o n f l i c t o ,  de d is p u ta  d e f i n i t i v a ,  casos en los cuales estaremos 
f r e n t e  a l  enemigo p r i n c i p a l .  En o t r o s  casos la s i t u a c i ó n  será más mat izada ,  e x i s ­
t ie ndo  compromisos p o l í t i c o s .  En o t r o s  casos,  se t r a t a r á  de a l i a n z a s  t á c t i c a s  y 
por  ú l t im o  se t r a t a r á  de a l i a n z a s  e s t r a t é g i c a s .  Sin embargo, la  cond ic ión  para t £  
ner  una r e l a c i ó n  es ten e r  un p royec to  y tene r  fuerza  p o l í t i c a ,  y e l  problema del 
movimiento popu la r  c h i l e n o ,  es que no t ie n e  ni la  fue rza  ni e l  p royec to ,  s in o  una 
p o te n c ia l i d a d  de fue rza  que es tremenda.  Pero en la medida que ese p royec to  no eŝ  
té e labo rado ,  la d e b i l i d a d  para mantener r e la c io n e s  con o t r o s  sec to res  d e r i v a  de 
su p ro p ia  d e b i l i d a d ,  más que de un hecho id e o ló g ic o .

No es s ó lo  una forma de v e r  a la S .D . ,  s in o  una forma de p la n te a rs e  como s^



j e t o  p o l í t i c o  en la re a l id a d  c h i l e n a .  En la medida en que se pueda p la n te a r  como 
s u je to  p o l í t i c o ,  tendrá p o s i b i l i d a d  de mantener con tac tos  con todos los demás sec- 
t o re s .

As í ,  por e jemplo ,  en la medida que los Montoneros t ienen  alguna capacidad 
de ser  su je tos  en la r e a l id ad  a r g e n t in a ,  pueden tene r  una e n t r e v i s t a  con Fe l ipe  Gon | 
zá lez .

En nues t ro  caso,  no se t r a t a  entonces de dogmatismo, s in o  de una in c a p a c i ­
dad rea l  y co nc re ta ,  que puede l l e g a r  a genera r  sec ta r i smos y dogmatismos que j u £  
t i f i q u e n  la p rop ia  d e b i l i d a d .

Habría que hacer entonces un p la n te o  mucho más c i e n t í f i c o  en to r n o  a las r£ 
zones del  p royecto  soc ia lde m o c rà t ico  hacia A .L .  que permitan e fec t i vam en te  medir  
e l  n i v e l  de compromiso que se pud ie re  f r a g u a r  f r e n t e  al im p e r ia l i sm o .  Pero l o  más 
importante  es que tenemos que c o n s t i t u i r n o s  como s u je to s  a c t i v o s  de nues t ra  r e a l i ­
dad para ten e r  una pa labra  rea l  a d e c i r  sobre e l l a .  Tenemos que tene r  capacidad p£ 
ra t ra ns fo rm a r  en a lgo  la r e a l id a d  c h i l e n a ,  antes de p e d i r  ayuda para t r a n s fo rm a r ­
la del todo.

GnagotUx) SELSER:

En lo  que se r e f i e r e  a la re a l id a d  c h i l e n a ,  cons ide ro  que a l l í  s í  e x i s t e  un 
i n t e r l o c u t o r  p o t e n c i a l ,  pero tengo la  impresión que en o t r o s  países de A .L .  sobre 
todo del Cono Sur,  no se da la misma s i t u a c i ó n .  La S.D. no pod r ía  e n c o n t ra r  un i n ­
t e r l o c u t o r  v á l i d o  aunque és te  es té  po tenc ia lmente  p re sen te .  Y s i  e l  con tac to  se pro 
duce, no se va a dar  de n inguna manera, en los  n i v e le s  que pretende la S.D. europea ¡

La reunión de F e l ipe  González con e l  j e f e  montonero,  a mi e n tende r ,  es t o t a l ­
mente an tagón ica ,  ya que no t ie nen  absolutamente nada que ve r  e l  s o c ia l i s m o  con el 
montonerismo. Esa e n t r e v i s t a  me de ja  tan p e r p le j o  y con fund ido ,  como para no com­
prender qué es lo  que busca la  S.D. en es te  t i p o  de a l i a n z a s .  Pienso que s ó lo  se 
t r a t a  de una a l ia n z a  t á c t i c a ,  donde quienes van a sacar mayores b e n e f i c i o s  son los 
p a r t i d o s  de nues t ra  á rea,  por  e s ta r  en i n f e r i o r i d a d  de co n d ic io n e s ,  y no la  S.D. 
que t i e n e  e l  poder,  e l  d in e ro  y los  medios para a c c io na r  y tomar determinadas actj_ 
tudes.  Podría s i n t e t i z a r  mi p e r p le j i d a d  en es ta  ex p res ió n :  qué puede e n c o n t r a r  la  
S.D. europea en una l i g a z ó n ,  ya sea t á c t i c a  o e s t r a t é g i c a ,  con p a r t i d o s ,  o rg a n iz a ­
c iones o movimientos que son la  a n t í t e s i s  de l o  que es la S.D.?

Yo creo que la  S.D. se s e n t i r í a  más a gusto  con i n t e r l o c u t o r e s  del t i p o  del  
r a d ica l i sm o  a r g e n t in o ,  e l  comunismo c h i l e n o  o los  p a r t i d o s  s o c i a l i s t a s ,  i n c lu s o  sec 
to res  de la Democracia C r i s t i a n a  c h i l e n a ,  sec to res  de cada uno de los  p a r t i d o s  que 
en los países de América La t ina  t ie nen  algunos puntos de con tac to  con e l l a .  Un e-  
jemplo  podría  ser  e l  P a r t i d o  R e vo luc ion a r io  del  Perú,  que e s t a r í a  mucho más c e rc a ­
no a los p lan teos  de la S.D.

-

Vantai WAKSMAN SCHJNCA

A mí me parece,  en e fe c t o  que lo  que busca la I .S .  en América L a t in a  no es 
en r i g o r  la  c o in c id e n c ia  en e l  p lano id e o ló g i c o .  Aquí nunca hubo verdadero  espac io  
p o l í t i c o  para la S .D . :  s ó lo  a lgunos huecos. Pero la S.D. es ,  en buena medida, una 
h i s t o r i a  común. Y esa h i s t o r i a  es europea,  es tá  in d is o lub lem en te  l i g a d a  al  nacimien 
to  y a l  d e s a r r o l l o  del movimiento ob re ro  en Europa. En nue s t ro  c o n t i n e n te  hubo- y~ 
puede s e g u i r  habiendo- o a r t i d o s  de ese t i p o ,  como los  p a r t i d o s  s o c i a l i s t a s  a r g e n t i ­
nos,  como e l  uruguayo de la época f r u g o n i s t a .  Pero no han represen tado  fenómenos de 
gran magni tud ,  no han encarnado p royec tos  p o l í t i c o s  v i a b l e s ,  que a r r a s t r a s e n  t r a s  
de s í  a las grandes masas popu la res .
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Ha habido y hay en a lgunos p a r t i d o s  s o c i a l i s t a s  la t in oam er icanos  tendenc ias  
o c o r r i e n t e s  in te rna s  más o menos c laramente  so c ia ld e m o c rá t i c a s :  en la  reunión de 
Caracas, por  e jemp lo ,  p a r t i c i p ó  An ice to  Rodríguez,  del PS c h i l e n o .  Pero la I .S .  
ha tend id o  puentes,  más b ie n ,  hac ia  movimientos que, como el  APRA, nada t ie nen  que
ver con la S.D. europea,  n i  por  su o r ig e n  n i  por sus c a r a c t e r í s t i c a s .  Siendo el 
APRA tan d i s t i n t o ,  su e vo luc ió n  lo  conduce, s in  embargo, en c i e r t o s  momentos a d£ 
terminadas c o in c id e n c ia s  con la I . S . ,  c o in c ide n c ia s  que se resumen fundamentalmeji 
te en la pos tu ra  a n t i  común i s t a .  El con tac to  se es tab le ce  pues,  por as í  d e c i r l o  , 
por los f l a nc o s  derechos:  no porque el  APRA pers iga  la  cons t rucc ión  de un modelo 
soc ia l  "democrá t ico  y s o c i a l i s t a " ,  más o menos in s p i ra do  en los mismos p r i n c i p i o s  
que el  de los belgas o e l  de los noruegos,  s ino  pura y simplemente porque Haya 
de la Torre  y sus amigos c o in c id í a n  con la Segunda In te rn a c ion a l  en e l  rechazo de 
la a l t e r n a t i v a  comunista.

Por o t r a  p a r te ,  e l  e s ta b le c im ie n to  de con tac tos  y re la c io ne s  depende en 
buena medida de cuáles p a r t i d o s  los t raban .  Yo no c reo ,  por  e jemplo ,  a pesar de la 
i n f l u e n c ia  que los  alemanes e je rcen  sobre e l  PSOE, que Brandt y González co inc idan  
demasiado en su p o l í t i c a  la t inoam er icana ,  y me parece d i f í c i l ,  por  lo  t a n to ,  que 
p r i v i l e g i e n  a los mismos i n t e r l o c u t o r e s .  En todo caso,  no me parece que ni unos ni 
o t r o s  estén t ra tan d o  de buscar en A .L .  p a r t i d o s  e qu iv a le n te s  con los cuales re ía  - 
c io narse .  Sería una búsqueda i n ú t i l ,  y e l l o s  lo  saben.

GeneAal VALVES PALACIOS

El APRA no es propiamente un p a r t i d o  soc ia l -dem ócra ta .  Sin embargo es el 
que l l e v a  aparentemente los p r i n c i p i o s  de la Socia l  Democracia en e l  Perú. El APRA 
es un p a r t i d o  to ta lm en te  d e s p re s t ig ia d o  en t re  las masas peruanas,  cosa que se pudo 
a p re c ia r  muy c la ramente la semana pasada cuando fue jus tamente  la c e n t ra l  obrera - 
d i r i g i d a  por  e l  APRA la ún ica  que cons ideró  que no debía a dh e r i r se  al paro ob re ro ,  
siendo rebasada por sus bases. El problema es entonces,  que los p a r t i d o s  deben t e ­
ner una am p l i tud  mayor de c r i t e r i o s ,  ya que no se t r a t a  de conversar  para l l e g a r  a 
una a l i a n z a ,  s in o  para l l e g a r  a determinados t i p o s  de ¡deas.

En r e a l i d a d ;  n oso t ros ,  los la t inoam er icanos ,  nos preocupamos mucho por los 
contac tos  i n t e r p a r t i d a r i o s .  Teniendo en cuenta que la soci  a 1democraci a t i e n e  algún 
t i p o  de v í n c u lo  con e l  APRA, c u a lq u ie r  p a r t i d o  de iz q u ie rda  que se v i n c u le  a la So 
c¡a 1democrac¡a, es v in c u la d o  inmediatamente a l  APRA, y eso s i g n i f i c a  " Im pe r ia l i sm o  
nor teamer icano" .

Es jus tamente  Haya de la Torre  quien m a f ies ta  que un país subdesa r ro l lado ,  
podrá s a l i r  de su s u b d e s a r ro l lo  si  t i e n e  acceso a las t ra nsnac iona les  y a los p a í ­
ses d e s a r r o l l a d o s .  Es por  e l l o  que las p o s i b i l i d a d e s  de la s o c ia 1democraci a en el 
Perú se d i f i c u l t a n  enormemente, hasta e l  extremo de que, inc luyendo a los demás - 
p a r t i d o s  p o l í t i c o s  de iz q u ie rda  por supuesto,que en algún momento puedan tener a l ­
guna r e l a c i ó n ,  es ta  se d e s a r r o l l a r á  en forma to ta lm en te  s u b r e p t i c i a  y c la n d e s t i n a ,  
por e l  temor que se conozca,  en v i r t u d  de esa s i t u a c i ó n .

En lo  que se r e f i e r e  a las i n t e r p r e t a c io n e s ,  t a n to  a las nega t i vas  como a 
las p o s i t i v a s ,  se l l e g a  a una conc lus ión  f i n a l  en cuanto a las p re tens iones  de la 
soci a 1democraci a , que e s ta r í a n  re la c io nadas  con la p o s i b i l i d a d  de lo g r a r  una "demo 
c ra c ia  v i a b l e " ,  que t r a t a r í a  de d i s m in u i r  la p res ión  de las d ic ta d u ra s  f a s c i s t a s  -  
en América L a t i n a ,  sobre todo en e l  Cono Sur, s in  cambiar n ingún s is tema de r e l a ­
c iones con Estados Unidos,  y manteniendo estas re la c io ne s  en una forma un poco más 
ampl ia ,  pero nada más.

Jo¿é M&frXfl BULNES

Q u is ie ra  seña la r  a lgo  que me l lamó poderosamente la a te n c ió n ,  una semana -  
después del  golpe m i l i t a r  en C h i l e .  En Alemania se p u b l i c a ro n  una s e r ie  de a r t í c u -  
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l o s ,  no re p re s en ta t i v o s  de ninguna I mea m a rx is ta .  Recuerdo uno, t i t u l a d o  " F a s c i s -  í 
mo en C h i l e " ,  donde se ana l i zaba  por un lado,  e l  su rg im ie n to  del fascismo en Amér_¡_ 
ca L a t in a ,  y por  o t r o ,  se hacía un c i e r t o  p a r a le l o  con lo  que podía l l e g a r  a suce­

der en Europa, con aque l las  capas medias con i n c l i n a c i ó n  hacia la derecha,  que las 
hacía l l e g a r  a una nueva forma de fascismo europeo.  Este a n á l i s i s  se r e p e t ía  en - 
las demás pub l i ca c io n es .

Yo siempre he entend ido  e l  acercamiento  de la soci  a 1democraci a hacia la 
América L a t i n a ,  como una forma de oportun ismo,  pues sabe que el  fasc ismo en nues­
t r o s  países no va a durar  mucho t iempo, y entonces t r a t a  de ocupar un luga r  aquí  , 
permaneciendo al lado de las nuevas fue rz a s ,  p ro teg iéndose  también e l l o s  mismos, en 
la medida que se pretende recupera r  su imagen ante la o p in ió n  p ú b l i c a ,  bas tan te  - 
d e te r io ra d a  durante los años del fascismo europeo.  La a c t i t u d  de la soc ia ldemocra ­
c ia  no im p l i ca  un compromiso a n t i i m p e r i a l i s t a ,  y menos aún, soci  a 1 i s t a . Desde esa - 
pe rspec t iva  ent iendo  por e jemplo,  la  reunión de un p a r t i d o  s o c i a l i s t a  como el  PSOE, 
que si  bien no ganó el  poder en las e lecc iones  quedó en una p o s i c ió n  muy f u e r t e , e n  
un país que apenas es tá  sa l iendo  del f ranqu ismo y que pretende c la ramente  d i s t i n ­
g u i rse  de los t r i u n f a d o r e s ,  al e n t r e v i s t a r s e  púb l icamente con los d i r i g e n t e s  monto 
ñeros.

t n U d A i c .  V E B U V ST

Creo que en la d is c u s ión  ha habido un f a c t o r  que no se ha te n id o  en cuen­
ta .  Me r e f i e r o  a la pr imera i n t e r p r e t a c i ó n ,  es d e c i r  la  n e g a t i v a ,  que ha s id o  d e j£  
da de lado rápidamente,  t a l  vez por co ns ide ra r  que la soci  a ldemocraci  a europea po­
d r í a  desempeñarse como a c to r  independ iente  respecto  a l  c e n t ro  hegemónico norteame­
r icano .  Se d i j o  que en c i e r t a  forma la soci  a 1democraci a qu ie re  l l e n a r  un vac ío  que 
puede e x i s t i r  a ra í z  de las s i t u a c io n e s  de regímenes a u t o r i t a r i o s  en América L a t i ­
na, que podía responder a una necesidad de expansión del c a p i t a l i s m o  europeo en s_î  
tuac ión  de c r i s i s .  Me pregunto s i  no s e r ía  necesa r io  ver  en qué medida es te  c a p i ta  
1 ismo europeo es también dependiente de los Estados Unidos y puede a c tu a r  en forma 
independ iente ;  si  no s e r ía  necesar io  a n a l i z a r  la  e x i s t e n c i a  de una i n t e r p e n e t r a c ió n  
de in te reses  económicos,  aunque con una r e l a t i v a  autonomía.  El papel que juega 
Brandt  respecto  al eurocomunismo, por  e jemp lo ,  su desa tenc ión  f r e n t e  a I t a l i a , d o n ­
de cumpl ió e l  papel de i n t e r m e d ia r i o  de los Estados Unidos,  nos l l e v a r í a  a pregun­
ta rnos si  la pr imera i n t e r p r e t a c i ó n  no es c o r r e c t a .  Sobre todo s i  se observa que 
en la reunión de Caracas, Brandt  y la  soci  a 1democraci a alemana jugaron  un papel h£ 
gemónico. Pueden e x i s t i r  una s e r ie  de d is c re pa n c ia s  en los P a r t i d o s  S o c i a l i s t a s  eû  
ropeos,  pero creo que es ta  nueva pene t rac ión  en América L a t in a  responde al  papel - 
hegemónico de la Soc ia l  Democracia Alemana como i n t e r l o c u t o r  p r i v i l e g i a d o  de los 
Estados Unidos en Europa, cuya func ión  s e r ía  c u m p l i r  un papel l e g i t im a d o r  que es tos  
ú l t im o s  no pueden ya desempeñar.

V a n i e l  WAfCSMAN SCH 1NCA

En P o r tu g a l ,  e fe c t i va m e n te ,  la Soci a 1democraci a - y  muy espec ia lmente  e l  
p a r t i d o  alemán- desempeñó un papel sobre e l  cual p ienso que nad ie puede l l amarse  a 
engaño. Cuando en ese país e l  proceso de la " r e v o lu c i ó n  de los  c l a v e l e s "  empezó a 
p ro fu n d iza rse  y a d e s a r r o l l a r s e  más a l l á  de lo  p r e v i s t o ,  K is s in g e r  y sus asesores 
se mostraban p a r t i d a r i o s  de i n t e r v e n i r  de manera más o menos d r á s t i c a ,  de a p l i c a r  
las técn icas  ya bastante  a f inadas  de la " d e s e s t a b i l i z a c i ó n "  para e v i t a r  que P o r tu ­
gal cont inuase  des l izándose  hacia opciones de t i p o  r e v o l u c i o n a r i o .  No se p lanteaba 
un desembarco de "m a r in e s " ,  desde luego,  pero s í  se pensaba en formas de i n t e r v e n ­
c ió n  re la t i vam en te  b r u t a l e s ,  en la t r a d i c i ó n  de la CIA. Sin embargo , los s o c ia ld e  
mócratas europeos (y en p a r t i c u l a r  Wi 11 y Brandt )  pud ie ron  convencer a K is s in g e r  d¥ 
que no era  necesar io  n i  conven iente  a c tu a r  de ese modo, de que e l l o s  se r ían  capa­
ces de enco n t ra r  v ías  de s a l i d a  menos ásperas,  más a c ep tab les .  Y hay que reconocer 
que demostraron una e f i c i e n c i a  fo rm id a b le  para r e s o lv e r  e l  problema.
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El e jemplo por tugués puede r e s u l t a r ,  en este  s e n t i d o ,  muy desa len tador  pa­
ra América L a t in a .  A l l í ,  en e fe c t o ,  la  con t ra  re vo luc ión  se l l e v ó  a cabo,de manera

bastante moderada pero no por e l l o  nenos e f i c a z ,  a t ravés  de la acc ión de un part_i_ 
do que se proclama s o c i a l i s t a .  Y ese p a r t i d o  - e l  PSP, P a r t i d o  S o c i a l i s t a  Portugués- 
actuó además poco menos que t e l e d i r i g i d o  desde Bonn. Creo que r e s u l t a  i l u s t r a t i v o  
anotar  un hecho que, cur¡osamente , es poco conocido:  e l  de que el  PSP se fundó re ­
c ién en 1972, y de que su congreso c o n s t i t u t i v o  tuvo lugar  precisamente en Alema­
n ia ,  ba jo  la t u t e l a  del  P a r t i d o  Socia ldemócrata de Brand t .  Carente de verdadera ím 
p lan tac ión  obrera  en P o r tu g a l ,  no d ispon iendo de cuadros con formación ideo lóg ica  
y p o l í t i c a  mínimamente s ó l i d a ,  e l  PSP se c o n v i r t i ó  en poco más que un s imple ins - 
trumento para l l e v a r  ade lan te  una e s t r a t e g i a  diseñada en r e a l id a d  desde Bonn. Una 
e s t r a te g ia  que apuntaba,  esenc ia lm ente ,  a c o n ju r a r  e l  p e l i g r o  de una revo luc ión  d_¡_ 
r í g id a  por e l  PC de Cunhal y por  las c o r r i e n t e s  r a d ic a l i z a d a s  del MFA.

El papel que le tocó  c u m p l i r  al p a r t i d o  alemán y al por tugués no es i n é d i -  
r I to:  no es por  c i e r t o  la pr imera vez que la soci  a 1democraci a asume la m is ión  de im­

ped ir  un d e s a r r o l l o  r e v o lu c i o n a r i o  y de e r i g i r s e  en sa lvadora del c a p i t a l i s m o  ame­
nazado. Cabe, pues, p regunta rse  si  no será ese,  también,  e l  esquema que se p re te n ­
de re p ro d u c i r  en América L a t i n a .  Y habría  que a n a l i z a r ,  en tonces,  hasta qué punto 
son comparables la s i t u a c i ó n  portuguesa de 1975 y la la t inoamer icana  a c tu a l .

En e l  caso de P o r tu g a l ,s e  reaccionaba f r e n t e  a un " p e l i g r o "  de s igno i z ­
q u i e r d i s t a .  Había e l  r ie sgo  de una re v o lu c ió n .  La s i t u a c i ó n  española,  por  poner -  
o t r o  e jemplo,  es en cambio muy d i s t i n t a :  en España no se p lan teó  ni se p lan tea  una 
amenaza de ese género. El PC de C a r r i l l o  no podría  ser  más moderado de lo que es, 
y nadie en las Fuerzas Armadas españolas sueña con un 25 de a b r i l .  De ahí  que , a 
pesar de lo  mucho que el  PSOE de Fe l ipe  González le debe a Brandt y a la Soc ia ld e -  
mocracia alemana, no me parece p r e v i s i b l e  que ese p a r t i d o  vaya a desempeñar en Es­
paña un papel como el  que e l  PSP jugó  y es tá  jugando en P o r tu g a l .  Más a l l á  de que 
González no sea Soares (d icho  sea de paso, los  s o c i a l i s t a s  españoles abuchearon a- 
t ronadoramente al s e c r e t a r i o  general  del PSP la ú l t im a  vez que éste  v i s i t ó  M adr id ) ,  
creo que las s i t u a c io n e s  son to ta lm en te  d i s t i n t a s .

Pienso que es te  razonamiento,  que es toy  formulando aquí  de una manera q u i ­
zás excesivamente s i m p l i f i c a d a ,  e le m en ta l ,  puede hacerse también para América Latj_ 
na. Aquí los  soc¡a 1 demócratas no se encuentran ahora,  como o c u r r í a  hace 10 años,  -  
con movimientos g u e r r i l l e r o s  en acc ió n ,  con o rgan iz ac io nes  re v o lu c i o n a r ia s  en una 
etapa de ascenso, luchando con miras  a la toma del poder. En a qu e l la  época,  efect_i_ 
vamente, la  soci  a 1democrac¡a europea y c i e r t o s  p a r t i d o s  la t inoamer icanos  l i gados  a 
e l l a  se s i t u a r o n  de f in idamente  en e l  bando c o n t r a r e v o lu c i o n a r i o ,  s i r v i e n d o  -como 
señalaba Se lser  hace pocos m inu tos -  como fachadas o cobe r tu ras  para determinados - 
mecanismos de la CIA, y en todo caso t ra tan d o  de se du c i r  a c i e r t o s  sec to res  de la 
i z q u ie r d a ,  procurando o f r e c e r  a lguna forma de a l t e r n a t i v a  a l  e jemplo  cubano. Cuba 
era entonces,  para e l l o s ,  e l  "enemigo p r i n c i p a l " .

No es ésa,  por c i e r t o ,  la s i t u a c i ó n  a c tu a l .  Ahora estamos v iv ie n d o  la hora 
de los regímenes fase  i s t i z a n t e s , del  m i l i t a r i s m o  re a c c io n a r io ,  de la re p res ión  a 
la i z q u ie r d a ,  a l  movimiento popu la r .  Los enemigos son, para la Sociaidemocracia,P_¡_ 
nochet ,  los m i l i t a r e s  a rg e n t in o s  o uruguayos,no F ide l  Cas t ro .Y  s i  a a lg u ie n  piensan 
en " d e s e s t a b i l i z a r "  ahora los nor teamer icanos es ,  por  e jemplo,  a Michael  Manley,  
Primer M i n i s t r o  de Jamaica y soc ia ldemócra ta  i n d i s c u t i b l e .

A n d t á 4 DO M ING UEZ  V I A L

Creo que la i n t e r r e l a c i ó n  de la soci  a 1democraci a europea con e l  c a p i t a l i s ­
mo norteamer¡cano es in ten sa ,  ya que hay una s im b io s is  permanente.

El e lemento de independencia r e l a t i v a  surge de la p a r t i c i p a c i ó n  cons tan te ,



a n iv e l  de los apara tos  de Estado,  de las conqu is tas  democrá t icas  ob ten idas  por 1 
c lase  obrera  en Europa. La Soc ia1democracia represen ta  mayor i t a r i  amente a la fue r  
za de t r a b a jo ,  y encarna r e i v i n d i c a c io n e s  democrá t icas ,  aunque es tas  aparezcan ba 
j o  la  hegemonía id e o ló g ic a  de la burguesía .  Pero como no puede opera r  con indepen

a

denc ia  de los f i n e s  del c a p i t a l i s m o ,  s ino  que necesar iamente t i e n e  que s a t i s f a c e r  
una s e r ie  de r e i v i n d i c a c io n e s  de é s te ,  d e s a r r o l l a  como consecuenc ia ,  en e l  i n t e  -  
r i o r  del s is tema c a p i t a l i s t a ,  una d inámica t a l  que o b l i g a  a t r a n s f e r i r  p l u s v a l í a  
desde el  Te rcer  Mundo a Europa, como una forma necesar ia  de manuntención del coji 
t r o l  sobre la c lase obrera  europea.  Lo que los  l l e v a  a s a l i r  de Europa es una f a ­
se determinada del d e s a r r o l l o  del c a p i t a l i s m o  a l l í .  De ahí  surge en tonces ,e l  con­
ten ido  de un proyecto  p o l í t i c o  que, representando c laramente  in te res e s  c a p i t a l i s ­
t a s ,  lo  hace cond ic ionado,  y ese cond ic ionam ien to  lo  o b l i g a  a adop ta r  c a r a c t e r í s ­
t i c a s  p a r t i c u l a r e s .

En r e la c ió n  a la v i a b i l i d a d  de es te  p royec to ,  concuerdo en acep ta r  que es 
bas tante  pequeña, porque el  apara to  de dominación ac tua l  no es f á c i lm e n te  reempl£ 
zable por los  medios de dominación que la Soci a 1democraci a t r a e r í a  c o ns igo .E l  ca­
p i t a l  europeo no t ie n e  n ingún empacho, pese a e s ta r  c o n t ro la d o  por d i r i g e n t e s  so- 
c ia ld em ócra tas ,  en e n t r a r  en r e la c ió n  con las d i c t a d u r a s ,  apoyar las  y sacar  ganaji 
c ías .  Por lo  t a n to ,  podemos c o n c l u i r  que e x i s t e  una necesidad por un la do ,pe ro  - 
que también e x is te n  d i f i c u l t a d e s  para la v i a b i l i d a d  de ese p royec to .

PedAO VUSKOl/lC

A p a r t i r  del c o te j o  r e a l i z a d o  en t re  la s i t u a c i ó n  de la década del 60 y es 
ta década, tengo la impresión de que la i r r u p c i ó n  de la s o c ia l  democrac i a en Amérjí_ 
ca La t in a  l l e g a  un t a n to  desfasada.  Yo t ie n d o  a pensar que cuando tuvo a lguna v ¡ £  
b i 1 i dad fue en la década del 60, cuando todo e l  s is tema del  c a p i t a l i s m o  dependiej i  
te jugaba sus ú l t im a s  c a r ta s  de p reservac ión  con a lgunas reg las  de juego  democrá­
t i c a s ,  por  mínimas que fue ran .  Y cuando la soci  a 1democraci a aparec ía  como una op­
c ión  a la v ía  r e v o lu c i o n a r ia .

El hecho de que esa década c o i n c i d i e r a  con una o fe n s iv a  r e v o lu c i o n a r i a  le  
da un espacio  para p la n tea rse  como una opción i d e n t i f i c a d a ,  en té rm inos de con te ­
nidos p rogramát icos ,  con la A l ianza  para e l  Progreso,  que f in a lm e n te  es una expr£  
s ión programát ica  r e p re s e n ta t i v a  de los rasgos más c a r a c t e r í s t i c a s  de la  S o c i a l -  
democrac i a .

Sin embargo, la i r r u p c ió n  se produce cuando ya las opc iones se han extrem£ 
do. Y parecer ía  ser  que ahora,  e n t re  una opc ión f a s c i s t a  o n e o fa s c i s ta ,©  una op­
c ión  f rancamente r e v o lu c i o n a r i a ,  la  soci  a 1democraci a no puede e n c o n t r a r  in ter loc»£ 
to res  v á l i d o s ,  ni es capaz de fo r m u la r  p royec tos  v i a b l e s .  Esto q u e r r ía  d e c i r , a  mi 
en tender,  que los elementos que determinan esa i r r u p c i ó n ,  se encuent ran más en la 
Soc¡a 1democraci a misma que en la s i t u a c i ó n  la t inoam er icana .

Es desde es ta  pe rs pe c t i v a  que cons ide ro  deberíamos retomar la co n s id e ra ­
c ió n  de que la soci  a 1democraci a es un ins t rumento  de p ene t rac ión  del  im p e r ia l i s m o ,  
que busca c o n s t i t u i r s e  en un mecanismo de pene t rac ión  del c a p i t a l i s m o  europeo,para  
ac recen ta r  su p os i c ión  en e l  con jun to  de la economía m und ia l ,  respondiendo a a l g u ­
nos elementos de responsab i l idad  que, de a lgún modo, t i e n e  con la c lase  ob re ra  de 
los países europeos.

En una s i t u a c i ó n  en que se c a r a c te r i z a  c i e r t o  modo de p roducc ión t ra n s n a ­
c i o n a l ,  habría  que a n a l i z a r  los  r e f l e j o s  de es ta  s i t u a c i ó n  sobre la  c lase  obrera  
europea en términos de p o s i b i l i d a d e s  de ocupac ión,  manten imiento  de los  s a l a r i o s  
re a le s ,  e t c . ,  y hasta qué punto la Soci a ldemocraci  a europea se s ie n te  o b l ig a d a  a 
querer  i r r u m p i r  en América L a t in a  o en c u a l q u ie r  o t r a  área del  Te rce r  Mundo, en 
respuesta a los in te rese s  de los t ra ba ja d o res  europeos,  a f i n  de detener e l  proce 
so de i n t e r n a c i o n a l i z a c i ó n  de la s u pe re x p lo ta c ió n .



Esto s i g n i f i c a r í a  entonces,  que, ya no s e r ía  ta n to  un inst rumento  del ca­
p i t a l i s m o  europeo para t r a t a r  de ap rop ia rse  de nuestros  excedentes,  t r a n s f i r i e n d o  
los,  a f i n  de f o r t a l e c e r  su p rop ia  capacidad de acumulación,  s ino  más bien que - 
tendría  un se n t id o  más d e fens ivo  que o fe n s iv o .
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sura en 1974. En Chl lo colaboró con CHILE-HOY durante 1972 y 1973. Corrosponsnl do Pron 
sa Lat ina,  Interpress,  A f r lca /Asla .

SU SC R ÍBA SE  a

APORTES

APORTES aparece cuatrimestral 
mente.
Precio del ejemplar: 16 coro­
nas suecas.
Suscripciones por un año: 45 
coronas en Suecia y 10 dóla­
res en Europa. En otros paí­
ses: 12 dólares.
(Los envíos al exterior son 
por correo aéreo).

Los giros deben hacerse al 
postgi ro 441 69 24 ~ 1_> y a 
nombre de:

APORTES 
BQX 76Q 

¿¿Q-Q.7.-LüQd
________________________________________ /



Información/ Solidaridad

Juan Alfredo PINO GARIN
El asesinato de Juan Alfredo Pino Garín,obrero 

textil de Juan Lacaze, de 42 años de edad, detenido 
en 1972 acusado de integrar el MLN-Tupamaros y con­
denado a 10 años de prisión, después de haber sido 
decretada su libertad por el Juzgado Militar al-ha­
ber cumplido su condena en la Prisión de LIBERTAD 
(Establecimiento de Reclusión Militar Nro.1),confir 
ma que la dictadura uruguaya está llevando a cabo 
sin lugar a dudas, una campaña de exterminio de prii 
sioneros políticos.

El asesinato de Pino Garín se suma a las muer­
tes de Hugo DERMIT BARBATO, el 28 de diciembre de 1980; de Horacio RA­
MOS BENTANCOURT, el 30 de junio de 1981; de Edgar SOSA CABRERA, el 28 
de abril de 1982 y de N.VIERA BUSTELO, a fines de mayo de 1982.-

En las mismas condiciones de Sosa y Pino, está actualmente el pri­
sionero político Jorge SELVES que, además, como los mencionados antes . 
ha cumplido su condena.

Graciela JORGE de FERNANDEZ

Informaciones provenientes desde Montevideo, 
denuncian la situación de la prisionera política 
Graciela Nelly JORGE de FERNANDEZ HUIDOBRO.

Detenida en 1972 es recluida,junto a otras nd 
litantes revolucionarias, en el Penal de PUNTA RIE_ 
LES. Actualmente tiene 36 años de edad y el infor­
me medico confirma que padece de un Hemangiona ver 
tebral, según una tomografía computada que se efe£ 
tuo en el año 1981. A posteriori, durante cuatro 
semanas, fue tratada en sesiones de cobaltoterapia 
y, desde entonces, está inmovilizada, enyesada des_ 
de el cuello hasta las piernas.

Condenada a 20 años de prisión y de dos a cuatro años de medidas - 
de seguridad, su libertad anticipada le ha sido negada por el gobierno 
uruguayo ante gestiones del gobierno holandés.

Desde estas páginas exhortamos a nuestros lectores a sumarse a las 
tareas de solidaridad con Uruguay que desarrollan en Suecia los URUGUAY 
ommittén, Foreningen Uruguay y Comité Exterior de FPPU.
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Washington RODRIGUEZ BELETTI

I ® "  L  d r a m a  d o  lo »  p r e to s  p o l í t ic o s  

I u r u g u a y o s ,  c o b r a ,  d e n t r o  d o l p r o  

I  p ie rn a  g lo b a l d e  lo s  p re s o s  p o l í t ic o s

la t in o a m e r ic a n o s ,  u n a  s in g u la r  r e le v a n c ia  p o r  

sus c a ra c te r ís t ic a s  e s p e c í f ic a s .
E s te  la te n te  d r a m a ,  c o n s is te  o n  e l c a r á c te r  

a x te rm in a d o r  d e  la  d ic ta d u r a  u r u g u a y o ,  h a c ié n ­

d o te  p a lp a b le  é s ta  r e a l id a d  d ia r ia m e n t e  b a io  e l 

ré g im e n  d e  d o t e n c ió n  y  d e l f u n c io n a m ie n t o  d e l 
lé g lm e n  p e n it e n c ia r io  u r u g u a y o .  E s te  c a rá c te r  

q u e d ó  d o r a m e n te  e x p r e s a d o  p o r  u n o  d e  sus  r e ­

p re s e n ta n te s  e l C o ro n a l S i lv a  L e d e s m a .  d e l 
S u p re m o  T r ib u n a l M i l i t a r ,  q u o  d o c lo r ó  p u b l i ­

c a m e n te  q u e  las  F u o rz a s  A r m a r la s  u ru g u o y o s  
■ h a b ía n  c o m e t id o  u n  g ra v o  e r r o r .  E s to  e r r o r ,  

según se d e s p re n d e  d o  sus p r o p ia s  d e c la ra c io n e s ,  

c o n s is t ió  e n  d e ja r  c o n  v id a  a lo s  d e t e n id o s ,  y a  
que e x p re s ó  lo  s ig u io n te  e n  a q u o lla  o p o r t u n i ­

da d : " . . .T o n e m o s  1 2 0 0  p r o b le m a s  p o r  n o

te n e r  1 2 0 0  m u e r t o s . . . " .  D o  'e s to  m a n o r a  ta n  
e lo c u e n te ,  e s ta b a  m a n if e s t a n d o  n o  s o la m e n te  e l 

s e n t ir  d e  lo s  C o m a n d a m o s  o n  J e fe s  d e  las 

F F .A A .  - q u o o n n in g ú n  m o m e n to  r e c t i f i c a r o n  lo  

e x p re s a d o  p o r  S ilv a  L e d e s m a - ,  s in o  q u o  
, Im p l íc i ta m e n te  d e f in í a  u n  p r in c i p io  p o r  o l c u a l 

se i r í a  a  r e g ir  t o d o  e l s is te m o  c a r c o la r lo  o n  e l 

U ru g u a y  y  lo s  o t r o s  f o r m a s  d o  re p r o s ió n  c o n t r a  

el p u e b lo  e n  g e n e ra l.
C o n s e c u e n te m e n te  c o n  o s to  p r in c i p io ,  se 

in a u g u ró  u n  s is te m a  d o  e x t e r m in io  s is te m á t ic o ,  

c o t id ia n o ,  c o n  e l r e s to d o  la  p o b la c ió n  p r is io n o r a .  

s o b re v ie n to  d o  u n a  p r im e r a  o to p a  ta n  f o r o /  y  

c ru e l c o m o  la  q u e  so in i c ió  d e s p u é s ,  c o n c e b id a  

! ésta c o m o  o t r a  ta re n  s u c ia ,  le n ta  o n  su  d e s a r r o ­
l lo  e n  o l t ie m p o ,  p o ro  o fe c t iv a  o n  la  c o n s e c u ­

c ió n  d o  sus o b je t iv o s  f in a lo s
E s ta  o b e r r o n to  c a m p a ñ a  c o n s is te  o n  ha  

cer d e s a p a re c e r  f í s ic a m e n te  o l m i l i t a n t o ,  a c o m ­

p a ñ a d o  e n  a lg u n o s  o p o r t u n id a d e s  d e  su  f a m i l i a ,  

la  e jo c u c ió n  d e l d o t o n id o  m e d ia n te  la  a p l ic a c ió n  

de  la  t o r t u r a  s is te m a t iz a d a ,  lo  p r o v o c a c ió n  d o l 

d e s e q u il ib r io  s í q u ic o  t o t a l  o  p a r c ia l d o b id o  a lo  

a p l ic a c ió n  d e l m is m o  t r a t a m ie n t o  o  c o n  p o s t e ­
r io r id a d  c o m o  c o n s e c u e n c ia s  d o  lo s  m a lo s  t r a ­

to s  r e c ib id o s  o n  f o r m a  p e r m a n o n te ,  o l d o to r io -  

ro  f í s ic o  c o n s ta n to  q u e  p r o d u c e n  a l d o t o n id o  

e n fe rm e d a d e s  in c u ra b le s  q u o  lo  c o n d u c e n  o la  
m u o r te ,  o l m is m o  d e t o r io r o ,  o g ra v o d o  c o n  a c o ­

s a m ie n to s  c o n t in u o s ,  q u o  l le v a n  a l p re s o  a l s u ic i ­
d io  - c o m o  e n  o l c a s o  r e c ie n te  d o  R a fa e l W in » ,  
q u e  se e n c u e n tr a  o n  g ra v e  o s la d o  e n  o l H o s p i ­

ta l M i l i t o r -  f a c i l i t á n d o lo  a d e m á s  lo s  m o d io  p o  
ra  su  r e a l iz a c ió n ,  o l a s o s in o to  d i r e c t o ,  j u s t i f i ­

c a d o  lu e g o  c o n  fa ls o s  p a r to s  m é d ic o s .  A  e s to s  
fo rm a s , se d e b o  s u m a r  la  e je c u c ió n  d o l d o t o n id o  

d o s a rm o d o , q u e  h o  s id o  p r a c t ic a  o n  d e t e r m in a ­

d o s  casos  o n  o l m o m o n t o  d o  su d o t e n c ió n .

J V

E s ta  c a m p a ñ a  d o  e x t o r m in io  e s tá  e n c u a d r a ­

d a  d e n t r o  d o  u n a  p o l í t i c a  g lo b a l t e r r o r is t a  q u o  
las  F F . A A .  d e s a r r o l la n  c o m o  ú n ic a  e s t ra te g ia  

d e  g o b ie r n o .
C o n s e c u e n te s  a  e s ta  o s t ra te g ia ,  in a u g u ra n  

e n to n c o s  p o r  p r im e r a  v e z  e n  e l U r u g u a y ,  la  p o ­
l í t i c a  d e  d e s a p a re c id o s ,  m é to d o s  m e d ia n te  e l 
c u a l c u a lq u ie r  c iu d a d a n o  s e ñ a la d o  c o m o  " s o s ­
p e c h o s o " ,  os s e c u e s tra d o ,  os l le v a d o  d e  su  c a ­
sa o  d o t o n id o  o n  la  c a l lo  o  e n  su  t r a b a jo ,  d e s a ­

p a re c e  s in  d o ja r  h u e lla s ,  y  p a sa  a  c o n v e r t i r s e  e n  

u n a  o b s e s ió n  fa n ta s m a g ó r ic a  p a ro  su s  fa m i l ia -  
ros y  a m ig o s  q u o  - g e n e r a lm e n te  p o r  t e m o r  a l a  
r o p r e s ió n — , so a b s t ie n e n  d o  d o n u n c io r  e l a t r o ­

p e l lo .  D e  e s ta  f o r m a  a d e m á s  d e  in t e n t a r  d e s m o ­
r a l iz a r  a la  p o b lo c ió n ,  p r e te n d e n  b o r r a r  a l s í m ­
b o lo ,  a q u ie n  d o s d e  su  tu m b o  p u e d a  s e g u ir  a g i­

ta n d o  las  id e a s  d o  r e d e n c ió n  y  ju s t ic ia .
S ig u ie n d o  o s to s  m is m o s  p r in c ip io s ,  r e a l iz a n  

lo s  r a p to s  d e  n iñ o s  y ,  m o d ia n te  é s to  d o b le m e n ­

te  c r im in a l  p r o c e d im ie n t o ,  in t e n t a r  c o e r c io n o r  
y  c h o n ta jo o r  a la s  f a m i l ia s  d e  lo s  m i l i t a n t e s ,  a s í  

c o m o  a  sus p r o p io s  p a d ro s  t a m b ié n  r a p ta d o s  o n  

a lg u n o s  c a s o s .
A lg u n o s  d o  o s to s  n iñ o s  h a n  s id o  " d o n a d o s "  

a a lg u n a s  f a m i l ia s  im p o s ib i l i t a d a s  d o  t o n o r  h i ­

jo s  o  o n  a lg u n a s  o c a s io n e s  - c r u e l  i r o n í a - ,  o 
lo s  m is m o s  a s e s in o s  y / o  s e c u e s tra d o re s ,  es 

d e c i r ,  a  lo s  m is m o s  m ie m b r o s  d e  la s  F F . A A .
T a m b ié n  d e n t r o  d e  o s ta  c a m p a ñ a  d e  e x t e r ­

m in i o ,  e x is t io r o n  in te n to s  d o  e je c u c io n e s  m a s i­
vos d e n t r o  d e l P e n a l d e  " L i b e r t a d ” , c o m o  e n  e l 
a ñ o  1 9 7 9  q u e  - o l  ser d e n u n c ia d a  d e s d e  e l e x ­
t e r i o r -  im p l ic ó  la  c u lm in a c ió n  d e  u n a  m a s a c re  

p r o y e c ta d o  a l e s t i lo  t r á g ic o  d o  T r o lo w ,  R e p ú ­
b l ic a  A r g e n t in a .

E n  re s p u o s ta  a la s  d iv e rs a s  d e n u n c ia s  a p a ­
re c id a s  e n  o l e x t e r io r ,  lo s  m i l i t a r e s  e fe c tu a r o n  

u n a  d e c la r a c ió n  o f ic ia l  e n  la  q u e  " d e n u n c ia ­
b a n "  a su v e z ,  u n a  p r o v o c a c ió n  o x t e r n a  r e a l i ­
z a d a  - s e g ú n  e l l o s -  p o r  " o p á t r id a s "  q u e  in to n  

t a r ía n  a g i ta r  y  s u b le v a r  o  lo s  p r is io n e r o s ,  p a ro  
p r o v o c o r  d e  o s ta  f o r m o  u n o  " ju s t o  r o a c c ió n  d o  

las  fu e rz a s  o n c a rg a d a s  d o l o r d o n " .
A  su  v e z ,  os u s u a l o l g o lp o te o  c o n t r a  la s  c e l ­

d as  e n  la s  h o ra s  d e  la  n o c h e  im p id ie n d o  o l 
n o r m a l r e p o s o ,  la  m e z c la  d e l ib e ra d a  d e  lo s  

p o c o s  a l im e n to s  q u e  lo s  p ro s o s  p o s e o n ,  la s  s a n ­
c io n e s .  c u a n d o  n o  la  s a c a d a  n u e v a m e n te  h a d o  

lu g a re s  d e  t o r t u r a ,  e l r e p r o c e s a m ie n to  s in  

p o s ib i l id a d  d e  u n a  d e fe n s a  e f e c t iv a ,  la  m u e r te .

E s to  m é t o d o  d e  t o r r o r  p e r m a n o n te ,  u s a d o  

c o n t r a  p r is io n e r o s  c u y a  s a lu d  f í s ic a  y  m e n ta l  se 
v e  a m e n a z a d a  g r a v e m o n te ,  h a  d a d o  c o m o  r e ­

s u l ta d o  u n  p o r c e n ta je  s o r p r e n d e n te m e n te  n i ­

v e la d o  y  r e p e t i t i v o  e n  e l t ie m p o ,  r e fe r id o  a l 

n ú m e r o  d o  p re s o s  m u e r to s  e n  s it u a c io n e s  n o  

a c la ra d a s ,  d e  s u ic id io s  p r o v o c a d o s ,  d o  p é r d i ­
d a s  d e  la  r a z ó n ,  d e  la  p r o l i f e r a c ió n  d e  e n fe r m e -  

d a d o s  c u r a b le s  y  la  d e  e n fe r m e d a d e s  q u e  so 

c o n v ie r te n  o n  in c u r a b le s  d e b id o  o la  f o l t a  d o  

a t e n c ió n  m é d ic a  a d o c u a d a ,  a la s  c o n d ic io n e s  d e  
lo s  e s t a b le c im ie n to s  d e  d o t e n c ió n  y  lo s  m a lo s  

t r a to s  g e n e ra l iz a d o s .
L o s  t e s t im o n io s  d e  lo s  l ib e r a d o s ,  o n  ese as­

p e c t o ,  s o n  c o ï n c id e n te s  y  c o n c lu y e n t e s ,  s ie n d o  

r e s p a ld a d o  t o ta lm e n te  p o r  A m n e s t y  y  o t r o s  o r ­

g a n is m o s  In te r n a c io n a le s  d e  s o l id a r id a d .  
A m n o s t y  e n  p a r t i c u la r  h a  c e n t r a d o  su  c a m p a ñ a  

o n  r o la c ió n  a lo s  d e t e n id o s  y  a  la s  c o n d ic io n e s  
d e  lo s  e s t a b le c im ie n to s ,  p o n ie n d o  e l a c e n to  
o n  o l o s p o c to  s a n i ta r io ,  p r e f e r e n te m e n t e  e n  la s  

a fe c c io n e s  d e  c a r á c te r  s ic o ló g ic a s .  Este Sector 
dol Penal esté bajo le supervisión del doctor 
D olcy Britoe, sindicado por todos los presos co­
m o  ol principal responsable del deterioro de los 
detenidos, a s í  c o m o  su  r e s p o n s a b i l id a d  e n  la  

c o n d u c c ió n  d o  lo  t o r t u r a  e n  e s te  c a m p o .

E s d o  s o ñ a la r  q u e  ú l t im a m e n t e  A m n e s t y  p e r ­
m i t i ó  a d o p f " ,  a sus  g r u p o s  a a q u e llo s  p re s o s  q u e  

n o  s ie n d o  " d e  c o n c ie n c ia ”  es d e c i r  e s ta n d o  
a c u s a d o s  d e  d e s a r r o l la r  la  v io le n c i a -  y a  h a n  
c u m p l id o  su  p e n a  o n  p r is ió n  y  n o  o b t io n e n  la  

l i b e r t a d ,  c o n f i r m a r lo  d e  e s ta  fo r m a ,  la  g ra ve  

d a d  d e  la  a c tu a l s i t u a c ió n  d e n t r o  d o  lo s  e s ta b le  

c im ie n to s  d e  d e t e n c ió n  u r u g u a y o s ,  e n  re la c ió n  

d i r e c t a  c o n  lo s  d e te n id o s  q u e  le g a lm o n te  l l e ­
g a r o n  a l f in a l  d e  su  p e r í o d o  d e  d e te n c ió n .

A s i  d e  o s la  f o r m a  s is te m á t ic a  y  p e r m a n e n ­
te ,  lo s  u n i f o r m a d o s  c o n t in ú a n  a c tu a lm e n te ,  

a m p a ra d o s  e n  la  im p u n id a d  d e t e r m in a d a  p o r  e l 

p o d e r  t o t a l  d e  q u e  e s tá n  re v e s t id o s ,  d o  s a ld a r  su 

v icio  o d io  c o n t r a  la s  o rg a n iz a c io n e s  p o l í t ic a s ,  

o b r e r a s ,  c a m p e s in a s ,  e s t u d ia n t i le s ,  c o n t r a  los  
m i l i t a n t e s  y  d i r ig e n te s  q u e  s o n  re p re s e n ta t iv o s  

d e  to d a  u n a  e ta p a  h is tó r ic a  d e  lu c h a  p o p u la r  y  
c u y o s  n o m b r e s  s o n  d e  g ra n  p e s o  d e n t r o  d e  la  

o p in ió n  p ú b l ic a  u r u g u a y a  q u e  g u a rd a  e l r e c u e r ­
d o  d e  sus l íd e r e s  n a tu ra le s

Su c la r o  o b je t iv o  es la  l iq u id a c ió n  d e  u n  ca 

p i t a l  h u m a n o  in v a lo r a b le  p o r  su e x p e r ie n c ia  y 
p o r  e l e ie m p lo  q u e  im p o r t a n ,  a d e m á s  d e  t ra ta r  

d e  im p o n e r  u n a  p o l í t i c a  d o  te r r o r  in d is c r im in a ­
d o  c o n  e l f in  d e  p a ia l iz . i t  t o d o  m o v im ie n to  d o  

re s is te n c ia  p o p u la r  F ig u ra s  p re s t ig io s a s  c o m o  
L ib o r  S e re g n i,  H é c to r  R o d r íg u e z ,  J a im e  P ó ro z . 

J u l io  A r iz a g a ,  R a ú l C a r ib o n i  y  R a ú l S o n d ic ,  
ju n t o  a c e n te n a re s  r íe  m i l i t a n te s  p o l í t i c o s  y 'o  
s in d ic a le s  q u e  v iv e n  lx i | o  la  a m e n a z a  p e r m a n e n ­
te  c o n t r a  su  p e is o n a .

E n  e s te  c o n t e x t o  lo s  p re s o s  p o l í t i c o s  q u e  
s u f re n  las  p e o re s  c o n d ic io n e s  d e  v id a  s o n  la s  
d e te n id a s  d e l P e n a l d e  P u n ta  d o  R ío lo s ,  a lg u n a s  

d o  las  c u a le s  h a n  s id o  b r u t a lm e n t e  g o lp e a d a s  r e ­

c ie n te m e n te .  lo s  h a b ita n te s  d e l 2 d o .  p is o  d o l 
P e n a l d o  L ib o r ta d  y  lo s  d e te n id o s  s o m e t id o s  a 
la  c o n d ic ió n  d e  re h e n e s  E s to s  p ro s o s .  d i r i g e n ­

te s  d o l  M L N - T ,  e s tá n  a p a r t i r  d o  1 9 7 3  a m o n a -  

z a d o s  d o  m u e r to ,  s ie n d o  su  t r a t o  e s p e c ia lm e n ­
te  e x t e r m in a d o r ,  c o n s is te n te  e n  u n  a c o s a m ie n ­

t o  c o n t in u o ,  u n  a is la m ie n to  to ta l  y  p re s o s  en  
a lo ja d o s  c u a r te le s  r io  lo s  q u e  s o n  p e r ió d ic a m c n  

te  t ra s la d a d o s  y  e n  c a r ia  u n o  d e  lo s  c u a le s  s o n  

s o m e t id o s  a d is t in ta s  fo r m a s  d e  t o r t u r a .

E n  r e la c ió n  a lo s  ú l t im o s  a c o n te c im ie n to s  
d o n t r o  d e l P e n a l d e  L ib e r ta d ,  so c o n f i r m a r o n  
las  m u e r te s  d e  H o r a c io  R a m o s ,  E d g a r  S o sa  y 

r io  J u a n  A l f r e d o  P in o  G a r í n .  E n  c o n d ic io n e s  s i ­

m ila re s  a las  q u e  fa l le c ie r o n  S osa  y  P in o  G n- 

r í n ,  se e n c u e n tr a  a c tu a lm e n te  J o rg o  S a lv o s , q u e  

a l ig u a l q u e  lo s  a n te s  m e n c io n a d o s ,  t ie n e  la  pe 

n a  c u m p l id a  y  p e rm a n e c e  t o ta lm e n te  a is la d o

T o d o s  lo s  t e s t im o n io s  re c o g id o s  d e  lo s  p r e ­

sos lib e r a r lo s  ú l t im a m e n t e ,  s o n  c o ïn c id e n te s  e n  
a f i r m a r  la  t o t a l  im p o s ib i l id a d  d e l s u ic id io  c o m o  

c a u s a n te  d o  la  m u e r te  d e  lo s  m e n c io n a d o s  p r i ­

s io n e ro s  c o m o  in fo r m a n  lo s  m i l i t a r e * - ,  y  s í  
e n  c a m b io  e l a s e s in a to  f r í o  y  c a lc u la d o  c o n t r a  

d e te n id o s  c o n  la  p e n a  c u m p l id a  o  a p u n t o  d e  
c u m p l i r l a

D o n t r o  d o  o s to  c u a d r o  d o  t o r r o r  y  m u e r to .  
ai c io rn o  u n a  ro a l a m o n o z a  s o b ro  o l p n s io n o r o  
W o s h in c ito n  R o d r ig u e /  B o lo t t i .  l í d e r  s in d ic a l 

c a m p o s in o ,  f u n d a d o r  d o  U T A A .  d i r ig o n t o  d e  la  
C o n v o n c ió n  N a c io n a l d o  T ra b a ia t fo r o s  ( C N T )  y  

d o l M o v im io n t o  I n d o p o n d io n to  " 2 6  d o  M a r  

z o " ,  q u o  a c t u n lm o n te  o s ta  t o r m in a n d o  s u  po 
r í o d o  d o  r o c lu s ió n  y  c u y o  o s ta d o  d o  s a lu d  os  

d o  c u id a d o .

E l G r u p o  I m p u ls o r  y  e l U r u g u a y  C o m ité

a l d e s a r r o l la r  la  c a m p a ñ a  p o r  la  l ib e r ta d  d e  

R o d r ig u o z  B o lo t t i  p la n te a d a  e n  e l m a r c o  d e  la  

c o n s ig n a  d e  " L i b o r t a d  P a ra  T o d o s  L o j  P re s o s  
P o l í t i c o s " — , a le r ta  a c e rc a  d o  la  g ra v e d a d  d e  la  

a c tu a l s i t u a c ió n  d e  lo s  d e te n id o s  e n  lo s  d is t in  

to s  e s t a b le c im ie n to s  d o  d e t e n c ió n  o n  e l U ru

/



q u a v  V e x ig e  u rg e n te m e n te  L a  s o l id a r id a d  in ­
te r n a c ió n !  d e  la  c la s e  o b r e r a  y  lo s  p u e b lo s  d e l 

m u n d o ,  d e  to d o s  lo s  o rg a n is m o s  p ú b l ic o s  y  p r i ­
v a d o s .  P a r t id o s  P o lí t i c o s ,  s in d ic a to s ,  in s t i t u ­

c io n e s  d e  d is t in to s  n iv e le s ,  Ig le s ia s ,  h o m b re s  
p u b l ic ó s e  in te le c tu a le s

L a  c a m p a ñ a  d e  e x t e r m in io  d e  lo s  p re s o s  p o ­

l í t i c o s  u ru g u a y o s  es  u n  p la n  q u e  lle v a  d ia r ia ­

m e n te  a  la  p r á c t ic a  la  d ic ta d u r a  u r u g u a y a ,  c o n  e l 
o b je t iv o  d e  b o r r a r  e l e je m p lo  c o m b a t iv o  d e  c e n ­

te n a re s  d e  lu c h a d o r e s  s o c ia le s  e  in te n ta r  im p e ­
d i r  la  c o n t in u id a d  d e l d e s a r r o l lo  d e  f u tu r a s  l u ­

ch a s
E l p u e b lo  u r u g u a y o ,  m á s  t a rd e  o  m á s  t e m ­

p r a n o ,  e n c o n t r a r á  la s  re s p u e s ta s  q u e  p o n d i 
f in  a e s ta  la rg a  n o c h e  d e  te r r o r

G R U P O  I M P U L S O R  -  U R U G U A Y  C O M I  

S p a n g a  Sua»

SALVAR LA  VIDA A LOS 
PRESOS POLITICOS

Raúl Cariboni Da Silva. Cincuenta y 
un aftos, padecía una estenosis mitral de 
larga data antes de su detención. Como 
consecuencia de su mal estado de salud se 
hizo una consulta médica en diciembre de 
1976 y se »licitó un complemento de 
exámenes para operarlo. Los exámenes de 
demoraron y en diciembre de 1978 con­
firmaron la necesidad de la cirugía car­
díaca para corregir la afección a la válvula 
mitral. A pesar del tiempo transcurrido la 
operación aún no se ha realizado y el Prof. 
Cariboni continúa detenido en el Penal de 
Libertad.

Rita Ibarburu. Sesenta y dos años. De­
tenida en 1975. Permanece en el Estable­
cimiento Militar de Reclusión No. 2. Car­
diópata, Hipertensa, Neuropatía periféri­
ca, síndrome depresivo. En octubre de 
1981. Fue castigada y posteriormente pa­
dece una hemiplejía por lo que se presu­
me haya padecido un accidente vascular 
encefálico.

Adolfo Wassen Alaniz. Treinta y siete 
años, está muriendo de un tumor malig­
no (fibrosarcoma) y está recibiendo apli­
caciones de cobalto. Está detenido en el 
Batallón de Ingenieros No. 3 Paso de los 
Toros.

Héctor Rodríguez. Sesenta y tres años 
de edad. Fue detenido en 1973 y perma­
nece en el Establecimiento Militar de Re­
clusión No. 1. Fue operado de una her­
nia inguinal en 1978 y desde ese momen­
to ha sufrido un deterioro creciente de 
su salud. Padece de una hipertensión arte­
rial de severidad no precisada; ha sufrido 
una trombosis de la vena central de la re­
tina; tiene una considerable disminución 
de la visión del ojo izquierdo; y en el co­
rrer de los últimos meses ha sufrido dos 
hemorragias gastroduodenales.

Julio Arizaga. Cuarenta y cinco años. 
Permanece en el Establecimiento Militar 
de Reclusión No. 1. Fue intervenido hace 
algún tiempo de una poliquistosis hidatí- 
dica, extrayéndosele múltiples quistes. 
Actualmente presenta una siembra hidáti- 
ca con un quiste adherido a la vena cava.

Raúl Sendic. Tiene 52 años y se le sin­
dicó de ser jefe del Movimiento de Libe­
ración Nacional Tupamaros. Nadie sabe 
exactamente cuales son las condiciones 
sanitarias de Sendic. Se sabe que Sendic 
ha vivido desde hace 10 años en prisión 
solitaria, hostigado por sus carceleros, 
durante años enterrado en el fondo de un

La Asociación Latinoamericana de De­
rechos Humanos (ALDHU) con sede en 
Quito (Ecuador), ha editado un folleto 
denunciando la situación de los presos po­
líticos uruguayos enfermos, exigiendo la 
libertad de los mismos.

aljibe de un cuartel del ejército uruguayo. 
Padece una hipertensión arterial, tiene 
una hernia inguinal gigante que haría 
menester una cirugía reparadora, tiene su 
dentadura en deplorable estado sin que 
haya recibido la mínima atención odonto­
lógica y conserva los trastornos seculares 
de un balazo que habiéndole entrado 
por la mejilla le destrozó la lengua en el 
momento de ser detenido.

Selva Braselli. Cuarenta años de edad. 
Fue detenida en 1975 y permanece en el 
Establecimiento de Reclusión No. 2. Pa­
dece una cardiopatía isquémica grave, una 
hipertensión arterial severa y sepsis repe­
tidas de causa no conocida. Algunas infor­
maciones refiere que padecería una forma 
de leucemia o linfoma. Sufre graves tras­
tornos síquicos como consecuencia de que

esposo -Uruguay Ruffinelli-, permanece 
también detenido, fue operado de un cán­
cer de la piel y sus dos hijos viven prácti­
camente en la indigencia. Su edad biológi­
ca es profundamente inarmónica con la 
edad cronológica, habiendo sufrido en 
estos últimos años un sensible envejeci­
miento.

Alfredo Pareja. Treinta y dos años de 
edad. Permanece detenido desde 1973 en 
el Establecimiento Militar de Reclusión 
No. 1. Padece asma bronquial desde la in­
fancia y actualmente tiene bronquiecta- 
sis bilaterales infectadas en forma perma­
nente, enfisema pulmonar generalizado, y 
dinea de esfuerzo.

Mauricio Rosencoff Silbe imán. Cua­
renta y ocho años, sufre de un trastorno 
síquico, con alucinaciones. Al principio 
de su detención fue torturado y como 
consecuencia de esto tuvo que ser enviado 
tres veces al Hospital Militar en estado de 
coma. Luego de cada internación era tor­
turado nuevamente. Está detenido en el 
Batallón de Infantería No. 11 Minas.

s



Las elecciones internas 
de blancos y colorados

A f in e s  de noviembre, de  1982 s e  efectua/ián  la s  e le c c io n e s  In ten  
ñas de lo s  pu n tid o s p o l í t i c o s  a u to r iza d o s  pon. l a  d ic ta d u ra  uruguaya 7 
P artido Colocado, P a rtid o  N acional y Union C ív ic a .

das a e s t a s .

En c e la d o n  a e s ta s  e le c c io n e s  p a r t id a r ia s , 
publicam os dos c a r ta s  d e l  GroJL. Liben. S ereg n l,q u e  
cln.cu.lan en e l  I n te r io r  y  e x te r io r  d e l  P a ís .

E stos te x to s  kan s id o  rep ro d u c id o s en d ia ­
r io s  m exicanos, según ca b les  d e  l a  agen cia  ”Pren 
óa L a tin a” d esd e  Buenoó Aln.es.

Sobre la s  e le c c io n e s  lnt.en.nas, además, e d l  
tarem os en o c tu b re  próximo un Suplemento e sp e ­
c i a l , con lo s  te x to s  de l a  Ley Orgánica de  Tos 
P antldos P o l í t i c o s ,  su Reglam entación y documen 
t o s ,  a n tlc u lo s  y m a n if ie s to s  p a r t id a r io s  r e f e r í

FUNDAMENTOS NECESARIAMENTE ESQUEMATICOS DE UNA TOMA DE POSICION ANTE LAS

ELECCIONES INTERNAS Nov. 1982

1. PRINCIPIOS
1.1. El t rám ite  seguido por la Ley de P.P. par t icu la rmente  en las ú l t imas etapas, 

señala la bur la y el desprecio por la opin ión públ ica y los P.P. y la ímposj_ 
clón de la voluntad,  prepo tente ,deI régimen. Es el mismo e s p í r i t u  con que se 
e laboró la Cons t i tuc ión  del 80 y que se quiere a p l i c a r  para la Ley Electora l  
y el nuevo proyecto de Reforma Const i tuc iona l .
Frente a estos procedimientos a r b i t r a r l o s  y d i c t a t o r i a l e s  es necesario mar­
car una posic ión al igual  que se h izo en Nov.80.

1.2. La ley consagra y af i rma la permanencia de P.P. Indef in idos  en el plano Ideo 
ló g i c o - d o c t r i n a r lo ,  permi t iendo la acumulación de sectores de tendencias ant£ 
gónlcas.en aspectos sustancia les de la concepción y pensamientos p o l í t I  eos. Es, 
50 años después, I n s i s t i r  en el mismo e r ro r  -o trampa- que a la sa l ida  del 
golpe de 1933. Engaño al e le c to r  por un lado, deb i l idad  de los pa r t idos ,  est£ 
fa a la democracia, e tc .  por o t r o .  Hay f i rme posición tomada- al respecto. No 
podemos c o n t r i b u i r  al mantenimiento de esta trampa, con el p re tex to  de ayudar^ 
a los menos malos, en una elección interna.

1.3. Toda la ley es un engendro ant idemocrá t ico,  pero además, las dlsposiones re­
la t i v a s  a las Internas de 1982, pretenden e n c a s i l l a r  a toda la ciudadanía en 
los 3 par t idos  aceptados. Es la negación de la aper tura ,  de la democracia,del 
p lu ra l ismo.  Es imponer la democracia t u te la d a , con un b lpar t id ismo dis f razado.  
Debemos señalar la presencia de amplios sectores ciudadanos, que no fueron co£ 
su l tados,  que quieren p a r t i c i p a r  de la cosa púb l i ca ,  que no se s ienten repre­
sentados por ninguno de esos pa r t idos .



2. COYUNTURA POLITICA

2 .1 . Las e tapas que t ie n e  que r e c o r r e r  n u e s tro  p a ís ,  en p ro ceso  de " r e c o n s t ru c ­
c ió n " ,  e x ig e n , más que nunca la  p re s e n c ia  de p a r t id o s  o m ov im ie n tos  p o l í t i ­
cos d e f in id o s ,  c o h e re n te s , con o b je t iv o s  y p ro g ra m á tic a s  p re c is o s ,  d e n tro  de 
cada uno de e l lo s .  Son, lo s  a c tu a le s  momentos de n e c e s a r ia  c la r i f i c a c ió n  pol_í^ 
t i c a ,  de d e f in ic ió n  de lo s  p a r t id o s ,  de la s  p o la r iz a c io n e s  que c o r responda 
Como nunca es hoy v á l id o :  "a  un lado  lo s  bagres y a o t r o  la s  t a r a r i r a s " .
No podemos c o n t r ib u i r  a m antener s itu a c io n e s  de i n d e f i n i c ió n  , s i no , p o r e l co ji 
t r a r i o ,  debemos fa v o re c e r  a q u e llo  que conduzca a la  in d iv id u a l iz a c ió n  y d e f i ­
n ic ió n  p o l í t i c o - d o c t r in a r ia ,  de lo s  p a r t id o s .  Más, aún.debemos o b 1 ig a r  a e l l o .

2 .2 .1  En e l cuad ro  a c tu a l de lo s  P .T ra d ic io n a le s ,  la  s i tu a c ió n  en e l P .N .,  parece  
c la r a :  son francam en te  m a y o r ita r io s  lo s  s e c to re s  p ro g re s is ta s  que responden a l 
D i r e c to r io  ( T r iu n v i r a t o ) ,  que se han p ro n u n c ia d o  c la r a ,  p re c is a  y u n ita r ia m e ji 
te  a n te  lo s  problem as s u s ta n c ia le s  de e s to s  tie m p o s . No n e c e s ita n  apoyos e x ­
te rn o s  para  a lc a n z a r  la  m ayo ría  en la s  a u to r id a d e s  p a r t id a r ia s  a e le g i r .P o r  e l 
c o n t r a r io  la  p re s u n c ió n  o a cu sa c ió n  de haber s id o  apoyados p o r " i n f i l t r a d o s " ,  
puede c o n s t i t u i r s e  en un arma p e l ig ro s a  en manos de l rég im en.

2 .2 .2  El panorama del P .C o lo ra d o , es d i s t i n t o .  No e s tá  c la r a  la  p re e m in e n c ia  de lo s  
s e c to re s  c o la b o ra c io n is ta s  u o p o s ito r e s .  Pero e s to s  ú lt im o s  han se g u id o  lín e a s  
de t r a n s ig e n c ia  o e n tre g u is m o , en m a te r ia s  tan  im p o rta n te s  como la s  p r o s c r ip ­
c io n e s  de p e rso n a s , de p a r t id o s ,  e tc .
Además, sus voce ros  r e p re s e n ta t iv o s ,  han hecho m a n ife s ta c io n e s  p e y o ra t iv a s  y 
d iv is io n is t a s  re s p e c to  a l " F . A . " ,  y a g ra v ia n te s  para  p a r t id o s  que lo  in te g ra n .
No c o n c ita n ,  pues, n u e s tro  apoyo. E x is te ,  s in  lu g a r  a lu d a s , una masa im porta r^  
te  de a u té n t ic o s  b a tí  l i s t a s ,  p e ro  no p re s e n ta n , h a s ta  a h o ra , una re p re s e n ta  -  
c ió n  d e f in id a  y m a n if ie s ta .  Y para  e l lo s ,  q u iz á s , e l t r i u n f o  de la s  te n d e n c ia s  
más re a c c io n a r ia s  d e n tro  de l lema, fu e ra  una llam ada a la  r e a lid a d  en re la c ió n  
con la  "a c u m u la c ió n " y la  u b ic a c ió n  que d e b ie ra n  te n e r  en e l f u t u r o .  Y p o r o -  
t r a  p a r te ,  tam bién  en e s te  caso , s e r ía  muy p e l ig ro s a  la  a cu sa c ió n  de " i n f i l ­
t r a c ió n " .

2 .2 .3  En la  lucha  c o n tra  la  d ic ta d u ra  -que  es la  g ran  ta re a  de l momento- la s  e le c c io

nes in te rn a s  son, por su p u e s to , muy im p o r ta n te s . Pero la  im p o r ta n c ia  no in d ic a ,  
so la m e n te ,en  e l t r i u n f o  d e n tro  de cada P .T . de lo s  s e c to re s  o p o s ito re s  con la  
o b te n c ió n  de la  m ayo ría  en lo s  ó rganos d ir ig e n t e s .  El peso re a l que lo s  D ire c ­
t o r io s  o E je c u t iv o s  e le g id o s  puedan te n e r  para  una a c e le ra c ió n  o p ro fu n d iz a  -  
c ió n  de l p roceso  de a p e r tu ra ,  es muy r e la t i v o ,  a la  lu z  de la  e x p e r ie n c ia  v i v i ­
da desde j u l i o  1981 h a s ta  hoy. Lo que re a lm e n te  im p o rta  en e s ta  b a t a l la ,  es que 
en No v .1982 -c a s o  Nov.80-  se m a n if ie s te  un p ue b lo  que no a cep ta  d ic ta d u ra s  n i 
dem ocrac ias tu te la d a s ,  que q u ie re  s e r dueño de su fu tu r o  y p a r t ic ip a n te  a c t iv o  
de l quehacer c o le c t iv o .  Y e s to  se a lca n za  s í ,  con e l t r i u n f o  de lo s  s e c to re s  
o p o s ito re s  d e n tro  de lo s  P .T . ,  pe ro  tam bién  y mucho, p o r una p re s e n c ia  n o to r ia  
( in c lu s o  p o r v ía  de a u s e n c ia ) de a q u e llo s  a q u ie n e s  no se ha c o n s u lta d o , 
que se p re te n d e  m a rg in a r y re q u ie re n  su p a r t ic ip a c ió n .  Es d e c i r ,  que la  o p o s i­
c ió n  debe r e a l iz a r  una co n v e rg e n c ia  de e s fu e rz o s , lo  que no s ig n i f i c a  -n e c e s £  
r ia m e n te -  que todos hagan lo  m ismo, s in o  que la s  a c c io n e s  a c u m p lir  p o r cada 
uno, c o n cu rra n  y c o n v e rja n  sobre  e l o b je t iv o .
Por o t r a  p a r te ,  no puede f a 1searse  la  r e a l id a d .  Los p a r t id o s  se rá n  como lo  -  
q u ie ra n  sus d i r i g e n t e s  y sus m i l i t a n t e s .  Porque e s t o  apa re c e rá  a l a  hora  de la  
ve rdad  y ,  p o r ú l t i m o ,  - y e s t o  es muy im p o r t a n t e -  una cosa son la s  e l e c c i o n e s  -  
i n t e r n a s  y o t r a ,  d i s t i n t a , las  e l e c c i o n e s  n a c i o n a l e s  p r e v i s t a s  para 198̂ .

t
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3. NUESTRA INTEGRIDAD COMO MOVIMIENTO POLITICO

3.1. Todas nuestras decisiones f ren te  a cada problema deben - ju n to  con la f id e l id a d  
a nuestros p r in c ip io s  y razón de ser ,  y por su jus teza - a f i rmar la cohesión Í£ 
terna y a t rae r  nuevos m i l i t a n te s .

3.2. El F.A. se Integró - j u n to  a par t idos  ya de f in id os -  con sectores que abandona­
ron los P.T. para poder re a l i z a r  sus Ideales- aconsejar ahora dentro de los - 
par t idos que debieron abandonar, ser ía -para muchos de sus Integrantes-  negar 
las razones que condujeron a aquel la ruptura y, en consecuencia, f r u s t r a r  l o s ,o 
l i g a r l o s ,  o t ra  vez, a la v ie ja  organización.

3.3. Hemos dicho que una de las Grandes Tareas, es Incorporar a la nuevas Generado 
nes (10 años de inac t i v idad)  que cons t i tuyen la Gran masa que d e f i n i r á  el fu ­
turo.  A esa Juventud sólo la ganaremos con posiciones c la ras ,  de f in id as ,  de 
p r i n c ip io s ,  que nos i n d i v id u a l i c e n . SI en estas c i r cunstanc ias de las Internas,  
aconsejáramos vo ta r  dentro de un P.T. lo que lograríamos -en el mejor de los 
casos- ser ía l i g a r  al nuevo ciudadano a ese pa r t ido .

k. CONCLUSION

i|.1. Los integrantes  del "F .A . " ,  no deben votar  dentro de los par t idos  en las lnte£ 
ñas de Nov.82. Esto debe ser d i fund ido  y comprendido desde ahora, para e v i t a r  
dudas y compromisos, entre nuestros m i l i t a n te s .

*4.2. La Intervención del " F .A . "  en este acto,  debe expresarse por una abstención ma­
ní f i e s ta  o por el voto en blanco. La forma más conveniente debe ser d iscu t ida  
desde ahora, y resuel ta antes del 15 de setiembre.

2
"Montevideo, j u l i o  1 de 1982

I) (A) Se aducen dos argumentos para ind ica r  el voto por los sectores p rog res ls -  ¡ 
tas de los Par t idos  auto r izados .  El pr imero, de postu lac ión t á c t i c a :  de r ro ta r  
a la d ic tadu ra  -como en el 80- y a los co la bo rac ion is tas ,  por un pronuncIamie£ j 
to u n i t a r i o  de la opos ic ión ,  t ransformando la lucha Interna de una e lecc ión de 
a u t o r i t a r i a s  p a r t i d a r i a s ,  en una lucha contra e l  regimen. El segundo, de orden 
p rá c t i c o ,  sobre la necesidad/convenlencla de que los D i rec to r io s  de los P a r t i ­
dos P o l í t i c o s  sean integrados -a l  máximo- por representantes de las tendencias 
oposi to ras para asegurar un "d iá lo g o "  más e fe c t i v o  de las FFAA en el resto del 
per íodo de t r a n s c i s ió n ,  pero,  pa r t i cu la rm en te ,  en re lac ión  con la Reforma Conŝ  
t i  t u c l o n a l .

(B) 1) El primer argumento es indudablemente deseable y valedero como a s p i ra ­
c ión ,  pero no se compadece con la re a l idad .  La s i tuac ión  no es como en 

1980. Por una parte -y  alcanza con leer  la prensa p a r t i d a r i a -  está planteada 
ya no sólo una lucha Interna dentro de cada p a r t i d o  s ino ,  además, una pugna en 
t r e  los p a r t idos  para captar  la masa de ciudadanos no d e f in id o s .  Por o t ra  -y 
esto es fundamentajeara una aprec iac ión o b j e t i v a -  las ideas de unidad y conve£ 
gencla,  en e l  te r reno  domést ico,  sólo son sostenidas por nuestra gente;  no han 
prendido en los Par t idos  t r a d i c io n a le s .  Antes b ien,  son ob je to  de ataque por 
los reacc ionar los ,  pero de esquive y d iscu lpa  vergonzante por los o t r o s . Y este 
reconocimiento de la rea l idad  no impl ica cesar en nuestra brega por la  u n i -  j 
dad y convergencia de es fuerzos.  Pero s in  l l e g a r  al s u i c i d i o .

2) En cuanto al argumento p rá c t i c o ,  no debemos sobreva lo ra r  el papel que 
podrán jugar  los representantes de los Par t idos  P o l í t i c o s  en las con­

versaciones con la C0MASP0. La exper ienc ia  as í  lo  Ind ica .  Pero, además, desde 
que se i n i c i ó  el " d iá lo g o "  las FFAA le han ido "tomando el pu lso" a las reac-

______________________________________________________________ ________________________/



c lo n e s  de los  r e p r e s e n t a n t e s  de l o s  p a r t i d o s  p o l í t i c o s .  Los van a comprometer  
en la I n t e g r a c i ó n  a la  Comisión  C o n s t i t u y e n t e  (FFAA, c i v i l e s  a d i c t o s  a l  r e g i ­
men, p a r t i d o s  p o l í t i c o s )  y a " c h a n t a j e a r "  con l a s  e l e c c i o n e s  de 198*4, ju gando  
con e x p e c t a t i v a s  y amb ic io nes  p e r s o n a l e s .  Para que l a  I n t e r v e n c i ó n  de los  r e - 
p r e s e n t a n t e s  de los  P a r t i d o s  P o l í t i c o s  en esas c o n v e r s a c io n e s  y en ese ó rg an o  
f u e r a  e f e c t i v a ,  t e n d r í a n  que e s t a r  d i s p u e s t o s  a j u g a r s e ,  a d e c i r  " n ó " ,  a amena^ 
z a r  con r e t i r a r s e  y a r e t i r a r s e  e f e c t i v a m e n t e  s i  f u e r a  n e c e s a r i o .  Pero t a l e s  
a c t i t u d e s  aparecen como poco p r o b a b l e s .  Só lo  se p o d r í a  e n f r e n t a r  e l  t r á m i t e  de 
la  re forma  con una I n t e l i g e n t e  m o v i l i z a c i ó n  p o p u l a r  y de la  o p i n i ó n  p ú b l i c a .

I )  Las e l e c c i o n e s  i n t e r n a s  de e s t e  año c o n s t i t u y e n  un a c t o  Im p o r t a n t e  en l a  lucha 
por  la  democrac ia  y c o n t r a  e l  rég imen.  Pero mucho más im p o r t a n t e  se rá  l a  e l e c ­
c i ó n  de 1 9 8 *4 . -

M)Debemos s iempre d e c i r  e l  p re s e n te  pensando en e l  f u t u r o :

(A) La i n d i c a c i ó n  de v o t a r  a l o s  s e c t o r e s  más p r o g r e s i s t a s  de l o s  p a r t i d o s  a\± 
t o r i z a d o s  se t r a d u c i r í a  en d i v i s i ó n  y d i s o c i a c i ó n  de l  p u e b lo  f r e n t e  a m p l ¡ £

t a ,  amenazando la  p r o p i a  e x i s t e n c i a  de l  F re n te  A m p l i o .  Só lo  se m a n t e n d r í a  la  
un ida d  y c o h e re n c ia  i n t e r n a  s i  se r e s o l v i e r a  apoya r  a un s ó l o  s e c t o r , l o  que 
además de d i f í c i l  es p e l i g r o s o .

(B) Só lo  podremos a c t u a r  en e l  p ro ceso  que t e n d r á  que c u m p l i r  n u e s t r o  p a í s  en 
la medida que nos mantengamos y m an i f es te m os  como una f u e r z a  p o l í t i c a  rea 1

y coherente. Una posic ión c la ra ,  d e f in id a  y man i f ies ta  ahora (sea abstención o 
-mejor-  voto en blanco si es pos ib le )  nos p e r m i t i r á  - s i  demostramos nuestra - 
fuerza y unidad- negociar (en el mejor sent ido del término) como fuerza dec iso­
r i a , nuestra p a r t i c ip a c ió n  o nuestro apoyo para 1 9 8 *4 . Así podríamos actuar  
sobre el proceso, cond ic ionándolo. -
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Locos lindos feosy
M. Benedetti

Suntiago me escribió y está bien. He aprendido a leer 
sus entrelineas y por ellas sé (pie sigue estando cuerdo. 
Mi temor ha sido ése. No que delate o se afloje. Eso no. 
Creo que conozco a mi hijo. Mi temor ha sido que se 
deslice desde la cordura hacia quién sabe qué. Ya lo di­
jo una vez el director del penal, no sé si el último o el 
penúltimo: "No nos atrevimos a liquidarlos a todos 
cuando tuvimos la oportunidad, y en el futuro tendre­
mos que soltarlos. Debemos aprovechar el tiempo que 
nos queda para volverlos locos". Por lo menos fue fran­
co ¿verdad? Franco y abyecto. Pero de algún modo esa 
impúdica confidencia dio la clave: es en ellos, los sa­
buesos, donde hay algo demencial. Son ellos los que 
aprovecharon el tiempo para enloquecerse. Pero no son 
locos lindos; son locos disformes, esperpénticos. Locos 
por vocación y libre elección, que es la forma más in­
noble de locura. Fueron becados a Fort Gulick para re­
cibirse de dementes. Ahora bien, aunque aquel direc­
tor del penal dijo eso hace más de cinco años, yo me si­
go aferrando a las únicas seis palabras aprovechables 
de su escalofriante programa: "en el futuro tendremos 
que soltarlos". Digamos que a Santiago no se atre­
vieron a liquidarlo cuando tuvieron la oportunidad,
pero ¿estará entre los que soltarán antes de cpie enlo­
quezcan? Aspiro a que sí. Santiago ha logrado generar, 
o quizá descubrir en sí mismo, una extraña vitalidad. 
Su descenso a los infiernos no lo ha incinerado. Cha­
muscado tal vez. Pienso que, más aún que afiliarse a 
una esperanza, allí lo que cuenta es aferrarse a la cor­
dura. Y él sigue cuerdo. Toco madera. Y por las dudas 
que sea sin patas: por ejemplo esta cuchara de olivo, 
que además es regalo de Lydia. Sigue cuerdo porque se 
ha incrustado de modo voluntario en la cordura. Y está 
dosificando prudente y sagazmente sus odios, eso es de­
cisivo. Los odios vivifican y estimulan sólo si es uno 
(juien los gobierna; destruyen y desajustan cuando son 
ellos los que nos dominan. Sé que es difícil tener senti­
do común cuando se ha pasado por la humillación y el 
mutismo empecinado y el asco a la muerte y la alarma 
sin tregua y el pavor solidario y el martirio en incómo­
das cuotas. Tras ese itinerario, aferrarse a la cordura 
puede ser una forma de delirio. Sólo así puede explicar­
se esa machacona lealtad al equilibrio. Y también por 
los principios, claro. Pero hubo gentes con muchos y só­
lidos y declarados principios, que sin embargo flaque­
aron y después se sintieron como el culo. Gentes a las 
que no enjuicio, que esto quede y me quede bien claro, 
porque uno no sabe quién es realmente, cuán incine­
rable o incombustible es, hasta que no pasa por alguna 
hoguera. Digo sinceramente que los principios son, por 
supuesto, un elemento fundamental, pero sólo uno. El 

I resto es respeto a sí mismo, fidelidad a los demás, y 
I sobre todo mucho empecinamiento, mucha terquedad

en bruto, y también, se me ocurre ahora, una progresi­
va desmitificación de la muerte. Porque éste es en defi­
nitiva el argumento más contundente y taladrante que 
esgrimen. La posibilidad cierta, la comparecencia ge- 
nuina de la muerte, pero no una muerte cualquiera si­
no la muerte propia. Y sólo rebajándola ante sí mismo, 
sólo mutilándola de su legendaria reputación, puede el 
hombre ganar el forcejeo. Convencerse de que morir 
no es después de todo tan jodido si se muere bien, si se 
muere sin recelos contra uno mismo. No obstante se me 
ocurre (a mí que nunca pasé por ese riesgo) que no debe 
ser fácil, porque en una coyuntura así uno está espan­
tosamente solo, ni siquiera acompañado por la presen­
cia mugrienta del techo o las paredes, ni por los rostros 
inmundos de quienes lo destrozan; está solo con su ca­
pucha, o más exactamente con el revés de la arpillera; 
solo con su taquicardia, sus arcadas, su asfixia o su an­
gustia sin fin. Es claro que, cuando eso acaba, cuando 
eso concluye y se es consciente de que se sobrevive, de­
be quedarle a uno un sedimento de dignidad y también 
un sarro permanente de rencor. Algo que nunca más se 
perderá, aunque el ambiguo futuro depare seguridades 
y confianzas y amor y paso firme. Un sarro de rencor 
que puede volverse endémico y hasta llegar a contami­
nar las seguridades y las confianzas y el amor y el paso 
firme, tal vez compaginados en más de un futuro indi­
vidual. O sea que estos implacables, estos peritos de la 
sevicia, estos caníbales inesperados, estos hierofantes 
de la Sagrada Orden del Cepo, no sólo tienen una cul­
pa actual sino también una proyección, que roza el in­
finito, de esa culpa. No sólo son responsables de cada 
inquina individual, o de la suma de esas inquinas, sino 
también de haber podrido los viejos cimientos de una 
sociedad entera. Cuando suplician a un hombre, lo 
maten o no, martirizan también (aunque no los en­
cierren, aunque los dejen desamparados y atónitos en 
su casa violada) a su mujer, sus padres, sus hijos, su vi­
da de relación. Cuando revientan a un militante (como 
fue el caso de Santiago) y empujan a su familia a un 
exilio involuntario, desgarran el tiempo, trastruecan la 
historia para esa rama, para ese mínimo clan. 
Reorganizarse en el exilio no es, como tantas veces se 

dice, empezar a contar desde cero, sino desde menos 
cuatro o menos veinte o menos cien. Los implacables, 
los que ganaron sus galones en la crueldad militante, 
esos que empezaron siendo puritanos y acabaron en co­
rruptos, ésos abrieron un enorme paréntesis en aquella 
sociedad, paréntesis que seguramente se cerrará algún 
día, cuando ya nadie será capaz de retomar el hilo de la 
antigua oración. Habrá que empezar a tejer otra, a 
compaginar otra en que las palabras no serán las mis­
mas (porque también hubo lindas palabras que ellos 
torturaron o ajusticiaron o incluyeron en las nóminas de



desaparecidos), en la que los sujetos y las preposiciones y 
los verbos transitivos y los complementos directos, ya no 
serán los mismos. Habrá cambiado la sintaxis en esa so­
ciedad todavía nonata que en ese entonces aparecerá co­
mo debilucha, anémica, vacilante, excesivamente cau­
telosa, pero con el tiempo irá recomponiéndose, inven­
tando nuevas reglas y nuevas excepciones, palabras fla­
mantes desde las cenizas de las prematuramente calci­
nadas, conjunciones copulativas más adecuadas para 
servir de puente entre los que se quedaron y aquellos 
que se fueron y entonces volverán. Pero nada podrá ser 
igual a la prehistoria del setenta y tres. Para mejor o pa­
ra peor; no estoy seguro. Y menos seguro estoy de poder 
habituarme, si algún día regreso, a ese país distinto que 
ahora se está gestando en la trastienda de lo prohibido. 
Sí, es probable que el desexilio sea tan duro como el exi­
lio. La nueva sociedad no será levantada por los vetera­
nos como yo, ni siquiera por los jóvenes maduros como 
Rolando o Graciela. Somos sobrevivientes, claro, pero 
también heridos y contusos. Ellos y nosotros. ¿Será le­
vantada entonces por los hoy niños, como mi nieta? No 
lo sé, no lo sé. Quizá los oficiantes, los hacedores de esa 
patria pendular y peculiar sean los que hoy son niños 
pero siguen en el país. No los muchachitos y muchachi- 
tas que traerán en la retina nieves de Oslo o atardeceres 
del Mediterráneo o pirámides de Teotihuacán o 
motonetas de la Via Appia o cielos negros del invierno 
sueco. Tampoco los muchachitos y muchachitas que

traigan en la memoria a los niños mendigos de la Ala­
meda, o a los drogadictos del Quartier Latin, o la< 
borrachera consumista de Caracas o el tejerazo de 
Madrid, o las algaradas neonazis del milagro alemán.
A lo sumo puede que ayuden, que comuniquen lo 
aprendido, que pregunten por lo desaprendido, que in­
tenten adaptarse y bregar. Pero quienes forjarán el! 
nuevo y peculiar país del mediato futuro, esa patria' 
que es todavía un enigma, serán los púberes de hoy, los. | 
que estuvieron y están allí, los que desde una óptica in­
fantil pero nada amnésica, vieron buena parte de las I 
duras refriegas y cómo otros adolescentes, los del sesen- | 
ta y nueve y del setenta, eran acribillados como enemi­
gos, y cómo se llevaron a sus padres y tíos y a veces a sus 
madres y hasta a sus abuelos y sólo mucho más tarde 
volvían a verlos pero tras las rejas o desde lejos o tama I 
bién desde una proximidad hecha de incomunicación y I 
lejanía. Y vieron llorar y lloraron ellos mismos junto a I 
ataúdes que estaba prohibido abrir, y vieron cómo des- I 
pués vino el silencio atronador en las esquinas, y las ti- I 
jeras en el cabello y en el diálogo, y eso sí mucho rock y I 
jukeboxes y tragamonedas para que olvidaran lo inolvi- 1 
dable. No sé cómo ni cuándo, pero esos botijas de hoy 
serán la vanguardia de una patriada realista. ¿Y no­
sotros los veteranos? ¿Nosotros las carrozas, como dicen 
los gaitas? Bueno, los que para entonces todavía este­
mos lúcidos, nosotros las carrozas que todavía rode­
mos, nosotros les ayudaremos a recordar lo que vieron.
Y también lo que no vieron.

V 2 l uJUÁjnO L L b n o  d<¿ Beneddttc: PRIMAVERA CON UNA ESQUINA ROTA. 
Editado por Edit.Nueva Imagen, abril 1982.
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6 años
C o n  este número, APORTES cumple seis años. Concebida como un 

instrumento al servicio de la lucha ideológica en el exilio uru­
guayo y latinoamericano en Europa, nos sumamos en 1977 al reduci­
do grupo de publicaciones que sostenían un duro combate contra la 
des información y la apatía políticas sosteniendo, en nuestro pr_i_ 
mer número, que queríamos "llegar al exiliado que permanece acti­
vo,sea por su trabajo intelectual o por su práctica militante".

Simplificamos nuestra tarea informativa en una frase que se 
convirtió, por la fuerza de los hechos y el sectarismo político, 
casi en consigna: la lucha contra la "política" del avestruz.

Con ese fin, desempolvamos documentos y declaraciones para - 
cotejarlos con las posiciones actuales de quienes los emitieron y 
reunimos, además, artículos, ensayos y notas sobre temas específj_ 
eos: el fascismo, la sociaIdemocracia, los militares, etc.

A lo largo de estos años hemos recogido, lógicamente, oposi­
ciones y apoyos. Algunas veces -pocas lamentablemente- logramos 
romper el cascarón del sectarismo y armar algunos números con las 
opiniones de dirigentes y militantes de distintos partidos y/o o£ 
gan i zac iones.

No pudimos, en cambio, organizar la polémica sobre temas que 
entendemos importantes. Nuestros intentos chocaron contra "la men 
talidad de capilla" y las evasivas o el silencio sustituyeron el 
compromiso de una respuesta o la toma de posiciones.

Cumplimos seis años y no exhibimos como único mérito el ha­
ber sobrevivido a otras publicaciones. Nuestras veinte ediciones 
son el resultado de haber podido afianzar la línea pluralista de 
la revista, de haber consolidado el apoyo de nuestros suscripto- 
res y de seguir sosteniendo que, para estos fines, no necesitamos 
enunciados programáticos.

En esto estamos y, claro está, seguiremos.

____________________________________________________________________________________________/



Sobre este número
Cuando hablamos de la cultura uruguaya, a cual nos referimos? 

A la anterior al golpe militar de 1973, a la que se ha desarrolla­
do durante estos años de dictadura o a la que sobrevive y se repro^ 
duce en el exilio?

Muchas veces, lamentablemente, se comete el error de presen­
tar a la cultura uruguaya sólo a través de la cultura del exilio . 
Nosotros no pretendemos negar que la mayoría de nuestros escrito­
res, artistas e intelectuales han sufrido persecuciones, han sido 
torturados y encarcelados o han sido obligados a exiliarse.Pero la 
creación cultural, pese a los intentos destructivos de la dictadu 
ra militar, no se ha detenido aunque, como dice Galeano, ’’resulta 
difícil, quizás imposible, medir la magnitud de la agresión” a que 
está sometida.

Hoy se escribe, se pinta y se canta en el Uruguay dentro de 
las posibilidades que el régimen permite y hay quienes escriben y 
guardan, componen y no cantan, pintan y no exhiben, etc., pero hay, 
también, quienes encuentran formas y vías para manifestarse cultu­
ralmente .

’’Cuando un poder represivo, por ejemplo el que hoy somete a 
mi país, -dice Benedetti- decide destruir la cultura, ésta busca 
y encuentra formas idóneas para su renacimiento. Una, dentro de 
fronteras, forjando y perfeccionando el arte de la entrelinea, lo­
grando que artista y público afinen su sensibilidad,pero (y fíjen­
se qué buen pero) impulsando al artista a echar por la borda todo 
esquematismo panfletario, o sea a cambiar la cuadrada consigna por 
la sugerencia y la metáfora, a inventar cada día nuevos canales p£ 
ra restablecer el diálogo y hasta la complicidad con el destinata­
rio natural. Y otra: el arte del exilio, que, tras un lógico perío 
do de desajuste, hoy renace y fructifica, influye y es influido, y 
amplia considerablemente las fronteras de un pequeño país que nun­
ca se dará por vencido".

Los artículos que hemos reunido para este número, fueron se­
leccionados a partir de estas consideraciones y, en ese sentido,he 
mos agrupado los materiales en dos secciones; a) análisis y artícu 
los producidos en el exilio y que abordan, de una u otra forma, el 
problema de la cultura uruguaya actual y b) artículos y notas pe­
riodísticas publicadas en Uruguay.

Creemos, finalmente, que estas dos fuentes informativas ofre 
cen a los lectores de "aportes" una justa visión de nuestra cultu­
ra / ’dentro_^__fuera_de fronteras".

CONSEJO DE SELECCION DE MATERIALES
diciembre 1982
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cultura: 
ese blanco móvil

Mario Benedetti

•

A m é r i c a  L a t in a ,  es ta  inmensa p ro v in c ia  de l s u b d e s a r r o l lo ,  posee una h i s t o r i a  e v id e n ­
te ,  in c o n fu n d ib le :  la  que se e s c r ib e  con hechos, con b a t a l l a s ,  con t r a b a jo ,  con dependen­
c ia  y con l i b e r a c io n e s .  Pero también o t r a ,  más ín t im a :  la  que puede reconocerse  en su po£ 
s ía ,  en su m úsica, en su p lá s t i c a .  Y una y o t r a  no son c o n t r a d i c t o r i a s  s in o  complementa - 
r i a s .  Sólo que m ie n t ra s  la  p r im era  es e l d e s a r r o l l o  de un cuerpo s o c ia l ,  la  segunda es más 
b ien  e l  c u r r ic u lu m  de sus estados de ánimo.

Un poema que expresa la  so ledad , puede ser la  asunc ión  de una c r i s i s  i n d i v id u a I . p e ­
ro  también re p re s e n ta r  la incom un icac ión  o e l a is la m ie n to  de toda una g e n e ra c ió n ,  de un 
pueblo  e n te ro .  Una canc ión  de amor nac ida  probablemente de la  p re sen c ia  o la  n o s ta lg ia  de 
una muchacha con r o s t r o  y con nombre, puede l l e g a r  a c o n v e r t i r s e  en e l l e l t m o iv  de una 
promoción , y hasta  en e l s ig n o ,  t r a n s i t o r i o  e in te n s o ,  de una temporada; s in  embargo , lo  
que a veces se Juzga como un d e t a l l e  c a p r ic h o s o ,  in te m p o ra l ,  sue le  se r e l i l u s t r a t i v o  secj. 
mentó de una temporada mayor l lamada época.

La poesía  y las  canc iones constan  de p a la b ra s ,  y es n o t o r i o  que las  p a la b ra s ,y a  sea 
en b re v ís im o s  d e s t e l lo s  o en am p lias  v o lu ta s ,  n a r ra n  y re v e la n  e l a con tece r  de la  h i s t o ­
r i a .  Quizá sea menos f á c i l  reconocer esa fu n c ió n  en las  a r te s  p lá s t i c a s ,  que por supuesto  
también la  cumplen. Ahí las  imágenes son también un le n g u a je ,  pero  no avanzan n i se m ov i­
l i z a n  como un poema; no convocan, como una ca n c ió n ,  un eco c o le c t i v o .  Más b ien  p r o f u n d i ­
zan un segmento de mundo y de t iem po , y en d e f i n i t i v a  no im porta  que é s te  dure un quinqué 
n io  o una m ilé s im a  de segundo. Tampoco im porta  demasiado que e l a r t i s t a  in te n te  ser e l e ­
mental e s p e jo  o e x p lo s ió n  de c o lo r ;  que reconozca la  s im p a t ía  de las  cosas aparentemente 
i n e r t e s ,  o ensaye una p e rsuas ión  de s ign o  id e o ló g ic o ;  que e n a rb o le  la  t i e r n a  f r i a l d a d  de 
las  c o n s t ru c c io n e s  mecánicas o la  c a lc u la d a  espontane idad  del happening.

Todos son tramos com p lem entar ios  de una misma h i s t o r i a ,  a la  vez ín t im a  y co m u n ita ­
r i a ;  es tados de ánimo de un v a s t ís im o  cuerpo  s o c ia l .

Desde e l  m ura l ism o a la  l i b e r a c ió n  s u r r e a l i s t a ;  desde e l  c rudo  re a l is m o  a la  i l u ­
s ió n  ó p t i c a ;  desde e l  p o p -a r t  a la  a b s t r a c c ió n  m e ta f í s i c a ;  desde la  ra igam bre  en la  t r a ­
d ic ió n  a l  r ie s g o  e x p e r im e n ta l ,  p in to re s  y g rabadores  han reve la d o  a su modo e l  subdesarro  
l i o  s o c ia l  y e l p a is a je  humano. Una palma puede se r s implemente una palma, pero  también 
un a l e r t a ,  una In v o c a c ió n ,  una n o s t a lg ia ;  una e s t r u c t u r a  puede p a rece r  apenas una noc ión  
c u a d r ic u la d a ,  y ser en r e a l id a d  una i n t e r i o r i z a c i ó n  o un d e s a s im ie n to ;  un m óv i l  puede t o ­
marse por una mera i l u s i ó n  ó p t i c a ,  y c o n s t i t u i r  en verdad una a le g re  te n s ió n  o un p r i n c i ­
p io  de a n g u s t ia .

La p lá s t i c a  la t in o a m e r ic a n a  a menudo re v e la  una m irada  I n t e r i o r  p e n e tra n te  y l ú c id a ,  
so focada o aguda, pero  es además una ventana a b ie r t a  a l  mundo; no s ó lo  a l  mundo que ta l  
v is lu m b re  abarca  s in o  también a l  que abarcan la  memoria o la  I n t u i c i ó n ,  esas antenas de 
p r o d ig io s o  a lc a n c e .  Es c i e r t o  que en muchos de n u e s tro s  m ejores p lá s t i c o s  hay una magia 
predominantemente v i s u a l ,  pero  también en o t r o s ,  no menos d e s ta c a b le s ,  comparece una ma­
g ia  de los  s e n t im ie n to s  y hasta  una magia de lo  r a c io n a l .

A t ra v é s  de l p i n t o r  la  r e a l id a d  monda y l i r o n d a  puede v o lv e rs e  d en u n c ia ,  e s t ím u lo  , 
p ropu es ta  id e o ló g ic a ,  goce s e n s u a l ,  e nso ñac ión , espe ranza , d e l i r i o .  En la  p lá s t i c a  l a t i n o  
americana su e le  p ro d u c i r s e  una ta l  p o te n c ia c ió n  de lo  re a l  que a veces parece ro z a r  las  
f r o n t e r a s  de lo  i r r e a l .  Y también comparece, e n t re m e t id a  en esa brega i n t e r m in a b le , l a  en ­
c a rn iz a d a  búsqueda de id e n t id a d .  Búsqueda que no d e s c a r ta  n inguna v í a ,  que no d e s p e rd ic ia  
n ingún  In s tru m e n to .



En ese pecul iar  rastreo de sensaciones, en esa pesquisa de co lo r  y de formas, en esa 
maravi l losa operación osmótica entre el paisaje y el desnuedo, entre la eur i tm ia  y la a- 
ventura, por una parte, el mundo e x te r io r  se contagia de pensamientos y emociones, y por 
o t ra ,  la vida i n t e r i o r ,  casi recóndita,  del a r t i s t a ,  se v e n t i l a ,  se l impia de impurezas , 

De ahT que la indagación de la ident idad tenga en este plano una doble v_i_ 
tañe al individuo pero también a su tiempo, a su comunidad.

se e x te r io r iza ,  
gencia, ya que a

Ahora bien, ya que t iene en sus manos esa pos ib i l id ad  casi mágica de comunicación , 
no resul ta extraño que a veces el e s c r i t o r  o el a r t i s t a  se parapeten t ras  su propio silen^ 
ció? La mudez de un poeta es siempre inquietante.  Los comentaristas de la c u l t u ra ,p o r  e- 
jemplo, suelen sent i rse extrañamente agraviados cuando un poeta se llama a s i l e n c io , y  co£ 
v ie r ten  ese s i lenc io  en su materia prima. Paradójicamente, el s i l e n c io  de un poeta puede 
ser n o t i c ia ,  a veces más n o t ic ia  que su misma poesía.

La l i t e r a tu r a  universal abunda en célebres s i lenc ios ,  que van, para sólo mencionar dos 
casos bien dispares,  desde Arthur Rimbaud, que en los úl t imos 19 años de su vida (y v i v ió  
apenas 37) rompió radicalmente con la l i t e r a t u r a ,  hasta el menos remoto J . D.SaI inge r .p ro ­
bablemente el narrador norteamericano más sobresal iente de la posguerra, quien,  después 
de cuatro t í t u l o s  notables, hace ya más de 15 años que no publ ica ningún l i b r o .  Hace algu^ 
nos meses, en España, le fue otorgado el Premio Príncipe de Astur ias al poeta José Hie - 
r ro ,  cuando habían t ranscur r ido  1 7  años desde la publ icación de su ú l t ima obra.

En todos los casos, esos paréntesis han despertado la curios idad p e r iod ís t i c a .  Indud£ 
blemente, para cualquier reportero es un estímulo s a l i r  a la caza del motivo: penas de a- 
mor? -carencia de temas? -merma de la vocación? -rencor hacia la c r í t i c a ?  A veces el es­
c r i t o r  se resigna a dar una expl icación para aventar absurdas in terp re tac iones,  o de in ­
ventar alguna, senci l lamente para que lo dejen t ranqu i lo .  Pero me imagino que para muchos 
de estos provisionales o d e f i n i t i v o s  s i lenciosos debe ser un trago amargo comprobar que 
su mutismo provoca más interés que la innegable cal idad de su obra.

Recuerdo que hace unos veinte o ve in t i c in c o  años se había creado en Buenos Aires toda 
una leyenda alrededor del " s i l e n c io "  de Enrique Banchs (1888-1968), uno de los grandes - 
nombres de la poesía argentina,  que publ icó sólo cuatro l ib ro s  de versos entre 1907/1911. 
La urna apareció en ese ú l t imo año, y el famoso s i le n c io ,  apenas roto  con alguna página 
en prosa, duró hasta su muerte, en 1968.

Ahora bien, Banchs había colocado en La urna no sólo los mejores sonetos que se hayan 
esc r i to  en Argent ina,  sino también las cenizas de su voluntad l í r i c a ,  pero el poeta fue 
s i lenc ioso hasta sobre su s i le n c io ,  y un c r í t i c o  tan escudriñador como Anderson Imbert só 
lo puede señalar, impotente y f rust rado:  "Y luego enmudeció".

Sin embargo, el caso de Juan Rulfo es probablemente el más zarandeado por los medios 
de comunicación. Dos l i b ro s ,  El l lano en l lamas, Pedro Páramo, a cuál mejor; luego un pa­
réntesis ab ie r to  en 1955 y aún no cerrado. Ni s iquiera los c r í t i c o s  se ponen de acuerdo 
sobre ese mutismo. En tanto que Luis Harss lo a t r ibuye "a alguna traba que l leva  adentro 
como una pena sin nombre", para Teresa Gómez Glealson "en Rulfo la a u to c r í t i c a  ha l legado 
a ser tan severa ante su propia fama, que el vertedero de su mano no se puede a b r i r  para 
dejar corre r  la pluma nuevamente". Constantemente asediado por pesquisas y sondeos, el h^ 
mor de Rul fo,  que es en d e f i n i t i v a  su te.cera obra maestra, siempre despista a curiosos y 
sabuesos.

Habría muchos otros s i lenc ios  a enumerar, todos d ispares; unos ya desf lorados y otros  
inmersos aún en el m is te r io .  Quizá la exp l icación  más profunda y esencial nos la brinda 
un poema inserto en la ú l t ima obra publicada del ya c i tado  José Hierro,  aquel excelente -
Libro de las alucinaciones de hace d ie c is ie te  años:

Hace más de mil años que no canta.
Pero en este instante g r i t a :
"Te quiero,  te  quiero" .
(Lo sé, aunque no pueda o i r l o ) .

No es improbable que todos esos poetas que durante ocho o quince o veinte  años,o du
rante más de medio s ig lo ,  como en el caso de Enrique Banchs, no pub l icaron,  en rea l idad”
sigan cantando, sigan d ic iendo:  "Te quiero,  te qu ie ro " .  Y si el secreto res id ie ra  en que
no los oímos? Después de todo no sería de extrañar,  en época como ésta,  de tan a l tos  de-
ci beles.

!



Y bien, luego de j u s t i f i c a r  a los s i lenc iosos ,  quiero también refer i rme a quienes s\_ 
guen (seguimos) escribiendo y publicando,aunque a veces no fa l ten  motivos para j u b i l a r  el 
bo l íg ra fo  o cancelar la máquina. Y si bien cada uno t iene derecho a comportarse según su 
temperamento, siempre habrá escépticos capaces de opinar que cada e s c r i t o r  reacciona se­
gún le va en la f e r ia  (por ejemplo, la del l i b ro )  y creen que el é x i to  es el único o por 
lo menos el dec is ivo condicionante en el estado de ánimo de un l i t e r a t o ,  y por ende en la 
voluntad de pers is tenc ia creadora.

Exito puede s ig n i f i c a r  muchas cosas, buenas y malas, pero siempre es un síntoma de 
comunicación. Para algunos escr i to res  ésa suele ser la p r io r idad  primera, y para los demás 
(con la dudosa excepción de quienes dicen e s c r ib i r  sólo para sí  mismos) es de todas mane­
ras un fac to r  digno de consideración.  Ahora bien, preocuparse por establecer nexos con el 
le c to r ,  de ningún modo impl ica hacerle concesiones ni sólo d ec i r le  lo que quiere escuchar, 
sino frecuentemente todo lo con t ra r io .  También cabe señalar que no siempre se accede al é- 
x i t o  por canales o medios estr ic tamente jus tos .  El e s c r i t o r  t ra ns i ta  casi siempre por una 
cuerda f l o j a .  En el mundo del consumismo es más bien improbable que un a r t i s t a  pueda alca£ 
zar a un gran públ ico con absoluta prese indenci a de las vías comerciales.

Y conste que no me re f ie ro  aquí al mediocre o al oportunis ta ,  sino al a r t i s t a  bien do 
tado, preocupado por el dest ino de su gente, de su país, de su tiempo. Si renuncia por com 
p le to a los medios de d i fus ión  comercial ,  arr iesga condenarse a la soledad, la f ru s t ra  - 
ción y el monólogo, y también a que esa gente que él asume como £u gente, lo acuse de e 1 I - 
t ismo, indiv idual ismo, tor remarf i  I ismo y otros veredictos igualmente simpát icos.  Si en cam 
bio se resigna a emplear aquel los cauces, puede correr  el r iesgo opuesto: ser acusado de 
venderse al consumismo, de comercia l izar  su a r te ,  de complacer del iberadamente al gran pú­
b l i co ,  de amputarse la dignidad,  etc.  Cuál será pues el ju s to  medio para que el a r t i s t a  a£ 
ceda a un públ ico vasto sin l legar a ser i n f i e l  consigo mismo? Cómo t ra s m i t i r  lo esencial 
de sí mismo y no la fa lsa  imagen construida por la e f i c ie n te  publ icidad?

Desde la propaganda hasta la c r í t i c a  en todos sus matices, desde los premios y los ho 
ñores hasta las conspiraciones de s i l e n c io ,  desde el favor hasta el desfavor del públ ico , 
hay muchos factores que tensan las condiciones de t rabajo y presionan al productor de ar te 
o de l i t e r a tu r a .  Para un e s c r i t o r  joven e inéd i to ,  por ejemplo, un premio l i t e r a r i o  puede 
ser mucho más que una recompensa mater ia l o una propulsión a su inexperta vanidad; puede 
s ig n i f i c a r  nada menos que un i n i c i o  de comunicación con sus posibles lectores.  Un l i t e r a t o  
ya maduro, en cambio, sabe que un galardón puede ser un leal reconocimiento de a l t os  n ive­
les de cal idad,  pero también el resul tado de una pulseada entre grupos o tendencias, de la 
s u t i l  est ra teg ia  de un ed i to r  avezado, o (como acontece nada menos que en el Nobel) de la 
nominación pendular que deje a l ternativamente conformes a t i r i o s  y a troyanos.

Hay c r í t i c o s  estupendos, sagaces, honestos y obsesivamente jus tos ,  pero hay otros  tO£ 
pes, perezosos, deshonestos y vocaclonalmente inescrupulosos. Los primeros t ienen por lo 
general el va lor  de arr iesgarse ante la primera edic ión de un l i b r o  y expresan senci l lame£ 
te su opin ión,  favorable o adversa; los segundos, en cambio, prudentes hasta el ted io ,só lo  
son capaces de e log ia r  una obra a p a r t i r  de su octava o novena edic ión.

Ya sea rodeado de premios o de s i lenc io .de  admiración o de desdén, de fans o de acre­
edores, cada e s c r i t o r  sabe que la fórmula para no j u b i l a r  el bo l íg ra fo  ni cancelar la má­
quina, es seguir escr ib iendo,  como se pueda y se quiera,  sin deslealtades consigo mismo, y 
con una ambigua, s u t i l ,  casi ¡nocente, f in a l ida d :  que sus h is to r ia s  l leguen a todos los le£ 
tores del mundo, o, si eso no es posib le,  por lo menos a uno. Un sólo lec tor  puede ser tam­
bién un premio.

Y no se piense que esto es una mera reducción al absurdo. Aun c ie r to s  esc r i to res  que 
en sus respect ivos países eran suficientemente conocidos pero que con el tiempo y las d¡£ 
taduras se han convert ido en ex i l iados  p o l í t i c o s ,  deben hoy aprender a va lo ra r ,  en todo - 
su s ig n i f icado  y cual si fueran jóvenes inédi tos ,  la l legada a su obra de cada lec tor  nue 
vo, ya que éste no será a tra ído  por un cl ima en común, por un sobreentendido o por una a- 
lus ión,  sino vaya a saber por qué extraño azar o imprevis ib le a f in idad .  Esto no descarta 
que ese le c to r ,  poco menos que a is lado ,  pueda l legar a establecer un vínculo a fec t i vo  o 
in te le c tu a l ,  verdaderamente entrañable,  con una obra en p a r t i c u la r .  Y curiosamente, cuan­
do ta l  cosa ocurre,  por lo general no se debe a que el lector  s o l i t a r i o  y ajeno encuentre 
en el texto un t ras lado a r t i f i c i a l  a su propio mundo, sino precisamente a que reconoce el 
legít imo mundo del autor ,  su o r ig in a l  propuesta a r t í s t i c a  y humana.



Fue David Viñas quien me habló por vez primera de una cu l tu ra  a l t e r n a t i v a ,  que inclu^ 
yera no sólo un rescate del pasado u t i l i z a b l e  sino una propuesta hacia el fu tu ro .  Para V_¡_ 
ñas, 11 el r iesgo fundamental del e x i l i o  es que uno se queda en el presentismo absoluto .
Sin duda ex iste ese r iesgo,  que en c ie r to  modo proviene de c i rcunstanc ias  que en su i n i ­
c io  no fueron estr ictamente cu l tu ra les .  El e s c r i t o r ,  el i n te l e c tu a l ,  que ha debido optar 
por el e x i l i o ,  se enfrenta en primer lugar a un problema de convivencia.  Arrancado de su 
medio, de sus factores de estímulo y medida, desgajado de sus des t ina ta r ios  natura les ,  de 
sus p lausib les canales de d i f us ión ,  suele refugiarse en o t ro  o f i c i o  para ganarse la v ida.

El r iesgo del presentismo viene pues de esa urgencia para enf rentar  el escabroso ahô  
r a . Se t rabaja para el pan y el techo del día,de la semana, del mes; pocos se atreven a 
programar su vida en etapas anuales.Sólo cuando se consigue solventar  las necesidades e- 
senciales, es posible crear un espacio para la re f lex ión .  El i n t e l e c tu a l ,  como cualqu ie r  ¡ 
e x i l iado ,  t iende a menudo a idea l i za r  el país y el ámbito de los que ha sido pr ivado.  Há­
bi tos  o simples datos que no tenían mayor s ig n i f i c a c ió n ,  de pronto se convier ten en para­
digmas, en v i r tudes encanjeables, en paraíso perdido. De ese modo se anula o se desdibuja 
la noción r igurosa de ese pasado, ya que la verdad es que algunos de aquel los rasgos, hoy 
tan añorados, incluyeron los gérmenes de una derrota que siempre aparece l igada a la in-  
querida diáspora. Por el con t ra r io ,  ot ros elementos de la etapa t ranscurr ida ,  que todavía 
hoy parecen ásperos e incon fo r tab les , permiten entrever la clave de un rescate.

Esta asunción de un legado, ya no su pe r f i c ia l  sino profundo, no sólo es vá l ida  para 
la t rayec to r ia  de cada indiv iduo en p a r t i c u la r ;  también s i r ve  para que la h i s t o r i a  comun_i_ 
ta r ia  vaya mostrando su verdadero ros tro .  Una cu l tu ra  a l t e r n a t i v a  debe restaurar esa ve r ­
dad h is tó r i c a ,  despojarla y despejarla de f a l s i f i c a c io n e s ,  desenterrar la en f i n .  Pero una 
cu l tu ra  a l te rna t iva  debe también restaurar el fu tu ro .  Hay futuros que nos son asignados - 
desde fuera,  impuestos desde a r r iba ,  futu ros que son cepos. Ese presentismo de que habla 
Viñas nos hace part icularmente vulnerables a un fu tu ro  previamente amojonado, conf inado , 
e s t é r i l .  Ni el ánimo apocado ni la t imidez co lec t i va  van a conducir a un fu tu ro  ab ie r to  y 
l i b r e ;  éste sólo será merecido y en t rev is to  mediante el e je r c i c io d e  la imaginación, 1 a ho­
nestidad ideológica y acaso un c ie r t o  ascetismo moral, unido a una buena dosis de osadía.

También es c ie r to  que a algunos escr i to res  y a r t i s t a s  lat inoamericanos que vivimos 
nuestro e x i l i o  en países de Europa Occidenta1,nos ha resultado d i f í c i l  habituarnos a un 
hecho soc iocu l tu ra l  que muestra asimismo una a c t i t u d .  Por la experiencia que traíamos de 
los medios de comunicación, ta l  como suelen manejarse en América Latina y especialmente - 
en los países del Cono Sur, sabíamos que la información es frecuentemente manipulada, de­
formada, desvi rtuada,  quitada de su contexto.  Sabíamos que muchas veces los in te lec tua les  
de derecha se hacen eco de esa d is to r s ión .  A todo eso veníamos preparados. Lo sorprenden­
te resul ta más bien el escepticismo, la desconfianza y hasta la ind i fe renc ia  hacia el he­
cho p o l í t i c o ,  que se a r t i cu lan  e integran en las posturas de c ie r tos  in te lec tua les  de i z ­
quierda. Hay una v i s i b l e  preocupación en dejar a salvo,  en cada minuto y en cada l ínea,su 
to ta l  l ibe r tad  de j u i c i o  y en poner d is tanc ia  con el compromiso.

Según esos c r i t e r i o s ,  para la p o l í t i c a  están los p o l í t i c o s ;  el in te lec tua l  debe t e ­
ner siempre las manos l ib res  y l impias.  Ahora bien, no se piense que ta les  posturas sean 
totalmente ajenas a los hábitos cu l tu ra les  de América Lat ina.  Lo normal es que todos que 
ramos ser l ib res  y no obsecuentes. Pero sí llama la atención c i e r t o  espanto que muchos - 
in te lec tua les  europeos de hoy experimentan ante el compromiso p o l í t i c o .  Paradój¡camente, 
su único compromiso, su única m i l i t a n c ia  es contra la m i l i t a n c ia .  Por supuesto, hay ex­
cepciones y muy noto r ias ,  pero lo curioso es que ese apartamiento, ese except icismo de 
los más, no t iene ar ra igo  en la propia t rad ic ión  cu l tu ra l  de Europa. Antes, durante e m 
mediatamente después de las amargas épocas del fascismo y nazismo, los esc r i to res  y pen­
sadores europeos estuvieron inmersos en su contexto social  y p o l í t i c o .  Desde Antonio Ma­
chado a Thomas Mann, desde Sartre a Peter Weiss, desde Cesare Pavese a Rafael A l b e r t i n a  
p o l í t i c a  fue una presencia insoslayable.

No todos m i l i t a r o n  en las mismas t iendas,  pero ninguno de e l lo s  omit ió  pronunciar^ 
se, comprometerse, denunciar, so l ida r iza rse .  Es comprensible que el esta l in ismo y sus 
excesos hayan herido profundamente la vida in te lec tua l  europea, y es notonio que la he­
r ida aún no ha c ica t r izado .  Sin embargo, a los ca tó l i cos  actuales nadie les cuelga la 
responsabi l idad de la Santa Inqu is ic ión ,  en tanto que a los actuales marxistas sí se los 
involucra en el p r e té r i t o  e s ta l i n i s t a .  Así pues, no es j u s t i f i c a b l e  pero sí exp l i cab le  
que los in te lec tua les  europeos tangan pánico de que alguien les coloque esa et iqueta .Por 
supuesto, la reacción aprovecha ese temor y conv ier te al estan i l i smo en un fenómeno de 
amplísimo espectro. Desde el aborto hasta una canción de amor, desde una huelga hasta



la mera pobreza, todo puede ser e s ta I I n ¡ s t a . Como expresara, en un comentarlo p in to res­
co pero rea l ,  uno de los vecinos del pueblo sev i l lano  Marinaleda que sostuvieron una pro 
longada huelga de hambre, "a veces se considera extrema izquierda lo que sólo es ex t re ­
ma necesidad".

Afortunadamente alejada de la tremenda conmoción de la ú l t ima guerra, y demasiado 
incrédula ante los v a t i c i n io s  de una próxima, la l i t e r a t u r a  europea sigue pendiente del 
formalismo, y las más reconocibles in f luenc ias  son f i l o s ó f i c a s  o antropológi cas,y sólo 
a veces l i t e r a r i a s .  En la l i t e r a t u r a  latinoamericana ac tua l ,  no hay legado cu l tu ra l  que 
iguale en fuerza a la in f luenc ia  de la mera real idad.  En términos del Dasein ex is tenc ia -  
l i s t a  y heideggar¡ano, el ser humano se pregunta por el sentido del ser. En América La­
t ina  se vuelve, acaso inconscientemente, a la fuente et imológica:  ex is tenc ia s ig n i f i c a  
" l o  que está ahr" .  Y lo que está ahí en nuestros países son las cincuenta mil vidas que 
costó a los nicaragüenses desembarazarse de los Somoza, los cuarenta mil muertos de El 
Salvador en los úl t imos t res años, o el t e r r i b l e  promedio de un asesinato p o l í t i c o  cada 
cinco horas en Guatemala. Lo que está ahí son los miles de desaparecidos en el Cono Sur.

Para los in te lec tua les  europeos la muerte es hoy un tema básico como preocupación 
ante el obl igado destino del hombre. Pero en América Latina la muerte es una absurda,- 
prematura e in jus ta  in ter rupción  de la vida.  La tentación de esquematismo que nos impi­
de a veces a los in te lec tua les  latinoamericanos apreciar la complej idad de c ie r tas  act£ 
tudes de los in te lec tua les  de Europa, también les estorba a éstos para entender los gra 
dos de compromiso del in te lec tua l  lat inoamericano.  Cada creador e l ige  individualmente 
sus formas expresivas y cada uno f o r ja  el mundo o r ig in a l  y d i s t i n t o  de que es capaz,pe­
ro todos son atravesados por un mismo h i l o  conductor: la real idad.  Quizá en este compl£ 
jo  desarro l lo  estamos los lat inoamericanos en una etapa semejante a la que enfrentaron 
los esc r i to res  europeos de hace cuarenta años. Ojalá nos l legue muy pronto la época en 
que podamos considerar la muerte er sus téminos de onto logía y no de masacre.

Ah, pero mientras tanto,  en el ambiguo solar de la cu l tu ra  la excesiva s im p l i f i c a ­
ción puede l legar a ser un recurso desca l i f i can te .  Lo c ie r to  es que ese expediente está 
siendo usado urbi et o r b i ,no sólo por la derecha consabida sino también por los que po­
dríamos l lamar " reaccionar ios de izqu ierda".  Estos, que suelen defender las revo luc io ­
nes sólo hasta que t r iu n fa n ,  o los derechos del individuo pero no los del pueblo, o la 
no-mi I i tañeia como aval de l i be r tad  pero sobre todo de no-r iesgo, e je rc i tan  y hasta cu_l_ 
t ivan una pecu l ia r  complicidad cuando se t ra ta  de juzgar a c ie r tos  colegas, por ejemplo 
a los que siguen defendiendo las revoluciones después de su v i c t o r i a  o sea cuando empie 
zan a dar (entre bloqueos, calumnias y amenazas) sus primeros y segundos pasos; o a los 
que defienden los derechos del indiv iduo y también los de esa suma de individuos que es 
el pueblo; o a los que asumen un compromiso que da sent ido a su l ibe r tad  creadora.

La cómoda clave de semejante complicidad es precisamente la s im p l i f i cac ió n ,  en el 
entendido, y más aún en el sobrentendido, de que un poeta sensible a su contorno está 
def in i t i vamente  perdido para la excelsa poesía. Dan por sentado, o ta l  vez simulan que 
lo dan, que la preocupación social  cor ta las a las,  frena la osadía exper¡mentaI.castra 
la imaginación. No les interesa v e r i f i c a r  si sus p re ju ic ios  son vá l idos;  les alcanza y 
les sobra con expresar los. En consecuencia exal tan la soledad, los sueños, la magia,el 
homoludens, el protagonismo de la palabra. No están más a l l á ,  sino más acá, del bien 
y del mal, ya que aún no se han chamuscado en esos fuegos.

Por supuesto hay quienes, con toda honestidad y loable fe rvo r ,  se consagran y se 1J_ 
mitán a los mohos de su fecundo pat io  i n t e r i o r ,  pero también hay otros  que los adquieren 
como "p a r te r re s "  del e s p í r i t u .  Son precisamente estos m i l i t a n te s  del s i g i l o  los que más 
se agravian del ru ido y las fu r ias  de la sociedad. Para defenderse, s im p l i f i can .  El los , 
que suelen espantarse ante lo vu lgar ,  no vaci lan sin embargo en t r i v i a l  izar hechos s in ­
gularmente complejos.Creer, o hacer creer ,  que la d e f in ic ió n  p o l í t i c a  de un in te lec tua l  
sólo habrá de l l e v a r le  al esquematismo, al maniquefsmo o a la pobreza formal , es hacer 
una torpe evaluación de los caminos y procesos del a r te .  Desde la Vivina Comedia al 
GueAnica, desde MaAat-Sade a Novecento, desde Eópaña, apatita de mi e¿te c¿tiiz al Canto 
GeneAat, el ingrediente socia l ha servido para n u t r i r  el ar te  de todos los tiempos.Ach£ 
car a ese componente el esquematismo de los inev i tab les  mediocres, equ iva ld r ía  a a t r i ­
bui r  a la magia y a los sueños la indigencia es té t i ca  de algunos autores burgueses.

Bajo pa l io  re i v i n d i c a t i v o , con j u b i l e o  y hasta con boato, casi como un A l f red  Drey- 
fus,  ha ingresado a España v ic to r io s o  y amargo el GueAnica, custodiado por la misma polj_
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cía que antes prohib iera la int roducción de sus reproducciones. Llegó también el admira­
do GuZAnica, pero también l legaron,  como incómoda escol ta ,  las palabras tex tuales de P i ­
casso: "Qué. cnzét*> quz zó un anteóla? Un imbécil quz no tizno. máó quz ojoó ói zó pintón, 
qué oídoó ói Z6 múóico, quz una lina zn cada compantimznto dzl conazón ói zó pozta? No, 
z¿ antióta zó también un ó zn político, alguien quz óizmpnz zótá alznta antz lo6 acontecí 
mizntoó quz óz dzóannollan zn zl mundo, ózan dzógannadonzó, andizntzó o dulczó, y quz, a 
pantoi dz zlloó, óz con¿iguna pon completo a ¿i miómo. Cómo zó poóiblz dzóintznzóanóz dz 
loó demáó? En ¿unción dz qué olímpica indi¿znzncia podnia ¿zn poóiblz apantanóz dz una - 
vida quz loó dzmáó noó aponían con tal abundancia?

La soledad, la imaginación, la aventura experimental ,  el r igo r  y el d i s f r u t e  de la 
palabra, no son patrimonio exclus ivo de los que confunden la l i be r tad  ind iv idua l  con la 
i r r e s t r i c t a  contemplación del ombligo propio.

También los pueblos sufren soledades y asedios, se lanzan a imaginar y a l ibe ra rse ,  
se atreven a experimentar con los tanteos de la j u s t i c i a ,  cu l t i van  con amor c ie r ta s  pal£ 
bras que los definen y cohesionan. Después de todo, son hábitos que la comunidad t rasmi­
te al a r t i s t a ,  y éste no ignora de qué cantera va extrayendo las creaturas,  el lenguaje, 
los rumbos. Pero el hecho de ex traer  invalorables elementos de una cantera no t iene por 
qué coh ib i r  o reduci r al a r t i s t a ,  ya que es a p a r t i r  de ese mater ia l  que él impondrá lu£ 
go su or i g i na 1 i dad.

Así como Carrara proporcionó sus mármoles a casi todo el Renacimiento i ta I iano ,pe ro  
cada escul tor  los c o n v i r t i ó  en su texto s ingu la r ,  así también el e s c r i t o r  trasmuta,a goJ_ 
pes de imaginación, la real idad general en su verdad p a r t i c u la r .  "También la verdad se 
inventa",  esc r ib ió  Machado. Esa invención es, en r i g o r ,  una prueba de amor a la verdad , 
sólo comparable (para no s a l im o s  del orbe machadiano) a la del enamorado que, a p a r t i r  
de un rost ro  rea l ,  digamos P i la r  de Valderrama, inventa a la amada: Guiomar.

Muchos de los que hoy, en cualquier lugar del mundo, le dan la espalda a la r e a l i ­
dad, abominan del compromiso y reclaman su lógico derecho (opción que, por o t ra  par te,  
nadie les niega) a la soledad, la magia y los sacrosantos sueños, probablemente o lv idan ,  
o acaso no quieren recordar, que en los cuatro puntos cardinales hay hombres y mujeres 
que asumen riesgos y hasta dan su sangre para hacer v iab le  un mundo en el cua l .en tre  o- 
t ras cosas, los soñadores mantengan su derecho a soñar.

Sí la cu l tu ra  es un blanco móvi l .  A veces vienen ganas de ped ir ,  como T ru f fau t  :
"Nz tinzz paó óuA Iz plantótz". Pero -quiénes a- 
puntan en real idad contra la cul tura? A las d i c ­
taduras m i l i t a r e s ,  demás está d e c i r lo ,  no les a- 
grada esa palabra inquie tante .  Tampoco al impe­
r ia l i smo que desde siempre arropa las repres io ­
nes. Las o l igarqu ías  c r i o l l a s ,  en cambio, fueron 
oportunamente atraídas por la c u l tu ra ,  o por las 
porciones menos u r t ican tes  de la misma, pero eso 
fue en tiempos de arcadia que ya no se e s t i l a n  . 
Más tarde, cuando la inquietud social  empezó a 
arañar sus co fres,  no tuv ieron inconveniente en 
cambiar a Kierkegaard por Clausewitz,  y en rec l¿ 
mar a voz en cue l lo  el orden, pero en inglés.

Es como si la cu l tu ra  estuviera  entre dos 
fuegos. Por un lado, los grandes promotores y be 
n e f i c i a r i o s  de la explotación,  necesitan de la 
ignorancia popular;  por o t ro ,  cuando pese a todo, 
va naciendo, o creciendo,  una cu l tu ra  nacional , 
aquel los mismos intereses f raguan su aplastamie£ 
to.  Por for tuna los pueblos van aprendiendo que 
la cu l tu ra  es una a l iada de su l i b e r ta d ,  y que - 
siempre l lega un tramo del proceso h i s t ó r i c o  en 
que la cul tura adquiere,por derecho prop.io.el s\_ 
t i a l  que le corresponde en cualquier  sociedad.P£ 
se o no por la rebeldía,  pase o no por la revolu 
c ión ,  un pueblo sólo l lega a su p leni tud  cuando, 
entre o tras  necesidades pr imord ia les ,  conquista 

el l i b re  e j e r c i c i o  de sus pos ib i l idades cu l tu ra le s .
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Ahora bien,  en países donde no ex is te  una s i tuación t o t a l i t a r i a  y c o e rc i t i v a , y  en 
consecuencia el genocidio c u l t u ra l  (al menos en sus formas más groseras) está descarta­
do, entonces las corr ien tes  represivas se adaptan a esa real idad pecul iar  y se avienen 
a agredir  a la cu l tu ra  con medios y recursos más s u t i l e s .  "Qué cosa más fat igosa que 
concebir el caos de una mu l t i t ud  de e s p í r i tu s ? " ,  se preguntaba el pulcro Valéry en 1 8 9 6 , 
y hoy quizá se asombraría ante la respuesta que los actuales tecnólogos de los me­
dia  creen haber encontrado a aquel la in terrogante f i n i s e c u la r .  Por lo menos han concebi­
do canales, n ive les ,  conductos, destinados a compaginar ese caos de las mul t i tudes,  a am 
putarles su d ivers idad,  a d is t ra e r la s  de sus espontáneos intereses.  Del caos a la a t r o ­
f i a ,  podría ser el lema. Y la maniobra se l leva a cabo fundamentalmente en las capas j £  
veni les de la población,  aprovechando propensiones legí t imas para de algún modo defo r­
marlas. Digamos la transformación paulat ina y s u t i l  del d is f r u te  musical en simple r u i ­
do anestesiante,  o del saludable erotismo en pornografía de la más baja estofa.

Como sucedáneos del genocidio y la penetración cu l tu ra les :  la ind i fe rencia  por la 
cu l t u ra ,  el paulat ino de te r io ro  del gusto, la f r i v o l i d a d  como misión cumplida, la ñoñe­
r ía como obra maestra. 0 sea cualquier  medio que dis tanc ie  al indiv iduo,  y también a las 
masas, del quehacer y el goce de la cu l tu ra ,  a sabiendas de que en esa separación va im­
p l í c i t o  un extrañamiento, y en d e f i n i t i v a  un rechazo, con respecto a otras tomas de con­
c iencia .  Tras el colonia l ismo p o l í t i c o ,  ésta es una forma de colonización i n t e r i o r ,  una 
solución p rov is iona l ,  que ha hal lado el sistema para conceder a los jóvenes un alarde 
externo, de aparente y ruidosa independenci a , en tanto que convier te al in te lec to ,  a la 
vida i n t e r i o r  en f i n ,  en un s u t i l  enclave co lon ia l .

Sí, la cu l tu ra  es un blanco, pero móvi l ,  y esa movi l idad es también una de sus más 
verosímiles pos ib i l idades de salvación. La cu l tu ra  t iene la movi l idad de los pueblos que 
la generan, y en ese sent ido es imprevis ib le e inca lculab le .  Siempre es capaz de sacar

de la manga, o del bo l íg ra fo ,  o del p ince l ,  o de la g u i ta r ra ,  un recurso inéd i to ,  una 
nueva a g i l id ad ,  una manera o r ig in a l  de bur la r  al enemigo.

Hace más de diez años, en un repor ta je que le hice en Buenos Aires,  me d i j o  el po£ 
ta Juan Ge Imán: ”í¿  capitalism o lo  más an tipoético  que ha conocido ¿a humanidad, en 
e t  sen tido  amplio del téAmino y también en e t  óentido técn ico ”. Y es ese sent ido té c n i ­
co el que siempre le ha impedido al capi ta l ismo, y más todavía a su deformación fas c i s ­
ta,  a c r i b i l l a r  de ta l  manera la poesía, someter a ta l  punto el a r te ,  como para que una 
y o tra  no puedan renacer de sus cenizas.

Cuando un poder represivo,  por ejemplo el que hoy somete a mi país,  decide des t ru i r  
la c u l tu ra ,  ésta busca y encuentra formas idóneas para su renacimiento. Una, dentro de 
f ronteras,  for jando y perfeccionando el a r te  de la en t re l inea ,  logrando que a r t i s t a  y - 
públ ico af inen su sens ib i l idad ,  pero (y f í jense  qué buen pero) impulsando al a r t i s t a  a 
echar por la borda todo esquematismo p a n f le ta r i o ,  o sea a cambiar la cuadrada consigna 
por la sugerencia y la metáfora, a inventar cada día nuevos canales para restablecer el 
d iálogo y hasta la complicidad con el des t ina ta r io  na tu ra l .  Y o t ra :  el ar te  del e x i l i o ,  
que, t ras un lógico período de desajuste,  hoy renace y f r u c t i f i c a ,  in f lu ye  y es i n f l u i ­
do, y amplía considerablemente las f ronte ras de un pequeño país que nunca se dará por - 
vencido.

Esa es la movil idad salvadora del a r te .  Porque es móvi l ,  cambiante, dinámica,sus 
jurados enemigos, si bien a veces la hieren en sus suburbios, en sus bordes, en sus a r r£  
bales, casi nunca la alcanzan en sus centros v i t a l e s ,  en su esencia, en su vida perdur£ 
ble y t rasm is ib le .  Sin embargo, el r iesgo es más amplio. Aún cuando, en América Lat ina,  
la cu l tu ra  y el a r te  suelen ser blancos móviles y en consecuencia d i f í c i l e s  de de r r iba r ,  
en cambio, el a r t i s t a  como hombre, como simple integrante de su comunidad, puede ser un 
blanco f i j o .  Y ésta es la o t ra  forma, la h o r r ib le  manera, que las dictaduras encuentran 
de agred ir  al a r te :  senci l lamente acabar con el a r t i s t a .  Pero sobre ese tópico me resuj_ 
ta d i f í c i l ,  y hasta inadecuado, re f lex iona r  en prosa.

La muerte de un poeta es ante todo la muerte de un hombre. Por eso, por ser ante 
todo la muerte de un hombre, el asesinato de un poeta es también un acontecer poético, 
así sea un t rág ico  acontecer, ya que de un modo extremo revela la inc re íb le  capacidad 
que t iene el ser humano, no sólo de arr iesgar la vida por sus convicciones sino también



de arr iesgar sus sueños. Por eso quiero conc lu i r  leyéndoles un poema en un inten to  de 
dec i r les que, como en cualquier carrera de relevos,  debemos recoger el tes t igo  de las 
manos todavía cál idas de nuestros compañeros caídos, y, con la misma fe que e l lo s  des­
pertaron y nut r ieron ,  y con el paso, lento o rápido,  joven o v ie jo ,  de que cada uno d is ­
ponga, continuar el curso hacia la meta l iberadora.

POR QUE CANTAMOS
Si cada hoAa viene, con ó u  mueAte 
ó i e l tiempo eó ana cueva de ladAoneó 
¿06 aiAeó ija no ¿on ¿06 bueno¿ aiAeó 
¿a vida eó nada máó que un blanco móvil

uóted pAeguntaAá poA qué cantamoó

ó i nueótAOó bAavoó quedan ¿ in  abrazo 
la  ¡jatAia ¿e no¿ mueAe de tA ló teza  
y e l  coAazón del hombAe 6e hace añicoó 
anteó aún que explo te  la  veAgüenza

uóted pAeguntaAá poA qué cantamoó

ó i  eótamoó le joó  como un hoAizonte 
ó i a llá  quedaAon áAboleó y c ie lo  
ó i  cada noche eó óiempAe alguna auóencia 
y cada deópeAtoA un deócncuentAo

uóted pAeguntaAá poA qué cantamoó

cantamoó poAque e l  Alo eótá óonando 
y cuando óuena e l Alo /  óuena e l  Alo 
cantamoó poAque e l  cAuel no t ie n e  nombAe 
y en cambio t ie n e  nombAe óu deótino

cantamoó poAque e l  niño y poAque todo 
y poAque algún ¡$utuAo y poAque e l  pueblo 
cantamoó poAque loó óobAevivienteó  
y nueótAoó mueAtoó quieAen que cantemoó

cantamoó poAque e l  gAito no eó baótante 
y no eó baótante e l  l la n to  n i la  bAonca 
cantamoó poAque cAeemoó en la  gente 
y poAque venceAemoó la  deAAota

cantamoó poAque e l  óol noó Aeconoce 
y poAque e l  car.\po huele a pAimavena 
y poAque en eóte ta l lo  en aquel &Auto 
cada pAegunta t ie n e  óu Aeópueóta

cantamoó poAque llu e v e  óobAe e l  óuaco 
y óomoó m ilitan teó  de la  vida  
y poAque no podemoó n i queAemoó 
dejaA que la  canción óe haga ceniza

Conferencia d ic tada el 20 de mayo de 1982 en la Facul tad de F i l o s o f ía  y 
Letras de la UNAM, México.



Eduardo Galeano

L a  Siempreviva.

1 Entre escamoteos y mentiras, las estadís­
ticas nos revelan que en la década del 
70 el consumo de leche en Montevideo 

bajó a la mitad y que mientras el Uruguay 
vende zapatos a los Estados Unidos, los uru­
guayos compran cinco veces menos zapatos 
que hace veinte años. Los numeritos delatan 
la impotencia de la carnicera dictadura que 
el país padece y la incapacidad de creación 
de una clase dominante que, desde hace ya 
tiempo, no sabe más que pedir limosna ante 
la banca internacional. Pero no hay cifra que 
alcance a registrar la profundidad de la heri­
da cultural. Se metió hondo el cuchillo. La 
quema de libros, la prohibición de peródi- 
cos y el asesinato o el exilio de artistas y cien­
tíficos dan idea de la lastimadura, pero no 
la abarcan del todo. Para quienes entende­
mos por cultura el conjunto de símbolos de 
id ntidad colectiva que se realizan en la vida 
cotidiana, resulta difícil, quizás imposible, 
medir la magnitud de la agresión. Estas bre­
ves notas no se lo proponen. Las escribo para 
celebrar el tercer cumpleaños de Marcha en 
su ciclo del destierro en México —homenaje 
a la vitalidad de nuestro tajeado paisito de 
hombres libres.

El plebiscito de fines del 80, primer ple­
biscito que una dictadura pierde en toda 
la historia universal, nos dio la más con­

tundente prueba de esa vitalidad. Pero peca­
ríamos de frivolidad o triunfalismo si ignorá­

semos que desde el 73, y desde antes, nuestro 
país viene sufriendo una feroz y sistemática 
campaña de envenenamiento. Sabemos que 
han crecido los índices de analfabetismo y 
tuberculosis: también sabemos, aunque no 
haya números que lo demuestren, que el pro­
yecto de convertir al Uruguay en una socie­
dad de sordo-mudos no ha aniquilado, pero 
sí ha dañado, la conciencia, la identidad y 
la memoria de la población.

Durante todos estos años, el sistema ha 
castigado la solidaridad como un delito y 
ha recompensado la delación como una vir­
tud ; ha convertido al miedo en un modo 
de vida y a la mentira en una necesidad de 
supervivencia. Ha prohibido todo espacio 
de comunicación y de encuentro; ha obligado 
a callar y a desconfiar; ha creado aduanas 
de ¡deas y jaulas para palabras. La tortura, 
que siempre repugnó a los orientales, se ha 
convertido en procedimiento normal. La 
escuela pública, motivo de tanto orgullo, es 
ahora escuela militar, y la Universidad un 
mamarracho. Brazo armado de un régimen 
de espectros, la dictadura ha expulsado por 
terror o por hambre a miles y miles de jóve­
nes trabajadores de alto nivel técnico, muchos 
de los cuales no serán jamás recuperados. 
V si por cultura entendemos una manera de 
vivir, este fugaz repaso ha de mencionar 
también el daño cultural implícito en la po­
lítica económica de todos estos años, que ha 
desalentado la producción y ha estimulado la

y
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especulación, confirmando así, sistemática­
mente, la vieja idea de que trabajar es cosa 
de zonzos. El sistema de poder, articulado 
por la banca extranjera, tiene la escala de 
valores que merece su estructura: al centro, 
una gran caja fuerte que el pueblo no toca, 
para capitales a  salvo de impuestos y con­
troles; alrededor, un círculo de pasto con va­
cas que el pueblo no come; y más allá otro 
círculo, dorada arena para turistas, y más 
allá la mar.

Esa política económica conduce también 
al autodesprecio. Desprecio del país por 
sí mismo, que la dictadura disfraza de pa­

triotismo envolviéndolo, como es costumbre, 
en los pliegues de la bandera nacional. Pa­
recidos procesos se han dado en los tres paí­
ses del sur.

El año pasado, un ministro de la dicta­
dura del general Pínochet exhortó a los chi­
lenos a  importar camellos. Las pantallas de 
los televisores exhibieron la ancha sonrisa 
del ministro, que explicaba las ventajas de 
la libertad del comercio y la libre disponibi­
lidad de las divisas: “Cualquier chileno”, 
dijo, “puede comprar lo que quiera en el 
extranjero.” Para importar camellos —puso 
por ejemplo el ministro— alcanza con relle­
nar un formulario y depositar en el banco 
el dinero correspondiente. “Lo chilenos” , 
suspiró el ministro, “no hemos aprendido 
todavía a hacer uso de la libertad.”

Esa libertad es un crimen. No sé si lo 
menciona algún código penal, pero lo con­
dena la Biblia: “El pan de los pobres es su 
vida. Quien se los quita, es un asesino” , 
(Eclesiástico, 34). El pueblo chileno come 
fideos; pero la minoría dominante recibe pan 
baguette en vuelos desde París, paga el whisky 
escocés más barato que el excelente vino na­
cional y bebe ese whisky con agua importa­
da de Escocia.

No en vano el general Pinochet declaró, 
hace cuatro años, que bahía sido el Uru­
guay quien había abierto el camino seguido 
por Chile. En Santiago, como en Montevi­
deo. las vidrieras de los comercios rebosan 
vinos de Francia, atunes de España, mer­
meladas de Inglaterra, aceites de Italia, acei­
tunas de Grecia, quesos de Holanda, choco­
lates de Suiza, sardinas de Portugal, jamones

de Dinamarca y trajes de Taiwán. Antes de 
la catástrofe de la moneda argentina, tam­
bién fue así en Buenos Aires: “Aquí lo úni­
co nacional es el perejil”, me escribía una 
amiga hace un par de años. En los tres paí­
ses del sur, la avalancha de mercancías ex­
tranjeras no sólo ha destrozado la industria 
nacional y ha pulverizado los salarios. La 
política económica de las dictaduras también 
implica y  exige una política de desnaciona­
lización de la cultura y  la difusión masiva 
de una ideología de la impotencia nacional 
y el autodesprecio. El fetichismo de las mar­
cas extranjeras coincide con un vasto pro­
yecto de castración que intenta abatir cual­
quier forma de resistencia a la cultura de 
dominio fabricada en serie por los centros 
imperialistas de poder. Los dueños de la pa­
tria la usan pero no creen en ella; y la des­
precian elogiándola. A través de los medios 
masivos de desinformación y deseducación, 
proponen su propia esterilidad creadora, 
apenas capaz de copiar con torpeza y mal 
gusto, como cultura nacional: “Yo soy el 
país”, dicen las clases dominantes —que 
ejercen la dictadura cuando ya no pueden 
mantenerse en el poder por otros medios.

4Pero no son el país. Los veintidós uru­
guayos habilitados para votar, catorce 
generales, cinco brigadieres y tres almi­

rantes, no son el país. Tampoco son el país 
los asustados empresarios y politiqueros que 
abrieron a los tanques las puertas de la Casa 
de Gobierno. El país está vivo, lastimado 
pero vivo, a pesar de ellos y no por ellos. 
Ellos sólo han demostrado imaginación para 
el desarrollo de la técnología del terror. Un 
desertor de la Marina uruguaya, Paulo Víc­
tor Laborde Baffico, enumeró el año pasado 
setenta y cinco formas diferentes de tortura, 
que él había visto aplicar en un edificio 
contiguo a la aduana de Montevideo.

Pienso en Óscar Maggiolo. Lo vi en Ca­
racas, unos meses antes de que muriera 
de enfermedad o pena. Maggiolo, téc­

nico de amplio prestigio internacional, tra­
bajaba en lo suyo, pero no podía firmar 
ningún proyecto porque no tenía su título 
de ingeniero. Dependía, para poder traba­
jar, de la buena voluntad de los ingenieros



venezolanos. Antes de obligarlo a salir del 
Uruguay, los militares habían allanado su 
casa de Montevideo en busca de un sólo 
papel, el único que se llevaron: el título 
profesional. En vano pidió Maggiolo, desde 
el exilio, el envío de una copia autenticada. 
Jamás le contestaron los usurpadores del 
cargo que él había ocupado, por elecciones 
democráticas, al frente de la Universidad.

Óscar Maggiolo era uno de los numero­
sos técnicos, científicos, intelectuales y artis­
tas desterrados por la dictadura. El talento, 
la honestidad y el espíritu crítico del ex­
rector resultaban incompatibles con el mo­
delo de enseñanza domesticadora que reivin­
dica la Edad Media como ejemplar estilo de 
vida, prohíbe mencionar la reforma agraria 
de José Artigas y explica en su texto de 
Educación moral y cívica: “Es necesario que 
unos obedezcan para que otros puedan ejer­
cer el mando. Si nadie obedeciese, sería im­
posible mandar.”

6Ningún daño es comparable al drenaje 
de recursos humanos que el país viene 
sufriendo desde hace años y que la dic­

tadura multiplicó. Una sexta parte de la 
población ha sido empujada fuera de fron-

¡ teras. Muchos hemos ido al exilio por tener, 
como decía el comisario aquél, ideas ideo­
lógicas. Muchos más han buscado en el ex­
tranjero el pan de cada día. Pocos niños 
nacen en aquellas llanuras fértiles y vacías 
y sin embargo la gente sobra —para des­
gracia de los tecnócratas que echan la culpa 
del subdesarrollo a la explosión demográ­
fica.

El sistema productivo, enfermo de este­
rilidad, practica una curiosa alquimia: con­
vierte las palancas del progreso en maldición 
nacional. El alto nivel técnico y cultural de 
los trabajadores uruguayos, que podría y 
debería ser un factor de desarrollo, se vuel­
ve contra el país en la medida en que faci­
lita la salida de población.

7Nadie es traidor por quedarse ni por 
irse. N i el exilio, ni la permanencia en 
el país, hacen a nadie patriota o héroe. 

El arraigo no es cuestión de domicilio y cada 
tierra está, en cierto modo, donde sus hijos 
están.

Un par de ejemplos, de comarcas veci­
nas, quizás vienen al caso. Luis Alberto del 
Paraná, mercader del folklore, fue enterra­
do en Asunción, con honores oficiales, mien­
tras la auténtica música paraguaya sobrevi­
vía en la obra de José Asunción Flores, que 
murió en el destierro con oficial indiferen­
cia. A la inversa, en el Brasil, ningún mú­
sico exiliado alcanzó, en los años duros de 
la dictadura, los niveles de alta hermosura 
y filosa eficacia de las canciones de Chico 
Buarque de Holanda, el poeta cantor que 
pudo quedarse y peleó contra la censura 
con coraje y picardía.

La cultura uruguaya no ha recibido me­
jor homenaje que el que le tributa, cada 
día, la dictadura que intenta arrasarla. Tan 
inocua no será, cuando tan ardientes iras 
despierta en un sistema que entroniza me­
diocres y recompensa delatores. Y es que 
la cultura nacional camina, a pesar de sus 
hondas heridas, dentro y fuera de fronteras. 
Alienta en todos los que no se han dejado 
envilecer por el tiempo de la infamia y se 
expresa, de mil y una maneras, en cada res­
puesta de dignidad y de creación al engra­
naje de humillación y de muerte. De ella 
dan testimonio, sin ir más lejos, el asom­
broso plebiscito y las respondonas murgas de 
carnaval, los libros que nos ayudan a des­
cubrimos y que la dictadura prohíbe o des­
precia, los poemas escritos por los presos en 
papel de fumar, los científicos y técnicos que 
no han vendido el alma, los actores que 
dicen verdades de ahora a través del teatro 
griego y los que peregrinan como antiguos 
cómicos de la legua, los trovadores desterra­
dos y los festivales prohibidos de la nueva 
canción, los nuevos periódicos que desafían 
clausuras sin dejarse enredar en la baba de 
araña de la censura y también Marcha, 
la porfiada y vieja y querida Marcha, la 
siempreviva.

8 Pienso en Julio Castro, siempre descon­
fiado de las luces del centro, siempre 
socarrón ante intelectuales y doctores, y 

le veo los picaros ojitos llameando cuando 
alguno de nosotros se ponía solemne, allá en 
la redacción de Marcha en la plaza Matriz. 
Y pensando en él, y en sus asesinos, y en 
la tierra que nos hizo, maldigo y callo.



la canción: 
unarm aenel 
combate por la alegría

G . S el ser

Luchando contra el silencio y el miedo, desafiar^ 
do con garganta y guitarra al imperialismo en A- 
mérica Latina, hemos visto a Daniel Viglietti 
cantar cielitos bajo su cielo y luego bajo otros 
cielos solidarios, anunciando al hombre nuevo que 
va a llegar por una senda que ya está trazada.
"La canción -nos dijo una vez- es documento que 
une pasado y futuro, cicatriz y proyecto,memoria 
y anuncio de nuestro pueblo.Por él cantamos".

Qué ¿ignîica pata ía canción, VanicC?
-La canción es un arma que debe llegar al hc.n 

bre y sensibilizarlo sobre sus problemas,sobre - 
sus búsquedas;debe desatarle una afirmación.

Siento mi trabajo como una labor más:canto, 
compongo canciones y toco la guitarra, ni más ni 
menos. Una tarea que me exige una cuota de entr£ 
ga, de responsabilidad y, naturalmente,de humil­
dad. Me alegra cuando a la gente le gusta lo que 
hago, porque esa es la respuesta de la comunica­
ción, es el resultado de un encuentro que uno bu£ 
ca. Si yo converso con un ser humano, me importa 
comunicarme con él y eso me alegra;lo mismo ocur­
re con la canción. Stravinsky una vez dijo:"Un mú 
sico hace su música como un zapatero hace sus za­
patos", y eso es muy cierto: se trata de lo mismo, 
uno con cuero, otro con madera y cuerdas -la gui­
tarra- y con su garganta y sus vivencias,porque - 
nuestra canción debe estar inmersa en la realidad 
de nuestros pueblos.

s______________________________

Ventao de un <s¿¿tema de dominación, cuál e¿¡ la  i -  
mágen que &e tien e  dct aati&ta?

El imperialismo nos ha acostumbrado un poco a 
pensar que el intelectual o el cantante son seres 
fuera de lo normal. Claro, la normalidad para ese 
sistema es la explotación, la miseria, el analfa­
betismo, la mentira, y los cantantes pasan a ser 
los "dioses de cartón" de la TV, los Idolos que - 
duran tres semanas, que dicen tonterías, y que mo 
delan el gusto de la juventud. Entonces,de acuer­
do a éso, se puede producir el equivoco de que se 
traslade ese modelo y se aplique a un cantor del 
pueblo. Yo creo que en la medida en que estemos - 
claros de eso y lo combatamos con un trabajo cohe 
rente consigo mismo, no hay peligro de caer en la 
enajenación. Y la gente deben entender, conversan 
do con nosotros, dialogando, criticándonos,que so 
mos seres humanos como ellos, trabajadores como 
ellos, y que nadie tiene una situación superior - 
por estar frente a un micrófono: son herramientas 
diferentes, ámbitos diferentes y niveles de comu­
nicación, a través del trabajo, diferentes.



Cómo inc lu yen  lo s  des t in to s  ¿acto fizó so c ia le s  en 
tu  tnabajo?

-Dentro del taller que tiene todo trabajador - 
de la canción, trato de elaborar las canciones 
con una gran cantidad de materiales. Así como el 
zapatero precisa otros elementos además del cue­
ro, el cantor también debe trabajar con todo lo 
que pueda recibir de un proceso determinado. No 
sería correcto cerrar compuertas y decir: "yo s<5 
lo recibo elementos que estén en contacto con de_ 
terminadas personas". Debemos tratar de recibir 
diferentes materiales. Naturalmente, también re­
cibimos la influencia del enemigo, la que debemos 
descodificar para volverla un arma contra él;pe- 
ro para esto necesitamos conocerlo, respirarlo y 
sentirlo y, sobre todo, ser conscientes de en que 
medida el sistema capitalista nos entrampa.

La vida esta poblada de acechanzas,de contra­
dicciones, de problemas que hay que resolver día 
a día y, por eso, es importante estar con los o- 
jos abiertos frente a ésto e incluso expresarlo 
en lo que uno hace, en mi caso, las canciones.

Habíanos un poco de tu  po tó , V an le l. Ve dnuguay.

-Te decía que la canción debe marchar junto a 
la realidad de su pueblo. En mi caso, está ligada 
a un centro de identidad que se llama Uruguay,por 
que allí nací, allí crecí, allí canté en una et£ 
pa de la vida bastante importante, hasta los 34 
años, cuando me exilé. Pero alrededor de ese lu­
gar de origen está esa otra identidad ensanchada 
que es América Latina, el sentimiento de que somos 
todo un pueblo, aunque nos hayan puesto barreras 
artificiales para aislarnos, y nos hayan dado co­
marcas,para aniquilar por sectores nuestro proceso 
general.

La canción rescata también ese derecho a la u- 
nidad, a la alegría, a la comunicación entre los 
hombres, entre los pueblos, entre las idiosincra- 
cias y, también, entre las canciones.

Cómo se  desanno lla  actualm ente la  canción en Llnu- 
guay?

-Dentro de mi país, en los artos más recientes , 
comenzó a darse un fenómeno de una canción nacida 
allá-, compuesta por compañeros de entre 18 a 30 
años. Yo la he llamado "la nuevita canción" por­
que tiene mucha inventiva, un gran valor a muchos 
niveles, y, naturalmente, no es una prolongación 
mecánica de lo que hizo otro grupo de compañeros 
anteriormente, sino que significa una creación,al­
go totalmente nuevo.

Actualmente, la canción en Uruguay presenta un 
código de comunicación con la gente, en el que no 
hay canciones directas como antes -que además se­
rían censuradas por la dictadura- sino que tienen 
otro lenguaje. Eso es muy lindo, porque contribu­
yen a rescatar del ser humano lo mejor,lo mas salu­
dable, lo más rico.

En qué ¿onma se  puoduce ese nescate?

-Mira, la canción entra en el juego de contradic­
ciones del hombre y extrae de el lo más valioso.Es 
como un imán: se mete dentro del ser humano y obti^ 
ne lo más lindo, y por "lindo" entendemos lo más re 
belde, lo más cuestionador, lo más integro.

La existencia de la "nuevita canción" en el Uru­
guay es un brotar de nuevas concepciones,de nuevas 
búsquedas y de nuevas rebeldías que, para expresar­
las simbólica y masivamente, voy a citar la lección 
que hubo hace poco en cuanto al plebiscito: fue una 
votación en la que el pueblo dijo NO.' Y ese fue un 
NO lleno de afirmaciones, de resistencia frente a 
la dictadura que nosotros -al ver a Cuba, al ver a 
Nicaragua- tenemos la convicción de que algún día 
va a caer.

Qué empneslón t e  causa Nlcanagua?

Cuando uno visita un proceso como esta Revolución 
se maravilla de todas las posibilidades que hay de 
cambiar ideas, frente a los diarios encuentros con 
campesinos, con jóvenes, con obreros, con niños,con 
cantores, con profesionales;y en la medida en que - 
es un trabajo más, hay que buscar insertarlo dentro 
de aquello que sentís más auténticamente como la zo 
na en que podes ser más útil.

Aquí encontré una prueba de la tarea de sensibi­
lización que tiene el canto: trabajé hace unos días 
con los guardafronteras, en el límite con Honduras. 
Compañeros que hablaban poco pero expresaban muchí­
simo a través de sus ojos, y de ciertas actitudes - 
hacia las canciones. Su respuesta era sobria, medi­
da, pero con una intensidad vital y una riqueza hu­
mana muy grandes.

y ¿oble tu  tnabajo con lo s  es tud ian tes?

-Pienso que ellos son otros trabajadores,que con­
tribuyen de una manera importante en la lucha,y por 
eso siempre les he cantado, como les he cantado a 
los peones, como les he cantado a los combatientes. 
Todo forma parte de un conjunto de elementos socia­
les que participan en el proceso. Recuerdo que una 
vez, en la Argentina, un compañero gritó: "Viva la 
clase obrera",mientras yo cantaba la canción "Me - 
gustan los estudiantes",de Violeta Parra. Y eso me 
pareció totalmente legítimo, como si al cantarle a 
los obreros, alguien gritara: Viva el estudiantado! 
o Viva el campesinado! Es un bloque social,y ya que 
se habla del canto como un trabajo, creo que todos 
los trabajos tienen su ubicación dentro de la Revo­
lución.

y e l  cantón, porania a n e¿ le jan  toda esa n e a lld a d .. .

-Exactamente, en la canción la realidad se mira, 
se revierte y vuelve a donde se originó: es una es­
pecie de espejo. Quizás realmente somos eso. Quizás 
somos cantores-espejos.

En ese esp e jo , como venias a Nlcanagua?

-En el Cono Sur de América no existen los volca­
nes. Para nosotros son un elemento tan ajeno, tan 
diferente, tan curioso...

Al llegar a Nicaragua he sentido como si tam - 
bién en el pueblo hubiera habido un terremoto;me 
parece posible decir que hubo un temblor enorme en 
la conciencia, en la decisión, en el coraje, en el 
espíritu de lucha, y que aquí hay una fuerza de al­
gún modo volcánica de este proceso.

Fuerza de "volcancitos", diría yo, porque exis­
ten tantos jóvenes en Nicaragua, tantos niños, que 
unidos forman una fuerza tremenda.

Tal vez toda esa fuerza sean los volcanes de la 
vida...

________________ /



Cultura e integración
Cristina

O ctavio Paz define la cultura —o la 
civilización— de la siguiente manera: 
“Civilización —o cultura— es la ma­

nera que tiene una sociedad de vivir, con­
vivir y morir. Comprende las artes eróticas 
y las culinarias; la danza y el entierro; la 
cortesía y la injuria; el trabajo y el ocio; los 
ritos y las fiestas; los castigos y los premios; 
el trato con los muertos y con los fantasmas 
que pueblan nuestros sueños; las actitudes 
ante las mujeres y los niños, los viejos y los 
extraños..

Cada sociedad tiene una cultura deter­
minada, lo que no quiere decir que sea ex­
clusiva en todos sus rasgos, ya que hay 
rasgos que comparte con otras, y esa cultura 
no es, tampoco, atemporal o ahistórica: se 
modifica, se desarrolla, algunos aspectos 
mueren o se olvidan, en definitiva: una
cultura es algo vivo, dinámico, en constante 
proceso de cambio y transformación. La cul­
tura no es independiente de las circunstan­
cias históricas, políticas, económicas de la 
sociedad en que se da, aunque tampoco está 
necesariamente determinada por ellas. El 
propio Carlos Marx reconocía la indepen­
dencia de los fenómenos culturales, pues es 
en la cultura donde los elementos no-racio­
nales tienen mayor peso; en la cultura hay 
aportes fundamentales de la imaginación, de 
la fantasía, de la inspiración. La actividad 
o la acción del hombre individual tiene una 
resonancia en la cultura que no encuentra en
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otras esferas; así, un Albert Einstein, un 
Borges, un Schoppenhauer o los Beatles, 
pueden producir grandes transformaciones 
en sus disciplinas y cambiar de signo un as­
pecto determinado de la cultura.

Hablar de la cultura uruguaya hoy, es 
hablar de una fractura, de una escisión. Las 
causas de este quebrantamiento son por to­
dos conocidas. Los fenómenos que se dan 
en el individuo se dan en la colectividad, y 
la crisis de identidad que nos afecta, en ma­
yor o menor grado, a cada uno de nosotros 
—tanto a los que están adentro, como a los 
que están afuera del país— es también una 
crisis de identidad en la cultura del país. 
Esto no quiere decir necesariamente que las 
consecuencias de esta fractura sean irrepa­
rables, ni absolutamente negativas. La his­
toria del hombre, en casi todas las socieda­
des conocidas, es la historia de sucesivas cri­
sis, y las crisis pueden conducimos a la des­
trucción, pero también pueden, como el 
Ave Fénix, hacernos resurgir con vigor y 
plenitud.

Yo voy a hablar, hoy, de un problema 
concreto de la cultura uruguaya que está 
en el exterior, lo que equivale a decir: de 
un problema de los uruguayos que estamos 
afuera del país. He partido de la definición 
de Octavio Paz del término cultura, por­
que el uso limitado de la palabra cultura nos 
hace a veces olvidar que aun el individuo 
menos dotado, o menos cultivado, es porta-



dor inconsciente de cultura: en sus hábitos, 
en las palabras que usa, en su manera de 
comer o de vestirse, en la forma en que 
insulta o se vincula a  su entorno, hay un dis­
curso cultural, que ha heredado inconscien­
temente, o que ha recibido a través de sus 
mayores, de su medio, de lo que llamamos 
genéricamente vida. Cultura no es única­
mente la forma de hacer música, de pintar 
o de investigar un fenómeno biológico. El 
hombre que coloca automáticamente un la­
drillo, está poniendo en práctica, a veces sin 
ser consciente de ello, una cultura remota, 
un aprendizaje social. Yo creo que una bue­
na manera de medir la cultura de un indi­
viduo (eso que parece tan difícil de cuanti- 
ficar) es el grado de conciencia que posee 
de formar parte de una tradición, de una 
historia muy antigua, de un proceso que 
viene desde el principio mismo de la civili­
zación. Ese hombre, capaz de comprender 
hasta qué punto sus actos, sus ideas, sus 
sentimientos son parte del acervo común, 
capaz de comprender hasta qué punto sus 
actos, sus ideas, sus sentimientos no son ori­
ginales, no son de su propiedad, sino que 
integran un patrimonio más amplio, más an­
tiguo, histórico y social, ese hombre ha com­
prendido su papel dentro de la especie, ha 
comprendido la relación de su yo con el 
medio.

El problema del que voy a hablar es el 
de la integración, y concierne a cada 
uruguayo que siendo portador —a veces 

inconsciente— de una cultura que se tradu­
ce en hábitos adquiridos, en modos de obrar 
y de sentir, en formas de comer y de ves­
tirse, en el lenguaje y en la manera de en­
frentarse al mundo, está viviendo fuera de 
su país.

El problema de la integración es tan 
viejo como el mundo: desde que surgieron 
las primeras formas de organización social, 
las tribales, la integración fue un foco de 
conflicto individual y colectivo. El extran­
jero era, en las tribus, el individuo “de afue­
ra”, el otro, el diferente: aún si adoraba a 
los mismos dioses, aún si su manera de en­
terrar a los muertos o de asar la carne era 
semejante, el hecho de que no fueran los

mismos sus antepasados alcanzaba para 
considerarlo extranjero.

El carácter fuertemente cerrado de al­
gunas formas sociales antiguas, recordemos, 
por ejemplo, las 12 tribus hebreas, reforzaba 
el problema del rechazo al forastero, al otro.

Me parece imposible abordar el tema 
sin tratar de definir qué es la integración. 
Integrarse quiere decir llegar a formar un 
todo junto a las demás partes. Dicho de 
otro modo: llegar a formar parte “de” . La 
integración supone la existencia de una par­
te —un individuo, pongamos por caso— que 
junto a otras partes —a otros individuos, si­
guiendo el ejemplo— constituye un todo.

Todas las emigraciones que se han de­
sarrollado a lo largo de la historia —y es 
imposible contarlas— han enfrentado al in­
dividuo y al grupo que emigra al mismo pro­
blema: la integración. El emigrante llega a 
un territorio configurado como una nación, 
que tiene una historia, una lengua, una 
tradición, una manera de ser, unas costum­
bres, igual que tiene un clima o una red de 
hidrografía. Para integrarse se necesitan dos 
cosas: una parte que tiende (o sea, haga un 
gesto hacia) y un todo al que sumarse. Por 
lo tanto, para analizar la integración, hay 
que hablar de las dos partes en juego: el 
emigrante que procurará incorporarse a ese 
bloque ya existente, y esa comunidad ya 
constituida que reaccionará ante el emigran­
te de diversas maneras. Por regla general, la 
emigración tiene dos causas fundamentales: 
los motivos económicos o los motivos polí­
ticos. A veces, se aúnan. Pero sea la causa 
económica, o sea política, el emigrante es 
un hombre que se siente expulsado de. Es su 
diferencia fundamental con el turista o con 
el viajero. Esta diferencia tiene hondas re­
percusiones psicológicas. Un hombre expul­
sado es un hombre condenado: como lo fue­
ron Adán y Eva del Paraíso. La expulsión se 
experimenta como una condena en la me­
dida en que nos hace víctimas. Se siente 
rechazado. La expulsión, es el rechazo. Aho­
ra bien, este rechazado, para integrarse a la 
sociedad a  la que llega, al país que estrena, 
debe superar, todavía, dos nuevos rechazos: 
su propio rechazo a incorporarse al país al 
que ha arribado y el posible y a veces sutil

y



rechazo que recibe o cree recibir del país al 
que ha llegado.

El emigrante suele vivir de manera am­
bigua entre dos sentimientos: la necesidad 
de integrarse y el rechazo a hacerlo. Me 
parece importante analizar ambos aspectos. 
En cuanto a la necesidad de integrarse a la 
sociedad a la que ha llegado, los motivos 
parecen obvios: el hombre, para realizarse, 
aún de manera relativa, precisa vincularse 
con el entorno social, tiene que reforzar los 
vínculos con los demás, ser espejo y reflejo 
de las relaciones con el medio, es decir: 
debe proyectarse. Precisamente, uno de los 
sufrimientos mayores del emigrante, es no ser 
reconocido: carecer de identidad para los 
demás, no tener historia, no existir, en una 
palabra. Un ser no existe hasta que alguien 
lo nombra, es decir, lo reconoce: Tú eres 
Pedro, y sobre ti fundaré mi Iglesia, dijo 
Jesús al modesto pescador bíblico, pero tam­
bién los padres dicen a los hijos ‘*mi hijo”, 
y el hombre llama a su amada por su nom­
bre; sólo cuando no somos amados, cuando 
no somos queridos no tenemos nombre, nadie 
sabe quienes somos. Los demás nos enseñan 
en parte qué somos, quiénes somos. Pero si 
los demás nos ignoran, no nos reconocen, 
carecemos de historia. El emigrante experi­
menta la necesidad de integrarse porque sólo 
se realizará en la medida en que se proyecte 
en un entorno social: se proyecte hacia
afuera. Pero a la vez, en muchos casos, ex­
perimenta un rechazo marcado hacia esa in­
tegración. ¿Por qué? Las causas son múlti­
ples, y hablaremos de algunas de ellas. La 
fantasía que a veces acompaña a la inte­
gración es una especie de miedo a la castra­
ción. El emigrante teme diluirse, esfumarse, 
desaparecer, si se integra, teme ser absorbi­
do, perder su identidad; esa sociedad a la 
que debe integrarse parece tan amplia, tan 
vasta y poderosa que puede devorarnos en 
silencio. Se teme que la integración sea asi­
milación. Y etimológicamente, asimilado 
quiere decir semejante, parecido a. Confun­
dir integración con asimilación es una de las 
causas del miedo que experimenta el emi­
grante S.in embargo, no quieren decir lo mis­
mo, no significan igual. Integrarse es parti­
cipar: es formar parte armoniosamente de un

todo. La asimilación, en cambio, es un con­
cepto político y sociológico distinto. El tér­
mino asimilación designa en sociología el 
proceso por el cual grupos emigrantes de 
diverso origen racial y diferente cultura, 
adoptan el lenguaje, las costumbres, los há­
bitos de los nativos, en un proceso de simbio­
sis. En Estados Unidos, por ejemplo, se con­
sidera que un emigrante está asimilado cuan­
do adquiere el lenguaje y los rituales de la 
sociedad adoptiva y participa de la vida eco­
nómica y social.

En nuestro caso, emigrantes uruguayos 
en Cataluña, es más apropiado hablar de 
integración que de asimilación. La integra­
ción no implica perder la identidad, sino 
participar de la vida común de Cataluña a 
través de las actividades que nos permitan 
realizarnos individual y socialmente.

Lo opuesto a la integración es la margi- 
nación, el gueto, el rechazo. El emigran­
te se parece a Gulliver, el inolvidable 

protagonista del libro de Jonathan Swift: 
cuando llega a un país, advierte una serie 
de rasgos extravagantes que los nativos acep­
tan como cosa perfectamente natural porque 
están familiarizados con ellos. Así, puede 
criticar determinados hábitos, costumbres o 
maneras de ser que posiblemene no están 
apoyados en la lógica, sino en ese múltiple 
acervo que constituye la tradición. Pero a los 
viajeros del siglo x v i i i  (a Gulliver, al Cán­
dido de Voltaire) este contraste entre dos 
culturas (o entre varias) los llevó a una re­
visión profunda, que modificó sustancial­
mente el carácter de la civilización occiden­
tal: comprendiendo la realatividad de las 
formas sociales, de las religiones, de los cul­
tos, de las costumbres, de las leyes y de las 
opiniones. Gracias a haber comprendido el 
carácter relativo de todo lo humano, propi­
ciaron la tolerancia, la libertad y la auto­
nomía: establecieron las bases y los ideales 
de la revolución francesa, que tanta influen­
cia tuvo en el mundo.

Creo que otro de los sentimientos que 
obstaculizan el proceso de integración es la 
sensación de que no hemos sido invitados, 
que nadie nos llamó: nos sentimos, muchas 
veces, como intrusos. Pero si esto es cierto,
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también lo es que la historia de la mayoría 
de los pueblos es la historia de la dialéctica 
entre los inmigrantes y los nativos, que las 
emigraciones existen desde los remotos orí­
genes de la humanidad y que no hay cultura 
que pueda existir autónomamente, encerrada 
en sí misma, rechazando el aporte sustancial 
y la confrontación con las demás culturas. 
Las emigraciones han sido casi siempre ver­
daderas inyecciones de vida en el seno de las 
comunidades autóctonas. Todos los produc­
tos culturales —y cada individuo es un re­
ceptor y un emisor cultural— son patrimo­
nio de los hombres, sin distinción de patria. 
Ni los uruguayos podrían existir sin el aporte 
fundamental del resto de las culturas, ni los 
catalanes podrían negarse a recibir como 
bienes universales y patrimonio común los 
descubrimientos, los inventos, las ideas, los 
aportes que continuamente se realizan en 
todas las áreas del pensamiento filosófico, 
científico o artístico.

El fantasma de la pérdida de identidad 
al integrarse responde a una inseguridad ín­
tima —completamente comprensible— pero 
que hay que superar, a través del conoci­
miento. La identidad no es una roca al borde 
del mar: la identidad es cambiante, comple­
ja, contradictoria y transita, es fundamen­
talmente móvil. Creer que un hombre que 
nunca ha salido de su país o de su provincia 
tiene una identidad más sólida que el emi­
grante, es confundir al hombre con una 
planta. No se refuerza la identidad multi­
plicando los ritos o los hábitos, tomando mate 
todos los días o jugando al truco, sino ins­
cribiendo la propia identidad en un entorno 
social donde nuestros actos, nuestra activi­
dad, tengan y alcancen proyección. Voy a 
dar un solo ejemplo: nadie puede dudar sa­
namente de la argentinidad de Julio Cortá­
zar, que hace más de 30 años que vive vo­
luntariamente en París. Pero es precisamente 
porque tiene una obra que le permite ser 
reconocido en todas partes del mundo, iden­
tificado, que sus opiniones acerca de la rea­
lidad argentina, sus declaraciones, sus entre­
vistas pueden causar efecto. El hombre que 
tiene algo que decir o hacer lo puede decir

y hacer para todos los hombres, independien­
temente del lugar donde viven.

Ayer recibí un libro que venía de U ru­
guay. Era una novela de un autor 
uruguayo, Miguel Angel Campodóni- 

co. Se titula “Donde llegue el río Pardo” . 
Es una novela claramente simbólica: se 
desarrolla en un país alegórico. Saromedio, 
donde la mitad de la población es ciega y 
consigue dominar al resto, a través de una 
conspiración, y por la fuerza. No es difícil 
suponer que esta alegoría se refiere a la si­
tuación de nuestro país. Sin embargo, el au­
tor consigue crear en el libro una realidad 
autónoma, de múltiples símbolos, y la metá­
fora no tiene un solo sentido: si alguien la 
leyera, ignorando que su autor es uruguayo, 
desconociendo el régimen político y social 
que impera en nuestro país, podría perfec­
tamente amar el libro y encontrarlo lleno de 
sentido: la alegoría de los ciegos y de los 
videntes tiene una aplicación universal: to­
dos los que están alienados son ciegos y 
conspiran contra la razón y el conocimiento. 
Este libro podría haber sido escrito por un 
autor de cualquier país y de todo tiempo, y 
su visión del mundo nos inquietaría por 
igual.

Para terminar, sólo quisiera agregar algo. 
Quienes vivimos en Cataluña debemos inte­
gramos a esta realidad, aportando nuestra 
cultura, nuestro trabajo, nuestra actividad. 
Esto exige un gran esfuerzo. El primero, con 
nosotros mismos. Nadie se duerme sobre los 
laureles de la fama que un día tuvimos de 
país democrático, culto, hospitalario, gene­
roso y entusiasta. La emigración, entre todos 
los dolores que acarrea, es un desafío indi­
vidual y colectivo. Nos propone una posi­
bilidad: profundizar nuestra cultura, exhi­
birla, contrastarla en otro medio. De poco 
serviría nuestra cultura y nuestra actividad 
si no pudiera ejercitarse en otro medio. La 
causa del hombre trasciende las fronteras. 
Estamos en Cataluña y la participación en 
su vida la ganamos diariamente con nuestra 
actividad. No somos “los otros”) somos her­
manos con las pequeñas diferencias de histo­
ria y de hábitos, diferencias veniales.

Publ icado en "Nexo", nro.9» nov. / d c b r e . 1981, Barcelona.
y



________________________________ El teatro de l exilio en Venezuela

Artigas está hoy en Caracas
___________pero no puede
_____________ir al Uruguay

—Lo importante para 
nosotros— interviene 
Atahualpa— es darle a 
Artigas en esta obra su 
verdadera dimensión 
humana. Que cada uno de lós 
espectadores tenga la 
libertad de idealizar a su 
personaje histórico.

En 1937, un grupo de 
estudiantes y trabajadores 
fundan en Montevideo el 
"Teatro del Pueblo”, primer 
teatro independiente 
uruguayo, más tarde, bajo la 
dirección de Atahualpa del 
Cioppo, junto a los teatros 
"La Isla”, y la "Isla de los 
Niños”, se convierten en "El 
Galpón”.

Desde esa fecha "El 
Galpón" ha sido el grupo de 
teatro más importante de 
Uruguay, hasta que la 
dictadura que se instala en 
ese pais, en 1974, lo obliga a 
tomar el duro camino del 
exilio. Debe entonces "El 
Galpón” le pertenece a toda 
América Latina Libre.

—Nosotros hemos ido 
perdiendo el perfil de nuestra 
patria, y necesariamente 
hemos tenido que instalamos 
en otras donde ya 
encontramos seres humanos 
que trabajan y viven, pero el 
propósito nuestro no es 
elegir e instalamos en una 
patria determinada, sino 
instalamos en un lugar 
donde echar raíces y 
expresar la vida de ese lugar. 
Nosotros —dice Atahualpa— 
no tenemos el nuestro, pero 
resulta que ustedes en estos 
países tiene necesidades y 
aspiraciones similares que se 
derivan de los procesos 
universales, porque esas 
urgencias nos afectan a

todos. Las ideas nacen en un 
pais determinado pero por un 
proceso de necesidad de 
identificación de los pueblos 
esa idea se hace universal.

Las patrias
latinoamericanas del pasado 
siglo se hicieron bajo la 
invocación de la revolución 
americana y la revolución 
francesa. Hoy a lo mejor 
nosotros las hubiéramos 
llamado foráneas.

—Los militares uruguayos 
de hoy —interviene 
Atahualpa — se encuentran 
cor. que ellos son el espejo de 
una historia deformada, tiene 
más vientre, la cabeza 
deformada (Atahualpa se 
divierte haciendo esta 
descripción) y Artigas tiene 
el perfil del fundador de la 
verdadera nacionalidad 
uruguaya, tiene el perfil de 
libertad, Artigas (en esta 
etapa Atahualpa nace una 
descripción majestuosa) no 
solamente ideó la 
independencia, sino que 
además era un estadista, era 
un realizador de las cosas 
que necesitaba su pueblo.

Oscar Silva
Artigas creó el reglamento 

de tierra, y le dio la tierra al 
pueblo, y cuando es 
derrotado por los 
portugueses, en Uruguay se 
establecen los juicios de 
"Reivindicación” por medio 
de los cuales la oligarquía 
recuperaba las tierras. 
Nosotros con "El Galpón” 
hacemos una exposición 
farsesca de esa situación, que 
aparece en escena como un 
gran carnaval.

—¿No corren ustedes el 
peligro de mitificar al héroe, 
adornándolo de un rito que 
dificulte su visión real?

—Nosotros tratamos de 
vacunamos contra todo esto 
manejando los documentos. 
— Atahualpa del Cioppo se 
acerca más al periodista para 
dejar oír su voz con presión. 
Yo diría que cada vez que 
Artigas está hablando en el 
escenario, está hablando un 
documento. En la obra hay 
un monólogo final de Artigas, 
que por su contenido tiene 
una clara referencia a la 
situación actual del Uruguay. 
Todo es monólogo está hecho 
en base a sus documentos, 
sus cartas, por esta razón, 
hay voces que a veces suenan 
a lenguaje arcaico pero 
hemos preferido ser 
documentales para evitar que 
la dictadura nos diga que 
estamos inventando a 
Artigas.

En 1970, "El Galpón” 
recibe el premio del Círculo 
de‘la Critica en Montevideo. 
En 1973, el premio Círculo de 
la Crítica de Buenos Aires 
como el mejor elenco 
extranjero en Buenos Aires. 
En 1974 recibe el premio 
"Juana Sujo" al mejor elenco 
extranjero en el "Festival



Internacional de Caracas".
En 1976 recibe el premio 
"Dllantay”, otorgado por la 
Federación de festivales de 
Teatro de América, por su 
aporte al teatro 
latinoamericano. En 1978 
recibe el premio de la 
Asociación Mexicana de 
Críticos de Teatro. En 1977 
recibe de nuevo el premio 
"Juana Sujo" al mejor elenco 
visitante de la temporada de 
Caracas.

—Nosotros hoy estamos en 
el exilio pero nuestro 
compromiso sigue siendo con 
nuestro pueblo. Nosotros — 
señala Atahualpa— no nos 
vamos de nuestro pueblo por 
vocación de exilados, nos 
imponen el exilio, entonces 
no podemos renunciar a 
nuestros principios y sobre 
todo no podemos renunciar a 
nuestro pueblo que está 
adentro.

Atahualpa del Cioppo hace 
un duro silencio. Siente el 
dolor, recuerda la voz de sus 
amigos, de los cientos de 
hombres que conoce o que 
conoció...

—Nosotros no podemos 
renunciar a los que están 
padeciendo prisión a los que 
son castigados, a los 
muertos, nosotros tenemos 
que honrar la memoria de 
nuestros muertos y liberar a 
los que están detenidos.

—Nosotros podemos hacer 
esto por la solidaridad que 
nos prestan los demás 
pueblos de América, claro, 
además, no sólo los pueblos, 
sino también los gobiernos 
como el que ustedes tienen 
aquí en Venezuela.

—En América Latina el 
teatro político siempre 
estuvo ligado a la subversión, 
a la lucha guerrillera. ¿Es "El 
Galpón” una manifestación 
tardía de ese teatro político 
que fracasó junto a su 
guerrilla?

César Campodónico toma 
la palabra; pero lo que va a 
decir no se advierte como 
una defensa sino como una 
reflexión: — "El Galpón" 
como teatro, nunca fue un 
teatro equivalente a una 
concepción guerrillera. "El 
Galpón" trató siempre de no 
ser eso porque en definitiva a 
los teatros guerrilleros les 
pasó lo que a la guerrilla, los 
transplantados fueron a la 
derrota. Hubo gente que 
creyó que como en Cuba 
triunfó la revolución por la 
guerrilla, creyó que la 
revolución en otros países de 
América se podía hacer de la 
noche a la mañana, por 
decreto, "El Galpón” siempre 
trató de ser en Uruguay un 
teatro con un gran contacto 
en la masa.

—No avanzar más allá del 
propio proceso y a nivel que 
iban teniendo las masas. Por 
eso digo que "El Galpón" no 
hace ni hizo teatro político. 
Nace una política teatral que 
es distinto. Al hacer una 
política teatral nosotros 
tenemos que atender en las 
distintas etapas del proceso, 
el real desarrollo de las 
masas, no el de las pequeñas 
vanguardias o auto- 
postuladas vanguardias, y 
esto hizo que "El Galpón" 
fuera ilegalizado y mandado 
al exilio. Fue un teatro 
ilegalizado por el fascismo 
porque no era un teatro que 
tiraba tiros desde el 
escenario. La revolución no 
la puede hacer el teatro por 
más tiros que tire, la 
guerrilla no hace revolución 
por más tiro que tire en la 
sierra 9i no hay una relación 
directa con las masas, con el 
pueblo.

Ahora, en los momentos 
radicales, hay un retomo a 
las fuentes originales, pero 
"El Galpón” no fue el Teatro 
Vanguardia en esta materia,

no fue el movimiento 
popular, que levantó en el 60 
a Artigas como bandera. La 
Unidad Popular tenía como 
bandera la bandera de 
Artigas, el ideario de Líber 
Serení, que está preso, era el 
ideal Artigas.

—Que El Galpón haga 
ahora Artigas no es una 
aptitud vanguardista, sino 
que recogemos toda una 
bandera que la bandera de la 
unidad, de la propia nación 
uruguaya, del molimiento 
obrero. Nosotros tuvimos 
guerrilla urbana, los 
tupamaros, pero de igual 
forma, corrió la suerte de 
otras guerrillas, y fue 
autopostulándose vanguardia 
sin ningún contacto con las 
masas.

— Nuestro Artigas hoy es 
la conducta del pueblo 
uruguayo que fue el 
plesbicito. Cuando el pueblo 
uruguayo voto contra la 
dictadura, ahí sentimos que 
nosotros, con defectos, con 
carencias, teníamos que estar 
a la altura de esa decisión 
popular.

—Nosotros sobrevivimos y 
logramos mantenemos en el 
exilio porque adentro, dentro 
del proceso uruguayo, no 
fuimos francotiradores. 
Fuimos fruto de un proceso 
popular.

—Nosotros no fuimos 
francotiradores dentro de 
Uruguay: no lo somos afuera 
—reafirma Atahualpa del 
Cioppo.

—Nosotros no sabemos si 
podemos decirle algo a los 
demás. No podemos 
convertir nuestra acción en 
una aptitud paternalista. 
Nosotros respondemos a un 
proceso que tiene sus 
peculiaridades. En nosotros 
hay un Uruguay que fue 
sofocado por la reacción 
fascista.

V
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A NUESTROS LECTORES

* Por razones administrativas, 
las suscripciones vuelven a 
ser anuales y válidas por 3 
números consecutivos.

* Las suscripciones para 1983 
comprenderán los números 21, 
22 y 23, suplementos o edi­
ciones especiales.

* Renueve su suscripción lle­
nando el talón adjunto.’

* Los giros deben hacerse al 
postgiro 441 69 24 - 1 y a 
nombre de APORTES.

Fondo de Solidaridad

El Fondo de Solidaridad con los Prisioneros y Perseguidos Políti­
cos en Uruguay, fue creado por el Congreso de organizaciones de solida­
ridad con Uruguay en Suecia y es administrado y controlado por el URU- 
GUAYKOMMl'i'i'EN (Canité Uruguay) .

En sus estatutos se determina que su forma principal de finaneia- 
miento es la contribución individual de los uruguayos residentes en Sue 
cia y un porcentaje de los ingresos que por actividades culturales,fes­
tivales, colectas, etc. perciban los distintos conités integrantes del 
URUGUAYKOMMITT’EN en Suecia.

Las ayudas, etc. que el Fondo otorgue deberán ser dirigidas,según 
un orden de prioridades reglado por sus estatutos, a los prisioneros po 
líticos en Uruguay, a los perseguidos políticos y a los refugiados po­
líticos uruguayos en países latinoamericanos.

A lo largo de estos años el FONDO DE SOLIDARIDAD CON LOS PRISIONE­
ROS Y PERSEGUIDOS POLITICOS E2Q URUGUAY ha probado su efectividad y de­
mostrado las posibilidades concretas que ofrece de organizar la solida 
ridad con los prisioneros y perseguidos políticos en nuestro País. —

Quienes resuelvan contribuir al sostenimiento del Fondo pueden ha­
cerlo directamente o a través del POSTGIRO (cuenta postal) número:

94 55 77 -  5



Un Año de Literatura Uruguaya
Y a  parece una constan te  de la 
actual s i tuación de la l iteratura 
uruguaya, que las ed ic iones  de 
poesía, o la ex is tenc ia  de gente  
obstinada en no dejarla  morir, 
sean m ayores que las de narrati­
va. Este ano que  se acaba as is­
tió a la aparic ión de Importantes 
tex tos  poéticos, de gen te  nueva 
y de  gente  ya conoc ida. Los Pre­
m ios de la Cadena, resu ltado 
de l C oncurso  de  Poesía de la 
21* Feria Nacional de L ib ros  y 
Grabados, d ie ron  com o resu lta ­
do  Ausencia del pájaro, de 
Víctor Cunha (1er. Premio), Tiro 
de Gracia, de Rafael Courto ls le  
(2o Premio) y una Antología de 
Menciones Integrada por Hugo 
Fontona. Juan A Berton l y Luis 
Bravo Galasso. c inco  poetas 
m enores  de  tre in ta  anos y a lgu­
nos ya conoc idos , com o los ga­
nadores que se Incorporan asi a 
la vital co rr ien te  de la poesia 
uruguaya. Que s igue c rec iendo, 
com o  tes t im on ia  también la se ­
rie de Cuadernos de Poesía de 
Ed ic iones de l M irador, con tra­
bajos de  Rolando Faget. Marce­
lo Pareja, Alvaro Miranda y Da­
nie l De Mello, y com o  lo testif ica 
el éx ito  del rec ien te  C oncurso  
de Poesia del C lub del Banco de 
Seguros, d onde  doce  poetas — 
jóvenes, vivos y vehem ente ­
m ente p re sen te s— fueron se ­
lecc ionados por su nivel de  ca li­
dad, y los cua tro  p r im eros  (un 
p r im er y segundo  p rem io  ex 
aequo) resu lta ron  b ienven idos 
d esco no c id o s  (Carlos Rosa9, de 
Tacuarembó, Santiago Gullle- 
nea. Martha Peralta, de  Salto y 
Erasmo Bogorja).

LAS VOCES CONSTANTES
Pero no só lo  la renovada ola 

de  c o n cu rso s  hizo su aporte . 
G randes, m aduros  poetas u ru­
guayos vo lv ie ron  a pub lica* Edi­
toria l Premié de  M éx ico  editó  
Enveses y Reveses, de Juan 
Cunha. una de  las voces más a l­
tas y en trañab les  de  este  país, a 
cuya vastís ima inédita  obra d e ­
berían acercarse  de  una buena 
vez lo9 e d ito res  nacionales, pa­
ra o rdenar la  o anto loglzarla . 
Tam bién  C irce  Mala, con Dos 
Voces, ed itado  por S ie te  Poetas 
H ispa no am er ican os ,  m antuvo 
viva la llama serena y caute losa  
de  su poesía. Del ex te r io r  l lega­
ron  más e d ic ion es  de  u ru ­

guayos: Jardín de  Sílice, de Ida 
Vítale (M onte  Avila. Caracas), 
Las oscuras versiones, de Enri­
que  F ierro  (UN AM, México) y La 
planicie mojada, de Roberto 
Echavarren Walken (también de 
M onte  Avila). Walter Ortiz y Aya- 
la. por fin, reaparec ió  con su an­
to log ía  Obra Junta (Banda 
Oriental): era hora que  su voz, 
trabajada e Intima, volviera a so­
nar e n tre  nosotros.

D espués de  varios anos de 
s i lenc io .  Alba Roballo editó  un 
apas ionado  l ib ro  de poemas lla­
m ado Herederás la tierra, y 
María Esther Cantonnet cert i f icó  
que s igue  viv iendo en este país: 
Aquí, yo. Marosa DI G iorg lo  
apo rtó  un nuevo título para su 
m undo  m ito lóg ico  con La liebre 
de marzo (Arca). La canción- 
poema o el poema canción 
contó  este  arto con la antología 
de Rubén Lena. Las cuerdas 
artadldas, y con un trabajo con­
jun to  de  Juan Capagorry y Elbio 
Rodríguez Barllarl Aquí se canta 
(Arca) dando cuenta  de ese fe ­
nóm eno uruguayo de los ú lt i­
mos artos que  se llama Canto 
Popular. Tam poco faltó el tango, 
con una anto logía revisada y 
aumentada del ya c lás ico  traba­
jo  de  Idea Vllarlrto. esta vez con 
el t i tu lo  de  El tango cantado (Ar­
ca). Es Inm inen te  la aparición, 
para la 22“ Feria de varios títulos 
de poesía de Banda Oriental 
(Benavldez, Urna, Scaglio la) 
que Ingresarán, por la fecha, a la 
temporada futura

LA NARRATIVA, PRESENTE
La narrativa uruguaya, en 

ed ic iones  nacionales y ex tran je ­
ras, estuvo m uy bien rep resen ­
tada por Lucifer ha l lorado, de 
Enrique Estrázulas (Sudameri­
cana). Volaverunt, de Antonio  
Larreta (Premio Planeta del 80 
que se d is t r ibuyó  masivamente 
e s t e  a r t o ) ,  Cr ón i ca  del  
descubrimiento, Ale jandro  Pa- 
ternaln y La noche del día me­
nos pensado, de Héctor Calmós 
(Banda). París, de Mario Levre- 
ro, (Ed El Cid) una novela del 79 
que no había contado con d is t r i ­
buc ión  apropiada hasta este 
arto, y el p r im er tom o de la re­
ed ic ión  de las Obras Completas 
de Fe ll9berto  Hernández (Arca), 
un c lás ico  ya de la m e jor l i tera ­
tura sin l im ites  geográ f icos . Lo9

premios de narrativa del Con­
curso de EL DIA y Acall de 1980 
h ic ieron su aparic ión este arto 
De los cuatro  p rem ios  de la ca­
tegoría Novela (Canobra. Car- 
mona Blanco. Giovanett l Viola y 
Courto ls le) ún icam ente  apare­
ció el p r im ero. Gentes de piedra 
y viento. La categoría Cuento 
contó  con seis títulos: Sandlno 
Núrtez, Diverso y Universo Anto­
nio Dabezies, El mudo Benltez, 
Roberto Meyer. Tal vez la 
música,  J u l i á n  M u r g u i a .  
Cuentos para Juan Manuel, 
Alfredo  Fernández. Sobre gatos 
y ratones J. M. Obaldla, Lejos 
allá y ayer.

Una antología de la Feria In­
ternacional del mes de se­
t i e m b r e  e d i t ó  a T r e c e  
Narradores u ruguayos, en un 
m uestreo  más o menos genera­
cional. Una novedad importante 
en las l ibrerías fue la puesta en 
c ircu lac ión, después  de- varios 
artos, de la narrativa de Mario 
Benedett i,  que con La Tegua y 
Gracias por el fuego reapareció 
para los lec tores nacionales Im­
porta destacar, as im ismo, la ta­
rea cum p lida  por el C lub de Gra­
bado en la zona del cuento  
i lustrado, que o frec ió  este arto 
su Segunda Carpeta con c u e n ­
tos de G iovanett l, Bocage. Ric- 
ce tto , Bacelo, Silva Vila y De 
Mattos. y acaba de presentar el 
la 22“ Feria Gato x gato sobre 
textos de Nancy Bacelo con 
i lus trac iones realizadas por los 
a lum nos  del Taller de Expresión 
Plástica que d ir ige  Nelbia Ro­
mero. Es también de  este arto 
un l ib ro  de Alic ia M igdel 
Mascarones, ed itado por Arca

Sigu ie ron  l legando las ed i­
c iones  espartó las de la obra de 
Onettl, y una ed ic ión  francesa 
de parte de sus cuentos, con el 
t i tu lo  de Los bajos fondos del 
suerto. so rp rend ió  tardíamente 
a los franceses, qu ienes  a tra­
vés de l so f is t icado  y vacuo An- 
oe lo  Rinaldl de  L 'Express . lo 
p roc lam aron profeta fuera de su 
tierra Por suerte los uruguayos 
no neces itábam os de  la opin ión 
de este  pope  superfic ia l para va­
lorar lo que tenemos.

REVISTAS, ENSAYOS
Las revistas l i terarias s i­

gu ie ron  a rrem etiendo , por suer­
te para todos Trova, Maldoror,



Cuadernos de Qranaldea, B. Es­
cenario, se sumaron a Garcln y a 
otras de carácter más general, 
como La Plaza, que continúa sa­
liendo con su acostumbrada 
v e h e m e n c ia .  Tam b ién  la 
Crónica General del Uruguay, 
que edita Banda, llegó a su nu­
mero 49 y a su Tercer Tomo.

En este país se están re­
formando los futuros ensayis­
tas. Mientras tanto, la produc­
ción o edición de ese rubro si­
gue escasa, aunque la sorpresa 
de este aho fue el rigurosísimo 
libro de Echavarren Walken edi­
tado por Monte Avila y escrito 
desde Estados Unidos: El espa­
cio de la verdad. Práctica del 
texto en Fellsberto Hernández 
La Academia Nacional de Letras 
reunió importantes ensayos de

A l b e r t o  Z u m F e l d e  en 
Metodología de la historia y la 
critica literaria. El tomo III de El 
libro de los linajes (Arca) de Ri­
cardo Goldaracena. completó el 
trabajo iniciado hace ya varios 
anos por este especialista del 
pasado de las familias uru­
guayas.

L o 8 F a m o s o s  y Los  
Olvidados son los tomos II y III 
de Los protagonistas de Alfredo 
Percovich. que acaba de editar 
Banda y se están vendiendo en 
la Feria y quedarán, como todas 
las novedades de diciembre, pa- 
ra el arto que entra. De la serie 
Figuras de Arca apareció E. 
Acevedo Díaz, preparado por 
Alejandro Paternain.

Pero no olvidemos la im­
portante tarea de investigación

y publicación llevada a cabo po 
CLAEH y CIESU: el catálogo de 
primero es muy variado e mclu 
ye no sólo su Revista mensua 
sobre economía y aspectos so 
cíales del desarrollo, sino coedi 
ciones con Arca como La polltl 
ca exterior del batllismo. de 
Dante Turcatti. El segundo pre 
senta como inminente la apari 
ción de El problema tecnológico 
en Uruguay actual. Sergio Papa 
Blanco, por su parte, recogió 
sus artículos de La Semana 
sobre la educación universitaria 
en Alegato para una Universidad 
sin trabas. Y Alfredo Castella­
nos cierra —o abre, mejor 
dicho— el arto con un libro cuyo 
tema resulta siempre refres­
c a n t e :  La bel lo époque
montevideano. (Arca).

EL DIA, 26 de d ic ie m b re  de 1981

Revistas culturales: 
vanguardia o nada

En diversas ocasiones hemos afirmado que las revistas culturales son algunos de 
\o s  Imprescindibles poros por donoe respira (asimilando y desasimilando, como 
un organismo vivo) la vida Intelectual de una nación. Desde la precariedad que — por 
tuerza mayor—  rige a estas publlcc.clot s, surgen muchas veces las avanzadas 

del pensamiento que más tarde se transformarán en e l signo de una época. En este 
sentido, su Importancia es vital. Ale¡andro Michelena ha sido propulsor y "nervio  
m otor" de muchas publicaciones de cultura de los últimos tiempos, Interviniendo 
en ellas como critico  dispuesto a señalar —sin concesiones—  las lisuras, los avances 
y retrocesos de nuestro proceso Intelectual.

— ¿Con qué nombres estaría Integrada 
una lista de las revistas (Incluyendo éxitos 
y fracasos) a las que ha estado vinculado 
o de las que ha sido impulsor?

— No hablarla de éxitos y fracasos, sino 
de etapas. Algunas más fecundas que otras. 
Pero todas sirven en un proceso de enri­
quecimiento personal y a la vez socio • 
cultural. El hecho de que aparezca un sólo 
número de una revista, a mi modo de ver, 
no es un fracaso. En cuanto a los nombres: 
en una etapa algo "prehistórica" del asun­
to. puedo mencionar la revista Opus, allá 
por e' 71. de tono muy juvenil. Se publi­
caron dos números, el segundo de los 
cuales salió para la Feria del Libro de ese

____________ ________________

año. Constituye una etapa primaria. Luego 
de esto, hay una segunda etapa donde co­
mienza a plantearse de manera "más serla", 
más madura, mi "vocación revisteril" por 
asi llamarla. A esta etapa corresponde Ne­
xo de trayectoria corta pero que marcó 
una época, no por su mérito sino porque 
surgió en un momento de características 
particulares, donde habla una ausencia to ­
tal de publicaciones de cultura. Coincidió 
con el momento de mayor receso cultural: 
ni siquiera existían páginas especializadas 
de critica. La página de El Dia que luego 
diera origen a La Semana, surge a mitad 
del 75 y Nexo es anterior, del 74. Por esos 
momentos se llegó al punto más bajo de

la calda cultural. Por esos motivos Nexo 
fue una especie de piedra de toque, de 
guía de mucha gente joven que se Inte­
graba a la cultura en circunstancias en 
que se obraba un cambio (que también se 
dio en el terreno soclo-econójnico y po­
lítico). Había concluido una etapa y había 
otra en germen. Otras revistas — que aun­
que distintas son continuación Unas de 
otras — son Destabanda que tuvo dos nú­
meros y una vida bastante accidentada: un 
númpro en el 7 7  y otro a mitad del 79  
Pretendía mantener una visión critica fren­
te al acontecer literario y plantear una d i­
fusión de los "nuevos".

Luego, sin mencionar algún Intento frus-

J
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Irado y circunstancial, podemos pasar a 
Gronoldoa quo tuvo (y tiene' una vida más 
orgánica, con más continuidad y fecundi- 

. dad. Cuadernos de Granaldea es uná v ie­
ja iniciativa. Su creación os de principios 
del '80. En relación a lo quo es la clásica 
discontinuidad de las revistas, pienso que 
los cuatro números (cinco contando un 
número especial) han logrado rompor esa 
barrero "fa ta l" .y, aparte do esta dudosa 
virtud do la continuidad, creo que se In­
serta de una manera madura dentro de la 
dinámica cultural do nuestro medio.

— El nombre Granaldea: ¿Es una alusión 
al posible carácter provinciano de nuestro 
mundo cultural, o os más bien una forma 
de "nutocritlco"?

— M te bien está referida a las circus- 
tanclas concretas de determinado periodo 
No os q je  nuestro medio se esencial­
mente una "Granaldea" sino que periodo 
que comienza promediada la década del 
7 0  tiene esas características. No por ca­
rencia de valores humanos o falta de ta- 
le rto  de ós’os. sino por los momentos v i­
vidos. Granaldea trató de llevar adelanto 
con un grado de mayor rotundez. los pos­
tulados de las revistas anteriores que nom­
bramos. Afinando las herramientas, en 
cuanto a lo que es tomar una perspectiva 
critica frente a la realidad cultural y a lo 
que es difundir lo "nuevo". En este sen­
tido ha cumplido un ciclo bastante polé­
mico. por ur. lado, pero también bdS'anle 
eficaz Sobre todo en cuanto testigo y re- 
movedor do la realidad. Estov de acuordo 
en que la postura de "francotirador”  en lo 
cultural no es la única perspectiva posible 
para una revista, pero también pienso que 
os una postura quo aporta v quo sirve

— A propósito de esto, la otorna pre ­
gunta" ¿Por qué — para qué—  una rovlsta 
de cultura en nuestro país?

— La pregunta es muy amplia Podemos 
circunscribirla a estos últimos años, o esta 
época. En un pasado inmediato, las ro- 
viytas no por sus virtudes pero sí por las 
circunstancias, so iransfcrm -ron en únicos 
vehículos de una postura alternativa desde 
el ámbito cultural, poro abarcando toda, la 
realidad. Esto las transformó en c'emon'os 
trascendentes más allá de su noca d ifu­
sión. c  de su endémica Imposlblliocd eco 
nómlca. su poco tíralo o su discontinuidad 
Do alguna forma, precisando las techas 
entre el 75 y 103 artos ¡rrr.Gdiatam«nte s i­
guientes hasta el 79. las («vistas -apar-

fe do lo cultural — han sido los único: 
medios do prensa alternativos quo ha to- 
nldo nuestro país Dejando esta particula­
ridad circunstancial que dignificó las re­
vistas en en sentido extracultural, en su 
función espoclfica croo que aquí como en 
cualquier lugar del mundo estas revistas 
pueden aportar los elementos dlnamlzado- 
res, el aquí y ahora.

— ¿Deben ser siempre la "punta de lan­
za" de la vanguardia cultural?

— Tendrían que serlo. La función debe 
ser esa. No creo en las revistas de tipo 
erudito (no por rechazo a lo erudito) o 
académicas. Hay otro tipo de publicacio­
nes (libros, compendios, etc) que cumplen 
con esos requisitos v tienen su función es­
pecifica. Las revistas deben aportar lo nue­
vo. adelantarse a los acontecimientos, re­
ver el pasado desde una perspectiva d istin­
ta a la del Investigador o el historiador.

— En ese sentido, habría algunas revistas 
publicadas actualmente en Montevideo, que 
no cumplirían esa función especifica.

—Pienso que no. Los últimos años han 
sido confusos. La caida cultural ha tenido 
como consecuencia una pérdida de rigor 
de mucha gente; se ha retrocedido. No 
existe aquel "a le rta " característico de 
nuestra critica  de otras épocas. Asi han 
surgido revistas ccmo Imágenes y otras 
que se han caracterizado justamente por 
el acrillcismo como normo, la complacen­
cia absoluta en el material que reciben y 
el conformismo radical (si puede darse osa 
paradoja) en cuanto o su visión do la rea­
lidad y de la vida cultural.

— ¿Cómo se insertan las publicaciones 
que mencionamos el principio, en la rica 
tradición que el país posee en la materia?

— Existe una tradición muy rica en ma­
teria de revistas culturales, que se puede 
remontar al '900 y que ha tenido puntos 
muy altos y numerosos: La Pluma y La Cruz 
del Sur (década del '20 ', Asir y Número 
(revistas claves del '45). Estas conforman 
una tradición d ifícil de emular, incluso en 
las más recientes, de la década del 60: 
Temos, Brecha y otras más cercanas al 70 
Más recientemente todavía, Sintaxis, ^Nu­
men, Trova, que se ubicaron, a mi modo 
de ver, correctamente, en la realidad de 
estos años. Las más recientes han bus­
cado — creo que conscientemente—  tomar 
como punto de referencia esa tradición, 
tratando de rescatar y revisar, buscando

perspectiva y punto de apoyo. De alguna 
forma somos, si so quiere, epígonos Ine­
vitables de las etapas anteriores. Parecería 
rimbombante pero nuestra reciente misión 
fue !a de mantener encendida — en tiom- 
por de oscuridad—  la antorcha de la 
conciencia critica.

— ¿Cómo se explicaría la vida efímera 
do estas publicaciones y la tenacidad 
manifiesta con que aparecen?

— No son contradictoras. Ambas se de­
ben a elementos distintos. Lo efímero está 
felacionado con su condición mdependien- 
te. y con la casual o no casual indepen­
dencia económica. En lo que conozco (que 
es este último periodo) lo efímero se de­
be principalmente a problemas de orden 
económico, incluso en revistas como Nexo, 
que logró una venta masiva al no tener 
un apoyo publicitario tuvo dificultades Por 
otra parte, la tenacidad habla bien, en 
principio, del medio en general y del em­
pecinamiento en llevar adelante lo cu l­
tural. con zozobras de toda Indole. Esto 
habla bien de las reservas humanas y cul 
turales do nuestro país

— ¿En una revista de cultura Indepen­
diente se logra una mayor "so lturo" c ri­
tica?

— De alguna forma sí. Por su misma 
condición tiene desventajas, provenientes 
de lo económico, etc. pero por otra parto 
han tenido la enorme ventaja de permitir 
una opinión que fuera realmente de alter­
nativa. en relación a lo que se aifunde en 
la prensa en general. Al no estar atada a 
ningún tipo de interés político, r i  econó­
mico — ni siquiera cultura'— las revistas in­
dependientes lograron, por lo menos er 
potencia, enfoques más radicales.

Por otra parte, la función de una rev sta 
no tiene que estar ¡nf'ulda por el apresu 
• amiento, no tiene por qué comentar t  
último libro, o hucer una reseña s im i'v  
a la do las páginas especializadas de loo 
diarios. La visión de la revista debe se. 
más abarcadora más totalizadora, Esto no 
lo tienen muy claro algunos responsables 
de revistas, que intentan hacer un remediu 
de reseña de libros, a la manera de lo que 
se hace en un diario o semanario le  visión 
de la revista cebe ser otra, en todo caco 
complementab a de 'a visión periodística 
pero co r otra cro'undidad

COURTOISiE
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Libros: el balance del año
La atracción por libros de actualidad, cuyos temas se Insertan en la rea­

lidad de esta mundo, ha sido la prelerencla de los lectores uruguayos en este 
año 1981.

Tal es lo  que se desprende de lo Informado por destacados libreros de 
plaza que fueron consultados por OPINAR con e l obleto de determinar los l i­
bros más vendidos y  las tendencias de compras y  preferencias de nuestro mer­
cado. Lelos de lo  que algunas presunciones pretendían, los lectores de este año 
se caracterizaron por la  exigencia de sus elecciones.

Se confirmó sin embargo, que e l último trimestre ha constituido una ver­
dadera calda en e l Indice de ventas, aunque el resto del año se desarrolló con 
la normalidad prevista dentro de una crisis por todos reconocida,

Se trataba de auscultar la preferencia 
de los lectores montevideanos. Para eso 
era necesario elegir no menos de cuatro 
librerías que reunieran entre si las carac­
terísticas de abundancia, variedad y ubi­
cación.

Elegimos para ello a El Palacio del Li­
bro, cuya tradición cultural en la Ciudad 
Vieja es legendaria; Libros-Libros, que 
exhibe siempre lo último en materia de 
novedades; Feria del Libro, característica 
por la variedad de temas de que dispone; 
y Papacito, famosa por la cantidad y am­
plitud de sus catálogos.

El diálogo con los libreros ha sido fran­
co, vivaz y, curiosamente, también colncl- 
dente. Asf, por ejemplo, todos afirman que 
el libro más vendido es "E l Desafio Mun­
dia l", de J. J. Servan-Schreiber, en tanto 
que reconocen que, en virtud de ellos, eus 
clientes se han vuelto ciertamente exigen- 
té.. Veamos los resultados.

PUYO: LA CULTURA

Para Raúl Puyo, de El Palacio del Libro, 
éste tía sido un año de características de­
finidas. "A l principio — dice—  vendimos 
más, Pero después de la mitad del año 
la venta pareció retraerse, claro que eso 
no nos afectó mucho porque Justo en 
agosto tenemos nuestra clásica liquida­
ción anual que nos acerca gran, cantidad 
de gente".

Consultado sobre los títulos más ven­
didos, dijo: "S in duda "E l Desafio Mun­
d ia l" es el que se ha llevado la preferen­
cia de la mayoría, y  no es para menos. 
Se trata de una obra de capital Importan­
cia para entender nuestro tiempo, para 
comprender las coordenadas sobre las 
cuales se mueve el mundo de hoy. Y la 
gente quiere saber. Pero también — agre­
ga—  hemos vendido mucho "Crónica de 
una Muerte Anunciada", libro que tuvo 
gran aceptación en el momento de su lan­
zamiento. Otros títulos con ventas signi­
ficativas resultaron también "La Sociedad 
Abierta y Sus Enemigos" — que Inespera­
damente debimos reponer en varias oca­
siones— , "MI Visión del Mundo” , de Al- 
bert Elnsteln, y varios de los libros de 
Woody Alien. En estos días, además, es­
té levantando sensiblemente "La  Guerra 
del Fin del Mundo", el último libro de Var­
gas Llosa, y parece que se habrá de con­
vertir en otro boom".

TAFFURI: LA EXIGENCIA

De acuerdo a lo que dice Fernando Ta- 
ffurl, Gerente de Libros-Libros, este año 
se diferencia de los anteriores por dos 
aspectos bien nítidos: "uno, dice, es la 
retracción de la venta. Pese a los pre­
cios relativamente accesibles de los libros, 
las ventas no han respondido como debie­
ran. La otra característica, señala, es la 
exigencia ,de los lectores. El que una óbra 
de análisis como es "El Desalío Mundial" 
fuera el libro más vendido en una medida de

cantidad ciertamente sorprendente, es un 
indicador de que el lector buscó la infor­
mación y los auxilios del análisis para en­
tender la realidad, antes que la evasión 
y el entretenimiento. Y esto debe 6er en­
tendido como un estimulo".

Respecto a otros títulos, expresó: "De­
jando de lado el enorme volumen del libro 
mencionado, puedo señalar otras obras 
que también sucltaron significativa adhe­
sión: "Adiós Janette", de Harold Robbins, 
"La Tercera Ola", de Alvln Toffler. Atrás 
de estos, asimismo, deben destacarse "Un 
Hombre", de Orlana Falaccl, "Crónica de 
una Muerte Anunciada", de García Már­
quez, y "El Quinto Jinete", de Colllns y 
Laplerre. En una medida menor, por otra 
parte, es de rigor -señalar la autobiografía 
de Julio Iglesias y  el libro de Carlos y 
Diana, que fueron obras que como estu­
vieron directamente vinculadas a aconte­
cimientos populares del año, tuvieron en 
su momento un gran reclamo".

Respecto a los autores uruguayos, Ta- 
ffu rl fue muy concreto: "es un hecho que 
los libros de Alfredo Percovlch constl-tu- 
yeron verdaderos boom nacionales. Otro 
tanto, y en otra medida, claro, puede de­
cirse de Onettl y, particularmente de Be- 
nedetti, que se vendió y  se está vendien­
do mucho".

MAESTRO: EL NIVEL

En opinión de Domingo Maestro, pro­
pietario de Feria del Libro, 1981 resultó 
bueno hasta setiembre. A partir de ese 
momento, explicó, se produjo algo asf co­
co un corte en el ritmo de ventas, un cor­
te que se sintió negativamente.

Al igual que sus colegas, Maestro afir­
ma que el libro más vendido es "E l Desa­
fio  Mundial", y expresa fundado beneplá­
cito al respecto: "Se trata de un Intere­
sante ensayo periodístico que pone al día 
el hombre común en una serie de proble­
mas que también son loe suyos. El que la 
gente haya accedido a él indica que hay 
una necesidad de consciencia y de nivel 
que contrasta claramente con las prefe­
rencias de años anteriores. Lo cual es muy 
importante".

En lo referente a otros títulos, Domingo 
Maestro nombró: "La Dieta Módica Scar- 
dasle" se vendió en cantidades significa­
tivas a lo largo de todo el año y aún hoy 
se sigue pidiendo. Con gran interés, a su 
vez, se ha movido "La Tercera O la" y, 
últimamente, "La Guerra del Fin del Mun­
do". Merecen mencionarse, a su vez, "Rea­
gan ¿Una Revolución Conservadora?", que 
ha suscitado grandes momentos de ven­
tas y "E l Quinto Jinete".

"Tales preferencias — explica M a e s tro -  
denotan lo que decía antes; el lector de 
este año ha elevado su n ive l", interroga­
do sobre autores uruguayos, d ijo : "One- 
tti se ha vendido bastante bien, Benedgttl 
se ha vendido muchísimo, y Percovlch ha 
logrado puntos muy importantes".

PORCILLE: LA VARIEDAD

Para uno de los principales de Libre­
ría Papacito, Vicente Porcille, el gño re­
sultó bueno hasta el mes de octubre. Lue­
go. según lo explica, la venta se resintió 
bastante, pero no lo suficiente como pa­
ra hacer de este periodo algo totalmente 
negativo.

En total y asombrosa coincidencia con 
el resto de los libreros consultados. Porci­
lle también reconoce que "E l Desafio Mun­
d ia l" ha sido el libro más popular del año 
1981. Pero en lo referente a segundos tí­
tulos, su versión parece más amplia en 
las opciones: "Hemos vendido mucho de 
"La Tercera Ola" —dice—  pero también 
de Orlana Falacci, y no sólo "Un Hom­
bre", que es un titu lo  reciente, sino tam­
bién su "Entrevista Con La Historia , que 
es una obra que desde hace años veni­
mos vendiendo muy bien. Creo que tam­
bién ocupa un lugar de Importancia "La 
Consagración de la Primavera", de Alejo 
Carpentier, y el último de Vargas Llosa 
que recién se lanzó al mercado. No me­
nos aceptación tuvieron, asimismo, "D é­
cimas de Violeta Parra", "Tus Zonas Erró­
neas", del Dr. Nayne Dyer. "E l Lado Os­
curo del Sol", de Wilbun Smlth, asi co­
mo variados títulos de Sldney Sheldon y 
Helen Shyke, que parecen ser dos auto­
res preferidos por las mujeres y  muy com­
prados."

Preguntado sobre casos excepcionales, 
Porcille respondió: "M ire  nos hemos en­
frentado a fenómenos Insólitos en mate­
rias de ventas. Uno de ellos resultó el li­
bro "90 Años de El Día", que apenas du­
ró una semana en los escaparates y que 
debimos reponer varias veces. Lo mismo, 
pero en otra medida, nos pasó con Mario 
Benedettl, cuyas obras se vendieron y se 
venden a un ritmo agigantado. No puede 
decir lo mismo de Qnetti, que sólo se ven­
dió cuando le dieron un premio. Alfredo 
Percovlch, en cambio, ha tenido muy bue­
na aceptación".

"Ahora — concluyó—  en materia de he­
chos inesperados, lo que nos aconteció 
a nosotros es vender en cantidades enor­
mes "El Prlnciplto", yo no sé a qué se de­
be, pero la gente viene y compra ese libro 
y siempre nos vemos obligados a reponer, 
porque a veces no damos a basto."

Finalmente consultamos a este librero 
sobre las preferencias de los Jóvenes, y 
nos dijo  que había notado un cambio bas­
tante marcado en sus hábitos de lecture: 
"Se diría que se aburrieron un poco de te 
ciencia-ficción y ahora prefieren el gene­
ro policial. No ee que ya no lean más de 
aquello, sino que han intensificado au pre­
ferencia por lo polic ia l".

I



Opinan
Porque somos conscien­
tes de Que cualquier ba­
lance literario anual 
que hagamos será insu­
ficiente y porque éste 
debe ser hecho pensan­
do exclusivamente en el 
lector, es que solicitamos 
a cuatro lectores, con 
activiátides aparente­
mente disímiles pero que 
a unos o a otros su pro­
fesión les obliga a estar 
al día en lo que se pu­
blica, que realizaran un 
escueto balance. Una 
novelista, una poetisa, 
un editor y una perio­
dista especializada en 
critica literaria, respon­
den sobre el libro que 
más les interesó en 1981 
V acerca de la razón de 
esta elección. Afortuna­
damente no todos los 
entrevistados se ciñen a 
las preguntas originales, 
yendo más allá en sus 
respuestas.

M. F.

TERESA PORZECANSKI 
(Novelista)

“En muchas de mis in­
somnes noches de invierno 
leí y releí los hermosísimos 
poemas del uruguayo Wal- 
ter Ortlz y Ayala, reunidos 
en su libro Obra Junta. 
Raras veces he encontrado 
tanta exquisita sensibilidad 
unida a  tal dominio de las 
cadencias rítmicas y sono­
ras. Yo diría que ese libro 
tiene las lágrimas impre­
sas en el papel. Y la ter­
nura. Por supuesto, para 
abastecimientos y deleites 
científicos, recaló muchas 
veces en El ascenso del 
hombre, de J. Bronowskl. 
Se trata de una compila­
ción de los avances cientí­
ficos realizados hasta la fe­
cha, narrada desde una 
disfrutable perspectiva y 
con cierto cariño, lo que 
transforma el conocimiento 
adquirido en una revolu­
ción y revelación emocio­
nal”.
ROSARIO PEYROU 
(Periodista especializada 
en crítica literaria)

los lectores
“Elegir un solo libro es 

una tarea —por suerte— 
muy difícil. Ha habido 
muchas novedades Impor­
tantes en el año, tanto en 
el ámbito nacional y lati­
noamericano como en lo 
que se refiere a lo que nos 
llega de Europa y Estados 
Unidos.

Lo que yo quisiera des­
tacar en esta oportunidad 
es que lo publicado en 
1981 desmiente las tan 
mentadas teorías de que 
el auge de la literatura la­
tinoamericana fue sólo re­
sultado de un boom edito­
rial que tuvo su momento 
y que ya pasó. Ha habido 
libros de muy buen nivel, 
especialmente en el campo 
de la narrativa, y para 
ejemplificar ese fenómeno 
elegiría simbólicamente la 
Crónica de una muerte 
anunciada, de Gabriel Gar­
cía Márquez, que si bien 
no es el mejor libró del 
colombiano, muestra que 
el vigor y la fuerza crea­
dora de la literatura del 
continente no ha decaído, 
y que hay mucho camino 
por recorrer”,

ALBERTO OREGGIONI
(Editor)

"Previamente debo decir 
que no soy un lector om­
nívoro, por profesión y 
también por cierto can­
sancio de tanta cosa escri­
ta, por lo cual mi opinión 
es un poco más circunstan­
cial que cualquiera otra 
opinión. Crónica de una 
muerte anunciada me re­
sultó un gozoso reencuen­
tro con la mejor literatura, 
un libro —y sé bien lo 
arriesgado- de esto— casi 
perfecto. Es una obra es­
crita ‘hacia atrás', que da 
al lector desde sus prime­
ras páginas, para ser pre­
cisos casi desde su primera 
línea, el argumento, con 
desafiante presclndencia 
del suspenso, sosteniéndose 
sólo con 'el cómo’ está con­
tada. Sus recursos no ex­
ceden el endiablado y ma­
gistral Juego del tiempo, y 
el entrecruzamlento de 
personajes sin colisiones,

literatos
sin parrafadas ni abunda­
mientos de dibujo exacto. 
Adquiere finalmente, y sin 
vértigo, pese a lo breve, una 
polifonía trágica que me 
parece ejemplar”.

NANCY BACELO (Poetisa. 
Directora de la Feria de 
Libros y Grabados)

“En el plano nacional, 
dentro de la literatura y 
en poesía, me Inclino por 
el libro de Victor Cunha. 
Ausencia del pájaro. Lo he 
leído y releído. Aunque ya 
expresé públicamente lo 
que pienso del mismo, rei­
tero que me parece un 
aporte original que trae un 
nuevo aire a nuestra lite­
ratura. Leyéndolo me pa­
rece estar viajando en un 
tren por las zonas que 
crean sus imágenes o dis­
frutando de una secuencia 
cinematográfica a la que 
la mente recurre como a 
una 'foto inolvidable’.

Dos voces, de Circe Mala 
porque me reafirma una 
coherencia poética, el res­
cate permanente de lo 
«Imple que se vuelve tras­
cendente a través de un 
limpio cristal, su induda­
ble calidad poética.

Tiro de gracia, de Ra­
fael Courtoisie, que como 
un campanario reitera con 
gravedad y especial reso­
nancia el estilo de un crea­
dor muy joven, pero con 
un oído y una búsqueda 
permanente que lo distin­
guen con claridad.

En el plano extranjero, 
me gustó El jardín de al 
lado, de Donoso. Particu­
larmente es un escritor que 
me agrada y en este caso 
tuve la sensación de que 
su riqueza verbal, el mala- 
barlsmo de sus desplaza­
mientos lograba transferir 
con un contagioso poder 
todas las contradicciones, 
el miedo y los destinos de 
muchos. Lo leí de un tirón. 
Fue una lectura sin esta­
ciones.

Además, una edición muy 
particular de El barón róm­
pante. de Italo Calvino, ca­
si mi libro de cabecera”.

V
OPINAR, 30 de diciembre de 1981

y



“ Una Industria Reducida
r

a Métodos Artesanales”
A l  c o n m e m o r a r s e  e l  p r ó x i m o  26 d e  m a y o  u n  n u e v o  
a n i v e r s a r i o  d e l  D ía  d e l  L i b r o .  L A  S E M A N A  d e  E L  D IA  
q u is o  c o n o c e r ,  u n a  v e z  m á s .  la  s i t u a c i ó n  q u e  a t r a ­
v ie s a  la  i n d u s t r i a  e d i t o r i a l  e n  n u e s t r o  p a í s  U n a  v e z  
m á s .  p o r q u e  ya  h a  s i d o  t e m a  d e  e s t a s  p a g i n a s  la  
p r o f u n d a  c r i s i s  q u e  a f e c t a  á l  s e c t o r .  E n  r e a l i d a d ,  la s  
d e c l a r a c i o n e s  d e  u n  c o n o c i d o  d i r i g e n t e  r e c o g i d a s  
e n  e s t a  o p o r t u n i d a d ,  n o  h a c e n  s i n o  r e i t e r a r  l o s  p u n ­
to s  d e  v is t a  q u e  s e  h a n  p l a n t e a d o  c o n  i n s i s t e n c i a  
N o  s e r á  i n ú t i l ,  s i n  e m b a r g o ,  l l a m a r  n u e v a m e n t e  la  
a t e n c i ó n  s o b r e  e s t a  p r o b l e m á t i c a ,  q u e  d e  m o d o  ta n  
d i r e c t o  a f e c t a  a  la s i t u a c i ó n  c u l t u r a l  d e l  p a í s

pagaban a c in c o  artos  y c o n  in te re s e s  s u m a m e n te  
ra z o na b le s  A c tu a lm e n te ,  en  c a m b io ,  no  s e  d is p o n e  
de  l inea  de  c r é d i to  a la u n a  " N a d ie  p re te n d e ,  d ic e  
O re g g io n i .  c o n v e r t i r  a U ru g u a y ,  de  un d ia  pa ra  o tro ,  
en  una im p o r ta n te  p laza  para el l ib ro ,  p e ro  p e ­
q u e ñ a s  c o s a s  — c o m o  la s e ñ a la d a  c o n  r e s p e c to  a 
los  c r é d i t o s — se p o d r ia n  e n c a ra r  si e s  q u e  de  ve ras  
se q u ie re  m e jo ra r  la s i tu a c ió n  de  e s te  s e c t o r "

Para c o lm o  de  m a les ,  seña la ,  a la in d u s t r ia  e d i ­
to r ia l  la c o m p r e n d e n  " l a s  g e n e ra le s  d e  la l e y " :  la ré-

“ E n  m ate r ia  de  c o s to s  y en lo q u e  t ie n e  re lac ión  
con  el l ib ro  nac iona l ,  lo q u e  ha c e  d iez  añ o s  salía dos  
do la res ,  hoy eq u iv a le  a o c h o  o d iez  dó la re s .  Es de c i r  
que. sea cua l fu e re  la m a n e ra  d e  e n ca ra r  la c u e s t ió n  
que  us ted  m e  p lan tea ,  hay  un in o c u l ta b le  p ro b le m a  
real el le c to r  paga hoy  m ás d in e ro  por el l ib ro  que
hace  una d é c a d a " .

As i se  e x p re s a b a  A lb e r to  O re g g io n i ,  o r ie n ta d o r  
de  la Ed ito r ia l  A rca, c u a n d o  fue  in te r ro g a d o  a p r o p ó ­
s i to  de  los  p ro b le m a s  a c tu a le s  de  la in d u s tr ia  e d i to ­
rial. S eña ló  que . en  l in c a m ie n to s  g e n e ra le s ,  no  hu ­
bo m o d i f ic a c io n e s  en la p ro b le m á t ic a  q u e  el s e c to r  
padece  d e s d e  h a ce  u n os  a ñ o s  y q u e  — en to d o  
c a s o — s ó lo  cabe  ha b la r  d e  un a g ra v a m ie n to  de  las 
d i f icu l ta des .

" H o y  p o r  hoy .  s ig u ió  d ic ie n d o  O re g g io n i .  la p ro ­
pia e x p re s ió n  ' in d u s t r ia  e d i to r ia l '  es  vaga y hasta 
p re s u n tu o s a " .  C o m e n tó  a c o n t in u a c ió n  que . pe s e  al 
a l to  va lor e s p e c i f i c o  de  la m a te r ia  q u e  e labo ra ,  se 
trata a lo s u m o  de  una p e q u e ñ a  in d u s tr ia ,  q u e  re ­
cu r re  m u c h a s  ve c e s  a m é to d o s  cas i a r te s a n a le s .  E s ­
ta s i tuac ión ,  a g reg ó ,  e s  in c o n c e b ib le  si se  t ie n e  en 
c u e n ta  q u e  el d e s a r ro l lo  o  la in v o lu c ió n  d e  la in ­
dus tr ia  e d i to r ia l  son un p ro b le m a  na c io na l de  p r im e r  
o rden

C u an do  se le s o l ic i tó  q u e  p r e t i s a r a  a lgo  m e jo r  
su c o n c e p to  s o b re  una in d u s tr ia  re d u c id a  a los  m é ­
todos  a r te sa na les .  O re g g io n i  b r in d ó  un e je m p lo  te r ­
m inan te .  las e d i to r ia le s  u ru g u a y a s  es tán  im p r im ie n ­
do  l ib ro s  c o n  m a q u in a r ia  ja p o n e s a  S e trata, no  de 
m áq u inas  a l ta m e n te  te c n i f ic a d a s  — c o m o  podría  
im a g in a rs e — s in o  de  las m is m a s  o f fs e t  d e  o f ic in a  
q u e  en J a p ó n  se  u t i l izan  para im p r im i r  c i r c u la re s  de 
d i fu s ió n  in te rna  en las em p re s a s .

F re n te  a es ta  s i tu a c ió n ,  las a u to r id a d e s  ni s i ­
qu ie ra  re c o n o c e n  a la in d u s tr ia  d e l  l ib ro  el carác te r,  
de  tal "A c e p ta n  hasta  la l lam ad a  in d u s tr ia  grá fica , 
p e ro  no sup e ra n  e s te  l im i ta d o  c o n c e p to " ,  sub rayó .  
A g re g ó  q u e  en el re s to  de l m u n d o  — y la idea  es  tan 
v ie ia c o m o  el l ib ro — " l o  e d i to r ia l  ab a rca  un c a m p o  
m uc h o  m ás a m p l io  y los  p la n e s  q u e  en e s te  te r re n o  
se fo rm u lan  c u e n ta n  m ás de  p ro n to ,  c o n  lo rea l izado  
en m ater ia  c u l tu ra l ,  q u e  c o n  la re a l id a d  p re s e n te  de  
las m áq u in a s  q u e  se  ten ga  p a ia  p r e n d a r "

Par a A lb e r to  O re g g io n i .  en  re s u m id a s  cue n ta s ,  
el Es tado  no ayu da  en  n in g ú n  s e n t 'd o  a la in d u s tr ia  
e d i to r ia l  fue ra  de  una s u b v e n c ió n  al p 3 pe l El re s ­
p o n s a b le  de  A rca  p o n e  c o m o  e ie m p lo  d e  una d e s e ­
ab le  po lí t ica  d i fe re n te ,  la l inea  d e  c ré d i to s  q u e  hacia 
la d é cad a  de l 60 c o n c e d ía  el B a n c o  d e  la R e pú b l ica  
para la im p re s ió n  de  l ib re s  n a c io n a le s .  La e d ic ió n  se

c e s ió n  a fec ta  al c o n s u m o  d e l  l ib ro  en  fo rm a  g ra ve  y 
los  va lo re s  d e  n u e s t ra  m o n e d a  o b l ig a n  a d e s c a r ta r  
toda p o s ib i l id a d  d e  In g re s a r  a o t ro s  m e rc a d o s  en 
fo rm a  s ign i f ica t iva .

C on  una  s o n r is a  un p o c o  p e n o s a .  O re g g io n i  c o ­
m e n ta  q u e  n u e s t ra s  e d i to r ia le s  son  “ voc a c io n a -  
l e s " ,  p u e s  su c a rá c te r  p ro fe s io n a l  se  ha v u e l to  m u y  
l im itado .  Para q u e  el p ú b l ic o  c o n o z c a  m e jo r  la rea l i ­
dad de  las p o s ib i l id a d e s  en  e s ta  ac t iv ida d ,  ac la ra  
que  el p ro c e s o  d e  e fe c t iv a  e d ic ió n  de  un l ib ro  no 
abarca  m e n o s  de  t re s  m e s e s .  S in  e m b a rg o ,  el pape l 
se o b t ie n e ,  a lo s u m o ,  c o n  c ré d i to s  q u e  p u e d e n  l le ­
gar a los s e s e n ta  d ias . en  ta n to  la e n c u a d e rn a c ió n  
se f in a nc ia  r ig u ro s a m e n te  al c o n ta d o .  E d i ta r  un 
l ib ro , po r  lo tan to ,  e s  una  in v e rs ió n  de  re s u l ta d o s  
s ie m p re  in c ie r to s .

In te r ro g a d o  s o b re  c u á le s  p o d r ían  s e r  las solu-, 
c io n e s  de  fo n d o  a to d a  es ta  p ro b le m á t ic a .  O re g g io n i  
s eñ a ló  q u e  el ú n ic o  c a m in o  es  una ley  d e l  l ib ro ,  c o n ­
c e b id a  c o n  c a rá c te r  in te g ra l ,  c o m o  la t ie n e n  España 
y M é x ic o  — en el á rea  h is p a n o h a b la n te — y e s tá  en 
vias de p ro m u lg a rs e  en A rg e n t in a .  " M e  re f ie ro  a 
c o n te m p la r  los  v a r ia d o s  a s p e c to s  d e  la p ro d u c c ió n  
de l l ib ro ,  q u e  van d e s d e  los  in d u s t r ia le s  y d e  f inan- 
c ia m ie n to .  has ta  el p ro b le m a  de  los  d e r e c h o s  d e  los  
a u to r e s " .

C o m o  no e s  c o s a  fác i l  la e la b o ra c ió n  de  la ley 
a lud ida .  O re g g io n i  in s is te  en  q u e .  a c o r to  p lazo ,  el 
p lan m ás  raz o n a b le  c o n s is t i r ía  en  a b r i r  una  l inea  de 
c ré d i to s  O e s ta c a  qu e .  d a d a s  las re d u c id a s  p r o p o r ­
c io n e s  d e l  s e c to r  a c o n te m p la r ,  la a fe c ta c ió n  d e  las 
f inanzas  d e l  E s tad o  ser ia  d e  ín f im a  cua n t ía  " N o  se 
p u e d e  e s p e ra r  una p r o d u c c ió n  a m p l ia  y g e n e ro s a ,  
c u a n d o  el p r im e r  p u n to  a e s tu d ia r  en  la e d ic ió n  de 
una o b ra  e s  — c o m o  es tá  s u c e d ie n d o  a h o ra — la p o ­
s ib i l ida d  de  re c u p e ra c ió n ,  ya no  de  ga na nc ia ,  d e l  d i ­
n e ro  in v e r t id o " ,  d ic e  O re g g io n i .  A ñ a d e  qu e .  d e s d e  
lu eg o ,  la in te rv e n c ió n  d e l  E s ta d o  t ie n e  q u e  ser 
s o b re  la base  d e  p e rm i t i r  la p u b l ic a c ió n  d e  c u a lq u ie r  
t ipo  de  m a te r ia l :  e s  de c i r ,  a m p a ra n d o  al l ib ro  c o m o  
lo hace  con  to d o  el r e s to  de  la p r o d u c c ió n  na c io na l

A u n q u e  s o s p e c h a n d o  cuá l po d ía  se r  la r e s p u e s ­
ta de  A lb e r to  O re g g io n i  a e s te  re s p e c to .  LA S E M A ­
NA de  EL DIA q u is o  c o n o c e r  la m a g n i tu d  y n a tu ra le ­
za de la in c id e n c ia  de  to d o s  e s to s  fa c to re s  en  el p la ­
no c u l tu ra l ,  d o n d e  se ju e g a  al f in  oí d e s t in o  m is m o  
de  la in d u s tr ia  d e l  l ib ro

O re g g io n i  fue  muy p r e c is o  en  e s te  s e n t id o  D ijo 
que. c u a n d o  la s i tu a c ió n  e s  m ala , les e d i to n a 'e s  
cu ida n  la s e le c c ió n  d e l  m a te r ia l  a p u b l ic a r  y n e c e s a ­
r ia m e n te  se  re d u c e n  Sin* t i tu b e o s ,  s e ñ a lo  q u e  la 
p ro d u c c ió n  d e  l ib ro s  n a c io n a le s  e s  in fe r io r  a la de  
a ñ os  atrás



En c u a n to  a los  t i ra jes ,  q u e  son un b u en  índ ice  
para juzga r  en  es ta  m a ter ia ,  d i jo  q u e  han ido  d e s ­
c e n d ie n d o  Un t ira je  d e  3 000 e je m p la re s ,  en 
n u e s t ro  m e d io ,  e s  e x c e p c io n a l  Para p o n e r  un 
e jem p lo ,  e n t re  el m a te r ia l  re c ie n te  de  Arca Ed ito r ia l ,  
los c u e n to s  d e  F e l is b e r to  H e rn á n d e z  Por lo c o m ú n  
el t i ra je  es  de  i 000 e je m p la re s  y. si el e s c r i to r  no 
t ie n e  a n te c e d e n te s ,  a p e n a s  de  500 O re g g io m  aclara 
q u e  esta m is m a  c.fra, cas i s ie m p re ,  es  la q u e  a l­

canzan los  l ib ro s  oe  po es ía  a los cua les ,  c o m o  es  
b ien  sab ido,  n u e s t ro  p ú b l ic o  no pa re c e  m u y  re c e p t i ­
vo.

Es c o m p re n s ib le ,  d e s o e  luego ,  q u e  e n  es tas  
c o n d ic io n e s ,  la c o m p e te n c ia  de l l ib ro  nac iona l con 
el " b e s t  s e l le r ”  —c o n  a l t ís im o s  t i ra jes  y una am p l ia  
p ro m o c ió n — re s u l te  p rá c t ic a m e n te  im p o s ib le

EL DIA, 22 de mayo de 1982
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Teatro

Inhabilitaciones a superar
Un arto concluya. Tocan a au fin, formal 

e Inevitable, la programación, las expecta­
tivas, las esperanzas, los éxitos y loa fra­
casos de todo un período. Es el momento 
de rendir cuentas, de medir, de analizar, 
de reconocer y de vislumbrar nuevas pers­
pectivas, 'de sintetizar; pero no para con­
sagrar, para dejar fijado — a favor o en 
contra—  sino para aprovechar, para coa­
tar como experiencia de lo que sigue, de 
lo que ya está golpeando a las puertas de 
lo presente desde el Incierto horizonte de 
lo futuro.

Sólo así, en ese reconocimiento de la 
utilidad hacia lo que sobrevendrá, es que 
tiene sentido este balance. De otra mane­
ra sería simplemente vana cristalización de 
lo irrecuperable, mera refervntfla de lo 
muerto, estúpida autoatrlbuclóri de la ver­
dad.

En tiempos que la claridad debe convo­
carse como condición primera de todo ha­
cer — tiempos como los presentes—  no 
tiene lugar realizar listas claslflcatorlas, Je­
rarquías del mérito que fue o que no fue. 
Antes bien, 6e necesita conciencia de lo 
que debe ser, de lo que puede ser, de lo 
que no debe volver a repetirse.

Y eso, para que nadie desconozca la mi­
sión del cronista teatral, que no es la de 
un dispensador de honores o de críticas, 
que no es la de un Iluminado enjulclador 
kantiano que con au palabra decreta lo que 
es y lo que no es, sino que solamente con­
siste en analizar y transmitir, en compren­
der y facilitar la comprensión; en el en­
tendido de que es a los lectores — poten­
ciales espectadores—  y no a los artistas, 
a quien debe su función, el objetivo de su 
comunicación.

LAS OBRAS

SI nos atenemos —como ea de rigor pa­
ra estos casos—  a los espeotáculos pre­
sentados, a loa artistas que en ellos tra­
bajaron y al nivel general de rendimiento, 
tenemos que este año que se va es muy 
diferente en su formulación a 1980, Por lo 
pronto, pervivieron en éste, los mismos pro­
blemas y los mismos hallazgos del año an­
terior, a saber:

A) falta de resolución en las obras me­
jor aspectadas; B) reiteración do los bue­
nos rendimientos de las mismas figuras; 
C) manifiesta Insistencia en autores nacio­
nales.

Respecto a lo primero, la cuestión es 
muy clara. Las mejores obras estrenadas 
en el año no han logrado convertirse en 
los mejores espectáculos. A la vista est 
el caso paradigmático de "Un Tranvía Ll 
mado Desao", o de "E l Tío Vanla", tai 
bién "Las Sirvientas", "Prometeo Encade­
nado" (esta en una medida de mayores lo­
gros) y "E l Burgués Gentilhombre". Todas 
son obras de primera línea en la drama­
turgia universal, Indlscutldos clásicos, tí­
tulos que están más allá de cualquier re­
visión que, sin embargo, no han encontra­
do en nuestros escenarios la Interpreta­
ción y el entendimiento adecuado.

Se dirá que resulta demasiado estricto el 
mé‘odo. pero para cualquier buen enten­
dedor esto debe ser un Indicador más que 
elocuente del estado de cosas de un arte 
en un momento dado. ¿Cómo considerar, 
sino, la calidad y el nivel de una orques­
ta o de un solista, si no se lo somete 
a la decisiva prueba de las grandes com­

posiciones? ¿Cómo saber de lo que un ar­
tista o un elenco es capaz de hacer si no 
se lo lleva hasta los límites mismos de su 
Ingenio y de su oficio precisamente gra­
cias a obras que apelan a todo eso y a 
mucho más? No conocemos otra manera, 
y a la vista están los resultados: salvo las 
tímidas excepciones de "Prometeo" y en 
algún momento "E l B u rg u é s ..." , lo demás 
ha sido sencillamente lamentable.

Esto no quiere decir, empero, que todo 
el teatro uruguayo 6e halle Inhabilitado pa­
ra las grandes convocatorias artísticas, pe­
ro. sin duda, permite establecer una dimen­
sión de lo que son sus posibilidades ac 
tuaies. Una dimensión real, porque es fá­
cilmente cotejable con otras experiencias, 
oorque, además, se Inscribe en la historia 
que trazan esas obras, y se Inscribe po­
bremente.

Claro está que si bien eso nos da una 
Imagen Inequívoca de la situación, no cons­
tituye la totalidad de la misma. Pues a la 
vez hay que sontar también con laé obras 
que no son grandes legados universales, 
pero que son buenas obras de teatro. Aquf, 
es decir, en un nivel bastante más abajo 
en materia de estrióte literatura escénica, 
la cuestión no es tan crítica. Tenemos a 
la vista espectáculos como "A  Qué Juga­
mos", "Haciendo Capots", "Los Cuentos dsl 
F inal", "La Planta", "Barranca Abajo", que 
han encontrado acertadas versiones, ade­
cuados elencos y, en general, favorables 
logros. Es en este nivel, creemos, sobre es­
ta brecha, que se ha conquistado lo me­
jo r del año. Lo cual es bastante y signifi­

cativo, por cuanto supone un rendimiento 
equilibrado a cargo de personalidades y 
estilos diferentes entre sí, pero coinciden- 
tes en sus buenos resultados.

LOS ARTISTAS

A excepción del buen desempeño de An- 
drea Davldovics en "A  Qué Jugamos", y  de 
Ricardo Couto en "E l Herrero y La Muer­
ta ", pocas novedades buenas nos ha traído 
el año en materia de artistas. Como era 
previsible, los mejores fueron los que me­
jores cosas hicieron. Ahí tenemos a Alber­
to Candeau en su dirección y actuación de 
la máxima obra de Sánchez, a Estela Me­
dina en sus magistrales creaciones en "Lo* 
C u e n to s ..." , "U n T ra n v ía ..."  y  particular­
mente "La Planta", a Luis Carminara en 
"Haciendo Cepote", a Roberto Jones en 
"*1  Hombre Elefanta", a Maruja Santullo, 

"Los C u a n to s ..." .
Nadie esperaba menos de ellos, en vir- 

uo de sus dilatados y conceptuosos ante­
cedentes, así que nadie, tampoco, puede 
hacer otra cosa que confirmar su admira- 
ración y reconocimiento, su gratitud por 
haber mantenido encendida y alta la lla­
ma de la calidad y de la exigencia en 
estos tiempos de penuria de talentos.

Es preocupante, por consiguiente, lo que 
resta. SI tomamos conciencia que nos es­
tamos refiriendo a artistas con una carre­
ra mayorltarlamente larga, si pensamos que 
son ellos los que el año anterior, y  el otro, 
y el o tro . . .  Indefinidamente, salvaron siem­
pre el prestigio de nuestra escena — hay 
excepciones, que este año no figuran—  
podemos concluir que en este punto tam­
poco hemos avanzado nada. Nos estimula 
por supuesto, que los buenos, los verda­
deramente buenos, sigan siéndolo; pero

t
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concedamos que es desalentador que na­
die se les una a su despoblada cima.

En honor a la verdad, digamos que 
tistes como Armando Halty o como Estela 
Castro no han tenido este año las debidas 
oportunidades. Lo mismo ocurre con Nelly 
Goltlño, con Sara Otermín, con Alfredo de 
la Peña, con Walter Reyno, con Martínez
Mieras, a quienes las obres o los papelea
no los han. favoreoldo para demostrar au 
también probadas condlolonss.

En ló referente a la tarea de dlreoolón, 
los puntos salientes resultaron loa dos,tra­
bajes de Carlos Aguilera — "Loa Caen- 
t o s . . . "  y "La Planta"—  Eduardo 6chlnca 
en "E l B u rg u é s ..."  y  " I I  H o m b re .. / ’, 
Luis Cermlnara en "P ro m e te o ..." , En un 
nivel más artesanal, pero Igualmente lo­
grado, se destacó también la dlreoolón de 
Jorge Curl en "E l H e rre ro ..." .

LA INSISTENCIA

Otra de las caraoterístloas que amparen- 
tan a este año con el anterior, ee la In­
sistencia de trabajar cón autores naciona­
les o latinoamericanos. Sobre este aspecto, 
no vamos tanto a nombrar como ai a In­
tentar razonar.

Lo primero que surge de esta formula­
ción — expresa en muchos de nuestros ar­
tistas—  es el preconcepto. Ajenos a la con­
sideración de que el teatro, como todo ar­
te, tiene una expresión y un alcance uni­
versal, de que es una manifestación regi­
da por leyes propias que nada tienen que 
ver con el suelo o con la cédula de Iden­
tidad y sí con el talento, con la Inventiva, 
con el oficio, con la sensibilidad, con el 
genio de sus cultores, hay quienes conti­
núan creando una falsa jerarqulzación del 
teatro escrito en estas comarcas.

Rehuiremos el tentador camino de la 
doctrina política para abordar este punto, 
pero no podemos menos que señalar como 
un craso error, como una corrupción del 
concepto de arte y como una desviación 
malsana de la conciencia cultural de los 
seres civilizados, esa tendencia a catego- 
rizar lo nacional.

En la Rusia stallnista, en la Argentina 
peronista, en la España franquista, en la 
Nicaragua sandlnlsta, en la Alemania hitle­
riana, tenemos ejemplos más que elocuen­
tes de ese tipo de fervor que ahora ae ha 
Instalado entre nosotros. Su sustento teó­
rico es muy simple: es nacional, merece 
apoyarse; es decir, el azar histórico quiso 
que naciera en esta geografía, alguna v ir­
tud debe tener, etc. etc.

El arte — y el teatro va comprendido 
en ello—  es precisamente el antídoto por 
excelencia de toda esta Imaginería Ideoló­
gica. de toda esta mística cerril que cuan­
ta vez que se manifestó en política, en 
economía y en cultura, no hizo más que 
crear situaciones y hombres Imbuidos de 
vulgaridad, de violencia y ausentes de to­
da medida relatlvlzadora, de toda dimen­
sión Jerarquizadora de valores, de toda 
Idea de calidad.

La misión del artista es crear o elegir 
lo mejor, lo que mejor cumple con el len­
guaje que maneja, lo que tiene mayores 
virtudes en tanto arte. Lo demás debe s e r1 
asunto de la política, de la sociología o 
de quien se encuentre dispuesto a desti-

I
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nar su tiempo a restringir, a reducir, a 
crear diques y fronteras, es decir, a cen­
surar lo que no se aviene con su estrecho 
parecer.

Quizá sea necesario abundar más en es­
te tema, pero su naturaleza rebasa la fun­
ción de esta nota y de esta página. Agre­
guemos solamente que esperamos que el 
próximo año, y luego de un balance sin­
cero, muchos de nuestros artistas com­
prendan que no es a través del teatro que 
tales Inclinaciones deben sustentarse, que 
no se debe poner una forma expresiva al 
servicio de valor alguno, que el fin de to­
do arte es ser lo qae es, arte, y no vehícu­
lo de ideología alguna. Menos, todavía, 
del nacionalismo, que es lo simétricamente 
contrario a su esencia.

SI de lo que se trata es de crear es­
pectadores aptos, espectadores Ideales, es 
Imprescindible que tal presupuesto 6e co­
rrija. Pues de no hacerlo, en pocos años 
tendremos en nuestras butacas a personas 
que se limitaran a vitorear banderas, pero 
que resultaran incapaces de apreciar y dis­
tinguir lo bueno — vale decir, lo artístico—  
de lo que no lo es. Y esto, bien lo sabe­
mos, 6ería el tiro de gracia que nuestra 
cultura está necesitando para que todo lo 
que se puede hacer pierda sentido.

LA AUSENCIA

Un balance sin reterlr lo que faltó serla 
Incompleto. Por lo tanto, aunque más no 
sea que como anuncio de temas que po­
dremos abordar en sucesivas notas, hable­
mos un poco de los ausentes, ya que con 
su no-presencia también determinaron los 
resultados de este año.

Por un lado, se notó la ausencia de Ma­
rio Morgan, d irector que durante años nos 
tuvo acostumbrados a presentarnos siem­
pre espectáculos que figuraron entre los 
mejores de cada temporada ("Retablo de 
Vida y Muerte", "Boulevard Sarandí", "Sa- 
rah", "E l Enemigo del Pueblo"). Exitosos 
contratos en el exterior lo mantuvieron ale­
jado de nuestros escenarios y, si bien su 
nombre dejó en alto el prestigio de nues­
tro teatro, el medio nacional se resintió por 
su falta.

Por otro lado tenemos el problema cier­
tamente complejo de artistas como China

MONTEVIDEO, 10 DE DICIEMBRE DE 1981

Por el reencuentro del teatro

Zorrilla o Villanueva Cose que aún se en­
cuentran Imposibilitados de traba'ar en el 
país. Acontece con ellos que actividades 
de o 'ro orden determinaron su obligado ale­
jamiento de nuestras salas y debieron de­
sarrollar su arte en otroa países.

Lo paradojal del asunto, es que muchos 
de estos trabajaron en Argentina, donde 
también Imperan medidas similares para
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máxime, cuando muchos de ellos son artis­
tas de primera linea.

En esto también rebasamos la natura­
leza de esta página, pero sabemos que es­
tamos apelando a una- comprensión realis­
ta que podría beneficiar mucho a nuestro 
teatro, por eso nos hacemos cargo de este 
primer Mamado a consideración para que 
se permita nuevamente a algunos artistas

artistas oriundos, los que a su vez, — para 
colmo de paradojas—  trabajaron acá en 
nuestro país en virtud de tal prohibición, 
restándole, Inequívocamente seriedad y 
coherencia a la misma.

Creemos que tanto la situación general 
de nuestra sociedad, como la serena ma­
durez que poco a poco ha tratado de con­
quistar el medio cultural, deberían ser mo­
tivos suficientes para revisar las medidas 
vigentes en ese aspecto. En definitiva, si 
lo que buscamos es emerger desde una 
base de seguridad y de comprensión, no 
podemos menos que desear que quienes 
se hallen dispuestos a respetar esas nor­
mas — en todo lo que ellas Implican hoy 
por hoy—  no deberían estar Inhabilitados;

trabajar en nuestro país. Y no porque pre­
tendamos repetir tristes y lamentables ex­
periencias anteriores, sino porque entende­
mos que muchos pueden haber aprendido 
de esas experiencias y de sus consecuen­
cias.

Con ello, creemos, mucho se favorece­
ría en imagen y resultados a un medio 
teatral que necesita no solo de la cantidad 
sino también de la variedad de talentos y 
de aportes.

Esperamos, sólo, que el eco de esto sea 
recogido con la buena voluntad con que lo 
estamos planteando y que el bien de la 
sociedad, como ente cultural, prevalezca. 
Hasta el año que viene.

FIna'mente, luego de nueve años de cru­
cial silencio, se entregaron los premios 
"Flocendo". El pasado domingo, en efecto, 
tuvo lugar eri e l Teatro Solía el acto que 
coronó la justificada expectativa en tomo a 
esos galardones que la crítica teatral otor­
ga a las actividades y especialidades tea­
trales del año.

Las distinciones fueron las siguientes:

Eaoectáculo: EL HERRERO Y LA MUER­
TE (Teatro Circular).

D'recfor: CARLOS AGUILERA, por "Los 
Cuentos del Final".

Ador: JULIO CALCAÓNO, por "La  Em­
presa Perdona un Momento de Locura".

Actriz: ESTELA MEDINA, por "La Planta".

Ador de Reparto: DUMAS LERENA, por 
"U n Tranvía Llamado Deseo".

la __ .___

Gloria Levy, Integrante del 
equipo de OPINAR, 
entrega en nombre de la 
crítica teatral montevfdeena 
el "Florando" 
correspondiente al actor 
de la Comedla Nadonal 
Dumaa L eren a.

___________________ J
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Actriz de Reparto: ROSITA BAFFICO, por 
"E l Herrero y la Muerte".

Escenógrafo: OSVALDO REYNO, por
"Prometeo Encadenado".

Vestuario: NELSON MANCEBO, por "Pro­
meteo Encadenado".

Luces: CARLOS TORRES, por "César y 
Cíeopatra".

Amblentaclón Sonora: FEDERICO GAR­
CIA V1GIL, por "Prometeo Encadenado".

Autor Nacional (Premio "Alejandro Pe­
ñasco"): CARLOS MANUEL VARELA, por 
"L,ós Cuentos del Final".

Rovclcclón del Año (Premio "Enrique 
Guantero"): CARLOS PIRELLI, como esce­
nógrafo y diseñador de vestuario.

Espectáculo Extranjero": BODA BLANCA, 
del Teatro Planeta de Buenos Aires.

Premio "Cyro Scoserfa” , a la personali­
dad destacada del trienio: ALBERTO CAN- 
DEAU.

Además de estos reconocimientos, se 
otorgaron también diplomas de mencl&n 
especial a: Grupos Teatrales de la Asocia­
ción Cristiana de Jóvehes, al Encuentro de 
Teatro Joven; al Grupo Teatro Encuentro: 
al Pequeño Teatro de Durazno y al Teatro 
de Paysandú.

MOTIVOS DE PARTICIPACION

Es muy cierto que un premio o galardón, 
mismo una opinión, no constituyen, a los 
pfectos de un artista que se precie, mayor

estimulo de consideración que lo que él 
mismo puede pensar y sentir de su hacer. 
Estimar que la calidad se determina kan­
tianamente por el ju ic io  de terceros, es 
creer en una autoridad que ni existe ni de­

berla ejercerse y que, en la mayoría de los 
casos, por la propia diversidad de vertien­
tes y naturalezas, no siempre resulta coin- 
cldente con otras de sim ilar motivación.

Pero es verdad, sin embargo, que el pro­
nunciamiento mancomunado y serenamente 
elaborado de unos cuantos, bien puede 
constituir un serio elemento de reconoci­
miento para determinados tipos de hacer. 
Se dirá —y lo entendemos^- que a veces 
ese reconocimiento no refleja, con todo, los 
mereclmentos que debería; más, igualmen­
te, no se podrá dejar de conceder que aún 
cuando no precisamente acertado, ese |ui- 
cio —que ciertamente es representativo—  
tiende a reflejar con fidelidad el gusto, la 
tendencia, el criterio y la voluntad de una 
época.

Por eso mismo — rfiás que nada—  ad­
quiere especial importancia este reciente 
acto de la Sección Uruguaya de Críticos
Teatrales (filial UNESCO), en el cual se 
buscó s'ntetizar en sus grarfdes líneas la 
labor de un año teatral. Pues, en definitiva, 
y con todas las salvedades que se le quie­
ran hacer, son. eventos de esta naturaleza 
los que dejan fijados para la posteridad los 
momentos determinantes de una época, ya 
que, como se sabe, el teatro es el más efí­
mero de los legados artís’ .cos en virtud de 
su propia esencia, que no acepta quedar 
registrada en otro lugar que en la memoria.

Confesamos que al principio no pudimos 
menos que mostramos con un cierto escep­
ticismo ante la perspectiva de asumir par- 
ticipativamente la responsabilidad de Juzgai 
a modo de balance y en presencia de cole­
gas las actividades de este año. Tanto la 
manifiesta diversidad de opiniones — co­
rrespondiente lógicamente a la diversidad

>
de rúbricas—  como la responsabilidad enor­
me frente a todo el medio cultural, creó 
en muchos de nosotros algunos reparos de 
conciencia frente a la posibilidad de sellar 
en un sólo trazo la variedad de actividades 
que tuvieron lugar en nuestros escenarios.

Pero el pensamiento de que esa era una 
forma de aportar estímulo real — y no mera 
concesión—  al hacer teatral y a su gente, 
y la promesa de que era también una ma­
nera de unir en tom o a intereses comunes 
la cordial disparidad de los críticos, fueron 
motivos más que suficentes para inclinar­
nos en la colaboración de ese movimiento 
que marcó, desde su mismo inicio, un hito 
de renovación en nuestro ambiente.

De tal manera, entonces, no podemos 
menos que congraciamos por esta nueva 
época que se abre para el teatro nacional. 
Y ello', porque esperamos que de la misma 
surjan nuevos incentivos y  se confirmen los 
conocidos valores que desde siempre hi­
cieron de nuestro teatro un fenómeno de 
s !ngular y dilatada significación cultural.

En lo que respecta al comentario especí­
fico de los premios otorgados, cabe seña­
lar por último, que el mismo se habrá de 
realizar en las proximidades de fin de año.

Montevideo, jueves 24 de diciembre de 1981

La Comedia Nacional por Jaime Yavitz

Estamos en crisis, por suerte"
¿Que tal ha sido «ata año para la Co- 

madia Nacional?
— Ha sido un buen año, sin duda. Por 

lo pronto hemos logrado que el público 
respondiera favorablemente y que, a su 
vez,' se acercara un nuevo público. En tér­
minos de datos le puedo decir que hamos 
aumentado en un 250 por ciento el nú­
mero de espectadores con respecto al año

La Sala Verdl es un ejemplo elocuen­
te de ello.

Duplicó su afluencia de público, y pasó 
a convertirse en una sala exitosa en casi 
todas las obras que puso en cartel.

Durante el año debió colgar 30 veces 
en su boletería el cartel “ Localidad** Ago­
tadas” , que es por cierto un gran Indica­
dor de lo que digo. Por otro lado, además 
creó una corriente de público, cosa que 
antes no tenía de manera definida.

En resumen, pues, creo que ha sido un 
buen año. Máxime cuando también hemos 
logrado resultados en el plano Interno a 
través de una reorganización del trabajo 
que ostensiblemente favoreció el funcio­
namiento general do la Institución. Pienso, 
además, que la presencia de nuevos ac­
tores y, directores fue un aspecto que dl- 
namizó las relaciones y  también contribu­
yó a los méritos apuntados.

¿Cuál** fu*ron la* virtud** más evlden- 
tas da la Contadla Nacional?

— En primer lugar, el haber logrado que 
las obras de autores nacionales tuvieran 
muy buen nivel y  resultaran tres grandes

Daads haca un año «a Director Artístico de la Contadla NadonaL Con una 
conceptuosa labor anterior da actor, director y docente. Jalma Yavttz procuró 
hacer d* asta nueva responsabilidad que .asumió algo igualmente significativo ■ 
tu  rica trayectoria.

Los resultados loa avalúa él mismo: cantidad da público*, éxitos alcanza­
dos, artistas convocados, comprensión lograda. El motivo de esto reportaje ara 
precisamente asa.

éxitos.
Ño menos importancia, a su vez reviste 

el hecho de haber convocado públicos Jó­
venes que hasta entonces eran extraños 
al teatro y  que demostraron especial en­
tusiasmo por nuestras actividades. El caso 
de "Barranca Abajo”  es significativo en

este sentido: batió records de boletería y 
se convirtió en un verdadero evento po­
pular.

¿Cuál fue la principal dificultad qua en­
frentó la Institución?

— El tratar de mantener un alto equili­
b rio  artístico entre las dos salas, hacer
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que dos elencos guardaran la misma ho-
mogeidad de calidad y  de nivel sin que se 
debilitaran mutuamente. Creo que ese es un 
aspecto que aún no hemos resuelto y que 
constituye todo un problema. Una de mis 
metas es. precisamente, lograr la supera­
ción satisfactoria de esta cuestión.

¿Qué hecho señalarla como el más des­
tacado del ano en la esfera de la Come­
dia?

— Creo, absolutamente, que la reincor­
poración de Alberto Candeau fue decisiva 
r* ra  los éxitos y para la salud de la C o­
media Nacional. Su presencia no solo es 
Importante a los efectos estrictamente ar­
tísticos — donde es imponderable—  sino 
en el plano Interno, porque tanto en lo hu­
mano como en lo técnico es respetado y ad­
e ra d o , y  eso, como se sabe, beneficia 
sensiblemente el nivel y  el entusiasmo de 
trabajo.

Por otra parte, pienso que también la 
Incorporación de directores ajenos al 
staff fue una buena prueba para la Come­
dla, pues le demostró que tenia d iscip li­
na, calidad y  buen criterio  de labor.

¿En que punto están las roladonoa an­
tro la Comedla Nacional y al SOORE oo­
bre ai uso del Teatro Solfa?

— Mire, yo he tenido varias reuniones 
por el Presidente del SOORE y  sus ase­
sores con la intención de buscar formas 
de funcionamiento que no entorpezcan a 
los respectivos institutos.

En las mismas, -ambas partes hemos 
conclufdo en la  necesidad de coordinar 
fechas y  de hacer topo lo  posible —den­
tro de lo  dado—  para no creamos mayores 
problemas.

La situación es que e l SODRE no pue­
de dejar de funcioQar, pues su labor, al 
Igual que la que desempeña la Comedla, 
es parte Importante de la cultura del país. 
De manera que hosotros no mantenemos 
al respecto una postura Intransigente si­
no realista. Máxime ahora cuando tene­
mos el anuncio de que quizá para 1983 el 
SODRE tendrá su sala.

En e l plano Inmediato, le puedo decir, 
estamos Instrumentando la mejor forma 
da funcionamiento.

En so opinión, ¿qué as lo que «stá ne­
cesitando la Comedia Nacional?

— Sigo con la  pregunta an te rio r ea ne­
cesario contar plenamente con el Teatro 
Solía. El SODRE mantiene en esta sala una 
serie de actividades, amén de laa presen­
taciones de elencos o  artistas extranjeros 
que ocasionalmente se contratan. Lo cual 
hace que la  Comedia no pueda trabajar 
con toda la disponibilidad deseada.

En otro orden de cosas, creo que la 
Comedia necesita un poco de nuevos ai­
res en sus esferas acto rales, que necesi­
ta que muchos de los que trabajan con las 
primerea figuras estén, dentro de una ra­
zonable proporción, a su nivel. Para eso 
es que hemos abierto un concurso de ac­
tores que esperamos tenga la re c e p tiv i­
dad necesaria en nuestro medio y, final­
mente, la Comedla Nacional pueda exlb ir 
un elenco homogéneo.

¿Tiene la Comedla Nacional alguna 
perapecliva de mejora en au actual esta­
tuto Institucional?

— La Comedia tiene un reglamento y  
una forma de trabajo que se va depurando. 
En ese sentido creo que el papel de la 
Dirección Artística es muy importante — y 
lo d igo en gran parte por la labor que 
me precede—  ya que contribuye a  com­
prender e Interpretar, a sintetizar y  a 
transmitir.

En estos momentos mantenemos un vivo 
diálogo con los actores para lograr que en 
todos los campos el trabajo rinda y  re­
dunde en ul beneficio general. Pienso, con 
todo, que las cosas Irán mejorando cada 
día más, pues todos creemos y tenemos 
esperanzas en lo que estamos haciendo.

¿Que proyecto de programación llana 
previsto?

— La Comisión de Lectura y  yo hemos 
leído m uch\s obras. De entre ellas, selec­
cionamos 12 para, a su vez, defin ir la pro­
gramación final del año 82. Como fie com­
prenderá de parte de un elenco oficia l, el 
repertorio debe ser ecléctico pues tanto 
por disponibilidad como por obligación 
hacia la comunidad, hay una serie de to­
mas y  obras que deben presentarse.

De lo visto hasta ahora le puedo desta­
car “ La Muerta da Dentón” . de BOchnner:

>
“ Amadeus", de Shaffer; “ Las Tres Her­
manas", de Chejov; "Madre Coraje", de 
Brecht; “ La Casa da Bentanda Alba" de 
García Lorca. Entre los autores naciona­
les tenemos a Denis Molina. Alberto Pa­
redes, Carlos M. Varela y  W ilfredo Jiménez 
ün autor cuya obra entusiasmó muy espe­
cialmente a Alberto Candeau: "La Pasión 
da Florencio Sánchez".

¿De que trata?
— Es un homenaje, pero no un mero 

homenaje al formidable artista que fue Flo­
rencio, sino al hombre heroico que quiso 
ser. al personaje que se entregó a su pa­
sión. a su creencia y  a su destino con ad­
mirable arrojo y honestidad. Esta obra re­
cupera ese perfil básico que el gran dra­
maturgo nos legara y que a veces. Injus­
tamente, se olvida un poco.

—¿Para eaa programación, piensa Invitar 
artistas?

— Aclaramos que esos títulos son casi 
seguros, pero no son dlflnitivos. Respecto 
a la . pregunta, sí. pensamos invitar a gen­
te que puede encajar muy bien en pape­
les de estas obras, a gente que puede dar 
el detalle de lo que ahora falta. Queremos 
que la Comedia Nacional nuclee lo me­
jo r del teatro, que sea algo asi como la 
selección uruguaya de teatro. Y creo que 
podemos lograrlo.
—¿Cómo vs al teatro Nacional?

— Por un lado lo veo sensiblemente rovf- 
talizado de públicos y  de actores nuevos, 
lo cual me parece muy importante. Pero 
por otro lado, no menos significativo, fo 
veo estancado. Se diría que el actor uru­
guayo no tomó conciencia que se ha que­
dado meramente en la faz intuitiva de su 
hacer; una faz que, claro está, puede dar­
le resMltados geniales, pero que no al­
canza.

Pienso que el actor nacional debe tBo­
nificarse, tomac. conciencia de las herra­
mientas expresivas que maneja y no aban­
donarse solamente a  interpretar lo que 
cree de su papel.

Ahora bien, en términos gónericos, creo 
que el teatro uruguayo está en c r is is .. .  
por suerte. Pues ello  nos lleva a todos a 
tener conciencia de la responsabilidad que 
nos cabe y  a ajustar nuestros esfuerzos. 
No lleva a cumplir e l papel que nos exige 
más y  nos da más.

F IC H A
T E C N IC A

GALILEO GALILEI
d e  B e r t o l t  B r e c h t  •  T r a d u c c ió n - M e r c e d e s  R e in

13 Cuadros en 2 Parles

REPARTO POR ORDEN DE APARICION

ROSE r t o í o n t a n a

8 IR N I  OARD EL 

/O R R ID A  NCBOT 

IO R CE  CERCM IARO 

BIMBO DERAGLI

W ALTER  V E R A N / A

AN A ROSA 

W ALTER  M ARASCO

Arrdraa, AIA« / C o v a* 
I r « "  donut da Torcami

da l e n  da G rill,«

PnuR. « m u «  a« U  U À ,.«™ «««
da ftd u l I  MoAri 10- l r iW  / < . '« .A l l  
Sartori dar»u(. ' K ‘  Ortarro
V ili.

S a rta ». » " 1*0 «  Caldao / Moa|« roma-
AO I  V lAAl, to m a « Itola 

Virginia, Ir dada Gaia««. 

iadarioAl, ««lido, da laAiat ,  toiahoaa 
do, da G a l « «  / Moa ,«  romano I  Stara 
lark, «dtriJtlk o

U  r.ldaoEo ("a tt i '«  da E lo n n tU  / Il  
Cardonal I Adunilo«. rtt<do> da la
RapuMka da Vantila

M , ,or domo f  CardCAal mur . « l o  / 
Carda Adi Ballammo I  Mulk,».

A n d iti  adulto (  Cla.lot, »«uñar «Mró- 
Aomo dal CoJ«|M> Rom a«« / Corma da 
ME diti aduli«.

Í  u V a o d o .  al p««u«Ao moAN.
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preguntas
a Luis Bufile

Habíamos quedado en encontrarnos el 
sábado pasado a las 4 de la tarde, des­
pués del ensayo con el Cuarteto Anglo. 
Soplaba un viento fuerte alrededor del 
Paiacío Salvo que enfriaba el calor de 
estos dias de transición hacia la pri­
mavera. A pesar de los múltiples com­
promisos en sus pocos —poquísimos— 
dias en Montevideo, llegó puntualmen­
te, con la partitura del Quinteto de 
Dvorak bajo el brazo, obra de la que 
tocaría su parte de piano en el con­
cierto de esta misma noche. Jovial, 
alegre, comunicativo como siempre, con 
ese aire informal que caracteriza toda 
su presencia y su conversación. Subi­
mos a CX 30 — que nos había cedido 
gentilmente su estudio de grabación— 
y allí conversamos de todo un poco.
Lo que dice un pianista famoso, que 
además lleva un apellido ilustre, podría 
tener relativa importancia, si no fuera 
además un estudioso de los problemas 
teóricos, educativos y sociales que 
plantea el arte musical. Por eso lo que 
dice Luis Batlle Ibáñez interesa y aquí 
damos al lector una síntesis de dos 
plenas horas de conversación.

— El próximo 18 de setiembre se cum­
plen 10 años del incendio del Sodre sin 
que se haya reconstruido la sala, ¿qué 
piensa de esta situación?

— Es un fie l refle jo de la s ituación : un 
gran agujero desde todo punto de vista. 
Sería muy lindo, es cierto, que se recons­
truyera y se h iciera una buena sala, pero 

si le voy a ser sincero, sacando la parte 
sentim ental del Estudio Auditorio  en el 
cual me formé desde que tenía 3 años 
cuando iba todos los sábados a los con­
ciertos de Erich K le iber y Fritz Busch, el 
Sodre, no me da ni frío ni calor, porque, 
¿qué sign ifica  reconstru ir el Sodre? Por­
que pueden hacer un ed ific io  más o me­
nos bien, pero el ed ific io  funciona si hay 
gente que lo hace funcionar. Así que lo 
del ed ific io  es una cosa secundaria. Hay 
que tener gente que funciona, una or­
questa que funciona, un sistema que fun­
ciona para llevar cosas al in terio r, una 
radio que funciona, y b u e n o ...  nada de

esto funciona. Así bien poco s ign ifica  
reconstru ir el Sodre.

— Hace 9 años que usted no toca con 
la OSSODRE, ¿a qué se debe?

— A que desde el año 1972 no me con­
trataron más, pero tam poco yo tengo razo­
nes para tocar, ni s iqu iera  sentim entales, 
porque la orquesta del Sodre ya no es lo 
aue era. Yo no tocaría con la orquesta del 
Sodre de ninguna manera.

— Con su apellido y, según se dire, por 
sus condiciones, ¿por qué no se dedicó 
a la política?

— Porque no tengo condiciones.

— Sin embargo todo el mundo dice 
que si.

— Justamente porque no he actuado, 
entonces, creen que tengo. Me dejan ac­
tuar y verán que no tengo ninguna.

—¿Le parece que es así?
— Mire, no hay com o la propaganda. 

Un buen día mi padre conversando con 
unos amigos d ijo : "L u is  tiene  unas corv 
d ic iones bárbaras para la po lítica ” . Y bué^ 
n o . . .  debilidades de padre. Después el 
que se encargó de eso fue mi hermano. 
Mi hermano s ie rtp re  d ice que tengo con­
d ic iones para la política. No tengo, pero 
me gusta. ¡Cómo no me va a gustar!

—Su hermano va a todo sus concier­
tos, ¿va a escuchar música o va a escu­
char al hermano?

— Espero que a las dos cosas. A él ie 
gusta mucho la música, tiene  sens ib ili­
dad. Pero yo no d iría  que es una lástima 
que no se haya dedicado a la m úsica, es 
m ejor que se haya dedicado a la política.

—¿Qué opina de Ronald Reagan?
— No le tengo ninguna sim patía ni a él 

ni a ninguno de sus co laboradores. Inten­
ta darnos un mazazo en educación. Quie­
re reducir la ayuda a lo cu ltu ra l porque 
quiere poner más plata en armamentos.

Entrevista exclusiva para OPINAR
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Con Gracido Lassner

Conversación 
con una cantante

La trayectoria artística do la mozzo-so- 
piano Graciola Lassncr so ha caracteriza­
do siempre por lo seriedad con que enca­
ra cada una de sus prosentadonos — ya 
sea en el repertorio de cámara como en 
la ópera—  donde siempre es posible apre­
ciar como su voz se apoya en un sólido 
conocimiento de la partitura y en una am­
plia cultura que lo permite encarar la in­
terpretación con solvencia. Pensamos que 
a los lectores les Interesa quó piensa, quó 
opina un artista do su propio arte, cuáles 
son sus Ideas sobre su profesión, por oso 
entrevistamos o la destacada cantante, 
quo además de ser una do las primeras 
figuras del arto lírico nacional, es una Der- 
sona cuyas opiniones Importan. Conversa­
mos largamente en un cafó do Pocltos y 
de osa charla damos aquí una síntesis.

¿Cuil es el registro de su voz y qué 
carecterfsUcM tiene?

—Soy una mezzo-soprano liviana. Es 
una cuestión de "peso" de la voz. Es un 
tipo do voz más mozartlann que verdlana. 
Me queda mejor e l Cherublno de Las Bo­
das de Fígaro o Charlotte de Werther que 
una mezzo-soprano wagnerlana. Eco no 
quiero decir que no tenga graves, por 
ojemplo, como para hacer cualquier canta­
ta de Bach que necesita graves, o Lo Pa­
sión Según San Juan.

—¿Sienta preferencia por hacer ópera o 
música de cámara?

— Me gusta hacer ambas cosas. Poro me 
considero uno cantante más de oratorio y 
música de cámara y sólo de cierto tipo de 
ópera. Son cosas distintas. El oratorio re­
quiere más linea do canto, la ópera más 
fortaleza. En cuanto a la música de cámara 
hago de todo tipo, menos dodecafónlca 
pues cosldoro que destroza la voz.

—Algunos cantantes, aunque hagan las 
cosas bien, no logran comunicarse con al 
público emoclonalmente. ¿Qué opina al 
respecto?

— Lo comunicación con el oúbllco os al­

go Importante y difícil de alcanzar. Yo por 
ejemplo, hago un gran esfuerzo y me 
aprendo las partituras de memoria, no es­
toy con ollas dolante en un concierto de 
cámaro. Nocoslto concentrarme pora trans­
m itir sentimiento y no lo puedo hacer con 
lo partitura on la mono, pienso que la ex­
presión lleno quo estar toda on la voz, on 
el rostro, en la música, en la utilización de 
algunos rocursos faciales y no distraerse 
on nada.

—¿Es Importante una formación teatral 
on el cantante de ópera?

— Sin duda. Poro no siempre el cantante 
de ópera tiene uno formación cultural y 
teatral. Yo tuve la suerte de formarme en 
los Estados Unidos y pudo recibir una fo r­
mación completa Entre los cursos que h i­
ce fueron los de expresión corporal y pan­
tomima.

—¿Usted ha mencionado algo Impor­
tante: no siempre los cantantes de ópera 
tienen una buena formación cultural. ¿A 
qué se debe?

— No siempre el que tiene condiciones 
para la ópera procede de un medio cultu­
ral adecuado .Esto desgraciadamente hace 
muchas diferencias, Inclusivo para triunfar 
o no triunfar. SI no so tiene Idea de Idio­
ma o estilo, si no so tiene una base cul­
tural amplia, es casi Imposible que sola­
mente con una buena voz pueda triunfar.

—¿Cómo ve usted le situación del can­
tante nacional?

— Pienso que dontro do todos los malea 
lo lírico nacional ha mejorado puesto que
se han hecho más óperas. Hay más movi­
miento. más posibilidades. Pero la situa­
ción del contanto nacional sigue siendo 
mala. En primor lugar, no hay buena for­
mación, no hay en el país maestros de 
canto. Por osto razón resulto d illc il formo» 
una nueva generación de cantantes. Como 
consecuencia de esto no hay gente prepa­
rado para la oscuolo de ópera del SODRB 
y osto hace o su vez quo fas posibilidades 
quo da el SODRE sean pocas. Por otra

parte el problema económico es muy gra­
ve: se denigra al contante nacional con lo 
que se lo pago, comparado a lo que so lo 
paga al cantante extranjero, a quien para 
el mismo papel en lo misma categoría ar­
tística se le paga cuatro o cinco veces más. 
Además al cantante extranjero eo le paga 
en el acto, el nacional demora tres o cua­
tro mose9 en cobrar.

—¿Cuáles serán sus próximas presenta­
ciones líricas?

— Este aflo hice Sansón y Dadla. Espero 
hacer próximamente una serle do concier­
tos en e l Esto durante la temporada do ve­
rano con obras do autores americanos. El 
tros de abril del alto que viene voy o can­
tar Romeo y Julieta do Berlloz on Rio y la 
Segunda Sinfonía do Mahler, ambas bajo 
la dirección de Isaac Karabtchowsky.. .  y 
tal vez pueda el aflo próximo cantor 01 
Werther.

LUIS BATT1STONI
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Diez preguntas "desagradables"
El Núcleo Música Nueva dio su concier­

to número 200 en la sala 2 del Complejo 
Cinemateca. Este número redondo está 
signilicando toda una trayectoria donde 
se perfila qué es lo que hacen, dicen y 
piensan las nuevas generaciones de com­
positores uruguayos reunidos en el NMN. 
El programa se integró con una breve an­
tología de la- música electroacústica, una 
especie de panorámica retrospectiva, con 
obras y autores del Núcleo: Leo Masliah: 
La construcción (1979). Ranée Pletrate- 
sa: Estructura I para cinta magnética 
(1976). Femando Condon: Sulana wanka 
(1981). Graciela Paraskevaidls: A entera 
revlsaclón del público (1978/81). Carlos 
Da Sllvelra: Asi només (1976). Carlos Pel- 
legrino: Trovatura (1979). Coriún Aharo- 
nlán: Gran tiempo (1974). Los conciertos 
del Núcleo tienen cierto aire Informal, (en 
el buen sentido de la palabra). Se evita 
a conciencia todo espectáculo almidonado 
y ceremonioso al estilo tradicional y un 
público mayorltariamente Juvenil, entre 
sorprendido y atento, hace sus primeras 
armas en el lenguaje de la música con­
temporánea. Por esta vez, y tratándose 
de una ocasión especial, nos pareció que 
mejor que el comentarlo critico ‘ 'trad icio­
nal”  era Indagar qué pensaban los pre­
sentes, qué actitudes tomaban con res­
pecto a las propuestas musicales del Nú­
cleo. De esta pequeña indagación hecha 
antes, durante y después del concierto 
surgieron estas preguntas "desagradables”  
que le hicimos a tres Integrantes del Nú­
cleo, quienes contestan a titulo personal, 
puesto que el grupo no impone ninguna 
orientación a sus miembros.

1. —  ¿No les parece a esta altura bas­
tante Ingenuos y desgastados los movi­
mientos de vanguardia?

Coriún Aharonlán: — Se supone que la 
vanguardia es una actitud normal, perma­
nente y sana en todo momento histórico. 
Para que la historia exista tiene que exis­
tir  vanguardia. Si sólo existe retaguardia 
se muere la historia, se termina.

2. —  ¿Qué es lo  que quiere el Núcleo 
y cuáles son los resultados?

Coriún Aharonlán: — Los resultados en 
lo que se propone el Núcleo es simple­
mente la difusión de la creación musical 
actual, que es una necesidad de toda 
sociedad sana: conocer !o que está pro­
duciendo en su momento histórico y es­
pecialmente en el propio medio cultural. 
La única manera de encontrarse a si 
mismo es a través del autoconocimiento. 
y el conocimiento de los propios creado­
res es fundamental. Estos son los obje­
tivos. . .

3. —  ¿Detrás da tan grandes propósitos 
y de tanta búsqueda experimental no se 
estará ocultando en forma elegante la fa l­
ta de creatividad?

Coriún Aharonlán: — Eso es d ifícil de 
determinar a priorl o en el momento. Es 
difícil saber en el momento en que vivían 
Sallerl y Mozart quién era de vanguardia 
y quién era un conformista estúpido, aún 
cuando tuviera los favores del emperador 
de turno. Sallerl no existe históricamente. 
Mozart, que murió mucho antes que. Sa­
llerl, es el único que quedó de los dos. 
No se puede establecer entonces ahora. 
Lo que tenemos que dar es la posibilidad 
que los Sallerl y los Mozart se expresen, 
se comuniquen con el público y después 
el público — aquellos a quienes esté des­
tinado' el producto artístico—  diré su pa­
labra. Y para esto no hsy ningún apuro.

V ____________ __________________

4. —  8I hay arr al Núolao una propuasta 
eatátteamante válida, ¿cuálaa aon sua ca­
racterísticas?

Coriún Aharorfán: —  El Núcleo no tiene 
actltudea selectivas a priorl, no establece 
lu idos de valor, sino que trata da apoyar 
todo aquello que tiene un mínimo da nivel 
de oalldad técnica y solvencia profesional, 
en el caso naolonal, y de reconocimiento 
en el medio musical, an al caso extran­
jero, le gusta o no la guste a sus Inte­
grantes.

8. —  Loa eonolertos da Núolao dan la 
Impresión da aar muy oarabralaa paro oon 
pooa amoolón. ¿Qué dloan al raspado?

Fernando Condont — No hay cerebra-
lismo en los conciertos del Núcleo. Lo que 
hay es una actitud no demagógica distinta 
a la actitud tradicional del espectáculo. 
Esto es un poco riesgoso porque exista 
una cierta complejidad de "c irco ”  entre 
el público y el escenario que es un ve­
hículo de comunicación al cual estamos 
acostumbrados. AH tratar de libramos de 
estos hábitos de concierto, al intentar qui­
tarle esa parte de espectáculo, puede pa­
recer quo se cierran los canales de co­
municación. No creo que haya cerebra- 
lismo. Hay cierta informalidad bien enten­
dida. Son compañeros, músicos, Intér­
pretes. que están actuando. Creo que la 
emoción está dada por el lenguaje mu­
sical.

6 —  La música electroacústica usa me­
dios técnicos sumamente caros para las 
posibilidades de nuestro país. No segui­
remos por esta razón artísticamente re­
trasados con respecto a loa palees de­
sarrollados?

Fernando Condon: — La tecnología 69 
cada vez más barata y por lo tanto exis­
ten caoa vez menos distancia con países 
más adelantados. El problema que creo 
importante es que todavía existe el mito, 
la "m agia" de los aparatos. Se pueden 
hacer obras con muy pocos apararos (un 
micrófono, dos grabadores y las posibi­
lidades elementales de una mezcla). Se 
pueden conseguir resultados no tan so- 
fis'icados ni tan perfectos pero con un 
contenido expresivo Igual o mayor. No es 
necesario un gran estudio.

7. —  SI cuesta realmente mucho edu­
car la sensibilidad para formar oyentas de 
loa grandes clásicos, ¿oómo pretenden lo ­
grarlo con la música que ustedes pro­
ducen?

Renée Pletrafesei — Para ello seria
Importante tener ol apoyo de los medios 
de difusión como le radio o la televisión, 
y no lo tenemos. En cuanto a los con­
ciertos no queremos hacerlos como los 
conciertos tradicionales en los Cuales 
pasamos las obras, la gente aplaude, y  se 
terminó el asunto, sino que tenemos que 
tener una actitud didáctica, hacer el es­
fuerzo do ir  dando pauta, guiando a la 
gente, mostrar cómo fue el camino que 
nosotros mismos hicimos, que bastante 
complicado es. No digo que el público 
entienda o ame lo que hacemos, pero si 
que empiece a comprender que es nece­
sario una actitud diferente. Lo que Importa 
es esa actitud diferente, de apertura a un 
tipo de música que no conocemos y don­
de se puede proyectar un montón de co­
sas de nuestras propias personas que de 
pronto no sabemos bien qué es, pero que 
es Interesante. Es una especie de bús­
queda de nosotros mismos, de esa Iden­
tidad que nos cuesta tanto encontrar a 
los latinoamericanos. La sensibilidad es 
lo aue me apasiona particularmente, es 
qulzá9 por el lado que nos podemos co­
municar. v no por el lado racional o más 
Intelectual. Por eso haqo el esfuerzo de 
componer a nivel expresivo.

8. —  ¿Por qué se "exp lican" las obras 
entes de la audición?

Coriún Aharonlán: — En general los 
compositores le disparamos a las expli­
caciones de las obres porque muchas 
veces no sirve para nada. Preferlmoa que 
el auditor oiga. El problema es que el 
auditor nos exige casi siempre la Intro­
ducción explicativa. Sabemos que no s ir­
ve, lo único que se va a producir es una 
actitud especulativa del auditor, un des­
concierto enorme y la no percepción del 
fenómeno expresivo. Sólo se puede pre­
tender "entender”  algo después que. me 
he habituado a ese algo, a ese lenguaje. 
¿Cómo puedo pretender que yendo a un 
primer concierto en mi vida pueda salir 
haciendo Juicios de valor? ¿Qué es lo 
que pretendía entender? ¿Qué es lo que 
se "entiende”  de la Quinta Sinfonía de 
Beethoven? ¿Se Imaginan a Seethoven 
sallando de un concierto y que alguien 
le diga: "¿Me puede explicar la Quinta 
Sinfonía?” .

9. —  Un Joven delante mío as levantó 
en el medio del concierto y se fue d i­
ciendo: "Esto no se m úsica". ¿Qué res­
ponden a esto?

Femando Condon: —-SI dice "esto no 
es música”  debe saber lo que es músloa. 
Por lo general con esa expresión se re­
fieren en primer lugar a nuevas formas 
de tocar loa Instrumentos tradicionales y 
en segundo lugar — y es lo más común—  
se dice con respecto a la música elec- 
troacústica. Este es un problema muy 
vielo respecto a todas las formas reno­
vadoras de la música. Acordate de las 
barbaridades que se decían de nuestro 
sagrado Beethoven que fue agredido con 
epítetos que hoy no se usan. NI hablar de 
Berlloz. O de Wagner, que recibió térm i­
nos de una grosería Inconmensurable.

10. —  Después de todo, ustedes eor>-una 
élite m inoritaria porque loe que en rea li­
dad se consume en gran escala es la 
música del pasado.

Coriún Aharonlán: — Esto es un proble­
ma en música y  e toda form a de arte, 
sobre todo desde que se ha establecido 
un consumo muselstlco del pasado. Antes 
se consumía el presente. En la época de
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Bach ae consumía Bach y no Palestrlna, 
no porque no fuera bueno. Es la forma 
normal de toda sociedad normal. Sólo 
en situaciones excepcionales se da el 
consumo muselstlco. Hoy se va cada vez 
más al consumo del pasado, cada vez 
más atrás. Esto no es tipleo de una so­
ciedad sana. Aún las sociedades que v i­
ven formas culturales más estacionarlas, 
manteniendo la tradición cultural, esa tra­
dición es renovada día a día. No se os-

toblece un modelo Inamovible del pasado 
sino que es cambiado por la tradición 
oral, con lo cual se cambia en cada trans­
misión. Hay un trabajo muy Importante do 
Nicolai Harnoncourt, cuyo “ negocio" es 
el cultivo del pasado. Cuando recibió el 
codiciado Premio Erasmo hizo un discurso 
elemplar analizando quó es lo que pasa 
con el consumo del pasado musical. En 
ello no sólo hay una negación del pre­
c in te  sino temblón del propio pasado,

porque ose pasado no se está consu­
miendo con el signo de su momento his­
tórico al que pertenecía, sino despojado 
de todo su valor semántico, de su mo­
mento histórico, con lo cual pasa a ser 
un fenómeno cultural sin ninguna Inciden­
cia socio-cultural presente. Pasa a ser 
un hecho complaciente, cosa que no fue 
en su momento.

LUIS BATTISTONI

OPINAR, 20 de noviembre de 1980

Con Enrique Hetzel

¿ E stá  m u rie n d o  
e l  ja z z ?

La Importancia oe¡ jazz como uno de los apor­
tes más originales a la historia musical de nuestro 
siglo, ni ae discute. Pero, ¿quó pasa en el momen­
to actual con el Jazz? Para saberlo, estuvimos con 
Enrique Hctzcl. arquitecto, 42 años, conocido es. 
peclallsta en Jazz, conferencista, critico, periodista, 
conductor del programa radial “El Jazz y sus in­
térpretes”. a quien le preguntamos:

—¿Hay creación jazzistica en la actualidad o 
el jazz está muriendo?

—La improvisación en Jazz es fundamental —el 
músico creador c Intérprete al mismo tiempo—. 
En este sentido Individual hay permanente crea­
ción Jazzistica y va a seguir habiéndola porque el 
Jazz se toca en todas panes del mundo y en todos 
los estilos que existen desde principios de siglo: 
Rag-tlme, New Orleans. Dlxleland. Swlng de gran 
orquesta. Be-bop. Free-Jazz. Jazz.rock, etc. El Jazz 
contiene una gama de posibilidades armónicas tan 
amplias que permite encaminar la creación en mu­
chos sentidos.

— ¿Pero hav creación en cuanto a estilo?
—Lo último en cuanto a estilo ha sido el Jazz-

rock pero está agotándose. Se mantelnen algunas 
personalidades que apuntan a la búsqueda oe nue­
vos estilos que todavía no se han concretado.

— ¿Y los jóvenes no aportan naaa nuevo/
—Los Jóvenes egresados ma'lvamente de las 

universidades norteamericanas, más aue nada son 
excelentes técnicos Instrumentales, pero no son 
verdaderos creadores. Hay excepciones, es ciaro.

—La influencia del jazz ha sido muy importan, 
te en grandes músicos de nuestro siglo como Ra- 
vcl. Stravlnski. Milhaud y ni qué decir en los ame­
ricanos como Gershwin. Copland. Bemstein y m u­
chos más. pero, ¿el jazz ha sido influido a su vez 
por la llamada música clásica?

—La “liurd Strcain Muslc" (Tercera Corriente 
Musical) de los años SO aportó la idea ue vincu.ar 
las formas de la composición culta —como fugas, 
preludios, etc.— a la Instrumentación jazzistica, 
amalgamándola con el ritmo, la Improvisación y 
la sonoridad particular del Jazz. Por ejemplo, los 
composiciones y ejecuciones de Gcorge Russel, 
John Lewls o Ounthcr Schuller. También encon­
tramos los solistas que trasponen los temas clásicos 
a la ejecución Jazzistica como Jacques Loussler 
con Bach o Eugene Clchero con Chopln.

— ¿Qué pasa en el Uruguay actual con el jazz?
—No pasa nada. Hasta 1960 con el Hot Club de 

Montevideo y algunas orquestas de Jazz, áste se 
cultivaba. Pero con la llegada del rock and rol!, los 
Beatles, Elvls Presley, la Juventud se volcó masiva­
mente a la guitarra eléctrica. Igualmente hay pro. 
gramas radiales y conciertos de Jazz que atraen 
cierto público. Pero son golondrinas que no hacen 
verano. También se Importan buenos discos de 
Jazz y en lo nacional se editan aquellos músicos 
que se pueden vender fácilmente, como Louls Ams- 
trong. Duke Elllngton. Benny Goodman y las gran­
des bandas, discos que compran, por razones nos­
tálgicas. la gente madura, que bailaba con “Sere­
nata a la luz de la luna". "Clrlblrlbim" o “Mejilla 
a mejilla", pero no se encuentra nada de Ornett? 
Coleman, Roland Kirk. Cecll Taylor, Anthony 
Braxton. Charlle Mlngus. Erlc Dolphy y otros ge­
mas creadores del Jazz de vanguardia.
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L a  cu ltu ra  
d e l d isc o  

y  su s r a y  a d u ra s
El sonido grabado ya es centenario y ta l vez aún hoy no 

se tenga precisa conciencia de su impacto en la historia 
de la música y de los cambios cualitativos, producidos en 
todos los aspectos — creación, in terpretación, com erc ia li­
zación. gustos del consumidor, industria lización—  de la 
música. El d isco de 78 revoluciones, luego e l long-p lay y 
el cassette, cambiaron totalmente los hábitos musicales de 
siglos constituyéndose en nuestros días en uno de los fe ­
nómenos típ icos de la industria cu ltura l, propia de la so­
ciedad de consumo masivo.

No hay que ir  muy atrás en la h istoria  para encontrar­
nos que la música se hacia primero para entretenim iento 
de reyes y príncipes en el marco de sus regios palacios, 
donde el músico era sólo un sirviente algo más calificado. 
Luego del sacudón de la Revolución Francesa pasó de los 
salones de la aristocracia a los teatros de la burguesía c u l­
ta. cuyos hábitos persisten entre nosotros. Hoy la música 
llega a dom ic ilio  y es parte de la in tim idad fam iliar, un in ­
grediente doméstico más. como la mesa de cocina. Ir a la 
sala de conciertos se transforma cada vez más en una ex­
cepción — todo gracias al sonido grabado—  cuya penetra- 
b ilidad cultura l masiva es sin duda el mayor cam bio pro ­
ducido en la historia de la música.

Hoy podemos escuchar en nuestros cada vez más so­
fisticados equipos de música, todas las veces que se nos 
antoje, un cuarteto de Mozárt, grabado en un d isco cuya 
perfección técnica en la reproducción del sonido es cada 

•vez mayor. Pero en la época de Mozart, escuchar una vez 
ese mismo cuarteto, era un acontecim iento único, que si 
no se hacía para el noble señor de turno, se hacía en la 
reunión fam iliar, donde los m úsicos a lrededor de una mesa 
tocaban acompañados por unas buenas jarras de cerveza. 
La música era en vivo, de consumo inm ediato y perecede­
ro. A ninguno de los grandes clásicos se le ocu rrió  que es­
taba com poniendo para la eternidad. La audición musical 
de jó de ser un acontecim iento único, en vivo, restringido, 
para convertirse en reiterada, masiva, m anipulable por 
todos.

Pero la cultura del d isco trae problem as nuevos. 
Quién no ha d iscutido si es más valiosa la audición en vivo 
con sus im perfecciones pero con la presencia humana del 
intérprete o la perfección del d isco del cual sabemos que 
generalmente se arma tomando los m ejores fragm entos de 
las decenas de veces que registra la misma obra e l in ­
térprete en el estudio de grabación. Pero este problema 
es sólo para exquisitos al lado de la im portancia económ i­
ca y cu ltura l que tiene esta industria sin humo, de las 
enormes fuerzas y de los intereses que se mueven con re­
lación a contratos de los intérpretes, estudios de graba­
c ión , d istribución, d ifusión, prom oción.

Si todo esto es válido en la m úsica llamada clás ica lo 
es mucho más en la popular, donde se alzan de la noche a 
la mañana im perios económ icos basados en una canción 
pegadiza o en un m ediocre cantante — por lo general anal­
fabeto musical pero con atractivos sexuales—  creando una 
Insustancial moda. Y generalmente la moda pasa y los im ­
perios quedan.

Pero de todos estos nuevos problem as — ya no tan 
nuevos y materia propia de la socio logía de la música—  
tal vez e l que más debiera ocuparnos es el de la in terna- 
lización de las pautas de la cu ltura  del disco. Si tenemos 
la s inceridad de observar a un joven de 18 años veremos

que no se plantean por lo general estos problemas. La c u l­
tura del d isco — o del cassette y e l rad iograbador—  es un 
hecho natural, incorporado, defin itivo  y no es tan deseable 
otra forma de aud ic ión m usical, no hay un problem a soc io - 
cu ltura l a tom ar posición y resolver. No se trata de una a c ­
titud  acritica  sino que sim plemente ya ha nacido dentro de 
estas pautas cu ltura les que son inherentes a su estilo  de 
vida. La preocupación del joven medio o  es más bien de 
tipo  técnico, calidad del sonido grabado, características de 
los equipos reproductores o son sim plemente discusiones 
sobre los gustos o preferencias musicales.

Resulta obvio reite rar la conclusión de que la m anipu­
lación de estos gustos y preferencias juveniles en función 
de intangibles intereses de grupos económ icos, es uno de 
los más alarmantes problem as de la  cu ltura  y educación 
actual.

Los d iscos tienen rayaduras que no se oyen, Interesados 
que no quieren oírlas y distraídos que ni se las imaginan.

Tal vez sirva com o ejemplo para detectar esas raya- 
duras que no se oyen, analizar concretam ente qué pasa 
con la p roducción d iscogràfica  nacional en música clásica.

Tenemos actualmente en el país las siguientes em pre­
sas ed itoras de d iscos que vuelcan al m ercado varios se­
llos extranjeros: Sondor (CBS, Telefunken. M usic H all); C la­
ve (London. Decca. Tournabout); G ioscia (Emi, Angel. DGG, 
Archiv, Philips, H ispavox, Heliodor, Fontana); Apsa (RCA, 
Basff, Erato).

Costos: Las m atrices que llegan a l país tienen precios 
regulares, o sea es lo  mismo so lic ita r una m atriz recién e d i­
tada que una matriz que cuenta con c inco años de anti­
güedad. La ed ic ión  de cada d isco c lás ico  no excede las 
3($) placas con lo cual las empresas se cubren. Saben que 
en un período no muy largo van a agotar la  p roducción. 
Esta m odalidad sirve para am ortizar los frecuentes clavos 
d iscográficos en el plano de la música popular donde es 
frecuente el títu lo  que se vende fu ra n te  una semana y  lue­
go nunca nadie se acuerda que existió.

R epertorio: Ningún d isco clásico editado en el país 
tiene menos de 6 años de hecha la  toma, es dec ir no t ie ­
ne actualidad .El repertorio  es absurdamente lim itado, ya 
que haciéndose com petencia con los m ismos títu los en 
que los responsables de las d istin tas empresas suponen 
d iferentes versiones, tendrán mejores logros y además se 
va a lo  seguro, a aquellos títu los que ya está com probado 
se venden. Gracias a este absurdo concepto descubrim os 
que en el ínfimo mercado d iscogrà fico  uruguayo existen 8 
versiones de los valses de Strauss, 4 de la novena s in fo ­
nía de Beethoven. 5 versionós de Las Cuatro Estaciones de 
Vivaldi, 2 de Lucía de Lammermoor de Donizetti, 5 del Bo­
lero de Ravel. Sin em bargo no existe en este m omento a 
la venta ninguna versión de la S infonía Fantástica de Ber- 
lioz, de Pedro y el Lobo de Prokovieff, po r m encionar a l­
gún títu lo  im portante. Tampoco existen a la venta placas 
con el C oncierto  para v io lín  de Beethoven y n i siquiera 
puede hallarse su popularisim a Para Elisa.

Obras de autor nacional: Constantemente es requeri­
da en las casas de discos una grabación de "C a m p o " de 
Fabini, con fines educativos o por tu ris tas en busca de la 
obra más famosa de este com positor. No se encuentra, 
como no se encuentra prácticam ente nada de au tor na­
cional.

Música contemporánea: Salvo los aportes del sello 
Tacuabé, no existe in ic ia tiva  de parte de los responsables 
de producciones d iscogréficas para ed itar obras de au to ­
res contem poráneos. No existe en venta ninguna obra de 
Berg, Schoemberg, H indem ith, Messiaen, Poulenc, Jana- 
cek, Webern, Berio, Nono y se podría segu ir la lista.

Medioevo, Renacimiento y Prebarrocos: Tam poco ex is - 
:en o tros aportes que los hechos por el se llo  Tacuabé (5 
placas). Si tenemos en cuenta la enorm idad de títu los con 
que cuentan cada una de las productoras que funcionan 
en el país, esto es realm ente increíble.

Las conclusiones saltan a la  vista: a esta producción 
irregular, con enormes lagunas al laoo de la re ite ración de 
títulos, regida por precarias leyes com erciales, de d ifíc il 
venta por el bajo poder adquis itivo del po tencia l com pra­
dor, le debe sonar extraño y  le jano hab lar de la im portan­
c ia  e in fluencia  de una po lítica  cu ltu ra l coherente. La cu l­
tu ra  deJ d isco entre nosotros tiene una rayadura muy es­
pecia l: la pobreza d iscogrà fica  y  dentro de ella  su incohe­
rencia. Y esta rayadura parece que tam poco qu iere  oírse.

Lula Battistonl



Mataron a Venando Flores

Trabajos de Amor

FIN A LM E N TE , he aqu i e l p rim e r la rg o ­
m etra je  p ro d u c id o  po r C inem ateca  U ru ­
guaya Un co n lu n to  de nom bre3  im ­
portan tes de la tarea cu ltu ra l de nuestro  
país avalaba de en trada  e l In te ré s  p ro ­
puesto  por la In ic iac ión  de  ac tiv idades 
autónom as de la C inem ateca , en e l tan 
u tóp ico  sueno  de  la p ro d u cc ió n  nacional 
Habia p lanteada de  en trada  —cla ro  e s t á -  
una am plia  so lida ridad  re sp e c to  a la C ine ­
m ateca, que v iene  cu m p lie n d o  en los u n i­
m os artos una e x tensa  labor de d ifu s ió n  
cu ltu ra l a lo la rgo y a lo  ancho  de l c iño 
m undia l. Todavía som os, g rac ias  a ella, 
un país de c in e filo s , de g u s tad o re s  y opi- 
nadores do c ine  que  so pueden  asom ar, a 
través do su a rch ivo , tan to  a la novedad 
com o a la re liq u ia  La expec ta tiva  por una 
p roducc ión  nac iona l tem a e n to n ce s  el 
sen tido  de una apuesta  al fu tu ro  para esa 
activ idad  m ixta  —arte  e in d u s tr ia — que 
viene n e g ándose le  al u ruguayo  por la fa l­
ta de una e s tru c tu ra  de p rodu cc ió n  
viab le  Pero, por o tra  parte  era Im portante  
el r iesgo  a rtís tico  — y no só lo  in d u s t r ia l-  
asum ido  por C inem ateca  ya que  hacer c i­
ne ac tua lm en te  s ig n ifica  co n ta r con  un c i­
ño ya hecho  po r o tros , q u e  ha m ode lado  
la se ns ib ilidad  y la m em oria  y ha a co s ­
tum brado  al e sp e c ta d o r a c io r to s  háb itos 
p e rcep tivos  y na rra tivos. En ese  sen tido , 
os que el resu lta d o  de esta pe lícu la  u ru ­
guaya resu lta  e sp e c ia lm e n te  frus tra n te  
hay un um bra l que  separa e l c in e  p ro fe ­
siona l de l c in e  am ateu r po r d eba jo  del 
cua l es bastan te  d ifíc il la recepc ión .

Esta em presa  so p ro p u so  cu m p lir  con 
los re q u is ito s  de  un c in e  p ro fe s io n a l d ig ­
no: un e le n co  de a c to re s  so lve n tes , p ro ­
ve n ien tes  de l tea tro , una d ire c c ió n  (gene ­
ral y de ac to re s ) o ca rgo  de  ho m b re s  s ó li­
dos. un e q u ip o  tó cn lco  de  e xp e rie n c ia  en 
sus cam pos re sp e c tivo s , un tem a h is tó r i­
co  capaz de  co n ce rn ir , po r su In te rés , al 
u ruguayo  m ed io ; un s e n tid o  co m ú n  para 
e leg ir e sce n a rio s  na tu ra le s  y e le m e n to s  
do am b ien tac lón  que  co labo ra ran  en el 
aba ra tam ien to  de  co s to s  y pe rm itie ran , 
com o con tra p a rtid a , e l d e s p lie g u e  de un 
fr iso  na tura l a p rop iado  para esta  h is to ria  
de m aterias y d iv isas . Es ev iden te , en ­
tonces. e l es fu e rzo , la se riedad  y la d e d i­
cación do es to  c o n ju n to  de  g e n te  e m ­
barcada en la tarea de "v o lv e r a Inaugu ­
ra r "  e l c in e  nac iona l. Los re su lta d o s , en 
cam bio, no se he rm anan  con  los p ro p ó s i­
tos

M ien tras  en M on te v id o o  son a se s in a ­
dos. e l m ism o  día, d o s  e x -p re s id e n te s  de 
p a rtid o s  o p u e s to s  (V enanc io  F lores y 
B orna rdo  B erro ) una caravana de so lda ­
dos lleva a dos  m a tre ro s  para sor juzga ­
dos. es In te rcep tada  po r la o rden  de  a ju s ­
tic ia rlos . debe  e n fre n ta rse , en un com b a ­
te  fina l, con  los  co m p a n e ros  de  los  p r i­
s ion e ro s  y te rm ina  en una co n tie n d a  tipí-

_____________________________

Perdido
ca de ia tie rra  p u rpu rea  Dos m om entos 
de la h is to ria  g rande y de la ch ica  son 
puestos, asi, en una tác ita  In te rre lac lón , 
no so lo  po rque  un m ensa je  m a lln te rp re ta - 
do a raíz de la m ue rte  de F lo res  dese nca ­
dene una matanza genera l, s ino  po rq u e  la 
sangre, la vonganza y la Irrac iona lidad  pa­
recen haber p re s id id o  buena parte  de la 
h is to ria  u ruguaya  de l s ig lo  XIX. desde  sus 
g randes figu ra s  a sus p ro ta g o n is ta s  anó­
n im os.

Habla, en tonces , un m arco h is tó rico  
p re s tig io so  den tro  de l cua l hacer c ircu la r, 
por a lus ión , la anécdo ta  m ínim a de esta 
caravana de so ldados a la que se in co rp o ­
ra. por azar, un abogado  de la c iudad  y 
que es segu ida, de  le jos, por la m is te ­
riosa figu ra  de  una m ujer. Esa anécdota  
dob la  c re ce r hasta su e s ta llid o  s a n g re n to  
y m odular, en su d e sa rro llo , todos  los 
m ic ro  y m acroc lim as capaces de tip ifica r 
lo  "a u to c tó n o " , sin caer en e l fo lc lo rls - 
mo. Habla a lgo  asi com o  una cue rda  te n ­
sada que  llevar hasta su m áxim a p res ión  
•a p res ión  de tona , po ro  a cos ta  de una 
re ite rada , len ta  y " re lle n a d a "  narrac ión .

En e fec to , los indudab les  m érito s  en 
la fo togra fía  (H um berto  C astaonola). la 
a m b lon lac lón  (R eyno y P lre lll) , e l m onta je  
técn ico  (R odríguez C astro, Jo rg e  V a len­
cia. O scar G óm ez), la m úsica  (C arlos Da 
S ilve lra), no e sco n de n  la endeb lez  s in ­
táctica  de toda la narrac ión , en donde  el 
c r ite r io  de d esca rte  de m ate ria l In ú til no 
pa rece  haber s ido  la ca ra c te rís tica  re c to ­
ra. La le n titu d  de  la p rim e ra  m edia  hora, 
en la que  no llega  a p lan tea rse  con  co h e ­
renc ia  e l m o tivo  cen tra l de  la h is to ria , es 
e l p ro d u c to  d e l cans ino  ase d io  v isua l a 
los e lem en tos  de  la rea lidad  v is tos  desde  
la pe rspec tiva  fo lc ló rica .

Las ca rre tas , e l m ate, la ca lde ra , los 
ros tros  du ro s  de los  p ris io n e ro s  y de los 
ca rre te ros , los d e ta lle s  cam peros, en fin , 
pa recen  haber o cupado  la a te nc ión  p r io r i­
taria  de una na rrac ión  que  debía acen tua r 
las te n s io ne s  y las am enazas de v io lenc ia  
an tes que  d e d ica rse  a re g is tra r e xh a u s ti­
va — y por lo  tan to  re p e tid a m e n te — la e s ­
casa rea lidad  fís ica  de l e n to rn o . Eso hace 
que , cuando so llega  al tram o de la esce­
na nocturna , en que  a lred e d o r de l fogón  
se hacen cu e n to s  de apa re c id o s  que 
luego  son re fre n a do s  po r la In cu rs ió n  de 
un jin e te  "d e m o n ia c o " , toda esa se cu e n ­
cia p ie rda  co n ce n tra c ió n , no só lo  p o r la 
d ila tada  e xp o s ic ió n  In te rna  de la m ism a, 
s ino  por el laxo d e s p lie g u e  p rev io , que  fa ­
tigó  una a te nc ión  que  ped ia  co n d en sa ­
c ió n  y fu n c io na lida d . De la m ism a m ane­
ra, pe ro  po r o p o s ic ió n , e l se c to r ú ltim o  do 
la pe lícu la , en el que  aum en ta  la fre cu e n ­
cia de a c o n te c im ie n to s  y d ism in u ye  la 
co n tem p la c ió n  de " c a tá lo g o "  de  la rea li­
dad c ircundan te , log ra , a l m enos por 
con tras te , un s im u la c ro  de a g ilidad . Las 
secuenc ias  de  los a se s in a to s  en la
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ciudad, envue ltas  en sep ias anu idos , ayu­
dan. a su m anera, en la p reca ria  a rticu la ­
c ión  co n ce p tu a l de la h is to ria , s i b ien su 
ub icac ión  d e n tro  del re la to  tendría  que 
haber s ido  más p lan ificada , para que d e s ­
pués é s te  reverberara  en to rn o  suyo  

Los m érito s  té cn ico s  de l m on ta je  no 
ocu ltan, en tonces, las d e b ilid a d e s  fo rm a­
les de l m ism o, que no a rticu la  n i je ra r ­
quiza el m ate ria l film ado, que  da la im p re ­
s ión de  haber s ido  In c lu id o  " In  to tu m ", 
sin renunc ia r a nada Eso p lan toa . asi, la 
deb ilidad  m ayor que de a lguna m anera 
provocó  ose aba rro tam ien to  de re p e ti­
c iones, y que es la ausenc ia  de un lib re to  
c la ro  y p rec iso .

Basado en un a rg u m e n io  de Rolando 
Speranza y adaptado  por J. C. R odríguez 
C astro  y H éctor M V idal, e l lib re to  de 
M ataron a V enanc io  F lores pa rece  ser 
una de las c laves de l m agro  resu lta d o  de 
esta p roducc ión . Una fundam en ta l co n fu ­
sión a rgum en ta l p re s id e  el d e sa rro llo  
narrativo, donde  se d isc ie rn e n  con  d if i­
cu ltad  m o tivac iones  y conduc tas , y donde 
los pe rsona jes  no han s id o  d e lin e a do s  en 
baso a p e rfile s  p s ic o ló g ico s  s in o  más 
b ien p ro to tip lco s . Eso, que  podfa ser una 
opc ión  de libe rada , se co n v ie rte  en un 
yerro  sustanc ia l, po rq u e  a llí estaba el 
pe rsona je  de l abogado  p id ie n d o  un lugar 
concep tua l en la h is to ria , para ilu s tra r d is ­
cu rs ivam en te  los co n tra s te s  de m en ta li­
dades, ideas, am b ien tes , y que  cuenta  
apenas con dos lineas  de d iá lo g o  para 
p lantear su espac io  Id e o lóg io  ("¿ U d . es 
b lanco o  c o lo ra d o ? " Radical. Si. ¿pero 
b lanco  o co lo rado?) Y a llí está tam b ién  el 
s ile n c io so  pe rsona je  de la m ujer, cuya 
aparic ión  al fina l está p ro p o n ie n d o  una 
Inc lus ión  en c ie rta  m ed ida  s im bó lica  de 
su figu ra , com o  te s tig o  de  los  a co n te c i­
m ientos, pe ro  que  no alcanza a supera r el 
ca rácte r g ra tu ito  y la rvario  de un sím bo lo  
dem asiado  forzado, y a la vez obv io . Sin 
"p e rs o n a le s " , s in  c la ridad  e xpos itiva  pa­
ra com un ica r la  anécdo ta  básica, con  una 
s in tax is  desconcen trada , e l film e  logra  
rec ién  en el u lt im o  tram o cap tar a u té n ti­
cam ente  esa in te n s id ad  v io le n ta  de una 
con tienda , do la que nadie sa lló  vivo, asi 
com o  no so b rev iv ie ron , en la c iudad , ni 
F lores ni B e rro , a la pe rm anen te  y e s ta b i­
lizada guerra  c iv il de  n u e s tro  s ig lo  XIX

Es. si. una p rim era  pe lícu la  El p ro b le ­
ma. en e l c ine , os la h e renc ia  de reg las  y 
háb itos —que  m ayo rlta riam e n te  im p lica  
ca lidades  y tr iu n fo s — que  co n d ic io n an  la 
pe rce p c ió n  y acen túan , en e s te  caso, el 
ca rácte r fru s tra d o  do e s te  " w e s te rn "  u ru ­
guayo. Es. de  cu a lq u ie r m anera, una e x ­
pe rienc ia  a cap ita liza r com o  decá lo go  de 
equ ivocac iones, que  te s tim o n ia n , por la 
ca lidad  ob je tiva  de l e q u ip o  la vía do p ro ­
pia superac ión

A M igda l

______________________________ A



EL DIA

Cursos de Cine Para Niños

Haciendo Cam ino al Andar
A c a b a  de empezar el segundo ano del Curso de 
Cine para Niftos organizado por Cinemateca Uru­
guaya y la revista "C o lo rín  Colorado No se trata 
solamente del establecim iento de un segundo nivel 
de aprendizaie para aquellos niftos que ya 
cum plieron con la experiencia previa del primer 
ano. sino de un realuste que alcanza a los mismos 
profesores, también para e llos el seguir adelante, 
con un curso que no tiene antecedentes en este 
pais sin industria cinem atográfica ni enseñanza dol 
cine como lenguaje, significa una reform uiación de 
metas y métodos.

Porque este Curso de Cine para N inos eatá 
cubriendo las necesidades que en otros países son 
holgadamente atendidas desde la escuela y la ense­
ñanza oficial, hace cam ino al andar y está extrayen­
do de ese camino una rica experiencia compartida 
entre alumnos y profesores A los ñiños que el ano 
pasado cum plieron una primera etapa de aproxima­
ción a las técnicas del eme (agudización de la per­
cepción a través de dramatizaciones. expresión 
plástica, análisis de películas. Interpretación de 
banda sonora, reconocim iento de secuencia, esce­
na, plano y angulaclón. etc.) y que realizaron sus 
propios audiovisuales y sus propios cortom etra jes 
este ano se les Incorporarán e jerc ic ios teóricos v
inanticos que incluyen los orígenes y fundamentos 
Jei cine (con proyección de películas de l.um iere 
por eiempio. y posterio r d iscusión) y el análisis de 
las formas narrativas en el cine y de las formas de 
utilización del lenguaje audiovisual La evaluación 
del curso anterior, sus logros y carencias, es el pun­
to de arranque, com partido no sólo con los integran­
tes del afto antorior —responsables de las 
películas— sino con los nuevos alum nos que por 
edad pasan a integrar el segundo nivel

El arto pasado, cuando se inauguró el Curso — 
que antes se había d ifund ido en algunos institu tos 
privados de enseñanza dentro del pian DENI— se in­
sistía en la necesidad, no de formar posib les c ineas­
tas. sino de desarro llar la atención y la capacidad 
critica del nlho. en vistas a una integración no pasiva

dentro de una cu ltu ra que ha relegado cada vez más 
el libro, priv ilegiando la imagen A lo largo del Cur­
so. los niftos y preadolescentes dem ostraron, al lle ­
gar a fin de afto. que podían pensar cada vez más en 
térm inos "d e  Im agen", de una manera más m etódi­
ca y consciente. Al in ic ia rse este afto el segundo n i­
vel. la evaluación de l curso anterio r les perm itió  fo r­
mular la critica  de lo hecho, establecer lim itaciones 
y proyectos de cóm o deberían hacerse las cosas 
ahora (por ejem plo, ocuparse más específicam ente 
de la función del sonido, o trabajar más en dram ati- 
zación antes de encarar la actuación dentro de la 
pelicula).

Como breve síntesis del programa de cada gru­
po. conviene destacar que el prim er nivel de niftos 
entre 8 y 9 aftos incluye: Agudización de la per­
cepción; Estudio del m ovim iento. Estim ulo de la 
percepción auditiva mediante la búsqueda e in ­
terpretación de sonidos. Reconocim iento de se­
cuencia, escena, plano, angulaclón; Realización de 
diapom ontajes, Film ación A  su vez. al prim er nivel 
de 10 a 12 aftos. se le agrega yna Introducción a la 
historia del cine y la realización de un cortom etra je 
con la elaboración previa del lib re to  y gulonado Por 
su parte, el segundo nivel de 10 a 13 aftos. frabaia 
sobre Aná lis is de técn icas de expresión; Formas de 
utilización def lenguaje: Orígenes y fundamentos 
del cine; Filmes public itarios y docum entales. Te­
atro filmado. El som docom o elem ento fundamental; 
Filmación de cortos de anim ación, docum ental y fic­
ción. El grupo de adolescentes em pezó trabeiando 
sobre el sonido en te levisidn. com o manera de ana­
lizar las d is tin tas com ponentes sonoras de l cine de 
terror, po lic ia l, de com edia, rom ántica y de acción

Los cursos empezaron el sábado 17 de abril, en 
horarios m atutinos y vespertinos, que se d is tr ibu ­
yen tambrén los días dom ingo Basta verlos llegar a 
la Cinemateca, a la hora que los mayores apro­
vechan y duerm en un poco más para com probar el 
em puie y el entusiasm o que mueve a esos n iftos de 
la era de la imagen

A licia Mlgdal

viernes 30 do abril de 1982



Para ua concepto 
de música popular

El uso de una expresión tan co 
rriente como música popular pare­
cería no ofrecer dificultades de 
comprensión. Sin embargo se trata 
de un concepto complejo, cambian­
te, con multiplicidad de sentidos, 
continuamente redefinido por las in­
tenciones estéticas y /o  políticas de 
aquellos que se dedican al cultivo o 
a la creación de arte popular.

1. Si música popular es la tradi­
cional, transmitida oralmente, de 
origen anónimo, perteneciente a una 
etnla cultural, identificamos así, 
música popular y folclore, es decir, 
una música con sus propias leyes 
armónicas, escalas, ritmos e instru­
mentos. Este tipo de música popu­
lar es esencialmente viva, de culti­
vo espontáneo. Su dimensión histó­
rica y regional le es fundamental. 
Sus formas corrientes son la can­
ción y la danza.

2. Pero también puede entender­
se por música popular aqélla que 
tiene inspiración folclórica, pero que 
es de creación individual y actual

—tal vez sea el caso del canto po­
pular uruguayo— que busca diri­
girse con un lenguaje adecuado a 
una mayoría, tratando de interpre­
ta r y expresar los modos de actuar, 
sentir y pensar del pueblo. General­
mente los músicos de este tipo tie­
nen una extracción social peaueño 
burguesa culta y su creación obede­
ce tanto a la vocación musical co­
mo a una toma de conciencia del 
papel social del artista. Los hay 
también de extracción netamente 
popular. Si logran ser populares es 
otra cosa.

3. Existe también otro tino de 
júsica popular que no tiene raíz 

folclórica, aunque por su origen 
puede ser regional. Su característi­
ca reside en que logra una gran pe­
netración popular explorando en 
forma simple e ingenua —y muchí­
simas veces de mal gusto— los sen­
timientos universales como el amor, 
la soledad, el olvido, etc. El can­
tante melódico argentino es el 
ejemplo más cercano que tenemos. 
Sus lugares comunes se expresan a

través de melodías románticas y pe- 
egdizas, prácticamente sin ninguna 
elaboración vocal y orquestal, con­
fundiendo popular con ramplonería.

4. Los medios masivos de comu­
nicación han creado un tipo de mú­
sica popular a escala planetaria. El 
rock, el soul, la música progresi­
va, etc., podrá tener su origen en 
determinado país pero se industria­
liza para ser consumida en todo el 
mundo, determinando modas, valo­
res y actitudes, es decir, un estilo 
de vida. Tal vez sea éste el fenó­
meno musical que más oropiamente 
debiéramos llamar popular, si aten­
demos, es claro, sólo el aspecto 
cuantitativo.

La fluidez del concepto y sus po­
sibilidades de análisis son mucho 
mayore, sólo ensayamos algunos de 
sus sentidos. Su riqueza multívoca 
exige cada vez más un estudio a 
fondo oara una antropología del sa­
ber musical.

Luis BattlstonJ

“musica uruguaya”

Aquí UNO se propone aportar al controvertido 
tema de nuestra identidad cultural, a través del si­
guiente cuestionario contestado por un grupo de 
personas vinculadas al quehacer musical en nuestro 
país.

La variedad en cuanto a la calidad e intensidad 
de la vinculación que mantiene cada UNO con lo 
musical, creemos que no implica necesariamente el 
acuerdo total o nulo con algunas de estas opinio­
nes, pero esa variedad, supone sí de cada parte un 
resorte imprescindible para cada UNO de nosotros 
en estos momentos de búsqueda.

1  ¿Cree que Uruguay posee algún tipo de música que lo caracteriza específicamente? (Explique el 
por qué de su respuesta).

2» Moga una breve definición de lo que usted considera como música popular uruguaya. (Trate de 
dar algún ejemplo concreto de creador y lo intérprete).

¿Qué opinión le merecen (y disculpe el encasil/amiento) los siau¡entes hechos o formas musica­
les como práctica en el Uruguay actual a) "Canto Popular", b) "Rock", c) "jazz", d) "Música Tropi­
cal", e) "Tango", f) "Música Culta o Clásica", g) "La Murga"y "Las Llamadas"?



t------------------------------------------------

luis firpo
Guitarrista del grupo de jazz- 
rock "E l barón rampante” . 23 
años.

1  El Uruguay es un país 
donde convergen diferentes ra­
zas y formas musicales. Por 
eso pienso que tenemos ele­
mentos necesarios para lograr 
una música representativa, cla­
ro está que éste es un proceso 
muy delicado y en el que jue­
gan un papel fundamental las 
casas grabadoras y la radiodi­
fusión nacional, etc.

Siendo estos elementos im­
prescindibles para el desarrollo 
de todo movim iento musical.

Considero como música 
popular uruguaya a aquella 
que no rechazando otras co­
rrientes musicales las amalga­
ma con las nuestras. Un claro

ejemplo es el trabajo que viene 
desarrollando desde hace años 
Rubén Rada.

a) El canto popular es ac­
tualmente un movimiento 
muy im portante: actuaciones, 
grabaciones, público, etc., pe­
ro que musicalmente está es­
tancado, y parecería que exis­
te mayor interés en el efecto 
que causara un tema por den­
tro  del público y no en la 
"creación" misma de la músi­
ca.

b) El rock en el Uruguay es 
un movim iento casi inexisten­
te y no debería serlo ya que es 
una música de una universali­
dad abrumadora.

c) El Jazz en nuestro país 
debería ser más d ifund ido  por

k,____________________________

tratarse de una música muy r i­
ca en armonía, ritm o  y en la 
que juega un papel importanti'- 
simo la improvisación.

d) La música tropical en 
Uruguay es tratada simplemen­
te con fines comerciales y na­
da serios músicalmente.

e) Seria interesante que el 
tango de vanguardia fuera va­
lorado tanto como el tango 
tradicional.

f) En este momento existen 
en Uruguay intérpretes y com­
positores de valor que no son 
difundidos como deberían.

g) La murga y las llamadas 
son manifestaciones culturales 
de un arraigo muy profundo 
en los montevideanos.

eduardo
larbarnois

Componente del dúo "Labar- 
nois-Carrero". Guitarrista, 
arreglador, compositor y do­
cente. 28 años.

1  Si', el candombe, es como 
un embajador nuestro en cual­
quier parte del mundo, aunque 
de origen afro, se asimiló a 
nuestro medio de manera tal 
que actualmente nada tiene 
que ver con la música del mis­
mo origer que existe en otros 
países.

Hay otras formas musicales, 
casi todas las que se inscriben 
dentro de la corriente llamada: 
"C anto Popular"; pero a mi 
criterio , la más representativa 
es el candombe, y probable­
mente del mismo origen la m i­
longa ciudadana o milongón, 
que en algunos intérpretes tie­
ne elementos del fo lk .

2  Es la asimilación de los 
d istintos elementos de la músi­

ca universal por nuestro pue­
blo dándole una identidad pro­
pia (música que llegó a través 
de los inmigrantes primero, y 
de los modernos medios de co­
municación en la actualidad). 
Lamentablemente no tuvimos 
aportes americanos ya que los 
nativos fueron exterminados 
antes de mostrar su cultura. 
Como ejemplo creo que Gas­
tón Ciarlo (D ino) es dentro de 
la música con características 
urbanas el más claro, ya que 
proveniendo del rock ha sabido 
sintetizar las influencias del 
mismo y mezclarlas con las de­
más logrando transformarse (a 
mi criterio) en un músico que 
es en si' mismo la imagen de 
Montevideo. Y dentro de la 
música fo lclorfstica que es la 
que tiene mayor trascendencia 
sin duda los eiemplos más cla­
ros son A lfredo Zitarrosa y 
Los Ohmareños.

Q
a) Auténtico porque nace 

de la necesidad de expresión 
del pueblo, los cantores son 
solamente el vehículo.

b) Puro colonialismo, no 
tiene nada que ver con la iden­
tidad de nuestro pueblo por lo 
que nunca va a ser representa­
tivo, no quita que se tomen 
elementos como hemos anota­
do anteriormente.

c) Se ejecuta fundam ental­
mente a nivel subterráneo. De 
alguna manera también ha da­
do elementos.

d) Lamentablemente tergi­
versación de la riquísima, au­
téntica música tropical. Co­
mercio solamente.

e) Muy integrado al canto 
popular o mejor dicho: parte 
del mismo.

f) Siempre fuente invalora­
ble, algunos maestros de tras­
cendencia internacional, Abel 
Carlevaro, René Marino Rive- 
ro, Eduardo Fernández por c i­
tar algunos.
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g) Se pueden inscribir den­
tro  del canto popular como de 
los aportes más auténticos al 
mismo.

jóse
morgade

Director y letrista de la murga 
"La  Reina de laT e ja " 29años.

-I
I  Particularmente conside­

ro que el candombe y parte 
del fo lk lo re  nativo, caracteri­
zan nuestra música, aunque es 
digno destacar que el Canto 
Popular, en breve estampará 
su sello en el ám bito nacional.

O
ákm Las diversas corrientes 

musicales llevan a mostrarnos 
pautas de popularidad, por 
tanto me inclino a pensar de 
que es música popular aquella 

I que con sus argumentos con- 
I cretos y profundos arrastra 
I consigo al pueblo-pueblo. No 
I quiero ser injusto al dar nom­

bres, ya que en este momento 
hay mucha gente que esta de­
sarrollando en excelente forma 
temas propios.

^ ^ . i )  Lo defin iría  como he­
roico canto popular de nues­
tros días.

b) Es aceptable, no lo com­
parto ... o mejor no lo uso, no 
lo u tilizo .

c) O tro  que no me motiva, 
por lo menos en lo que desa 
rrollo.

d) Sirve para gastar plata los 
sábados, ah! y te hace bailar.

e) Encierra en si' vivencias 
concretas, es muy del pueblo, 
me gusta, lo vivimos diaria­
mente.

f) Lamentablemente no está

■ \

a nuestro alcance, quizás por 
problemas de form ación, de 
nivel; más adelante a lo mejor 
lo entendemos, ahora urgen 
otras formas musicales, a cual­
quiera de nosotros nos gusta­
ría escuchar una buena sinfo­
nía pero en buenas condicio­
nes.

g) Im portante aporte popu­
lar, aunque se ha perdido un 
poco el lirismo, la esencia, el 
caso de las Llamadas, aún asi' 
levanta al pueblo.

ruben olivera
Intérprete solista dentro de la 
corriente de "C anto Popular” . 
Creador y docente. 27 años.

I  Como se sabe, nunca las 
fronteras musicales o cultura­
les en general coinciden con 
las fronteras poli'ticas. Al ser 
éstas tan arbitrarias, habría 
que cuestionarse si en nuestra 
América Latina no es un poco 
ocioso plantearse la búsqueda 
de especificidades (aparte de 
que el mero diferenciarse pue­
da esconder cierto peligro 
chauvinista). De cualquier ma­
nera no habría por qué preo­
cuparse porque, mirados desde 
afuera como buena provincia 
argentina, no quedaría duda 
de que nos identificamos con 
el tango.

En el caso de suponer que el 
Uruguay existe, no seria cues­
tión de "c ree r" o no en que 
tiene sus tipos de música espe- 
ci'ficos sino que habría que dar 
respuestas concretas a partir 
de estudios musicológicos con­
cretos.

o La estructura económica

de un país hace que dentro de 
él haya diferentes grupos que 
conforman distintas mentali­
dades y distintos patrones cul­
turales. Cada uno de estos gru­
pos consume algunas formas 
musicales a las que considera 
más entendibles, cercanas, pro­
pias. Asi', la música popular 
que existe en un país es cada 
una de estas formas y son to­
das a la vez. De esta compie- 
mentación se excluyen los ti­
pos de música que vienen del 
exterior. Esto no quiere decir 
que no se traten de integrar 
elementos de otras áreas. La 
necesidad de integración lati­
noamericana hace que sea 
bienvenido todo lo que se pue­
da intercambiar dentro de su 
territorio. A la vez, la necesi­
dad de desintegración con los 
centros de dominio económico 
y cultural hace que se trate de 
usar todo lo que sirva de los 
elementos con que nos bom­
bardean para combatirlos me­
jor y defendernos del desarrai­
go que promueven.

El canto popular, por ejem­
plo, trabaja sobre elementos 
de la payada, tango, candom­
be, murga, rock, etc., y una 
correcta ubicación en su tiem­
po y lugar solo estará dada de 
acuerdo a como se trabaje el 
material.

Tratando de contestar la 
pregunta, se podría caer en va­
rios errores. Uno seria el en­
trar en la falsa polémica de 
cual de las formas musicales es 
mas popular que las otras, co­
mo si algunas de las que el 
pueblo reconoce como propias 
pudieran reivindicar para si el 
derecho a la exclusividad.

El otro error posible es el de 
olvidar que se puede definir 
muy precariamente algo que, 
en tanto es vital y dinámico, se 
transforma en su desarrollo. 
Asi', esta misma pregunta he­
cha 20 años antes, tendría evi­
dentemente otra respuesta.



Aún hoy, más que dar de fin i­
ciones, habría que plantear 
problemáticas, pues si bien 
hay mucho hecho es aún ma­
yor lo  que falta por hacer.

El que se pueda hablar de 
una música popular uruguaya, 
más allá de discutir rasgos ge­
nerales o nombrar ejemplos 
que como momento histórico 
aún son escasos, es todavía 
más una necesidad que un he­
cho. Mal se puede entonces de­
f in ir  algo que aun se está defi­
niendo.

n

Las opiniones siguientes 
no cuestionan la existencia de 
excelentes músicos en todas 
las formas y hechos musicales 
sobre los cuales se pregunta.

a) el único creativo en la 
búsqueda de nuestra identidad 
cultural.

b) nunca creó un movi­
miento de importancia. A ve­
ces vuelven a surgir malas im i­
taciones de modelos metropo­
litanos.

c) no conozco plenamente 
lo que ocurre, pero normal­
mente los grupos de jazz ter­
minan especializándose en so­
nar igual a tal orquesta de tal 
época de la historia de jazz.

d) una forma comercial de 
aprovechar ritmos latinoameri­
canos.

e) en decadencia. Faltan in­
térpretes, orquestas, composi­
tores.

f) serios intentos de las ú lt i­
mas camadas de músicos jóve­
nes por movilizar el ambiente 
en torno a la música culta con­
temporánea.

g) La murga y "Las llama­
das”  siguen siendo dos de los 
hechos más ricos importantes 
y fundamentales para nuestra 
cultura.

nelson 
pito” varela

Saxofonista y clarinetista. Ha 
participado jun to  a gran canti­
dad de artistas desde 1962 
(Los Delfines, Expression jazz 
Quartet, Gula Matari, Contra­
viento, Luis D i Matteo, etc.). 
43 años.

1 Creo sí, que hay un tipo 
de música netamente uruguaya 
que nos caracteriza específica- 
mente y sobre la que se está 
basando toda la corriente del 
canto popular (en sus formas 
vocales o instrumentales, solis­
tas o de conjunto). Creo que 
los ritm os " fo lk ló r ic o s ”  (vida­
litas, cielitos, milongas) de o ri­
gen rural y el candombe naci­
do en la ciudad están cimen­
tando ese m ovim iento que año 
a año cobra mayor empuje.

Un poco esta pregunta se 
contesta con la anterior. O sea, 
el m ovim iento surgido en la se­
gunda mitad de la década del 
60 con figuras de la talla de

Daniel V ig lie tti, Osiris Rodrí­
guez Castillo, El Sabalero, Ru­
bén Lena, Washington Benaví- 
dez (como intérpretes y com­
positores en la música de raíz 
rural) y el K in to , Rubén Rada, 
el S indykato, Urbano, Dianne 
Denoir, D ino, Gula Matari, (en 
el canto popular de origen ciu­
dadano y el candombe) que 
actualmente es seguido por 
Washington Carrasco, el dúo 
Labarnois-Carrero, Carlos Ma. 
Fossatti, Carlos Benavídez, 
juan Peyrou y por "Los que 
iban cantando” , "M ontresvi- 
deo” , "C ontrav ien to ” , "R u m ­
bo”  y Luis Di Mateo con sus 
experiencias tangueras, están 
conformando un movim iento 
de notable trascendencia por 
lo  valioso de su origen y por el 
esfuerzo y voluntad con que se 
lleva adelante. Todo esto sin

concesiones mercantilistas y 
por captar cada vez más, una 
mayor cantidad de público, so­
bre todo entre los jóvenes.

V #  a) Musicalmente hablan­
do lo  considero el hecho más 
im portante que se podría ha­
ber gestado en nuestro país 
puesto que nos ha revelado 
una serie de valores de desusa­
da creatividad e imaginación, 
afincados en nuestro modo de 
ser y exponiendo nuestro sen­
tir.

b) En este momento creo 
que este movim iento musical 
se encuentra dism inuido en in­
dividualidades y en grupos roc- 
keros. Se añora la presencia de 
Psiglo, Días de Blues, Daniel 
Bertolone, jesús Figueroa, 
Gonzalo Farruggia y otros.

c) Esta corriente musical, 
siempre estuvo restringida a 
una masa de público pequeña. 
A pesar de ello, siempre surgie­
ron figuras que en el exterior 
han triun fado rotundamente 
como el "V iy e ”  de Oliveira y 
Enrique Crespo (en Alemania), 
A ldo Caviglia, Jorge Caussi y 
Quique Cano (en España), 
"P e lo " de Boni y los Hnos. Fa- 
ttorusso (en U.S.A.): "Bachi­
cha”  Lencina (en Chile). Pien­
so que una difusión mayor a 
través de empresarios con una 
visión más cultural del fenó­
meno musical puede lograr 
una captación de gente mayor.
La experiencia la tuvimos no­
sotros con la Kakum’s Jazz 
Band a mediados de este año 
en la Galería del Notariado en 
la que dimos un concierto a 
puertas abiertas y llenamos to­
talmente la galería desde Gua­
yabos a 18 de julio. Ello fue 
posible porque hubo el auspi­
cio de una firma de plaza.

d) Es un tipo de música que 
a impulso de una difusión ma­
siva (discos, radios, T V , salas 
de baile) prendió muy fuerte

| l
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en una gran masa de público. 
En nuestro país es de un valor 
musical nulo, pero he tenido 
la oportunidad de escuchar 
grabaciones de grupos cuba­
nos y mejicanos de altísima ca­
lidad con notorias influencias 
jazzfsticas.

e) En nuestro pafs y a pesar 
de ser de origen rioplatense, 
creo que en este momento se 
encuentra a un nivel similar al 
jazz: escasa d ifusión, pocas 
oportunidades (o casi ninguna) 
para grabar o  actuar ante el 
público o en TV . Quiero men­
cionar a una figura de gran im­
portancia y de excelente musi­

calidad, a la vez que notable 
com positor: Luis D i Mateo.

f) Pienso que mientras no 
exista una preocupación o f i­
cial por el artista uruguayo en 
general, también en este terre­
no seguiremos soportando un 
éxodo que nos desangra cons­
tantemente y se lleva lo mejor 
de nuestros músicos, atrai'dos 
por remuneraciones mucho 
más elevadas y posibilidades 
de estudiar y tocar que acá no 
se brindan.

g) Enraizadas en lo  más pro­
fundo y auténtico de nuestro 
pueblo, estas formas musicales 
que se difunden masivamente 
en las semanas de carnaval, 
han in flu ido  notoriam ente en 
nuestro canto popular, cobran­
do una musicalidad mayor y 
difundiéndose en niveles o es­
feras a los que antes no llega­
ban.

ruben lena
Letrista, com positor y deci­
dor. Interpretado por genera­
ciones de músicos uruguayos y 
latinoamericanos. 56 años.

1 No poseo un vocabulario 
musical muy ajustado a lo téc­

nico. Sin embargo quiero decir 
que los creadores de ritmos, 
no han sido nunca los músicos 
¡lustres. El pasacalle, la giga, la 
bourré, la tarantela, el vals, la 
saeta, la seguidilla etc., etc. 
han sido creados por músicos 
anónimos. Luego los maestros 
han creado sobre esos ritmos. 
Por lo tanto citaré algún tipo 
de música que nos caracteriza 
creada sobre ritm o  de candom­
be, carnavaleras, serraneras y 
algunas formas de la milonga, 
que son exclusivamente de 
Uruguay.

Ahora bien, no son los r i t ­
mos, los caracterizantes de 
nuestra música sino la calidad 
de la canción. Porque me es­
toy refiriendo a la música can­
table.

En ella los textos, que en el 
caso de Uruguay son la mitad 
más grande de la canción. Y en 
este caso se encuentran las 
canciones con textos de Bena- 
vi'dez, de Osiris, de Lima y de 
algunos más y que reúnen tan­
ta riqueza y calidad que cu­
bren una amplia gama de los 
intereses del hombre co tid ia ­
no.

Esa calidad ha hecho del 
canto de este suelo, un caso 
único.

Un ritm o  es fácil de adoptar 
pero no lo es el de adaptar la 
calidad para conform ar una 
canción, que es una simbiosis 
de texto  y música.

O
4 »  No existe una "Teoría  

del Canto Popular Uruguayo”  
teoría que debería ser explici- 
tada, pero tarea que no se ha 
emprendido en este país y que 
no debemos esperar a que se 
haga en un fu tu ro  próxim o.

Deberfan analizarse térm i­
nos como CANTO  que tiene 
sus problemas especiTicos. Es­
pecíficos quiere decir d istintos 
a los de la poesía y a los de la 
música, aunque con ellas se ha­

ga la canción.
POPULAR: Habría que lle­

gar a de fin ir y decidirse qué 
sentido es el conveniente para 
su calificación.

URU G U AYO : Qué elemen­
tos caracterizan a lo uruguayo.

Sin embargo no debemos te­
ner duda de que es el pueblo 
quien decide qué es lo popu­
lar. Porque es al pueblo a 
quien le incumbe la decisión.

Se puede equivocar, sf, pero 
es él el que otorga vigencia a 
un canto que lo quiere invo­
car.

Mi generación gastó su es­
fuerzo en encontrar un públi­
co adicto a las canciones de 
nosotros. No sé si hemos logra­
do esta meta en su totalidad, 
pero los jóvenes deberán empe­
ñar su esfuerzo en darle a ese 
público obtenido una calidad 
en ascenso. Y todo no se logra 
en el breve térm ino de un día, 
puesto que debe crecer el au­
to r y debe crecer el público. 
Por lo tanto hay s f intérpretes 
y autores de gran calidad pero 
deberán gastar su tiempo en 
ese crecim iento en beneficio 
de todos.

Toda música es respeta­
ble si se hace con calidad. Ca­
da una pone en vigencia sus 
modas, que pueden no calar en 
nuestro pueblo. Yo estoy más 
inclinado a trabajar por darle a 
este pequeño país, rodeado de 
gigantes, notas que afirmen su 
personalidad en lugar de desdi­
bujarla.

rene 
marino rivero
Compositor y bandoneonista.

La música uruguaya tiene 
un especial sabor y caracteriza 
a un pueblo que aunque pe­
queño ha demostrado a través

J



de muchos años que surgen 
músicos constantemente, y de 
gran valia.

La música del pueblo uru­
guayo está emparentada, pri­
mero, con Argentina en el sur 
y norte y con el Brasil princi­
palmente al norte del R io Ne­
gro.

Sin embargo, considero 
que tiene cualidades que la de­
finen con una sustancia que 
nos caracteriza muy categóri­
camente, diferenciándonos en 
ciertos giros melódicos y r í t ­
micos.

El canto popular, que 
abarca un número muy n u tri­
do de excelentes músicos, es

una de ellas, asi' mismo dentro 
del fo lc lo re  y también el tan­
go, a quien el pueblo uruguayo 
siente como suyo y que no 
pongo duda en que también 
nos pertenece aunque tenga­
mos que com partir con países 
fronterizos.

La música culta, que ha te­
nido desarrollos muy prom i­
nentes principalmente en los 
últim os tiempos, tiene particu­
laridades muy diferentes de 
acuerdo a la personalidad que 
desarrollan los diferentes com­
positores, pero en casi todos 
los casos existe una cuota im ­
portante en la búsqueda hacia

un denominador común aun­
que muchas veces se logra en 
form a inconciente, es decir, 
sin que se lo proponga el com­
positor, aún en aquellos más 
avanzados en las nuevas co­
rrientes.

Las respuestas de jorge Gale- 
mire, el octavo convidado, por 
motivos particulares no llega­
ron a redacción.

jorge galemire

nr. 1, 6/982
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MAS POPULAR Y MAS URUOUAYA

Bucear en loa causas profundas de ese fenómeno escapa a los 
lim ites Im puestos a este trabajo  por el esp ad o  v las c ircunstancias 
Kste pretende ser un p rim er acercam iento, un  enfoque p re lim inar v 
a vuelo de pájaro , sobre el cual después se pueda aplicar la lupa, el 
microscopio de la Investigación, v porqué no, el m aro de la  critica 
Quienes se Interesen en lo que ocurre a su  alrededor sin las vendas 
del preconcepto, saben que el canto, la  Música Popular Uruquai/a, 
se h a  convertido en el m ayor fenómeno cu ltu ra l de los diez últim os 
ortos Que m ien tras el tea tro  —honrosam ente— subsistió sobre los 
restos del o tro ra  p u jan te  m ovim iento Independiente, y la  lite ra tu ra  
—ta n to  en su vertiente  n a rra tiv a  como en la poética— vegeta en el 
desencuentro de los esfuerzos Individuales con la Indiferencia pù ­
bica, al igual que la  p lástica —lim itada  como nuncu en su  repercu­
sión, m ás alia de m edia docena de nom bres consagrados— , la Música 
Popular U ru g u a ya  se vuelve cada  vez m as popular y m ás uruguaya.

Cómo h a  sido posible esto, sin  el apoyo Inicial de los medios de 
difusión, con el escepticism o de los sellos dlscográflcos (con honro­
sas excepciones), es algo que ten d rá  que ser dilucidado algún día 
|Hir especialistas en sociologia en colaboracón con quienes h an  se­
guido de cerca el proceso en calidad  de observadores, y con sus pro­
pios p ro tagon istas A hora se In ten ta r  i resum ir lu form a en que fue- 

>n sucediendo las cosas —p a ra  d a r  u na  visión de conjunto— y no 
sus porqués.

1077, AÑO DEL RESURGIMIENTO

Todo el m undo está  de acuerdo en que 1977 es el arto del resur-
Í Indento. No el arto cero —porque en térm inos cu ltu rales eso no exls- 

e y porque las an teceden tes m as rem otos y los m ás Inm ediatos lndl- 
coliun que el c a n ta r  naclonol no hab la  m uerto—, sino el arto en  que 
de golpe, en el correr de pocos meses, se in tensifica notablem ente el 
num ero de recita les y crece vertig inosam ente el núm ero de asisten­
tes a  los espectáculos de m úsica nacional.

En el lu stro  an te rio r  h ab la  tenido lug ar u n  pequerto auge del 
hoy fenecido —o por lo m enos fosilizado rock nacional— que sin 
em bargo estuvo en su  nivel m ás bajo en lo que respecta a calidad  y 
creatividad Pero el porcentaje  de oyentes capaz de ser alcanzado por 
el rock y sus derivados, e ra  —y es— lim itado, por razones etéreas 
(o generacionales) y cu ltu ra les  Es asi que hacia  1975, Carlos Bena- 
vides, Los E duardos, Carlos M uría Fossati y algún  otro, m anten ían  
enhiestas las b anderas de un  producto  m usical arra igado  en ciertas 
tormos tradicionales, y por lo mismo, e ra  reconocible como propio 
aun  por aquellos que gustando  del rock —como m uchos de los Jóve­
nes que Incluso hoy lo escuchan, a lte rnándolo  con la  m úsica u ru ­
guaya— necesitaban  un  tipo de m úsica que pudieran  sen tir  como 
propia S im ultáneam en te , en u n a  dirección coincidente en las In ten ­
ciones con la de aquéllos, pero form ando p arte  de un  afluente d is­
tin to  hacia  el m ism o cauce, m úsicos vinculados a lo que en u na  época 
se llam ó el candom be-beat, tra ta b a n  tam bién  de enco n tra r u na  do­
ble respuesta  ------a r tís tica  y de público— paru  la  por entonces pro­
blem ática consolidación de u na  M ú s ica  P o p u la r U rug u a ya  en la  que 
am bos adjetivos no expresarun u na  sim ple aspiración Algún ciclo de 
recitales en e) S hakespeare >l Co Café C oncert, en especial el prota-
Íonlzado por E duardo D arnauchuns con Jorge O ultm lre  y E duardo 

;lvcro —que perm unecló en carte l m ucho m ás tiem po del que razo­
nab lem ente cabla  esperar m o straron  que algo estaba  cam biando Y 
ni orto siguiente, el éxito augu ra i de Los que Iban c o n ia n d o  (en el 
mismo lu g a r), la m u ltitu d in a ria  repercusión ob ten ida en el Café-Teutro 
"L a C ava" por el espectáculo C a n to  N u e s tro  (en sus tres ediciones), 
con Carlos y W ashington Benavldcs, Universo, Los Eduardos, Julio 
M ora y Carlos Cresci, y el a rru n q u e  del Ciclo de M usica Popular de 
lu A lianza Francesa , con m edia docena de presentaciones de Eduurdo 
D urnuuchuns, con en tra d a s  agotadas, ra tificaron  y am pliaron esa, 
im presión.

Sin hacer un recuento  dem uslado prolijo, que quedará  p ara  el 
fu tu ro , puede recordarse lu resonancia que en el resto de 1977 a lcan ­
zaron lus presentaciones —por p rim era  vez en Montevideo—  d.‘ S an ­
tiago C h a la r (La C ava), los varios meses de actuación  de Los que  
Iban  c a n ta n d o  (Sala II del C ircu lar), los espectáculos p resentados en 
la A lianza F runcesa (p ej. : D arn a u cha n s -B e na v lde s , B enaudes-Sur, 
A n to lo g ía , etc I, C o n tra r íe n lo  (Shakespeare a Co.) y P afria  A d e n tro

ven el m ism o lugar) con Carlos y W ashington Benavides, Ju a n  Pey- 
rou, Ju lio  Mora, Eduardo Larbanols y M ario Carrero.

1978, LA CONSOLIDACION

Empero, lo que unos meses a trá s  hab la  parecido espectacular, 
quedó reducido a unos titubean tes prim eros pasos por lo que serla 
la tem porada de 1978. Desde el comienzo del arto se Introdujo una 
novedad los recitales m onstruos. Con la  presencia de media docena 
o m ás de solistas y conjuntos, estos festivales m u ltitud inario s a r ra n ­
caron en colegios como el S an  Ju a n  B au tis ta  y luego fueron ab ar­
cando gim nasios y estadios cerrados de d iferentes clubes, como Trou- 
vlle, Bohemios, etc., h as ta  llegar al Palacio Pertarol AHÍ se dieron 
e lla  has ta  cu a tro  o cinco mil personas, para  asistir a un desfile como 
el que tuvo lugar, por ejemplo, el 16 de setiem bre de 1978 Santiago 
C halar, Abel O arcia, C o n tra v ie n to , G ru p o  Vocal U niverso, Carlos Ma­
ría  Fossatl y Los que Iban cantando . Eventos como éste se repitieron 
a lo largo del arto y a lo ancho de la ciudad, h as ta  un  pun to  en el 
que fue Imposible tenerlos todos registrados.

La actividad en los teatros, lejos de decrecer, se vio Increm enta­
da. Sin acudir a los archivos pueden citarse  u na  can tidad  de espec­
táculos, como C o n tra v ie n to  (Teatro de los Pocltos y C ircu lar), Los 
que  iban can tan d o  (C ircular), M uslcantares de la  c iu d a d  (De los Po­
cltos) con DI M atteo, Peyrou y Crescl, B andoneón  y o tra s  h is to ria s , 
o tra  vez Di M atteo y Peyrou, aho ra  con Bonaldl (A lllance), A m igo *  
(Teatro del Anglo) con Carlos y W ashington Benavldes, Larbanols- 
C arrero  y Ju a n  José de Mello, C iertas Canciones (De los Pocltos) 
con Lazaroff, Bonaldl, Da SUvelra y M onTR E S video, C inco  p o r uno  
(A lllance)) con Dipóllto, Trochón, Da SUvelra, Larbanols y C arrero  En 
el país de las c lna -c tn a s  (Del Anglo) con Curios Benavldes, Ecos del 
c a m in o  (De los Pocltos y Del C entro) con \ \  oshlngton Carrasco, C risti­
na Fernández y Carlos Valdenegro, De la  c iudad , con Di M atteo, Peyrou 
y Carlos M artina (N otariado), Carlos M oría Fossatl (N otariado), C ie r­
tas canciones y  a lgo  m ás (Alllance) con Lazaroff, Bonaldl, M o nT R E S ­

video  y Estela M agnone, R ec ita l d¿ m edianoche  (Alllance) con Peyrou, 
Trochón y Leo M asllah, Trovas y can to res  de in v ie rn o  (De los Pocltos) 
con D arnauchuns y Larb a n o ts -C a rre ro . etc.

A la lista an terio r hay que agregar los debu ts en d iferentes es­
pectáculos de Rubén Olivera y Abel G arcía, que vinieron n acrecen­
ta r  las nueva? huestes Junto con los arriba  nom brados, Ju a n  Pevrou 
(que debutó  como solista a fines del 77 en P a tr ia  A d e n tro ) ,  ju a n  

José de Mello, Leo M asllah, Estela M agnone, el dúo Larbanols-C urrero 
M onT R E S video  y el grupo C an ta llso  Asi 1978 term inó con excelentes 
perspectivas de fu tu ro  pura el can to  nacional, que ya cerca de fin 
de año vivió el regreso m om entáneo de dos viejos valores: Daniel 
Amaro y Rubén Rada.

1979, LA EXALTACION
SI todo comenzó en 1977 a p a r tir  de un puñado  de in térpretes; 

si lu ca rac te rís tica  de 1978 fue el su rgim iento  de u n a  nueva cam ada 
de a r tis ta s  que atend ió  ln creciente dem anda del publico; 1979 fue 
el arto de la consolidación de esos nuevos vnlores por un  lado, y por 
otro, de la Insistencia hasta  la exageración con los recitales mons- 
tiu o  Los grupos de viaje estudiantiles, las cooperativas de d istin to  
tipo, clubes deportivos y o tra s  Instituciones, en tra ro n  en la m ecáni­
ca de organ izar recitales y m ás recitales Llegaron a realizarse dos 
en un  m ism o fin de sem ana con la asistencia de dos o tres m illares 
de personas a cada uno Pero ráp idam ente se comenzó u advertir por 
pnrte  de los músicos, que la Insistencia podía llevar a la sa tu ración , y 
que adem ás, el nivel artístico  tend ía  u verse perjudicado por las p re­
carias condiciones de sonido, espacio, ilum inación, e tcé tera  Al m is­
m o tiem po, la escasez de apoyo brindado por las radios — a  nivel de 
prensa se acabó por com prender la necesidad de a tender al can to  po­
pu la r de u na  m nnera m ás acorde con 1a necesidad de los lectores, 
au nque aún  se esté lejos del Ideal— y la  ausencia de respaldo en el 
medio televisivo, h a d a n  de los recitales m u ltitud inario s u na  form a 
im prescindible de difusión. En ellos se llegaba do u na  sola vez a  u na  
cun tldad  de gente paru  lu que se necesitarían  meses de perm anencia  
en unn  sa la  te a tra l La opción tom ada por los a r tis ta s  en general, fue 
la de seguir ac tuando  en los festivales y m ien tra s  tan to , ofrecer re ­
c ita les en m ejores condiciones en sa las chicas, si es posible sin  ne- 
cesldud de am plificación. Ahí es taban  las dos sulus del C ircular, Tea-



tro  del C entro, T eatro  de los Pocitos. el nuevo T eatro  Tablas, ideales 
p a ra  ese tipo de espectáculo m ás intim o. Tam bién el N otariado tuvo 
u n a  n u tr id a  program ación con varios recitales de Santiago C halar, 
Carlos M aría Fossatl, J u a n  Peyrou, E duardo D am au ch an s y Dino. 
Ju s tam en te , este últim o, uno de los m as im portan tes can tau to res de 
quince años p a ra  acá, re-debutó Junto a D arnauchans en el N o taria­
do, para  después de com partir con Larbanols-C arrero el escenario del 
Tablas en un  buen espectáculo denom inado U n c a n to  u rb a n o  y  ade­
más. En el mismo tea tro  estuvieron en el correr de la tem porada Lu­
cio Muniz y Los Z u ca rá  con el espectáculo C alles, Luis Trochón, A ure­
lia Conde, M énica Coll, Silvia Ricciardiello, M ariela C elentano y J a ­
vier P eraza con E n tre m a no s  —un  c rea trio  espectáculo de m ulti-m e­
dia__, y Yabor, can to r uruguayo radicado en Buenos Aire§, con Diño
y Y am andú Pérez.

El Ciclo de M úsica Popular de la A lianza Francesa , que alcanzó 
su  cén it en el 78, comenzó muy bien con Larbanoís-C arrero en  C an to  
de G en te , y E duardo D arnauchans en  S egunda re a lida d  En la m is­
m a sa la  hubo presentaciones de M onT R E S video  y de Ju a n  Peyrou 
con Luis Di M atteo a  las que se incorporo el saxofonista Nelson "P ito ”
V arel a.

T eatro  del Centro recibió a Vera S ienra jun to  a  la argen tina  
Leda Valladares, en un  espectáculo que reafirm ó la vigencia de la 
c an tan te  u ruguaya. Más avanzado el año tam bién ocuparon esa sala 
W ashington Carrasco, Leonor Alvarez y C ristina  Fernández con el exi­
toso Y yo qu ie ro  ca n tá rte lo s , Leo M asliah y Ju a n  Peyrou con la novel 
M aría Polak, y nuevam ente Carrasco y Fernández en Desde e l o rigen .

Ju a n  José de Mello brindó dos buenas dem ostraciones, en el T a­
blas con C a n to r  y en el Notariado con los Benavídes y L arbanols- 
Carrero, en  la rem ake  de Amigos.

Ya prom ediando la tem porada. 5 del 78 perm itió  apreciar varios 
de los aportes m ás recientes: los de Rubén Olivera. Cecilia P ra to . Es­
te la  M agnone, Leo M asliah y M onTR E S video, seguido —en esa m ism a 
sa la  de la  Alllance— por dos Jóvenes veteranos: Jorge Lazaroff y 
Luís Trochón, que con La  ba rb u ch a  del A lb a ñ il, p resen taban  sus 
respectivos elepé como solistas. Después vinieron Olivera y De Mello 
con Presencias I  y / / .  P a lab ra  en v ilo , con Ju a n  Peyrou, Fernando 
C abrera y el actor Luis C erm inara, pondría  el broche (de oro y por 
aho ra  definitivo) al Ciclo de Música Popular de la A lianza Francesa. 
Retrocediendo un  poco, habría  que inclu ir el ciclo sabatino  del T ea­
tro  Astral, donde debutó  la  revelación del año, el grupo R um bo , lle­
gado muy ráp idam ente a  los prim eros planos donde hoy se lo ubica.

El T eatro  C ircular abrió el luego con J u a n  P eyrou C an ta , donde 
el can tor apareció en uno de sus m ejores m om entos como in térprete. 
Después se le dio en trad a  a C an tahso , que recogió u n a  en tu s ia sta  res­
puesta  del público, no capitalizado, por la  p ro n ta  disolución del con­
jun to . Inm ediatam ente llegó R um bo  con R ubén Olivera a la  sa llta  
de la calle Rondeau, y P ara  a b r ir  la  noche  ratificó  el acierto de quie­
nes desde el comienzo apostaron a  tavor del grupo. C o n tra l ie n to  y 
el especialísimo espectáculo de C anciones p a ra  no  d o rm ir  la  siesta  
cerraron  u n  año de g ran  actividad m usical en T eatro  Circular.

T eatro  de los Pocitos ofreció, ya sobre el iina l de la  tem porada, 
dos espectáculos: O p in ió n  y Los R e/le jos, en los que partic iparon  Es­
tela M agnone, M acunaim a, B ernardo Aguerre, Andrés Recagno y el 
trío  M onTR E S video, asi como Fernando  C abrera en calidad de so­
lista.

Como ejemplo de los recitales m onstruo  que ta n to  proliferaron, 
pueden citarse  tres, tom ados al azar, p a ra  que se aprecie la con stitu ­
ción de sus program as. En el F e s tiva l de T ie rra  y C an to  (10 de ene­
ro de 1979, Club Trouville) organizado por los estud ian tes de la  F a­
cu ltad  de Agronomía, ac tuaron : Los que  iban can tando , Larbanois- 
C arrero, O rlando Ramos, Abel G arcia, y dos grupos de e x trañ a  pre­
sencia en este tipo de espectáculos, Los dem onios del m alam bo  y Es­
tam pas  de p ie l negra . E staba anunciado tam bién  Carlos Benavídes, 
que finalm ente no pudo ac tuar. El 15 de Julio, en el Palacio Peñarol 
y bajo el nom bre de Un m a r de gen te  I I  (organizado por el Week-End 
Fútbol C lub), lo hicieron: Carlos M aría Fossati, Abel G arcía, Julio 
Ju lián , C an tahso  y Los que  iban c a n ta n d o . El 13 de octubre, nueva­
m ente en el Trouville y con los auspicios de productores particulares, 
tuvo lugar el R ec ita l de P rim a ve ra , con: Diño, Abel G arcia, Los que  
ib a n  ca n ta nd o  y Canciones p a ra  no d o rm ir  la  siesta.

O tra  m uestra  de la  avalancha puede ser lo sucedido en los dias 
sábado 6 y domingo 7 de octubre, en lo que n ad a  m enos que ocho 
espectáculos p lan teaban  o tras ta n ta s  opciones al público: P a la b ra  en

v ilo  en la Alllance (sábado y dom ingo). C alles  en el Tablas (tam bién  
sábado y dom ingo), Los de l Y e rba l con G erardo Lagos en el T eatro  
del Anglo (sábado), Y yo q u ie ro  c o n tá rte lo s  en T eatro  del C entro  
(sabado) y por si fuera poco, el dom ingo de ta rd e  Jo ven tan g o  realizó 
su P r im e r E n c u e n tro  N ac io n a l d e l Tan g o  Joven , ac tuando  Ju a n  Pey­
rou, E lsa M orán, el Terceto  T íp ico  M ode rno  de M aído  nado , y Luis Di 
M atteo con su  T rio .

La m ención de Joven tango  perm ite  sub rayar aquí el papel que 
la  en tu s ia s ta  Institución  ha  cum plido en pro del género tipleo rio- 
platense, p rocurando sacarlo  del le targo en  que está  sum ido en tre  
nosotros por la  r u t in a  y el comercialismo. L a actividad que scm anal- 
raente se desarro lla  en la  sede, su audición radial, y las periódicas 
sesiones donde adem ás de los p artic ipan tes del P rim e r E n c u e n tro  se 
p resen taron  otros m uchos a r tis ta s  (por ejem plo: el buen can to r Al- 
iredo S ad i), p repararon  los m ayores logros de Jo ven tan g o , reg istra ­
dos en el 80: la p resencia de Astor Piazzolla con su  nuevo quin teto

en el C lub A tenas, y el I I  E n c u e n tro  N a c io n a l, realizado el 10 de m a­
yo en el Nuevo S te lla  con Jorge Bonaldl, E lsa M orán, el T río  T a n ­
g u ís im o  (R aúl Ja u re n a , Darwln "B uby” Vise uso, D ante Lagarde) y 
Luis Di M atteo y su  C u a rte to  (Miguel G aribald l, Aldo de Ferrarls, 
José Schm id).

1980, ¿LA ESTABILIZACION?

Ya en  1980 se notó  u n a  tendencia  a  d ism inu ir el núm ero  de 
recita les g igantes, y a  que la activ idad se estab iliza ra  en ciclos rea ­
lizados en  sa las de m ediana y pequeña capacidad, como el Notariado, 
Nuevo S tella , C ircular, Del C entro, y Tablas. Ju s ta m e n te  en  es ta  ú l­
tim a sa la , se abrió  la  tem porada con un  estupendo espectáculo —D ic ­
ciones y  C anciones— donde Leo M asliah (acom pañado por Carlos Mo­
rales) y el acto r Luis C erm inara con jugaban  ta len to sam en te  la  Iro­
n ía  y el hístrionism o.

En la A lianza F rancesa (aunque lam entab lem ente el Ciclo de 
M úsica P opu lar dejó de existir) apareció gen te  nueva como el dúo 
Pareceres (Jorge Do Prado y Carlos R odríguez) y Hugo T rova, con el 
apoyo de m úsicos de la  experiencia de Chiche C abral y Y am andú 
Pi'rez —éste  percusionista  pasando por el m ejor m om ento  de su  t r a ­
yectoria—. O tros valores jóvenes se hicieron n o ta r  d en tro  de C an ta re a  
(Ciclo del N otariado); Jav ier Silvera, E nrique Rodríguez Viera y M a­
nuel Benavídes, con la com pañía de Larbanois, m o straron  que ellos 
y sus colegas an tes  nom brados, así como otros que van asom ando 
ahora, son capaces de m an ten e r en circulación la  co rrien te  de savia 
nueva, im prescindible p a ra  que el can to  nacional no d e ten g a  su  cre­
cim iento.

En T eatro  C ircular, volvió u n  espectáculo de los de m as destaque 
en el año an terio r: La segunda edición de M ontresvideo en  la que 
M onT R E S video  y Leo M asliah d an  razón del lug ar que h a n  alcanza­
do en el pan o ram a nacional

De todos los ciclos, el m ás reg u la r h a  sido el del N otariado, con 
conciertos m ensuales en los que se sucedieron Bonaldl con L arbanois - 
C arrera , Jav ier Silvera, E nrique Rodríguez Viera, M anuel Benavides
y Larbanois, Ju a n  Peyrou, Di M atteo y su  T río  y si ac to r fca lter Rey- 
no. y el dúo  Tacuruses.

En el Nuevo Stella, sin frecuencia fija , se h a n  realizado u n a  can ­
tidad  de recitales. El m iércoles 13 de febrero sub ieron  al escenario: 
Abel G arcía, Ju lio  Ju lián , W ashington C arrasco  y P r e tin a  F e rn án ­
dez, y M onT R E S v ideo ; el 5 de m arzo- Leo M asliah con C arlos Mo­
rales, Ju a n  Peyrón y el T r io  de D t M a tte o ; el 9 del m ism o m es: Diño, 
Larbanols-C arrero, U nive rso  y Carlos Cresci; el 17 de ju n io : Ju an  
Peyrou, R um bo , Diño, Larbanois-C arrero, T rochón y el cordobés Q ui­
que P into; el 3 de julio: Pareceres, O rnar Rom ano, con la  m urga  Los 
d e l a lt i l lo ,  y nuevam ente Dino con Laroanois-C arrero; el 4 de agosto: 
Carlos M aría Fossati; el jueves 7: Los Z u c a rá  y  los solicitados L ar­
banois-Carrero.

En T ea trc  del C entro , tam bién  sin  periodicidad, h an  desfilado 
Fernando  C abrera, Estela M agnone, R um bo y  R ubén O livera (varias 
sem anas), O m ar Rom ano y Paco Trelles con Los S o lita r io s  (dos reci­
tales) y W ashington C arrasco con C ristina  F ernández  y Roberto F o n ­
ta n a  (tam bién  u n a  la rg a  tem porada). Al escrib ir estas líneas des 
p e rtab a  g ran  expectativa el d ebu t de Los que  ib a n  c a n ta n d o , en esa 
m ism a sa la

O tros espectáculos anunciados e ra n  los de R um bo , asi como los 
de Ju a n  Peyrou y C anciones p a ra  no  d o rm ir  la  s ies ta  en el T eatro  
C ircular, y el de la nueva form ación in teg rad a  por exm iem bros de 
C o n tra v ie n to  y  de C an ta h so , en el Notariado.

Los estadios deportivos, m enos frecuentados este  año, acogieron 
sin  em bargo m uestras de buen nivel, como la  q ue  el 22 de febrero 
p ro tagonizaron —en el Club Defensor—  R ubén O liv e ra  Diño, Mario 
C arrero  y M onT R E S video , y  las que m ensualm en te  se vienen concre­
tan d o  en el P latense P a tín  Club, con gen te  como Ju a n  Peyrou U n i­
verso, Cecilia P ra to , Luis T rochón, R um b o , R ubén Olivera, Mario C a­
rrero , Jorge Lazaroff y C anciones p a ra  no  d o rm ir  la  siesta.

UN LARGO CAMINO

Las perspectivas de fu tu ro  —sin  p re ten d er a rriesgar prediccio­
nes—  p erm iten  se r optim istas, aunque no debe creerse q ue  lo que se 
h a  logrado es ya  el sum um  Es m ucho, ta l vez dem asiado p a ra  haber 
sido obtenido en ta n  poco tiem po, pero hay un  largo  cam ino  por 
recorrer p a ra  que la M u s ica  P o p u la r U ru g u a y a  ocupe el lu g a r  que le­
g ítim am ente  le corresponde como expresión de vital im portan c ia  para 
la cu ltu ra  nacional. Aun hoy, en que tiene u n a  am plísim a repercu ­
sión, en que la  producción discogràfica se ha  m ultip licado, aún  cu a n ­
do las radios y especialm ente los d iarios le dedican  m ayor atención, 
no ha  sido posible acceder a un  vehículo fu n d am en ta l como lo es la 
la televisión, sino de m an era  ocasional. Tam poco se h a  encontrado  
la fórm ula p a ra  generar un  p roducto  bailable, u n a  opción que p e r­
m ita  a ten d er esa función esencial de la  m úsica: serv ir p a ra  la  d a n z a  
Es m uy sin tom àtico  que la M ú s ica  P o p u la r U ru g u a y a , con  su preo­
cupación por el decir —y como decirlo— está  h ech a  p a ra  ser escu­
c h ad a  y en el m ejor de los casos, c a n ta d a  por el público a  la  que está 
d e s tin a d a  Pero la m isión de acom pañar la  danza  (m anifestación  co­
lectiva de las m ás an tig u as e im portan tes) le q u eda —in d isp u tad a—



i a loa rltm oa ex tran jeros del pop y de la m úsica tropical, y en menor 
I grado, ,le úrasllcrta.

NI el tan g o  ni el folclore en sus aspectos coreográficos, podrán 
yu ap o rta r  los elem entos p a ra  d isp u ta r un  terreno  tun  vital pa ra  la 
Identidad cu ltu ra l de un  pueblo La danza clududanu y sus equiva­
lentes ru rales —especialm ente— tienen u n a  carac terística  de supcr- 

1 vivencia, de expresión de costum bres y sensibilidades del pusado Sin 
i em bargo, ta l ves el candom be pudiera servir para  recuperar por lo 

menos parcialm ente las p istas do baile. Algunos ejemplos —como el 
T ó te m —  aunque no alcanzaron un carác te r  perdurable , m arcaron 
unu perspectiva sin  d uda atendible.

La m urga, o tro  de los fenómenos m usicales urbanos que Junto al 
i candom be fertiliza el can to  popular, tiene tam bién  un  rol preponde­

ra n te  en esta  etapa, donde vlojos tem as y los creados ahora —no 
conviene d a r  ejemplos por tem or a  olvidar In justam ente a  algu ien— 
se h an  convertido en éxitos plenos, en estan d artes  de la voluntad de 
au toaflrm aclón Ju n to  a  la m urga y el candombe, la  revltallraclón 
del tan g o  y su s form as derivadas, la vigencia de siempre de la m i­
longa, de los ritm os norteóos, de la canción esterta. Y m ostrando o tra  
facetn, solidarla, ab ierta, la  Integración al repertorio  h ab itua l, del c a n ­
ta r  de los pueblos de toda Latinoam érica, ta l vez de u n a  m anera  m ás 
sis tem ática y conclente que en cualquier o tro  país En esa flexibili­
dad, en esn necesidad de localismo bien entendido, y a través de él, 
de alcanzar resonancias universales, rad ica lu fortaleza de n uestra  
m úsica popular, el verdadero m ilagro uruguayo de la ú ltim a década

Del l ib ro  "AQUI SE CANTA", de Juan Capagorry y E lb io  Rodríguez M o lin a r i,
E d it.A rca , 12-1980.

La murga en el Carnaval

¡Mímica, maestro!
El osconarlo os un rovolotoo do rasos brillamos y sombroros 

fantásticos. El director organiza a los murgulstas balo las lucos do colores.
Un gosto. y un ritmo endiablado so dosoncadona: redoblante, 

bombo y platillos, con 4 o  5 voces on el canto. ¿Quó os hoy la murga?
¿Vivo, sobrevivo, os la misma do amos o os otra cosa?

LOS PERSONAJES

SI on ol principio la murga ora un grupo 
do amigos que so Juntaba on ol club o on 
ol boliche, ahora os una omprosa que con- 
clnrno a todo ol barrio.

En los zonas más "fuertos", como La 
Teju, Bolvodoro o ol Corro, son muchos, 
demasiados, los quo cada ano quloron sa­
lir  con la murga, cuando el roglamonlo es­
tipulo un mínimo do 12 y un máximo do 17 
personas arriba del osconarlo.

La murga so ha profesionalizado, y selec­
ciona con cuidado su material humano. Los 
directores escuchan, eligen, convoncon, 
van a buscar a las casas, doscartan, o In­
tegran a los talentosos do otros barrios 
que, como la Aduana, carocon do murga.

El origen do los murgulstas es hetero­
géneo y variopinto. Araca la Cano, por 
ejemplo, cuenta con "e l Tatarazo", 43, do 
la parada do taxis; Carlos, 30, dibujante 

ublicltarlo; Hugo, 27, Instructor do Karata; 
aúl, 24, artosano ceramista; "o l Chancho 

Aqulno", 33. trabaja en una fábrica do pin­
turas; José, 27. on una compartía do expor­
taciones; Alberto, 15, en un taller do ero-

Entoncos so acorca don Carlos, pintor 
dol osconarlo do Liverpool ("un motivo ma­
rítimo este arto"), y de las caras de Araca 
la Cana ("Novo 29 artos con la murga"), y 
desdo las brumas do la grappa remata;

— IMiro, lo más lindo do la vida 09 salir 
con la murgal

LOS POCOS Y DIFICILES PESOS

Entro cantantos, utileros, maqulllador, co­
reógrafo y otros, una murga agrupa má9 do 
50 personas. Es una luonto do trabajo du­
rante ol Carnaval, y a la vez roquloro una 
financiación.

El presupuesto 1082 do Araca la Cana, 
por ejemplo, Insumió N$ 60.000, cifra quo 
so obtuvo modlanto la publicidad comor- 
clal y la venta do rilas.

Adomás do los promlos oficíalos on d i­
nero, los Tablados proporcionan Ingresos. 
El show quo los murgas montan os do 45 
minutos para ol Teatro do Verano, 20' para 
los labiados. En una buona nocho puodon 
hacor hasta 8 tablados, entro las 21 y la 
1.30, hora do clorro por disposición muni­
cipal.

No son las lonjas 
lo único qua templa 
durante los días de 
Carnaval. Toda una tormo 
de sor se manifiesta

mos; Wllllam, 20, os vendedor do autos, y 
Víctor, 24, hace changas en ol puorto.

Todos coinciden on un mismo sentimien­
to: "A l que salo on la murga lo tlono quo 
la tir el corazón cuando sionto ol rodoblan- 
te. Coda arto digo quo no salgo, y cuando 
llaga ol momento, e3toy aquí.1'

El cacho! os varlablo: va do N$ 6.000 
ara los Gaby's, a N$ 2.600 paro Araca la 
ana. O soa quo un murgulsta do Araca 

puodo sacar, según su rango, do 400 a 700 
posos on una nocho do 8 tablados.

No 09 un trabajo fácil. Apilarse on la ba­
ñadora o on ol camión con equipo y ves­

tuario, rocorror la ciudad a los apurónos, 
bajar, doscargar, actuar y volvor a cargar, 
fundo a cualquiera.

En los tablados ol show so da reducido. 
Excepto on ol tablado dol barrio propio, 
dondo ol número so monta completo por­
que allí está la hinchada, paro Juzgar y 
aplaudir.

LA MURGA Y EL BARRIO

El domingo a modianocho El Jardín do 
los Gauchos (cancha del Progreso) rebosa­
ba do público, adentro y afuero. Es quo 
corraba la nocho la Reina do la Tela, y 
claro, ol barrio onloro oslaba allí, al firmo.

La murga está slompro on estrecha rota­
ción con ol barrio, poro quizá ort ninguna 
parto la relación sea tan ontrartablo como 
lo os ontre La Rolna y los "téjanos".

— ¿Cómo no la vamos a querer, el habla 
do noeotros? Además eon todos pibes del 
barrio y nosotros, como buenos téjanos, 
nos jugamos por ello.

Asi explica con mucha simpatía Jos* 
Lame, 21, carpintero, tojano de toda la 
vida y encantado do serlo .

— Todos apoyamos. Quo comprar bonos, 
quo donaciones. Mlrá, los plbos dol barrio 
salón a vender hasta botellas si os nece­
sario. Somos más do 200 plbos quo cada 
arto querríamos salir con la Rolna, y cloro, 
todos no podemos.

La Reina de la Teja 09 la herodora do 
la épica y legendaria la Soborana, un ca­
pitulo aparto on la historia do las murgas. 
En ol 78 tomó su lugar Momolandlo, y luego 
salló La Rolna.

Es una murga llgoramonto distinta. Más 
aguerrida. En la mínima modlda on quo hoy 
es posiblo, sus letras intentan cantar algo 
más quo las banalidades exigidas por la 
consuro.

— Lo Rolna lo canta a La Tejo, la soca 
on vivo. Lo canta al barrio, a fbs domingos, 
al cuadrlto do Piogroso "quo slompro os, 
tará on la A para nosotros". Le canta a 
las 14 manzanas do casitas quo están ti 
rendo abajo para construir el nuevo accoso 
a Montevideo de la ruta 1. Son 14 manza­
nas dostruldos, ontro C, M. Ramírez. Loo- 
nardo Ollvora, Calora do las Huérfanas y 
lo Ancap. Y si no os la Rolna, nadie habla 
do oso. ¿Cómo no la vamos a quoror?
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La Teja es un barrio fuerte, y los téjanos 

son gente de barrio. De un barrio muy cas­
tigado, un barrio donde se trabaja duro, un 
barrio donde hay jardincitos, solidaridad, y 
una murga que le canta al barrio, como 
también le cantaron los de Ansina a su 
barrio, otra victima de la insensibilidad y 
desaprensión de la planificación montevi- 
deana.

El art. 14 del Reglamento 1969 de la Co­
misión Nacional de Fiestas dice: “ (las mur­
g a s ).. . son bien el producto y la expresión 
del pueblo ya que surgen de é l . . .  logran 
Interpretar el modo de ver. decir y o ir de 
ese mismo pueblo, (y) hace mención a los 
sucesos principales vividos durante el año".

Eso era antes. Ahora el pueblo y la mur­
ga callan. Las letras son filtradas varias 
veces: por la Comisión de Fiestas con ase­
sores del Cansejo del Niño. Ministerio del 
Interior y Ministerio de Defensa Nacional.

Los primeros años las letras volvían co­
mo un colador. Ahora actúa primero la 
autocensura, y los letristas ya conocen, y 
evitan, los temas que producen escozor.

Eso explica la actual pobreza de las le­

tras, casi todas resueltas en la parodia 
televisiva. Quitarle "e l filo " a la murga es 
quitarle su entraña y sabor. Prohibir la 
critica social, la sátira política y la pala­
bra picara es desvirtuar la esencia de la 
murga.

En 1981 la palabra "p lebiscito" fue ve­
tada. Este año. a Araca la Cana le tacha­
ron la palabra "pueblo" varias veces.' De 
la ca-estla de la vida tampoco se puede 
hablar: "Nos dijeron que no es tema a'e- 
gre, de carnaval. Ni que la papa está cara 
se puede decir. Y muchísimas letras ha­
blaban de eso."

Homenajes-póstumos, a nadie. Y no exis­
te un reglamento escrito para las letras 
Las Drohibiciones son "de boca", y va. 
riables según la desconexión de los cen­
sores.

— Sa supone que podemos decir todo 
lo que la prensa dice, pero en la práctica 
no es asi, explica J. Angel Diaz. 38, le- 
trista de Araca la Cana. "S i no borramos la 
palabra, borran al autor y a la murga. 
quién dice qué no?'

—•Bueno, una vez todos juntos, o por lo 
menos muchos juntos, dijimos que no.

Risas. Y alguien repite de memoria el 
art. 14 del viejo Reglamento de la murga

LAS MUJERES Y LA MURGA

Por tradición la murga es cosa de hom­
bres, y el travestismo de rigor, como en el 
teatro isabelino o japonés. Cuentan que 
en 1979 salió una murga de mujeres, y 
que una actriz de TV ha colaborado con 
los Diablos Verdes. Pero son excepciones 
sin eco.

La actitud de las mujeres hacia la murga 
oscila entre la colaboración—  y los ce­
los. "Eso de que cada noche me vaya con 
la murga no le gusta nada a mi novia", ex­
plica Víctor, 24. "Pero al final termina ayu­
dando "

El vestuario y la ces'ura requieren la co­
laboración femenina. Abel López Benitez, 
43„ 12 años como director responsable de 
Araca la Cana: su señora cose, él diseña 
los sombreros (“ son lo principal", acota 
risueño). ¿Y cómo queda su casa durante 
el Carnaval?

— Hay un montón de muchachas y seño­
ras que van a ayudar, cosen una lente­
juela, o cocinan y dan una mano en la ca­
sa, porque allí ya no hay lugar para poner 
cosas ni tiempo para ordenar."

La censura, evidente 
expresión del miedo, 

cercana en gran medida 
la m is  auténtica forma 

de teatro popular con que 
contamos los uruguayos

Y así nacen las capas multicolores, los 
bombachudos resplandescientes y los to­
cados inverosímiles que encienden el es­
cenario en fulgores cuando la murga sube, 
y niños, y grandes responden, otro año 
más, al hechizo del '-arnaval.

UN VERDADERO TEATRO POPULAR

Tradicionalmente la murga nació por ge- 
nerac‘ón espontánea. Hoy se ha profesio­
nalizado mucho, quizá demasiado, pero

menesteres muy diversos a renovar la per­
formance carnavalesca.

Durante un mes, grises oficinistas, obre­
ros, estudiantes o profesionales, adoptan 
por las noches una segunda, fosforescen­
te personalidad. La murga opera ese m i­
lagro.

Seres aparentemente convecionales su­
ben al escenario y se descubren actores, 
mímicos, cantantes y cómicos. O músicos, 
maquilladores y coreógrafos. Porque la 
murga *iene algo para todos y cada uno. 
Y cada uno tiene un talento que la murga 
pone al descúbierto.

Le murga nace y funciona espontánea­
mente. una prueba más de la vitalidad de 
la vida en los barrios. Un grupo de ve­
cinos se junta para armar un espectáculo 
donde hay música, canciones y parodia. 
Tiene un lenguaje musical y escénico pro­
pio, que le son particulares y muy urugua­
yos, no rioplatenses.

Pues ahi está una de las formas de nues­
tro verdadero teatro popular. Más popular 
y más espontáneo no se puede pedir. Más 
al alcance de la gente, más accesible, 
tampoco.

Y los tablados deberían volver a la ca­
lle, su lugar natural, y estar decorados, no 
con publicidad como ahora (lo cual les da 
un vago aire Pop), sino con telones pinta­
dos. como antes.

Sorprende que los autores teatrales 
uruguayos no hayan preparado más a me­
nudo en la riqueza de la murga, para In­
corporarla como recurso en sus obras. En 
vez de un coro griego, una murga que 
puntee la acción. En vez de tanto recurso 
de teatro medieval, pregoneros o bululú, 
una buena dosis de redoblante y coro.

Y luego, llevar la obra al tablado. Que 
continúe la tiesta todo el año. Que ei ba­
rrio se anime y despierte. Que la televisión 
y los apartamentos no maten la vida de 
barrio. Que la murga, esa forma de fo l­
klore urbano tan uruguaya, se mantenga y 
enriquezca.

Para eso. hay que devolverle a la murga 
la libertad de critica con la cual, y por la 
cual nació. Suprimir la censura, hija del 
miedo.

Entonces sf que la murga, esa cosa tan 
nuestra, que junto al fútbol, el candombe 
y la playa, define y articula el modo de ser 
uruguayo, recuperará su esencia, y el lugar 
de honor que le corresponde, como mani­
festación cultural uruguaya.

MERCEDES SAYAGUES ARECO

Montevideo, Jueves 25 de Febrero de 1982

------------------------------------------------------------



NUMEROS 
ATRASADOS
Ud. puede adquirirlos por sus precios de tapas!

Nros.

1.45.68 . 12.l i l i
agotados

________________



los rinocerontes
V lo culturo nocionol

LA PLAZA, n ro .25 , a b r i l  de 1982

Luis Pérez Aguirre

No es por mera casualidad 
que desde LA PLAZA convoque­
mos a una gran Asamblea Nacio­
nal de la Cultura para la próxima 
primavera. Esta impostergable 
convocatoria tiene una motiva­
ción profunda que golpea muy 
fuerte desde hace mucho tiempo 
en nuestras mentes y corazones.

Para decirlo sin rodeos, nos 
preocupa nuestra situación cul­
tural. a la que irremediablemente 
está ligada la soberanía nacional, 
y es hora de salir a defender 
nuestra cultura convocando a to­
dos los uruguayos de buena vo­
luntad que participan de nues­
tras mismas preocupaciones y es­
peranzas.

Esperanzas de que todo 
agente cultural en nuestro suelo 
patrio se vea reconocido, se le 
brinde un espacio para su libre 
expresión y tarea, se le estimu­
le y nunca más se le coarte o 
asfixie en el desempeño de su 
vital gestión.

Es impostergable rescatar 
los espacios en los que florezca 
lo mejor de la cultura nacional. 
Es imperativa una "form ación" 
adecuada para la creación, para 
la investigación, para la expre­
sión de todas las formas cu ltu­
rales nacionales.

La Cultura Nacional no pue­
de seguir "mendigando" espacios 
y medios. No puede seguir eter­
namente "pidiendo permiso" pa 
ra ser. El problema es gravísimo 
porque a él está ligada nuestra 
conciencia de la autonomía na­
cional, o de la nacionalidad co­
mo totalidad.

Frente al "consumo cultu­
ra l" extranjero y extranjerizan­
te, frente a la agresiva penetra­
ción de hábitos, modelos y nor­

mas culturales que nos son ex­
trañas, por más respeto y apre­
cio que podamos tenerles y t r i­
butarles, es de vida o muerte pa­
ra nuestro Uruguay el hacer oir 
su voz de manera independien­
te a esos modelos en el ámbito 
regional y universal. La identi­
dad nacional está en juego. 
Nuestro Uruguay, lo sepa o no 
quiera saberlo, se está estratifi­
cando y congelando peligrosa­
mente en una triste dominación 
por dentro y desde fuera, en 
lo que a cultura se refiere. Au­
menta la admiración por lo ex­
tranjero, no se tienen políticas 
ni metas culturales claras y se 
ha neutralizado demasiado a 
aquellos que podían impulsar un 
auténtico proceso nacional de 
maduración, de aspirar a ser cada 
vez más Nación. Porque algunos 
—muy importantes— negaban y 
siguen negando esa aspiración a 
ser Nación desde el autoengaño 
de que ya lo somos. La Nación 
no es algo ya dado, se hace cons­
tantemente (deviene) o perece 
como tal ante el embate de lo 
extranjerizante y foráneo.

"Rhinoceros"

En este panorama de vital 
importancia, es triste compro­
barlo pero obligatorio recono­
cerlo, no vemos una verdadera 
política cultural auténticamente 
nacional, con sus metas, sus tác­
ticas y estrategias bien definidas. 
Más aún, si analizamos estos 
años pasados, notamos que quie­
nes pasaron por aquí no fueron 
precisamente los cultos y cu lti­
vadores de una cultura indepen­
diente, sino los "rinocerontes". .

¿Quiénes son los rinoceron­
tes? ¿Por qué hablar en parábo­
las?

El apelativo de "rinoceron­
tes" aplicado a ciertas personas, 
en Uruguay dejaría a la gran ma­
yoría con un gran signo de inte­
rrogación en sus mentes. Quizás, 
y vaya como anécdota, a algunos 
les recordará un célebre debate 
televisado, en aquellos días pre­
vios al más célebre plebiscito, en 
el que un participante partidario 
del NO, ante las cámaras, aplicó 
el término "rinocerontes" a sus 
opositores civiles, que —feliz­
mente para e llos- no supieron 
captar en su verdadero significa­
do . . .  Y temo que la mayoría 
de los televidentes de entonces 
pusieron también el mismo sem­
blante de no entender, o de sólo 
captar un burdo epíteto aplicado 
al adversario para evitar el insul­
to directo.

La verdad es que Rhinoce­
ros —que sin duda estaba en la 
mente del sujeto de la anécdo­
ta -  es una de las más bellas y 
estremecedoras piezas de Iones­
co. Y para quienes no la cono­
cen, la fábula se origina el día 
en que aparece, recorriendo li­
bremente la plaza de un Puebli­
to francés, un rinoceronte. Ante 
el acontecimiento insólito, los 
habitantes del lugar, en vez de 
enfrentar la situación y expul­
sar al unicornio, se traban en una 
sofisticada discusión académica 
sobre el bicho recién aparecido, 
su morfología, las posibles razo­
nes de su andar por esos pagos, 
etc. etc.

El asunto es que a las pocas 
horas se empiezan a detectar los 
primeros casos de "rinoceritis": 
señales en la piel de algunos ciu-



dadanos, que se llenan de ver- 
duzcas escamas y cuero duro, 
emitiendo extraños sonidos gu­
turales, dejan de ser reconoci­
bles como humanos, y - lo  más 
extraño de to d o - empieza a bro­
tar de su frente una protuberan­
cia puntiaguda!

Entonces los lugareños em­
piezan a preocuparse. Encamina­
rán todos sus esfuerzos a diluci­
dar la cuestión, a tratar de bus­
car y encontrar explicaciones ra­
cionales -comprensibles para to ­
dos— que de alguna manera aís­
len y neutralicen lo que por el 
momento no es más que una 
minoría de afectados. ("¿Por 
qué se inquieta usted por unos 
cuantos casos de "rinoceritis"? 
Puede ser una enfermedad como 
otra cualquiera . . .  El ejemplo 
de Juan no es sintomático, no 
es representativo. Usted mismo 
ha dicho que Juan era orgulloso, 
un excitado, un excéntrico. A 
los originales no hay que tomar­
los en consideración. Lo que 
cuenta es el término medio").

Y el asunto se empieza a 
complicar paulatinamente. Los 
rinocerontes, organizados en dis­
ciplinadas milicias, empiezan a 
arrollarlo todo a su paso. Eviden­
temente el comportamiento de 
los rinocerontes empieza a ser 
desafiante y agresivo para el pue­
blo, pero los habitantes de la 
ciudad quieren ser comprensivos, 
se empeñan en disculpar los he­
chos, buscan obstinadamente ra­
zones y aspectos positivos en lo 
ocurrido. Terminan autoconven- 
ciéndose de que "a ellos" no les 
va a suceder nada. ("L o  único 
que hay que evitar es ponérsele 
al paso. Por otra parte, no se 
meten con nadie. En el fondo, 
no son malos. Existe en ellos 
cierta inocencia natural. He re­
corrido a pie toda la avenida pa­
ra venir aquí. Ya lo ve, estoy 
sano y salvo. No he tenido la 
menor d ificu ltad").

"Se va uno acostumbrando, 
sabe usted".

Poco a doco la gente de ese 
lugar se va lesignando, en algu-

^  - - .................

nos casos, y aceptando impávida 
en otros, el fatal y progresivo 
avance y poder de los rinoceron­
tes. En cuanto alguien propone 
que "debería encerrártelos en 
grandes espacios cercados", 
otros se apuran a contestarle que 
"la  sociedad protectora de ani­
males sería la primera en opo­
nerse".

A todo esto, las manadas 
de rinocerontes aumentan sin ce­
sar como consecuencia directa 
de la metamorfosis que van su­
friendo los más complacientes o 
tibios. Suavemente, casi insensi­
blemente, la convivencia con lo 
que en un principio fue consi­
derado un problema, empieza a 
adquirir caracteres de hábito. 
("Se va uno acostumbrando, 
sabe usted. Ya nadie se asom­
bra de que rebaños de rinoce­
rontes recorran las calles a toda 
prisa. Las gentes se apartan para 
dejarles pasar y luego reanudan 
el paseo, va a sus negocios, co­
mo si no sucediese nada").

un rato también su novia empie­
za a dudar sobre quién tiene ra­
zón. Entonces el protagonista se 
queda completamente solo, pero 
ya no está ni siquiera seguro de 
poder evitar su propia trasmu­
tación. Ha caído en la cuenta 
del drama ps'o es demasiado tar­
de. Parece que ya nadie está a 
salvo de eso que en un principio 
fue sólo un pequeño y localizado 
"virus infeccioso". Se le debería 
haber controlado y extirpado de 
raíz antes de darle la más m íni­
ma chance de expansión . . .

lonesco, con su Rhinoccros 
trató de darnos una magistral 
lección sobre la aparición y e1 
auge de los fascismos europeos. 
Pero su moraleja va evidente­
mente mucho más allá.

Si alguien hubiera predicho 
hace unos años que se "controla­
ría" las expresiones de nuestra 
cultura, que la censura llegaría 
a los textos de clase, a las letras 
de los cantos, a las piezas de tea­
tro, a las ediciones literarias, 
a la poesía, a los investigadores, 
al cine, a la pintura, a las ra­
dios . . . que los profesores se­
rían puestos y sacados de sus 
puestos "a dedo" y no por su 
competencia, etc. y que esto iba 
a convertirse en algo habitual . . . 
si además de esto alguien hubie­
ra profetizado que el principal 
móvil de todo ello pretendía 
ser asegurar "la  cultura occiden­
tal y cristiana", por sí sola esta 
exégesis de la pieza de lonescq 
en nuestro medio estaría po'r 
demás justificada. ¿Ahora es 
demasiado tarde?

Llegamos así a que, un buen 
día el protagonista enciende la 
radio y -para su asombro— no 
escucha más que ininteligibles 
sonidos guturales. Llama alarma­
do a la policía por teléfono y 
también le responden con el mis­
mo lenguaje ininteligible. No tar­
da en caer en la cuenta de que 
todos sus amigos han sido toma­
dos por la "rinoceritis" y busca 
atrincherarse con su novia en 
una habitació.i. La atmósfera se 
ha vuelto tensa, asfixiante y llega 
a su climax, cuando al cabo de

Uruguayo, ¿quién ares tú 
realmente?

"N o  veo nada claro". "L o  
que me dieron no me sirve, pero 
no encuentro". "N o hay una lí ­
nea clara a seguir", etc. Estas y 
otras expresiones similares nos 
indican nítidamente que la crisis 
cultural actual surge en forma 
negativa. El mundo en el que 
vivíamos, el sistema de convic­
ciones que se nos pretendió im­
poner, empieza a resquebrajarse. 
El cambio empieza por una nega­
ción. Por ahora sólo se sabe que 
____________________________ J



las ¡deas y normas que se buscó 
establecer son ya, en parte, inad­
misibles. Por inercia muchos de­
searían que le siguiesen suminis­
trando, exteriormente, la línea a 
seguir. Un cierto instinto grega­
rio desea, todavía, la conform i­
dad instintiva con “ lo común". 
Cuesta abandonar esa anhelada 
seguridad. Antes de encontrar 
otra nueva, el uruguayo queda 
como sumergido en un estado 
de búsqueda, pero justamente 
ése es el momento más fecundo 
para la creatividad humana y el 
surgimiento de una nueva y ver­
dadera cultura que rompe la cás­
cara.

Me atrevo a decir, que des­
pués de estar muy acostumbra­
dos a los rinocerontes de lones- 
co, muchos uruguayos tienen, 
hoy, el sentido de re-nacer. 
De sacudirse las escamas, de 
acceder a una nueva forma de 
existencia, de adquirir una nue­
va visión del Uruguay, sus hom­
bres y sus cosas.

Esta sensación se tiene, a 
menudo, acompañada de la im­
presión de haber estado, durante 
muchos años, alejados de la ver­
dadera vida auténticamente uru­
guaya. Todo era estado de ex­
cepción, paréntesis, “ situación
inevitable" pero provisoria, eta­
pa de transición . . . Parecía 
como que estábamos sumergidos 
en un clima artificial, precario, 
alejado de la verdadera vida tan 
humana del uruguayo de siem­
pre, al abrigo de la intemperie, 
pero también de lo que era nues­
tro  más querido existir.

Ahora el sentimiento vital 
de la esperanza empieza a apa­
recer continuamente en esos 
"momentos culturales"; en el 
canto, en el teatro, la pintura, 
las nuevas ediciones, en los 
círculos de reflexión, los encuen­
tros juveniles, etc. Mi experien­
cia de sacerdote me dice que es­
te sentimiento esperanzador jun­
to con el de la seguridad son los 
más frecuentes en el uruguayo 
actual.

He observado que muchos 
uruguayos, al sentirse un poco li­
berados de ese peso institucional 
demasiado oprimente que sopor­
taban, se abrazan de nuevo a la

V_______ ___________

vida con aquel sentimiento exal­
tante de la esperanza. V entien­
do que es un sentimiento autén­
tico como el que más. En otros, 
acaso esa esperanza se sitúe más 
a nivel nacional que emocional.

Todo me indica que veni­
mos saliendo de una verdadera 
crisis cultural. He dicho que una 
crisis cultural como la nuestra 
comienza por ser negativa. Lo 
primero que detectamos es que 
el anterior sistema de conviccio­
nes se ha venido, o se empieza 
a venir abajo. El uruguayo se 
queda sin aquellas convicciones, 
se queda sin su mundo, sin el 
Uruguay transitorio y precario 
que quisieron imponerle. Vuel­
ve a no saber qué hacer concre­
tamente, porque ha llegado, de 
verdad, a no saber qué pensar 
sobre su mundo. V esto le ocu­
rre incluso con sus convicciones 
más sagradas.

Pero es verdad también que 
el uruguayo está dejando de sen­
tirse perdido, azorado, desorien­
tado (ante los rinocerontes que 
todo lo llenan). Hay indicios de 
que ya no se finge, incluso a sí 
mismo, estar convencido de esto 
o de lo otro. No se ata más a las 
modas intelectuales, a las co­
rrientes de pensamiento u opi­
nión momentáneas, con las que 
en medio de la crisis buscó m i­
tigar su desorientación. El uru­
guayo confía en su "o lfa to  cul­
to " , mira hacia un futuro cerca­
no y posible afirmado en el pa­
trim onio cultural previo a la cri­
sis, más coherente y auténtico. 
El modelo que se le quiso im­
poner durante la embestida de 
los rinocerontes empieza a esta­
llar en mil pedazos. Y de esa 
explosión recoge, azorado, las le­
tras que forman una pregunta- 
desafío: ¿quién eres tú real­
mente?

La tarea que nos proponemos 
todos juntos

Y no se piense que esta 
pregunta por la identidad es más 
propia de las nuevas generacio­
nes. Creo no equivocarme si a fir­
mo que, en conciencia, nos la 
hacemos todos: los que hemos

V i
vivido la tranquilidad de épocas. 
anteriores, los de la generación 
de la crisis, y esa juventud que 
ha nacido en medio de las aguas 
agitadas y no ha conocido el 
período de bonanza.

La juventud, es verdad, per­
cibe, y con enorme agudeza, esta 
desorientación adulta. Es común 
que el joven uruguayo que dirige 
al adulto preguntas por la iden­
tidad nacional sienta que dichas 
preguntas le son reexpedidas por 
el veterano. Casi que estamos 
obligando a los jóvenes, a que 
busquen solos las respuestas, no 
los acompañamos en dicha bús­
queda. Los dejamos sin apoyo, 
sin diálogo generacional. Por eso 
vemos a no pocos jóvenes em­
barcarse en doctrinas, en com­
portamientos, en modas, patro­
nes culturales y políticos, estilos 
artísticos, etc. que no brotan 
ciertamente de convicciones 
hondas y auténticamente nacio­
nales. Eso explica también sus 
actitudes en el otro polo: el de­
sinterés por la gran causa nacio­
nal, el ausentismo cívico, etc. 
que no pocos jóvenes uruguayos 
muestran en la actualidad. Y en­
tonces, a medida que esos jóve­
nes se acercan a las responsabili­
dades adultas, quedan anulados, 
porque —una vez adulto— ya no 
se puede vivir de ficciones o seu- 
do-convicciones; hay que estar 
bien anclado en la realidad na­
cional para no sucumbir.

V ivir siempre es, quiérase o 
no, estar anclado en alguna con­
vicción, creer algo acerca del me­
dio en que se está y en sí mismo. 
Y aquí se entroncan las ramas de 
la propia identidad, de la identi­
dad nacional y de la cultura que 
las expresa.

Nos proponemos buscar to­
dos y juntos esa raíz cultural y 
nacional, entroncar con ella y 
así dar frutos. Entendemos que 
la tarea es urgente y obligatoria. 
En LA PLAZA lo sentimos así. 
De j h í  nuestra convocatoria al 
Asamblea Nacional de la Cultura. 
La historia nos juzgará. Se trata 
de mostrar que los rinocerontes 
no son tan fuertes como los pin­
tan . . .  y que los orientales son 
"tan  ilustrados como valientes"!
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C O N V O C A T O R  I A

El Uruguay tiene una rica historia cultural desde los albores de la independencia.
Artigas puso especial énfasis en la educación y cultura de su pueblo.
Junto a él, ilustres pensadores que unieron sus tareas libertarias a la investigación y la docencia. 

Recordamos a Larrañaga, Valentín Gómez, Lamas, Barreiro, entre otros, que aportaron su forma­
ción al desarrollo de las escuelas de la patria, que desde Purificación impulsó Artigas.

En las sucesivas etapas de la vida del país se fueron gestando los cimientos que posibilitaron al­
canzar niveles educacionales y culturales significativos.

José Pedro Varela, con la firmeza de su convicción democrática, no como mera forma sino con 
su contenido real, con su revolucionaria concepción de la educación, busca que el pueblo sea pro­
tagonista de la historia. Expresaba: “Hemos creído que basta para instituir la República el decre­
tarla. En el estado actual de nuestros pueblos eso es una ingenuidad o una hipocresía. Para que 
haya verdadera democracia se necesita la instrucción universal".

El magnífico florecimiento en las primeras décadas del novecientos en todas sus formas que 
moldean al país.

El resurgir tras la dictadura de Terra y el apogeo en la generación del 45.
El Uruguay entra en los años 60 en una fase crítica de su evolución política, económica y so­

cial; el movimiento cultural refleja dicha situación y en sus diversas expresiones anuncia y marca 
con angustia el deterioro progresivo de valores que nos eran tan caros.

Parte de la década del 70 nos grita con un profundo, largo y doloroso silencio.
A fines de la década y en los comienzos de los 80, aparecen nuevas voces, nuevas formas que 

recogen y recrean la corriente subyacente que siguió su curso a pesar de todo. El teatro, la lite­
ratura, el canto, las artes plásticas, emprenden nuevos rumbos de creación y libertad.

Cada uno ha ido buscando su camino.
LA PLAZA convoca a la ASAMBLEA NACIONAL DE LA CULTURA, para analizar nuestra 

historia y unidos el cantor, el actor, el poeta, el artista, el pueblo todo, emprender con vigor 
renovado las tareas que la hora nos exige.

Nos preocupa la cultura, no como una entidad aislada del sentir de las grandes masas o como 
un aditamento intelectual de unos pocos, sino en su extensión a todos los orientales como lo qui­
so Artigas.

Nos preocupa la cultura como factor de conciencia de un pueblo soberano, protagonista de su 
destino.

Nos importa la integración de los esfuerzos que en las diversas áreas realizan viejas y nuevas ge­
neraciones de artistas.

Nos motiva el imprescindible encuentro de las tareas educativas con el estímulo de las activida­
des culturales, para que los jóvenes sean participantes con su pujanza creadora.

Queremos retomar el camino de encuentro de los trabajadores con el quehacer cultural inte­
grado a su propio ámbito, en la fábrica, en el taller y no distante e inaccesible.

Queremos encontrarnos con los esforzados artistas del interior que contra viento y marea, 
superan las limitaciones y siguen creando.

Queremos estimular la preocupación por el desarrollo de la ciencia y la investigación como 
herramientas imprescindibles para superar la dependencia y el sub desarrollo.

Buscamos sumarnos a la tarea cultural de los latinoamericanos para construir la Patria Grande 
con su definido perfil de independencia y progreso.

__________________________________ LA PLAZA, LAS PIEDRAS, ABRIL 1982. J



Clausura
definitiva

El m artes —cuando nuestra  edi­
ción estaba próxim a a  en tra r en 
m áquinas— se conooió un  decreto 
del Poder Ejecutivo por el que se 
clausuró definitivam ente a  la  revis­
ta  "La Plaza".

E sta  publioaolón, que se editaba 
m ensualm ente en la  ciudad de Las 
Piedras, ya  se encontraba clausu­
rada  en el momento del deoreto. 
Más de un mes atrás, las  autori­
dades hab ían  cerrado a la  rev ista  
por ocho ediciones.

E sta  m edida am plía la  an terio r 
sanción, otorgándole un carác te r 
definitivo.

E l decreto correspondiente ex­
presa lo siguiente, en form a textual:

Visto: estas actuaciones relati­
vas a la publicación de artículos 
de tendencia  izquierdista en  la  re ­
v ista "La P laza" que se ed ita  en 
la  ciudad de Las Piedras.

Resultando: I) De la lec tu ra  de 
los distintos artículos periodísticos 
publicados en la  m encionada rev is­
ta  como por ejem plo "Clemencia 
p ara  los Vencidos", puede ap reciar­
se la  apología de sediciosos para  
quienes se solicita am nistía;

II) También se percibo a través 
del artículo como “E l E spíritu  San­
to abraza al E sp íritu  Sandino” una 
m arcada sim patía  hacia  el actual 
régim en im perante en  N icaragua;

III) Es evidente que la  difusión 
del pensam iento de corte m arxista- 
len in ista  reprosonta un  gravo peli­
gro p ara  la Nación, desde el mo­
mento que fom enta el descontento

Una nueva 
clausura 

—esta vez 
definitiva— 

dispuso 
el Poder 

Ejecutivo, 
invocando 

el marxismo 
de "La 
Plaza"

popular, asi como el descreim iento 
en la labor de las autoridades quo 
dirigen el país.

Considerando: 1) Que el m ar­
xismo-leninism o h a  sido declarado 
ilicito en nuestro  país de acuerdo 
a  lo previsto en el Decreto N7 1026 
/73 de 28 de noviem bre do 1973;

II) El Poder E jecutivo e n  apli­
cación de las m edidas pron tas do 
soguridad (Art. 168, Inc. 17 de la  
Constitución), considera que las pu­
blicaciones realizadas en la  rev ista  
referida afectan  el orden interno 
del Estado.

Atento: a  lo dictam inado por
el D epartam ento Juríd ico  del Mi­
nisterio  del Interior.

El P residente de la R epública. 
Resuelve:

1?) C lausúrase en form a defi­
n itiva la rev ista  m ensual "L a P la­
za" quo so ed ita  en  la  c iudad de 
Las Piedras.

27) Publiquese. rem ítase  foto­
copia de estas  actuaciones a  la  Ju s ­
ticia M ilitar y pase a  la  Je fa tu ra  de 
Policía de Canelones p ara  su  cum ­
plim iento y notificación. V uelto, re ­
gístrese y archívese.

a un compañero en otro país 
y divulgue Ud también 
la revista!

gire 30 cnas.l
y envíe
los sgts. datos.

nombre ____________
calle y ciudad________
p a ís_______________



f

El Consejo de
desaparecidos

El Consejero de Estado, Eduardo 
P raderi afirmó, en una en trev ista  con­
cedida a  "El Dia”. que la  Comisión 
de Respeto a los D erechos Individua­
les del órgano legislativo tra ta rá  en 
breve una  denuncia sobre desapari­
ción de ciudadanos uruguayos en A r­
gentina.

P raderi informó al plenario del Con­
sejo de Estado, sem anas antes, que se 
habían  recibido una serie de cartas 
del extran jero  referen tes al tema. Es­
tas  provendrían de “d istin tas partes 
del mundo” y “no se proporcionaban 
mayores detalles”. También destacó, 
en aquella oportunidad, que el texto 
de las diferentes m isivas e ra  p rác tica­
mente el mismo.

“En esta  oportunidad” —explicó el 
Consejero en la  en trev ista  concedi­
da— “las personas que me visitaron

Información/ Solidaridad

Estado y los 
en Argentina

ríodo 1976-77.
Los fam iliares de las personas in­

cluidas en la  lista  han  constituido un 
Comité que ha  realizado gestiones an ­
te el gobierno de A rgentina y de Uru­
guay aunque inform aron que éstas, 
h as ta  el momento, no hablan  obtenido 
una “respuesta satisfactoria”, según 
indicaron a la  prensa.

El Consejero Praderi, al p regun tár­
sele si la  filiación política de las  per- 
sonas desaparecidas im plicarla algún 
tipo de obstáculo p ara  in teresarse  por 
su destino, dijo “Yo oreo que si, se 
complioa con un problema internacio­
nal”.

P raderi afirm ó adem ás que “pasa­
remos lo recibido (la lista  de desapa­
recidos a la Comisión de' Derechos y 
después veremos qué es lo que se 
hace”.

m e tra jeron  una lista  con los nom ­
bres de los desaparecidos en  la  Re­
pública A rgentina y las fechas corres­
pondientes”.

La lista  en tregada a l señor Conse­
jero  de Estado, y que "El Día” publicó 
integram ente, com prende a 81 perso­
nas de sexo m asculino, 30 de sexo fe­
menino. 6 niños hijos de los desapa­
recidos, y  2 residéntes uruguayos en 
A rgentina, que realizaban  un viaje 
a l Paraguay  cuando desaparecieron. 
También señala  la  m ism a que cuatro 
de las m ujeres m encionadas 6e en­
contraban em barañadas en el momen­
to de su  secuestro, y por lo tanto  se 
incluyen en la  lista  cuatro  “niños na­
cidos en  cautiverio”.

Las fechas de las desapariciones 
van desde 1974 a  1978, encontrándose 
en m ayor núm ero de ellas en el pe-

ASSOCIATION DES PARENTS DES 

DISPARUS URUGUAYENS 
AFUDE
33. r u *  G odo t de M au ro y . 750 09 PARIS. FRANCE 
Tel 742 77 36

P arís 25 de octubre de 1982

Compañeros :

Ante la s  n o tic ia s  de la  apariciSn con vida de desaparecidos de los 
años 1976, 77 y 78 en Argentina y e l  descubrimiento de un cementerio c la n d e s ti­
no en un campo m ili ta r  donde habría más de íOO cadáveres, no debemos o lv id ar 
que de los 136 desaparecidos uruguayos, 126 son desaparecidos en Argentina.
Por lo  tan to , e s ta  n o tic ia  nos concierne directam ente a todos los uruguayos.

AFUDE hace un llamado urgente para todos los compañeros para que 
dentro de los miles de casos por los cuales las  madres y e l  pueblo argentino  
están  luchando en e s te  momento, los 126 desaparecidos uruguayos no queden en 
e l o lv ido . Por o tra  p a r te , los fam iliares de Uruguay tienen  que v ia ja r  masiva­
mente y e s ta r  permanentemente en Argentina m ientras se van aclarando estos 
hechos para que su voz sea oída y poder a su vez ac la ra r  la  su erte  de nuestros 
fa m ilia re s .

Concretamente pedimos :

y



1* -  Que l o s  u ru g u a y o s ,  en l o s  d i s t i n t o s  p a í s e s  que  s e  e n c u e n t r e n ,  
e s t r u c t u r e n  r á p i d a m e n t e  l a  manera  de m o v i l i z a r  t o d o  l o  que  e s t á  a su  a l c a n c e  
p a r a  p r e s i o n a r  a l  Gob ie rno  a r g e n t i n o  y u rugu ayo  p a r a  que  a p a r e z c a n  n u e s t r o s  
f a m i l i a r e s  y no queden  en e l  o l v i d o .

El é x i t o  de e s t a  campaña de c a r t a s  y t e l e g r a m a s  d e p e n d e r á  de  su  
a m p l i t u d ,  por  l o  t a n t o  pensamos que t i e n e n  que  s e r  c e n t r a l i z a d a s  en e l  g o b i e r ­
no u ru g ua yo ,  e x i g i é n d o l e  que  tome su s  r e s p o n s a b i l i d a d e s  en e s t a s  d e s a p a r i c i o n e s  
y c o r t e s t e  a l  p ed i do  de  l o s  f a m i l i a r e s .  N u e s t r a  campaña a n t e r i o r  oe j u l i o  de 
e s t e  año t u v o  É x i t o ,  pues  provocf i  po r  p r i m e r a  vez  que  s e  h a b l a r a  en e l  Uruguay  
p ú b l i c a m e n t e  de l o s  d e s a p a r e c i d o s .

2o -  V i s t o  que un v i a j e  a Buenos A i r e s  y una  noche  de e s t a d í a  
c u e s t a  más de 150 ¿ f i l a r e s  y que  l a  p r e s e n c i a  mas iva  de  l o s  f a m i l i a r e s  de Uru­
guay e s  i n d i s p e n s a b l e  en e s t o s  momentos en A r g e n t i n a ,  n e c e s i t a m o s  u rg en t em en ­
t e  ayuda m o n e t a r i a  de t o d o s ,  d e n t r o  de l a s  p o s i b i l i d a d e s  de ca d a  uno ,  p a r a  e n ­
v i a r  a l o s  f a m i l i a r e s  en Uruguay.

En e s t o s  momentos de e s p e r a n z a  y a n g u s t i a ,  que son  d e c i s i v o s  p a r a  
e l  e s c l a r e c i m i e n t o  d e l  p rob l ema  de  l o s  D e s a p a r e c i d o s ,  tenemos t o d a  n u e s t r a  co n ­
f i a n z a  en Uds.

A F U D E
Co o rd in ad o r a  de  P a r í s

Los cheques  s e r á n  c e n t r a l i z a d o s  po r  : ROCIO LEZAMA
27 RuE MONTESQL'IEU 
92600 ASM ERES 
FRANCIA

carta
al gral.G.Alvarez

A continuación reproducimos el texto completo de la carta en_ 
viada al Gral. Gregorio Alvarez, por más de 400 madres de prisio­
neros políticos uruguayos solicitando la amnistía para casi 900 
presos según información divuTgada en Montevideo por los semana - 
rios "Búsqueda" y "Opción".

"Señor Presidente de la República, Tnte.Gral. (R), Don Gregorio - 
Alvarez.

Las madres de los reclusos a disposición de la Justicia Mil_i_ 
tar como consecuencia de la sedición y consiguiente estado de gue 
rra interna, ejerciendo por primera vez lo que consideramos nues­
tro deber y derecho a velar incansablemente por la salud física , 
psíquica y emocional de nuestros hijos, solicitamos del Señor Pr£ 
sidente el beneficio constitucional de la amnistía.

En éstos largos diez años hemos esperado pac ientemente,hemos 
callado nuestro dolor sin recurrir a medio alguno -dentro o fuera 
del país- para hacer conocer nuestra angustia poraue entendemos 
que son las autoridades nacionales las únicas aptas para compren-



der y atender nuestro justo pedido, porque confiamos en que sa­
brán ver en éste, además del natural deseo de recobrar a nuestros 
hijos, la profunda convicción de que estamos contribuyendo a l a ­
reconci 1 i ac ión de la familia uruguaya.

Anhelamos se tenga presente que, al formular esta solicitud 
en forma conjunta y simultánea, no hacemos más que ejercitar un 
derecho fundamental. No está en el ánimo de ninguna de nosotras 
ni la menor sombra de presión -directa o indirecta- sobre las au­
tori dades.

Tenemos bien presente que el derecho de petición -según los 
juristas- es considerado como algo inherente a las instituciones 
de un pueblo libre, como un formidable puente entre gobernantes y 
gobernados; puente de comunicación que cobra superlativa importar^ 
eia para nosotras, que no contamos con otro medio para hacer oir 
nuestra angustiada voz. Y aún más imprescindible cuando se trata 
de problemas que por su propia índole afectan, directa o indirec­
tamente, a un importante número de habitantes de nuestro país. En 
este aspecto nuestra gestión propende a vigorizar la familia,ins­
titución primaria y fundamental, célula viva de la sociedad, comu 
nidad de origen natural y anterior al Estado, intermedia entre el 
individuo y el Estado. Nuestra gestión, desde éste enfoque, coad­
yuva así en la función que la Constitución encarga al Estado: ve­
lar por la estabilidad moral y material de la familia, por lo que 
no va contra el orden público sino que, por el contrario, poten­
cia la base primaria del mismo: la familia.

Nuestro petitorio cuenta con el venerable respaldo de la tra_ 
dición artiguista, con el puntal de una larga tradición nacional 
sobre la amnistía, y se apoya, además, en los modernos principios 
del Derecho Humanitario.

La tradición artiguista la encontramos en el clásico "Piedad 
para los vencidos". Es un índice de la profundidad del sentimien­
to y pensamiento de Artigas. Y en 1813 se desarrolla en sus "Ins­
trucciones": "Los diputados prestarán su atención, honor y f i de l_i_ 
dad a todo cuanto consideren a juzguen necesario para asegurar a 
estas provincias las ventajas de la libertad, y mantener en ellas 
un gobierno libre, inspirado en la piedad, en la justicia, modera 
ción, templanza, industria y frugalidad".

Cuando Demicheli afirma: "Artigas habló en ellas, entonces,
por la voz de los siglos", no incurrió en una mera exaltación di­
tiràmbica. Artigas en 1813 se adelantó casi en siglo y medio a la 
Carta de las Naciones Unidas que, en su artículo primero, expresa: 
"Todos los seres humanos deben comportarse fraternalmente los unos 
con los otros".

Un siglo de historia patria demostró que la amnistía fue una 
constante histórica, "una faceta del ser nacional".

Según un conspicuo-historiador patrio: "entre 183^ y 193^,un 
siglo, la amnistía fué el remedio por excelencia para solucionar 
las crisis políticas"; -"fuimos tan pródigos en amnistías como 
pródigos en revoluciones"; -"La amnistía es inseparable,en la tr£ 
dición nacional, de todo proceso revolucionario, cualquiera fuesen 
sus proyecciones"; -" Todos los revolucionarios que asolaron al



país concluyeron por obtener el perdón y el olvido"; "Los autores 
de los grandes delitos políticos fueron siempre puestos en liber­
tad una vez terminada la tensión en que tales hechos se produje 
ron".

El ser nacional aplicó así, durante un siglo de revoluciones 
cruentas, lo que muy posteriormente recomienda el Derecho Humani­
tario.

Recordemos las motivaciones con que "el ser nacional" funda­
mentó las amnistías:

"Una ley de olvido que cicatrice las luchas
armadas".

"El restablecimiento de la concordia entre - 
los ciudadanos del país".

"Deseo del Gobierno de dar testimonio de su 
política fraternal y justiciera".

"Deseo del Gobierno de mostrar ante los Esta­
dos extranjeros, que es generoso y clemente".

"Medio de llegar a la concordia como base de 
la prosperidad nacional".

"Medida de perdón y olvido para suscitar sent_i_ 
mientos de patriotismo".

"Para apaciguar los espíritus, ya que la amnijs 
tía, el olvido, es fuente inagotable de confraternidad".

En cuanto a los Principios del Derecho Humanitario, nos apoya 
mos en el Proyecto de Protocolo Adicional a los Convenios de Gine­
bra (éstos, ley de la República) en los Comentarios que el Comité 
Internacional de la Cruz Roja divulgó respecto del Proyecto de Pro 
tocolo Adicional y en el Pacto de Derechos Humanos (Ley 13*751) -

El Proyecto de Protocolo Adicional:
"Al cese de las hostilida-

"des, las autoridades en el poder procurarán amnistía, la más am- 
"plia posible, a las personas que hayan tomado parte en el confl¡£ 
"to armado, en particular a las que se encuentren privadas de li­
bertad, internadas o detenidas por motivos relacionados con el 
"conflicto armado".(Art.6 )

Los comentarios del Comité Internacional de la Cruz Roja:
"Los

"objetivos fundamenta 1 es de los protocolos es que se observen las 
"normas humanitarias fundamentales en todos los conflictos armados 
"sin carácter internacional".
"Que la protección del Derecho Humanitario debe subsistir,cua1qu¡£ 
ra que sean los motivos por los cuales la autoridad de la que de­
fendían los prisioneros antes de la captura hayan decidido recu - 
"rr i r a las armas".
"Todos los delegados reconocieron la necesidad (acotamos: ésto si£ 
"fica que constituye una exigencia de la conciencia pública inter- 
"nacional) de reafirmar y desarrollar el Derecho Internacional Hu- 
"manitario aplicable a los conflictos armados sin carácter interna 
"cional".
"Estas obligaciones tienen por objeto estimular a las partes en - 
"conflictos, y en particular a la parte vencedora, a concederles-



"pués de terminadas las hostilidades, la amnistía más amplia posi 
"ble a las personas que hayan tomado parte en el conflicto".

El Pacto de Derechos Humanos:
"Comprendiendo que el Individuo,

"por tener deberes respecto de otros Individuos y de la Comunidad 
"a que pertenece, tiene la obligación de esforzarse por la conse- 
"cución y la observancia de los Derechos reconocidos en este Pacto".

Teniendo en cuenta,además, que el contexto histórico que moti­
vó la legislación de emergencia (estado de guerra interna, etc.)ha 
sido superado: "La situación se caracteriza por su tranquilidad" - 
(palabras del Sr.Ministro del Interior) entendemos o sentimos que 
recobra así actualidad la motivación de la amnistía de 1 8 7 2 - 1 1 0  
años atrás: "El Poder Ejecutivo utiliza todos los medios para lle­
gar a la concordia nacional como base de la prosperidad nacional".

Por todo lo expuesto, auiera el Señor Presidente disponer de 
conformidad a fin de que se conceda la amnistía que solicitamos."

Más condenas
El 6 de mayo de 1982, d iez personas fueron condenadas a largas penas de 

p r is ió n  por el T rinuna l M i l i t a r  en Uruguay. Los condenados, p ris io n e ro s  des­
de 1972, fueron acusados, en tre  o tra s  cosas, de haber p a rtic ip a d o  el 8 de 0 £  
tubre de 1969 en la toma de la ciudad de Pando y de in te g ra r el MLN-Tupama- 
ros (Movimiento de L iberac ión  Naciona1-Tupamaros).

Se t ra ta  de:
E le u te r io  FERNANDEZ HUIDOBRO, condenado a 30 años de p r is ió n  

y de 5 a 15 años de medidas de seguridad;
E lida  BALDOMIR COELHO, condenada a 25 años de p r is ió n  y de 

10 a 12 años de medidas de seguridad;
Oscar M.PUIG ITURRALDE, condenado a 23 años de p r is ió n  y de 

5 a 10 años de medidas de seguridad;
E lb lo  A.CARDOZO RODRIGUEZ, condenado a 27 años de p r is ió n  y 

de 5 a 10 años de medidas de seguridad;
Juan C.RODRIGUEZ LEDESMA, condenado a 25 años de p r is ió n  y 

de 5 a 10 años de medida de seguridad;
Augusto T.GREGORY SOUTO, condenado a 23 años de p r is ió n  y de 

5 a 10 de medidas de seguridad;
Conrado D. FERNANDEZ CABELES, condenado a 25 años de p r is ió n  

y de 5 a 10 años de medidas de seguridad;
Esther Carmen URIBASTERA MATTAS, condenada a ^ años y medio

de p r is ió n ;
Xenia I t t é  GONZALEZ, condenada a *4 años y medio de p r i s i ó n . -

El nombre de la décima persona condenada, no fué dado a conocer en los 
comunicados de prensa del gobierno uruguayo.-



nuestros presos
L a  dictadura militar uruguaya, no obstante sus declaraciones y pro_ 

mesas de asegurar el retorno a un régimen democrático -elecciones inte]? 
ñas para algunos partidos políticos, por ejemplo- sigue aplicando,infice 
xiblemente,su PLAN DE EXTERMINIO de prisioneros políticos.

Los prisioneros muertos en las cárceles uruguayas ascienden, según 
nuestras informaciones, a 96 compañeros. Entre los últimos debemos ci­
tar a: Rubén PORTE IRO, el 23 de noviembre de 1379; Yamandú RODRIGUEZ 0- 
LARIAGA, el 8 de febrero de 1980; Edmundo ROVIRA, el 2b de noviembre de 
1980; Gladys NUNEZ RIJO, el 11 de setiembre de 1?80; Jorge DABO, el 11 
de diciembre de 1980; Horacio D.RAMOS, el 30 de julio de 19 8 1; Emilio 
FERNANDEZ, el 2b de diciembre de I3 8 O; Hugo A.DERMIT, el 28 de diciem­
bre de 19¿0; Gerardo CUESTA, el 12 de setiembre de 1981; Miguel G0YTIN0 
el 9 de noviembre de 1981; Edgar SOSA CABRERA, el 28 de abril de 1982 ; 
Enrique VIERA, en mayo de 1982; Juan A.PINO GARIN, el 13 de junio 1982, 
y Ramón FREIRE PIZZANO,  en octubre ppdo.-

En la imposibilidad de fabricar un motín que posibilitara el ases_i 
nato masivo de muchos prisioneros, estos han sido asesinados cuando es­
taban aislados del resto de sus compañeros, en "La Isla", o fueron tra£ 
ladados para ello a unidades militares. La dictadura "explica" estas -

muertes, como suicidios. A ellas hay que su­
mar la de quienes murieron por falta de aterí 
ción médica, los suicidios provocados por la 
administración y supresión de psicofármacos, .. 
(Neuletil, Mogadon, CIoropromaci na y Diase- 
pán), el asesinato indirecto armando la mano 
de un prisionero esquizofrénico y las muer­
tes de quienes fueron "liberados" para morir 
fuera de la cárcel.

En esta situación, hay prisioneros que 
son amenazados Reiteradamente,por sus guar­
dianes. Insultados y provocados para facili­
tar sanciones que puedan permitir aislarlos 
y, eventualmente, asesinarlos.

S am ue l B in e n  G a rc ia

Entre ellos podemos citar a Ricardo 
Perdomo Rodríguez, Antonio Más Más, Samuel Blixen García y Jorge Sel - 
ves Landor, recluidos en el 2do.Piso de "Libertad" los tres primeros y 
en una unidad militar desconocida Jorge Selves quien, además, ha cumpli 
do su condena y debe ser liberado.

Hoy, más que nunca, después de más de 10 años, es necesario seguir 
denunciando los planes de la dictadura militar, reclamar la solidaridad 
de organizaciones sindicales, partidos politicos y gobiernos que posibi 
lite salvar la vida de nuestros presos.

Y ésta,es tarea para todos.Porque los presos,son del pueblo!



las internas...
En las aleccionas Internas del 

domingo votaron 1.256.964 perso­
nas o el 60.5 por ciento do loa 
2.060.243 personas habilitada^ en 
todo ol país

Por las listas del Partido Nacio­
nal votaron 564.581 personas o el 
46.4 por ciento del total de sufra­
gantes en todo el país.

En el com ido Interno del Partido 
Colorado votaron 500.217 personas 
o el 39,6 por ciento.

La votación en la Unión CMoa 
fue de 14.244 o ei 1,1 por ciento 
del total.

Por no tratarse de una elecdón 
nacional sino exclusivamente de 
una lucha Interna dentro de cada 
Partido para designar sus respecti­
vas convenciones, estos porcenta­
jes tienen solamente un significado 
Ilustrativo sobre el total de votantes 
que sufragó dentro de su propia 
agrupación política.

Hubó 63.515 votos en blanco o 
6,7 por ciento del total. 5.042 anu­
lados (0.4%) y 71.363 observados 
(5.7 % ). La mayoría de los votos ob­
servados correspondieron al Interior 
con 56.655 (4.5 % ' y 14.710 (1.1 %) 
a Montevideo.

VOTACION EN LOS PARTIDOS

Los Movimientos Por la Patria • 
de Rocha tuvieron abrumadora ma­
yoría en la elección Interna del Par­
tido Nacional con 382.901 votos o 
el 65,6 por ciento del total parti­
dario.

Alberto Qalllna) reunió 61.422 
votos o el 10,5 por dentó en tanto 
que a Luis A. Lacalle se le compu­
taron en las listas propias 53.069 
votos o el nueve por ciento. El total 
real de Lacalle es mayor ya que en 
Canelones. Sorlano, Florida y La- 
valleja su agrupación votó en listas 
conjuntas con Por la Patria • Rocha.

computados a Por la Patria - Rocha 
aunque obviamente parto de eeoa 
sufragios corrospondon a la agru­
pación do Lacalle. '

Otras agrupaciones blancas reu­
nieron 67.169 votos en todo el país 
o sea el 15 por ciento.

El Batlllsmo tuvo 338.680 votos 
en el Partido Colorado o d  67.7 % 
de) total do sufragios. El total Bal- 
lllsta  Incluye las listas encabezadas 
por Julio Marta Sanguíneo!. Enrique 
Tarlgo. Manuol Rotos Mora .su hi­
lo Manuel Florea Sltva y las listas 
del Interior.

El Batlllsmo tuvo enorme mayoría 
sobro Jorge Pacheco Araco, cuyas 
listas en todo el país reunieron 
142.092 votos o el 28,4 por denlo 
del total de votos colorados. Otras 
listas coloradas redbieron 19.446 
votos o el 3,9 por dentó.

El total porcentual del 67,7 por 
ciento logrado por el Batlllsmo den­
tro del Partido Colorado supera el 
total equivalente de Por la Patria - 
Rocha en el Partido Blanco, que fue 
doel 65.5 por dente.

Por la Patria - Rocha, represen 
tada por la lista ACF, tuvo en Mon- 
MMdsb i8ó¿34 votos o si 7&4 por 
dente de los 244*63 votos Mangos 
emitidos en la capitel El porcentaje 
de Por te Patrie - Rocha en Monte-

«us tuvo para todo al paite 
Gaítlnai obtuvo en la « p M  

20.134 votos o al 8 *  por ótente, oo*
rreepondiendo a lanaMa 11*48 ó 
4.7 V  a Eduardo Pona Cldiewny 
4*37 o ai 1 *%  y •  otras latea 
21*32 o ai 8 *  por dente.

B  Batlllsmo reuntó en Montevi­
deo 147*18 votcp o el 6 8 *%  dal 
total da votos colorados, contra 
59*38 o d  27*  por danto de Pa- 
oheco Araco, correepwdtendo a 
otras Hatea 8*85 votos o a l« 8  %.

Dentro del B a ita »  Ja agrupte- 
dón msyorftaria fuá la da B arn*- 
natfl con 83*83 votoa o al 3 6 *%  
dai voto colorado en la capitel.

Tarlgo tuvo 47*48 votos O al 
2 2 * % ; Florea SDva. 9 * n  o 4fi%  
y Flores Mor«/ 6.144 o 2 *% .

CM
SSO)
CM

CM
•s

oc
I
Q.
O

10« POLITICA NACIONAL OPINAR Montevideo •  Jueves 2 de Diciembre de 1982

Resultados del Partido Nacional
MONTEVIDEO

ACF ........................................................... 186 634 163 76*4» Voto* Coovondonoíoci t a m
Alberto Galllnal .......................................
Luis A lberto Lacalle ..............................
E duardo Pona Etcheverry ............ .
O tros grupos ............................................

Totales
COLONIA

20.134 
11 448 
4.637 

21.532
244 383

17 
10 
4

18
"2l2

8 4» 
4.7H 
1*H  
8 4»

Alberto Galllnal
Luis Alberto L a ca lle ................................
O tros grupos ........................................

Totales
SALTO

7.176
2.063
1.360

10 599

6
2
1

T

68,7 H  
232H  
11.1H

Por la P atria  - Movimiento de Rocha
Alberto Galllnal ..................................
Lula Alberto L a c a lle ................................
O tros grupos ..........................................

Totales

12.842 
3.431 
2 294 

714

19 281

1 1
3

3

wT

66.7H 
18,7H 
13,64»

Por la P atria  - M ovimiento de Rocha
A lberto Galllnal .....................................
Luis Alborto Lacalle ..............................
O tros grupos ............................................

Totales

14.753 
5 843 
2.096 
8 047

30 739

13
5
1
7

26

50 4» 
19*4» 
3*4» 

36*4»

RIVERA PAY8ANDU

Por la  P atria  • Movimiento de Rocha
Luis A lberto Lacallo ..............................
A lberto Galllnal ......................

6.576
7.626

371

e
7

40 4» 
48*4»

13,44»

Alberto Galllnal 
Por la Patria
Por la P atria • Movimiento de Rocha

3.161 
10 842 
3 468 
1 873

3
10
3
1

17.7H
58*H
17.7H
5*<V

Totales 17.368 15 Totales 19 144 TT
RIO NEGRO SO RIAN O

P or la  P atria  • Movimiento de Rocha
LuLj Alberto Lacalle ..............................
Alberto Galllnal

6 593 
923 
265 

1 763
9 543

8
1

75*4»
12*4»

12*4»

Por la P atria  - Mov. de Rocha y Lacalle 
Alberto Galllnal
Por la Patria • Movimiento de Rocha

12 333 
1.379 
1.861

1 1

1

1

68*H
6*H
6*H

18*H

Totales 8 Totales 18.783 16
CANELONES SAN JOSE

P or la  P atria  - Movimiento de Rocha 
Por la  P atria  - Mov. de Rocha y Lacalle
A lberto Galllnal .................................; .
Por la  P atria

26.981
15.655
10.041
3.895

703

24
14
9
2

49,OH 
28*H  
18,4H 
44H

Por la P atria  - Movimiento de Rocha 
O tros grupos ........................................

Totales

10.615
8.597

19 113

9
7

TT

56*4»
43*H

Totales 57.475 Ü "



MALDONADO
VMM C<
3 012 1 6.6844

12.742 11 73,3344
Otros grupos 3 418 3 20 S

Totales 18.172 15
ROCHA

Alberto Galllnal .................................... 3 439 3 23 44
Por la  Patria - Movimiento de Rocha S 374 9 69.344
Por la Patria 748 — —
Luis Alberto Lacalle 360 — —

Otros grupos 1 881 1 7,744

Totales ¡8.003 13
TREINTA Y TRES

Por la P atria • Movimiento de Rocha 6.142 8 60 44
Alberto Galllnal 1.562 1 10 44
Luis Alberto Lacalle 1.171 1 10 44
O tros grupos 2 833 3 20 44

Totales 11.507 10
CERRO LARGO

Por la Patria • Movimiento de Rocha 7.323 6 35.244
Luis Alberto Lacalle 10 309 8 47.144
O tros grupos .......................................... 2 980 3 17.744

Totales 20 611 17

1 104 1 16,744
3.173 3

Lula Alberto Lacalle .............................. 3.141 2

Totales 7 418 6
FLORIDA

Por la P atria  • Mov. de Rocha y Lacalle 7 389 7 63,644
Otros grupos 6 467 6 46.344

Totales 16.656 13
DURAZNO

Lula Alberto Lacalle 6 »46 6 60 44
Por la P atria  • Movimiento de Rocha 472 — —
O tros grupos ............  ........................... 6 408 6

Totales 13 636 13
LAVALLEJA

1 044 1 7.144
Por la P atria  - Mov de Rocha y Lacalle 10 136 9 64.244
O tros grupos ........................ .................. 5.187 4 28.544

Totales 16.369 14

TACUAREMBO

Alberto Galllnal .................................... -  460 — —

Por la  P atria  - Movimiento de Rocha 13 249 13 75 4,
O tros grupos ........................................... 5.085 4 25 44

Totales 18.794 16

Resultados del Partido Colorado
MONTEVIDEO

Voto* Cor
Julio  M arta Songulnetti . 83.633 94 42.744
Jorge Pacheco Areco ..................  59 836 53 24 44
Enrique Tarigo ................ 47 946 54 24 44
Manuel Flores Silva ........ 9.593 10 4.044
Manuel Flores M ora .......... ................  8.144 6 3.044
Otros grupos 8 363 3 1,044

Totales 215.517 220
CANELONES

VMM <M

Jorge Pacheco Areco 16.857 16 31 44
Julio Ma. Sangulnettl • Enrique Tarigo 10 369 12 23,544
Julio Ma. Sangulnettl - Enriquo Tarigo 13.909 14 27.544
Manuel Flores Mora 7 457 8 15.644
O tros grupos 1.763 1 1,944

Totales 60.355 51
MALDONADO

Jorge Pacheco Areco 3.552 3 16.744
Julio Ma. Sangulnettl - Enrique Tarigo 12 578 13 81.344
Manuel Flores M ora ............................. 498 —

Totales 18 648 ÏT
ROCHA

Jorge Pacheco Areco 4 569 4 33,344
Julio Ma. Sangulnettl - Enrique Tarigo 3 981 4 33.344
Manuel Flores Mora 502 __
Sangulnettl - Tarigo y Flores M ora 3.674 4 33,344

Totales 12 726 I T
COLONIA

Sangulnettl - Tarigo y Flores M ora 16.714 19 79.144
Jorge Pacheco Areco 5 910 5 20.944
Ra um ar Judo 978

Totales 23 602 3T
RIVERA

VMM COTMMOtiO .«• ***•«
Julio  Ma. Sangulnettl - Enrique Tarigo 3 316 3 15.744
Enrique Tarigo 9.357 11 57,84.
Jorge Pacheco Areco 6.329 5 26.344

Totales 19 002 75"
RIO NEGRO

Jorge Pacheco Areco 1.363 i 10 44
Julio M aria Sangulnettl 5 017 5 50 44
Enriquo Tarigo 3 147 4 40 44
Manuel Flores M ora .............................. 959

Totales 10.506 IT
SALTO

Jorge Pacheco Areco 3 151 2 9 44
Julio M arla Sangulnettl 8 334 9 40.9*4
Enriquo Tarigo 8.079 9 40.844
Sangulnettl - Tarigo y Flores Moro 2 224 2 9 44

Totales 21 786 20"
PAYSANDU

Jorge Pacheco Areco .............................. 3.143 2 10.544
Julio  M aría Sangulnettl 2 404 3 15.844
Julio Ma. Sangulnettl • Enriquo Tarigo 5 552 6 31.644
Manuel Flores M o r a .............................. 498 — __
O tros grupos 7 119 8 42J44

Totales 18.716 191

SORIANO

Jorge Pacheco Areco .............................. 4 824 4 25 44
Julio  Ma. Sangulnettl -  Enrique Tarigo 10.165 11 68,744
Manuel Flores M ora 1 274 1 16,3%
O tros grupos 166 — —

Totales 16.481 16
TREINTA Y TRES

Jorge Pacheco Areco ............................ 3.246 3 W ¿%
Julio Ma. Sangulnettl - Enrique Tarigo 1 395 1 16.644
Sangulnettl - Tarigo y Florea Mora 2.168 3 50,044

Totales 6.809 6
CERRO LARGO

Jorge Pacheco Areco ............................ 2 974 3 80,644
Julio  Ma Sangulnettl - Enrique Tarigo 4 040 4 401)44
Julio Ma Sangulnettl • Enrique Tarigo 3.317 3 30.04.

Totales 10 331 10
ARTIGAS

Jorge Pacheco Areco 5 242 5 38,544
Sangulnettl - Tarigo y Flores Mora 8 365 a 61.544

178 _ _
Totales 13 765 IT

LAVALLEJA

Jorge Pacheco Areco 2 675 a 16,644
Julio  Ma Sangulnettl - Enrique Tarigo 5.527 7 6 6 . 4 4 4

Manuel Flores Mora 2.574 3 25 4 4

1 812
Totales 12 688 7T

TACUAREMBO

Jorge Pacheco Areco ...................... ... 6 482 6 40 44
Julio  Ma Sangulnettl ■ Enrique Tarigo 8 300 9 60 44

Totales 14.783 15
SAN JOSE

Jorge Pacheco Areco
Julio Ma Sangulnettl ■ Enrique Tarigo

4.241 
7 276

3
8

37,344
73J644

Totales 11.817 11
FLORES

Jorge Pacheco Areco 1 767 1 25 44
Julio Ma. Sangulnettl - Enrique Tarigo 2 671 3 75 44

Totales 4 438 4

FLORIDA

Jorge 1 “achoco Areco 2.692 3 16*6*1
Julio Ma. Sangulnettl - Enrique Tarigo 
Manuel Flor#« M ora .............................

5.298
4.504

5
5

4156%
4156%

T o ta l« 13.4*4 13
DURAZVO - c_ t -  -

Jorge Pacheco Areco ........................ 3 219 3 375%
Julio Ma Sangulnettl Enrique Tarigo 4 260 5 625%
Manuel Flores M oni ........ 683 — —

T o ta l« 8 163 •
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J ^ iE S T K  DE&UUt'& iy

iCSTfc \  SS 
P£M?>M T̂)Oy \

M uauftTO

EL
HUMOR
OPOSITOR

YO, c a p a  VEZ QUE. OIG«0 LA. 
PALABRA C L ILTU R A .LLE V O  

LA M AM O  A  LAS P A S T IL L iíA S
P E  G A M E ^ A M E*V

Y e s c u d á n d o le  d e trá s  de fe m ócente  fó¿hód¿> d e  
un&  e n fid o d  firv m c e rA , e re  ¿Ja  p o r *  e n c u b rir sus tn - 
c /y ife s  Ables propósitos estos individuos ctes¿>-rroll&b&n im ­

punemente el ve rtedero  m óvil de su socedod : fe p ro m y  
• dc> vAlnres culturAles  ^  ^ ^  ^



contra la "politica" del avestruz

lea y divulgue aportes
SUSCRIPCION ANUAL: 45 coronas suecas ( 3 nros.) 

POSTGIRO nr. 441 69 2 4 -1  

BOX 760

2 2 0  0 7  LUND 

SUECIA


